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Ixo un famoso Critico moderno, 
ue era mas fácil formar un Li-^ 
o, ípte una Dedicatoria. Da- 
ifa la razjony que en la multi^ 
tud de Dedicatorias , que ha ha* 
vido , están apurados quantos modos hay de 
dogiar : de modo , que^ ya parece imposible for^ 
mar panegírico nue*vo , o que no se roce con al- 
guno de los que han precedido. Mucho tiempo 
tuve esta sentencia por mas graciosa , que 
'Verdaders» Mi experiencia me bastaba para 

a% du- 



dudar de su solidez,: porgue en efecto, llevan- 
do yá estampadas nueve Dedicatorias , no 
pienso que en alguna de ellas me haya copiado 
a mí mismo, ni a otro algún Autor. Mas en fin 
yá llegó el caso , Señor Marqués , de verme 
puesto en el empeño de una Dedicatoria , en 
que no puedo decir cosa alguna de nuevo , en 
que , o he de callar y 6 repetir, Notalfle apuro 
para un Autor \ Dediqué el V, Tomo de mi 
Theatro al gran padre de V. S,el Sr. D.Juan 
de Goyeneche i y en la Dedicatoria ,por cum- 
plir con el estilo , que y a hizjo preciso en este 
genero de escritos el elogio , definí , según mi 
cortedad, aquella alma incomparable , aquel 
tspiritu., en quien se apuró lo subl/me , aquel 
ánimo de todos modos excelso. Aqui entra mi 
presente embarazo. Definido el padre , qué he 
de decir del hijo ? Si en nada es diverso el ob- 
jeto, cómo b ha de ser el panegyrico\ En U 
pintura de las almas, como en la de los cuer- 
dos y si no hay discrepancia alguna en los origi^ 
nales ^preciso es usar de los mismos colores ,y 
tirar los mismos rasgos. En este estrecho me 
veo, haviendo de pintar á V, S. después de 

pin- 



ftntado su f adre : pues de los dos fiée do decir 
conPlautoinMenMhmo; • , ' 

Namque ego bomínem hominí slmilÍQréia 

numquam yidi. aíterum. 
Ñeque aqua aquoss nec lac est kcti , crede ■ > ^ 

mihi, usquam similius. . ■ '<\ 

Quando contemplo ese ánimo franco , ese co- 
razjon benéfico , ese semblante apacible , esa 
discreción portentosa , esa índole noble , ese 
dnlcisimo agrado » apenas , ni la Lógica , ni 
la Filosofa me prestan bastante Iuk, pata 
distinguir la alma de V* S,de ¡a de sh gran 
padre. Tama es la semejante i cpielogr^ w* 
sos de identidad, T si antes de pasar, aquel 
prodigioso hombre a mejor vida, no ¡móiese 
visto el mundo brillar en V\ Silos sublimen 
virtudes , que le hacen perfectisima copia su^ 
ya , seria V, S, la tentación mas fuerte. ,. que 
hasta hoy se vio en el mundo , para creer la 
transmigración Pythagé^cá. ' ' . .. ;.^ ^ / 
i Acasohavra quien eche menos < en V:> il la 
aplicación de sugranpadrea enriquecer esta 
Áionarquiapormédiode las manifitcturas > jt 
¿¿ oomárcio*. BempfOfüc iffeomfáÁi4esonsera 

^Tfft^iVIL d«l tbeatro. O 3 nO 



(VI) 
ff0.dMjírtk i ^ue , 4n/mad(y dei mismo k^lo ,y 
lo mismo que sobre este funfaim^ortantisima 
hiz>o el gran padre de V,S^ con la ohra, exe- 
CHtó V. S, con la pluma. La traducción del li- 
bro ittíituluda ComercÍQ <k Holanda »jy las 
bellas reflexiones-, co^fU&^pantaprovecharse 
Jellikro% prevínolas. aUeetor , es una obra^ 
que ^ en orden A la utUiJad pública , puede 
onular. todas, las de su. gran padre. La ins- 
iruceion, que can es:te libro diéV, S, a España 
para ehQimr€Í^y.viníta ser una Aurora Bo- 
real de otra eipesifi^puesen ¿I recibió nuestra 
Feninstdaifs^prúmeiai de luz ^que necesi- 
taba, trahidas dtl Norte por mano de F.S, 
\ Supánsendo a VS, perfectamente semejan- 
t^asUgroápadreyle etintmpío ettla mayor- 
dcvaciou,.afptr,pt^a^^dermi.discurso.^ 
&i acaso cabemos en esta g^e dá heroysmo , a 
tste mas fia llega mi idea. Elque fuere supe- 
rior al gran padre. ditl^^lS. en el mérito, es^x 
iárÁtmtalLf.^ qmnt9.pueJe abamjdr.mi 
m^inacion* ^ti estí^ffien lexos de tributar. 
aF*.S. aqt^lrkgíoetm que. Ovidio adulón 
^AttgnstOifjdiáeada^^impadre adaptivaél 
■\i.: ' ..■..'■■ '\ gKan 



gránjulid desde elCteh^áondis lesufp/úkgík- 
rmo,s€ compUcia deveru^xcedida déibgiii 

ttattqueTidens-betiefacta , íátetuf umm, 

Csse auí majora ; &.1rtaci |;audct «b >iSl9* . m, ij, 

Celebrarán otros én V. S. ei Multado cA- 
mulo de noticias históricas, y politicás ,fuehit 
adquirido ,ya en la lectura de los libros ^yk en 
su ^voluntaria peregrinación por varias Cor- 
tes, y Reynosde£uropa : elconocimiento.yHfé 
perfecto de cinco diferentes idiomas : el dies- 
tro manejo de las armas, sobre todo de aoptt- 
lia, cuyos aciertos dan esplendor ^ y vanidad 
aun a los Principes : el primor con que tame 
varios instrumentos músicos > dando nuevé 
iucimiento a su harmonía el dulce, y reglada 
consorcio de la voz, : lafelíz^ , y pronta ocur- 
rencia de dichos festivos ,y agudos \ la ixten- 
sion del ingenio a las amenidades del Parna- 
^0 aprenda en que la parsimonia del ^v^cicio 
hace mas admirable , y juntamente mas rtcor 
fnendabU la excelencia en el uso. Digo qut 
celebraran muchos en V, S, estas , y otras nO' 
bles partidas ,que le adornan, Tnodudoyo, 
que el conjunto de días basta fara^hacer brir 

^ 44 lian- 



(yni) 

liante ,y admirado k un Cahalléro en la mas 
fófulosayy culta Corte del mundo. Sin em^ 
bargo afirmo , que todas estas bellas prendas, 
. comparadas con las otras sublimes qualida- 
des y que representan en V-S, el heroyco espi- 
iritu de su gran padre , se obscurecen , se anu- 
blan, se asombran , como a la vista del Sol 
las mas lucientes Estrellas : que siempre la 
mayor luz es sombra de la menor. 

Fue proverbio de la antigüedad Hcroum 
£li¡ noxae ,para denotar , que comunmente los 
hijos de los hombres grandes degeneran. Con 
todo y aun entre los antiguos padeció el adagio 
muchos sectarios de la opuepa sentencia : For- 
tes creantur fortibus, & bonis , dixo Horacio^ 
TMarullo: - , 

Scilicet est olim vis ferum in semine certa, 
Et refenmt ánimos singula quseque ]^trum. 

Es cierto que de todo se ha 'visto mucho. Pero 
estoy persuadido y a que en los que degenera- 
ron , no *vino el daño de la índole , sino de la 
educación 5 o por mejor decir , de la falta de 
fila. Los que llamaron Héroes los antiguos , 
unos hombres entregados entera , y étnica- 

^.^ men- 
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(IX) 
mente a procurar , o por las Artes políticas, 
o por las Armas ,yá la gloria propria ,yá la 
grandeza de la Fatria, De todo lo domestico 
descuidaban. Deslumhrados con el r espían^ 
dor de asuntos grandes , despreciaban como 
empleo de almas vulgares la educación de los 
hijos. Qué resultaba de aqui ? Lo que es na- 
tural que resultóse. No tenían los hijos otra 
regla de sus acciones , q^ el desordenado ím- 
petu de la edad juvenil. De parte del padre 
no les venia corrección alguna yj la elevación 
del padre impedía toda otra corrección. La 
República , en atención a su mérito, no los cas- 
tigaba : a los particulares contenia el miedo 
de su grandeza para rebatirlos. Asi tal vez> 
los que , si huvieran nacido de un hombre na- 
da ilustre, no serían malos ,por ser hijos de un 
sugeto esclarecido, salían malísimos. . 

Si los antiguos Héroes poseyesen elheroysr 
mo en el grado que D.Juan de Gojeneche , no 
quedarían sus hijos expuestos a la nota de 
aquel infamante adagio. Otra vez» lo digo ,^ 
lo diré otras mil veces : Solo D. Juan de Goye- ^f"^"" 
neche fue para codos , y para todo. Como quien vi^vL 

fue 



fue para todos , olvidaría i losfroprios htjos^ 
Cómo quien fue para todo , descuidaría en el 
cumplimiento de una obligación tan principal 
-en la ethica , y política , como es la educación 
de ellos \ Asi en efecto atendió a la de V, S, 
y con tanta diligencia, como si no pensase en 
otra cosa. Lo que yo en estaparte admiro , es, 
que venciendo las ternuras del amor paterno^ 
•concurriese a mover ky, S, á la ausencia di- 
latada ^ que hizjo de estos Rey nos , para que 
tn los estrams recibiese toda la cultura de que 
tra capaz su grande espíritu. Admiro aque- 
lla resolución , porque fue una arduísima vic- 
toria del amor proprío. Con todo {atrever eme 
^ decirlo) S/.)dudo de si fue acertada. Es cier» 
io , quesiyo me hallase al lado de V* S. quan- 
<& estaba preparndose para aquel gran vía- 
ge, procuraría detenerle , aplicando al caso 
4a famosa sentencia , que , según refere Lu- 
tianOi dixo el Scytha'Toxarís a su compatrio^ 
ta el Filósofo Anacharsís. Havia tiempo que 
estaba ^oxaris en Athenas ,quando arrwóa 
aqttellaCiudadAnaóharsis , deseoso deperfi- 
donar su espíritu eonjd trato de los sabios de 

Athe- 



(XI) 
Aíhenas ,y de toda la Grecia :y , sah/ehdo su 
animo, le conduxo inmediatamente a Solón, 
aquel insigne hombre , que fue el mayor orna- 
menta de su Patria ^y de su siglo -.y puesto en 
su presencia yle dixo a Anacbarsis : Viso So- 
lone, omnia vidisci : hoc sunt Athenx , hoc 
cst ipsa Graecia. En este mismo tenor me expli- 
car ia yo con V, S» si le viese quando disponia. 
su marcha a las Naciones tstrangeras. Para, 
frutes , Señor, esa peregrinación ? Pisto a su 
fadre , todo lo tiene visto V, S, En este hombre 
solo esta recopilado quanto para instruir ,y 
perficionar el animo , puede V» S, ver en los 
demás Rey nos de Europa, Para qué salir de su 
casa , quien dentro de ella tiene una escuela 
universal^ En D,Juan de Goyeneche están 
incluidas , juntamente con la Fé Españoladla. 
Política Romanadla Sinceridad Flamenca,, 
la Policía Francesa, la Constancia Alemana^ 
el Valor Anglico , la Habilidad Batava , la 
Generosidad Sueca : enjm, todas las virtudes 
intelectuales , y morales , ctpyos exemplares 
vaV,S,ahuscar enotras Regiones* Este es 
4 Solón delfrisenteMgk , de quien se puede. 

con 



c^n toda verdad decir lo que del otro dtxo De- 
mosthenes : Solonis, & viventis, & mortui 
summa gloria cxtitit. Asi , Señor , viso Solo- 
ne > omnia vidisti. Tno dudo yo , señor Alar- 
gues , que eljinisimo oro de la nolfle índole de 
V, S. haya recibido mas preciosos esmaltes del 
exemplo ,y escuela paterna , que de quantos 
documentos theóricos ,y prácticos pudo estu- 
diar su observación en los Reynos estranos. 
Siendo F'. S. copia tan perfecta de su glo- 
rioso padre , está patente el motivo de dedicar- 
le este Tomo i que es tributar a la imagen el 
mismo culto y que antes di al prototypo. Esto 
podra disculparme con V. S. si acasa he mor- 
tifie ado con mi panegyrico su modestia : pues 
bien véV. S. que yo no pude evitar la nece- 
sidad de explicar en la Dedicatoria el motivo 
de rendirle este obsequio, Dixesi acaso , por- 
que todavía me lisonjeo de haver descubierto 
rumbo para elogiarle y sin ofenderle ^ que fuC' 
mezjclar las alabanzas de V. S, con las de su 
glorioso padre. Esto vino a ser imitar aquel 
primor de los Músicos diestros , que mex^- 
ciando oportunamente las vocei di^oíMnte^\ ^ 

fal. 
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falsas con las consonantes , suavizan la as» 
PcreZfd de las primeras con la dulzura de las 
segundas. Son para la modestia de V, S. di- 
sonantes las voces , que elogian su personan 
pero al mismo tiempo tan consonantes ,y dul'. 
ees para su amorío quf cantan las virtudtt 
heroycas de su gran padre , me espero , qiííe 
la melodía de éstas temple la asperez^a de_ 
aquellas* Nuestro Señor guarde a V, S, mu^ 
chos años, Oviedo y y Abril i^.de 1 73 6. 



B.L.M.deV.S. 

}fQ. mas lendido Capellán , 7 Servidor^ 
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Fr. Benito Feyjoo\ 



(XIV) 
APROBACIÓN 

P¿iR.P.M:Fr.Balthasat Díaz, Abad que ha sido 
de Santo Dorrun^ú de Silos , Aíaestro General ,y Di^ 
' JinidoY de la Üjeligion de N.P.S. Benito, y Regente 
' actual de los Estudios del Colegio de Theología de San 
/ Vicente de Oviedo. 

ÍJOR mandado de N. Rmo.P.M.Fr.Beroardo Ma r- 
tía, General de la Congregación de S. Benito de 
pana , é Inglaterra , &c. leí una , y dos veces el To- 
mo VII del Theatro Critico Universal , que quiere dar 
hi la prensa el P. M. Fr. Benito Geronymo Feyjodi 
Maestro General de la misma Congregación» dos ye« 
ees Abad de este Colegio de San Vicente de Oviedo, 
Doctor Thedlogo , y Cathedrático de Santo Thomás, 
Escritura, y Vísperas de la Universidad de la misma 
Ciudad , y al presente Jubilado. Digo , que leí una, 
y dos veces el referido Tomo , porque I05 escritos de 
este Autor tienen para'mí,y para todos un atractivo 
tan dulce , y fuerte , que no solo no fastidia su lectura 
^^ gusto 9 pero ni se sacia el deseo , por mas que se re- 
pasen con toda atención los Discursos , que con tan de^ 
licada pluma , con razones tan urgentes , y apretadas, 
con tan discreto, como brillante , claro , y elegante es- 
tilo ha sacado á luz en beneficio de todos ; antes bien, 
quanto mas se leen estos Discursos, queda el deseo con 
mas vivas ansias de volverlos á leer con mas cuidado : 
especialidad , que dio un critico á los versos de San Cy- 
priano (^) : Quos, si semel legatis , iterum , ^ saph 
legetis. . 

Mi primera determinucion fue cuidar de la censura, 
8Ín meterme á Panegirista del Autor , movido de que, 

Xfi)Ht\hirald. 



(XV) 
siendo tantos los elogios , que en los Tomos anteceden- 
tes le han dado con tanta justicia tan doctos Aprobanr 
tes , no xne han dejado que decir : no porque sienta , que 
Jhayan alabado la Obra quanto merece ( que esto lo jua> 
go imposible) , sino porque pusieron los diogios en tanr 
xa altura > que mis cortos alcances no llegan : á que se 
añade el ser tan notoria » y verdadera la gloria de su$ 
escritos ^ que tiene en sí misma sus creces » sin necesitar 
para su grandeza agenas ponderaciones : motivo , que 
áuvo el Marcial Anglico ¡para n^arse á la deuda de uil 
i^uso; 

No^fítarepotesf nostram ttia gloría Musam: 
AtríM Jm^a patest adere riostra nihiL 
Y aun mas al caso , por parecer mas adaptable á nuestro 
Autor , que á Virgilio , aquello de Macrobio ( a) : Hcea 
tst Marmh gloria ^ tit rmllius hmdibus x^rescat , mtllítis 
zntuperatimibus númtahir^ 

Po;r no faltar , pues , en im todo al común estilo de 
los Aprobantes , con el exacto conocinúento que tengo 
del Autor por la lectura de sus libros , y por el mucho 
trato con su persona , digo , que en este \ como en los 
Tomos antecedentes , hace tan patente el lleno de sii 
literatura , con otras muchas prendas muy singulares ^ 
que para conocerlo no es menester otra diligencia ^ y 
cuidado , que pasar los ojos por los Discursos , sin pre^ 
ocupación , que ciegue en un todo ; b , por mejor decir» 
de aquel xnodo , que dho Giraldo se lávia de leer , para 
saber lo que era Virgilio (¿): Virgiltus ampUssirmtm 
ubique snipraconiutrífacit, moS sano jíutích , & no» 
corrupto legatun ubique enim sibi constata idem Virgitínss. 
Siempre es el mismo* 

Su 

(a) In Suturnal. lib. % , cap. 4. 



<' Su eloqSencia incomparable , y su vasta literatura 
en todas las Facultades , son tan notorias a los que leen 
sus escritos, y mucho mas a los que gozamos de su ame- 
na , sabrosa , y dulce conversación , que puedo aplicar- 
le , sin la menor nota de lisonjero , lo que S. Geronymo 
dixo del gran Basilio (a ) ; Vir eloqucntium prastantissih 
mus , ó* omni doctrina genere summus. Y esto lo posee ea 
tan alto grado, que no se halla diferencia entre su con^ 
versación , y escritos. Qualquiera especie , que la casua- 
lidad traheála conversación , la apoya , b impugna (se- 
gún su alta comprehension le dicta ) con tan solidas 
razones , con tan bellas , y delicadas reflextones , y no 
menos bien fundadas conjeturas, exornándola al mis- 
mo tiempo con tanta variedad de especies tan oportu- 
namente trahidas , que los que gozamos de su amable 
compañia , nos lastimamos de que otras ocupaciones no 
le permitan estar siempre con la pluma en la mano , por- 
que en el tiempo en que escribe uno , pudiera sin mucha 
¿tiga sacar a luz tres , 6 quatro Tomos. No hallo mas 
propria expresión de su universal erudición, que aquella 
con que Drusio pondero la de S. Hilario : Ejus eruditió 
tanta erat ^ quanta in hujus mundi regiombtis comparari 
poteraf. 

Aunque todas las prendas del Autor están recono- 
cidas de todos por muy escogidas , y singulares , lo que 
á mi ver le hace mas plausible , y merecedor de muy 
superior elogio , es el ser Autor original de muchos de 
=8us asertos , sin echar mano para persuadirlos de ágenos 
Axumentos , que es lo que mas pondera en Hippocra- 
tes el Diario de los Sabios al dia veinte y dos de Febre- 
1^ , citado por un critico por estas palabras ; Praclarus 

ilk 

(a) In eatbahg. Sfñpt. EccUshst, 
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í/fe w eS /7/¿f¿r ¿estiffuindtis est, quod doctrinam htam 
sibi solí deberet , Ó> quod ab aliis nihil matuatus est. Aun 
en las materias mismas, que han tocado otros , se puede 
decir con verdad , que es Autor original : porque el 
rumbo por donde lleva la pluma siempre es nuevo , el 
método distinto , la claridad superior : y aun en asuntos 
comunes , como son los que pertenecen á la Ethica , y 
Política , á cada paso le sugiere su perspicaz inventiva 
singularísimas , y hermosisimas sentencias. Por uno , y 
otro me parece acertó con elogio digno del Autor un 
grande Ingenio , celebrado por sus escritos en toda Es- 
paña , y que poco ha paso á mejor vida (^) , diciendo , 
^ue el Jilaestra JFe^Joó en las materias , que ya trata^^m 
otros , excede a todos los demos : en las qiie él solo trata, 
se excede d si mismo. Lo cierto es , que lo de vetustis no^ 
vitatem dare^nobis auctoritatem, que dixo Plinio elMa- 

Íror , y han dicho otros de nuestro Autor , á ninguno se 
e adapto hasta ahora con mas propriedad. 

EstOt y quanto yo puedo decir , es muy poco , 6 
nada para un caudal tan abundante , y copioso de to« 
das letras 9 pues estoy seguro , que el ingenio mas delí^ 
cado solo le podrá admirar : y asi concluyo los elogios 
del Autor con aquella admiración , que la incomparable 
sabiduría de Origenes causo en el gran talento del Car- 
denal Bona : Üarum sapientiasydus'^ Ó^ ütinam non ca* 
daetím \ Y ya que algún dia haya de esconder sus luces 
este Astro tan raro , se inmortalizará sin duda por su in-r 
genio agudo : premio y que , según el Cordobés y está 
anexo a esta prenda (¿): Immortalem esse ex ingenio 
memoriam. 

Tom. VIL del tbeatro. b Ea 

(d) Voct. Martinex* 

{b) In Cqhs. ad Poljb. iáf. ji. 
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En quánto á la censura del Toino , debo decir , que 
siendo para mí de tanto deleyte » y gusto su lectura^ 
puedo afirmar con Scneca en ocasión semejante (^): 
Indulgentia seto istud esse , nonjuMcii. El havermele co- 
metido , mas ha sido favor para anticiparme el gusto de 
leerle , que necesidad de mi juicio para aprobarle. Es tan 
los Discursos tan bien apoyados , que la mitad de las 
pruebas bastaran para persuadirlos : y asi , si tienen al- 
gún defecto , no es otro , que lo mucho que rebosan el 
ingenio , y erudición del Autor. Nam cum ingenium 
cjíis víri tale sit , ut perie modnm humatue conditionts ex- 
cedat (cómo dixo Vosio de Ovidio (^) ^ si qnopeccat , eo 
feccat , qtiod magnoritmjlunúnum Instar interdum rcdttn- 
dít. Con la diferencia , de que el amontonar pruebas en 
los mas que escriben , es molestia muy pesada para los 
lectores ; pero aqui el ingenioso artificio , con que se en-i 
lazan , hace que los Discursos mas laigos parezcan bre<* 
ve compendio de sus asertos. Tienen tanta fuerza las ra** 
zcncs , tanta alma las palabras, tanto espíritu , y valen- 
tía las expresiones, que aun el mas ciego ha de ver,, 
que es cada Discurso de este Tomo cerno el globo cris-^ 
talino de Archimedes , que en parvuleces representa* 
inmensidades. ¡ Qu¿ corto se quedó para este caso el 
Poeta ! 

jMajor In exiguo regnahat corpore virtus. 

Ha cogido tanto vuelo la fama del Autor , y es tan- 
to el peso de su autoridad en todo el Orbe literario, que 
aunque algo de lo que escribe no se casase bien con el 
entendimiento , fuera muy vergonzoso el decirlo, como, 
de Cicerón afirmó Quintüiano {c) \Jain in ómnibus , qu<$ 

di- 

(a) Epht. 4f . 

(b) instit. Poetic. lib. ii , cat. 73. 
(f) Lib. iQ. ijift. Orá$$n 
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dicit , tanta awtoritas inest ^ ut dtssentire ptideat. No 
quiero decir , que en este Tomo Iiaya cosa , que haga la 
menor disonancia á la razón ; sino que en caso de hallar 
algún tropiezo el entendimiento , debiera creer nada de 
lesión del proprio celebro, que impedia percibir tan cla- 
ras , y eficaces razonéis, conque prueba qualquier asun- 
to ; que fue , a mi parecer , lo que quiso dar á entender 
Quintilla no. No ptredo explicar mi sentir con otras pa- 
labras , que con aquellas de Erasmo : Ingens labor ,m- 
randum opus , desuní tamen CMqnales gratia. Y aunque 
ixo se halle premio correspondiente á Obra tan grande, 
quando considero las ínumerables cartas llenas de elo- 
jgios % que cada dia escriben al Autor los Señores de la 
mayor nobleza de Espaiía : los aplausos que le dan eii 
las conversaciones , y las ansias con que desean tratarle» 
veo una paga , qual ninguno logro hasta ahora de sus 
tzxézsy por lo qual puedo decir al Autor con Casiodo- 
ro (A) : Quid mim magis cupias , quam si te linguas no- 
hilium laudare cognoscas ? Y en fin concluyo , con que 
este Tomo no contiene cosa que se oponga á la pureza 
de la Fé , sagrados Cánones, y buenas costumbres : y asi 
soy de semir se le conceda la licencia que pide, para darlo 
á la estampa. Asi lo juzgo , salvo melioriy &c. S* Vicente 
de Oviedo , y Febrero a de 1 736. 



Fr. Baithasar Diaz. 



(d) é. Vdr. 9. 

%% APRO-. 
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APROBACIÓN 

JDel R. P. M. D.Jtum Chrysostomo Benito de Olortz^ 
alongé Benedictino Cisterciense ,dela Congregación de 
Aragón, y CatJiedr ático de Theologia en el Real Colegio 
de S. Bernardo de la Universidad de Huesca. 

DE comisión del señor Licenciado D.Antonio Vaz^ 
quez Goyanes y Quiroga , Teniente Vicario de 
esta Villa de Madrid , y su Partido, &c. he visto el To- 
mo séptimo del Theatro, Critico , compuesto por el Rmo* 
P. M. Fr. Benito Geronymo Feyjod , &c. asunto tan 
distante de mi pequeriéz , que descubre los lexos aun mi 
cortedad. Obras de Autor tan gigante solo puede cen- 
surarlas el mismo Numen , que acertó á escribirlas: por- 
que si , como dixo el paciente Principe de Idumea , solo 
debe censurar una Obra , quien sabe forjar otra con su 
pluma (^) , siendo casi imposible escribir con seme- 
jante pluma , será casi imposible hallar quien censure 
la Obra. 

Esta reflexión me constituyo en tanta perplexidad, 
que se me huyera trémula la pluma , al contemplar la 
elevación de esta Obra » a no tener presente la que hizo 
Proclo en semejante, caso , admirando las Obras de mi 
venerado Chrysostomo : porque si , como él dice , solo 
puede aplaudir a un Chrysostomo dignamente quien 
sea otro Chrysostomo en lo elegante (¿), al Rmo. Fey- 
jod solo le havia de censurar quien fuese otro Feyjoó 
en el discurrir : pero como hallar otro Feyjod es mas di- 
ficil , que encontrar el hombre , que buscaba Diogcnes, 

es 

(4) Job. cap. 31 5 V. 3 y. Llbrum scrlbat ipse qf^^ judtcat. 

(Jf) Proel. Orat. in laúd. S.Joan. Chrys.l^HUH^ tnimdigfie Uudabk 
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es precisó^ qiíe apruebe ésCaObra ^ qulea nÁ {$uede r^ 
montar los diogiosi su^fifórái / ' <'. '.>! v , ,',^. ;. A 
' Sieiido, pvíts 9 fbr4;o9GHétptéaáf 'ttñ Miifimíétttél sbL 
bre él séptimo Tomo del Thea^o Critico ¡ señalaré mi 
dictai^tien ^ aunque mi cortedad agravie su crecida mag* 
nitud , si no me ¿nmtid^ece la adáiírteion y como'fioictf* 
dio , quando sé rompió d sepftimo^isello; que tíiimk^tá 
los arcanos de aquel Libro pfódijgíoso , que viá di Éváki^ 
gelista Juan en Pathmos (^)^ Salid á luz lo que ocultaba 
el séptimo nema de aquel Libro celestial ; y todas las 
aclamacioniss i que merecieron los seis antecedentes , se 
trocaron en un siléíicio profundo » ocasionado de mucha 
admiración , y asombro (¿) , porque $aIÍ¿ron á lu¿ taled 
maravillas 9 que pasaron á asombro las dabanzas. 

No fiíera; pues , mucho ^ que ocasionase el misma 
asombro el séptima Tomo del Thetftro Critico ;• pues il 
tóTño siente S.Bernardino de Senario que mbtiydaquój 
Ua admiración éh el Cielo, fue un Trattfdó tóbte el An^ 
te-Christo , que dio á luz el sello séptimo (r) , no - falta 
esta circunstancia en este séptimo volumen » para que to^ 
dos se admiren 9 enmudezcan , y pasmen afuera de que 
ios seis Tomos antecedentes han merecido' tamos aj^aU'^ 
sos y y admiraciones , que para el séptimo Tomasoloquéii 
da ya elogiador el pasmo (^d). ^ 

Es , pues 9 esta séptima intelectual fabrica la séptima 

maravilla del país de la sabiduría , correspondiendo ^efí 

el número^ á las siete , que ilustraron el Universo >: y si 

' Tom.VU.dilTieatro. h^ ' Tem-^ 

(tf) Apoc. cap. 8. Cum aferuhset iígiiiftm teptimum , factum est.sh» 
hntium in C$ilrO^. . ... 

{b) Sylvcir. t. I ¡n Ap. Expos.i. in cap. él Pir siUntium hdUdiur 
mámirátlo-y & stufor. . > 

{c) D. Bernardin. tona. 4, serm. j. ^U tune omnes elamabunt : vt* 

{d) Ar¡$toc. ap.Fraric.Gvw;.. ijáátin^jciéjá^¡t$jiftí^\ai^^i^i ^dmfrath*. 
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^cfnfAQ^^Cphsf»i yiP)T>5B¡4eS(; faWicados pof tantos 
Artífices , y Reyes , fiíerop ftlaca^y illas par4 Ips oíos de 
IfiS k9m\ií^%^€» <-on6Íguiente , ^ue sjete maravillas in- 
leleeiual^p , (abricad^ ppr im solo Artífice , sean dulce 
einbeksopara los discursos , y asombroso portento para 
Ic^ .doctos : inayofiaieate siendo qada.una de estas men« 
t^^|¡jt|brKa^ mar^viOa 9 que incluye maravillas : pues 
Qipf^o.s^inar^yiUas los jDjsfCur sos de cada Tomo uni^ 
dos 5 ái^oque son maravilla , aun scpariiidos : y a la ver-> 
4ad , considérese cada uno de por sí : i quien podrá ne- 
gai; i que cada Discurso es una prodigiosa pjbn^ que me^ 
lecp admir4j/$e copio maravilla I Huvi^se i supongo « 
dafdp á ius^Rmo.P.M.FeyJod solo el primer- Dis- 
curso d^ este sept¡|Hp Tooio de su Theatro : es constan^ 
te^que todo verdadero, sabio le celebrarla como parto 
Uiargvillp^Q de un «ngtiqio syjblíme ^ despejado ^ y sin-t 
^lflir:^ii^p$; pues vepiQS algunas Obras s.obre un sola 
as^lcH y que xiq debenr colocarse en tan levada esfera^ 
q[ue ban agitadp inuchos clarines á la Fama. He aqui 
como todas las .Obras de este inimitable AutcH* son ma^ 
tay Ulas de cQi^diciitHi tan singular , que aun bccho tro^ 
zpsjcada Libro!, q^^^aupa mamvilla en^ra en :cad«i 

l?feí:uiíSO.r:. :.•_'. .:.;. -..r •*... ,,...í» 

Confieso, que este mpnstrup de sabiduría no dexí^ 
dilatar nal humilde pluma; pues á mas de tener el 
ytyielo tan abatido , q^e jamás páerd? de vista di suelo^ 
$e ^torpece^arde la.m»»P ^a} 9Ürar la altura. por) 
dpnde gyra el Libro^ y darla, ayre para ofender al 
Autor con borrones , qua^do todas sus clausulas son 
superiores luces , será formar un elogio mas ofensivo* 
por el conocimiento del Aprobante, y Aprobado (^). 

^ .; . • ■ -• .¿. En 

(<i) Ciccr. ¡n rcsp. ad Crisp. S^tñt.Mafus fwím mW dUtndi gnus 
iéjfímÍti^,fiédwHÍPr^íf'9íttr^»iMftfrm€^''^''^ 
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En esácot^gisi^-noik^^ 

za » que robar los colores a su pluma. t y liuniedecknf- 
dola en su pr&ner Discurso r y^ descubre otra^maraví- 
lia digna del mayor reparo. Prueba coa la solidez ^ y 
delicadeza ^ que acostunibraí^ quQ^en ló^ue luce ma^ía 
Sciencía EBviha' t <^ ^ ^^^ ^ñrica pet^eña r/ de' rao» 
do, queasr, dice, como los bombresr ostentan sá po^ 
der en edificios Máximas , la Magestad de Dios mues^ 
tra su Sciencia en entes MMmos. Pues esta es una de 
las maravillas dignas de asombro , que luce en todo el 
Theatro Gritko : porque los siete Tomos son siete ma^ 
ramillas del orbe literario , por el contrario camino^ que 
las siete maravillas del mundo: pues asi como los Pyra^ 
mides, el Coloso, y la Estatua de Júpiter (M)rmpica ñie# 
ron maravillan ,'por ser de coipulenciaí tan á^gantsub» 
las de miestroi grande Peyjoó to son v pqr de eAeaosiooDi 
tan reducida?. I^ siuerte, que enmisemimiento, tina 
de las circunstancias, en que luce eíRmo. Feyjod Idd^ 
tttno^ es en reducir las odendas á uatolumen Idini'k 
mo\ porque para estrechar asuntos tan4ilat^doslimos 
i^ursos tan breves', y ceñidos, esrmenesflsrahifibícac 
razones i espedes , y argümenros , que no es peqtiefkr 
maravilla entre ks muchas, j grandes de estti Obra^ 
pues en el* Augusto Sacramento del Altar , <^e és ks 
Maravilla de las Maravillas , en (rase de DaVid (kf) , di* 
ce Augustino ,qu<» lo* mas digno de Asombro- esí estre- 
charse loMdíkmopnhMínifho{^y Yest^ execüfe el 
Rmo. Feyjod , semejantemente en esta Obra , con tan- 
ta claridad , y energía , con tanta viveza, profiíndidad, 

*4 y 

ia\ Psainr. i xa > v. 4. Mem^ríamMhMir^ifimsu^í^r 

(t) D. Augusc. in PsaK 21. Maximus in Mínimo. 
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j db^fiericia , qué paraceque se destiláis las scienciaá 
por su pluma (fi).: . ' 

" ' Semejante diferencia , que la que nota su discreción 
profunda entre los ^hombres y que afectan hacer obras 
jMéírímasiyjyioSy que nianifiestasu Sciencia en co- 
sas Mínimas j se descubre entre el Rnu>. P. M. y otros,t 
que dan á luz partos de su discurso : pues asi como otros 
ée ostentan grandes hombres, trabajando la Prensa con 
crecidísimos volúmenes , el Rmo. Feyjod se muestra 
mas* que) hombre grande en su Theatro ^ jeduciendo vo- 
lúmenes enteros á un Discurso {b). Por lo queyo. dixe^ 
ra, que asi como simio un discreto , que cada hombre 
parece un mundo abreviado, cada volumen del M. Fey- 
ioo parece un Cielo reducido ; fundándome en que la 
Magestad Divina comparó el Cielo á un granito.de 
mostaza : porque si este ff ano Afmmo i ea dictamen de 
mi Bercorio , es semejante á la ^ndeza del Qelo,,poiu 
que es JMdxtmo en la virtud , apareciendo Jdmimo ea 
lá quantidad {c) ^ estos volúmenes , apareciendo Mini^ 
mos en la quantidad , brillan como Jiídxímos en la vir- 
tud. No parezca impropria la comparación ; no solo 
porque los Cidos enseiian como Libcos , y los. Libros 
de este Autor lucen como Cielos, sino porque no será 
la primera vez, que se hace un Cielo Máximo , Libro 
Mínimo , para mostrar los errores de todoelmundo {d). 
Siete son los Cielos , en que lucen los siete principa-' 
ks Astros ; y siete son los Tomos ^ que ha dado a luz 

. ' » '• . ^ 

(«) PoHtian. in laúd. Paneg. Plin. In boc uno tetám cndlmus ¡nsu- 

4asseMinervam,- - . . ' 

ib) PP.Hibcrn. ad Prag. IlUCaoml» nU plus doctrina ^& suffcieU' 

tt£ ostendit in uno follhio > quúm alil in turgidis voluminibus. 
(c) Bcrci^tr. Sinafi. Mst Miniáum h qu4intitaie , sod MúximuM in 

'yirtute. .. - .■ ■ 

id) Apoc. cap. €. n. lA. Cnlum ncissfp tfm linr ^nv9lutus. 
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el Rmó. Fci joo , todos verdaderamente llenos de Estre- 
llas , que alumbran , y de antorchas resplandecientes, 
que iluminan : pero el séptimo , que da á luz , me excita 
lamas crecida admiración, porque después de haver 
escrito seis volúmenes, que bastan á agotar el caudal de 
muchos sabios hombres , no parece que cabe aun en 
quien es un Archivo de sabiduría , tener tesoros para 
dar á luz otra Obra. La Majestad de Dios dio en seis 
ocasiones sus Obras á la publica luz; pero después, per- 
minendo descanso á su Omnipotencia , ceso de osten- 
tar su Sabiduría. Did á luz á este gran Theatro del 
mundo en las cinco primeras ocasiones , Cielos , Astros, 
Elementos , Brutos , Angeles :-en la sexta forjo al Hom-* 
bre , á que se siguió el descanso immediatamente {a\ 
porque hecha esta primorosa fabrica, ya quedaban ma- 
nifiestos su Poder, y Sabiduría. 

Pues miremos de paso los seis Tomos del Theatro 
Critico. En los cinco primeros se dexa ver el Rmo. P. 
M. Feyjoo, ya escalándolas esferas, ya gyrando la hon- 
dura de las aguas> ya penetrando los senos de la tierra» 
yá erándose dentro de la mayor antorcha , ya desatan-^ 
do en nuevos aromas á las ñores , yá descubriendo algo 
de discurso en los irracionales , y a numerando al ayre 
los átomos , yá pesando sus invisibles cuerpos : llega al 
sexto Tomo,, y en su uldmo Discurso se manifiesta Ar- 
tífice tan diestro , que basta lo que en él escribe , para 
formar de un hombre bruto un hombre hombre : por- 
que es constante, que toda nuestra sinrazón se origina 
de aquel error univó'sal. Pues échese á descansar el 
Rmo. Feyjod , que yá ha mostrado el poder .de su sabi- 

du- 

<«) Genes, cap. 2. t. %• Riquievit iit siftim^ ái univtrs9 ofere^ 
iUQd fátrarat. 
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duría en esta sexta primorosa fíbríca : no » Señor , to* 
davia no se fatiga su brazo ; aún fluye á su pluma Ocea- 
nm su discurso : ni convenía , que4escansáse su plumat 
porque faltaba esta columna hómosa , para que cons- 
tase al mundo , que el M. Eeyjoo es un órgano de la 
sabiduría » que erige con siete columnas el Theatro de 
su fama (a). 

De Autor tan altamente sabio necesitaba el Discuf* 
so undécimo para su patrocinio ; porque el concepto , 
que tienen los secos Aristotélicos » de que no sobra lo 
que verdaderamente sobra , y que no felta lo que real- 
mente falta, es tan difícil de desimpresionar , que solo 
un Feyjod les puede convencer : y es , que los errores 
de los presumidos de sabios no se desvanecen con racio- 
cinios. Cosa verdaderamente estraña, que los que se 
alimentan de sylogismos en la Escuela , no cedan á una 
tazón demonstrativa. Discurso es este » que executa las 
gracias de todas las Universidades , que ilustran los in- 
gienios Españoles , pues desperdician la edad mas flori- 
da en aprender lo que enseiía nada. Porque ^ Señor, 
^ de qué aprovecha Fatigar el discurso , por saber , 6 ha- 
blar de si se dasigno'de sí mismo ^ Si la Lógica es sim- 
ple quaiidad? Si su objeto es el ente de razón ^ Sabidas 
estas qüestiones , qué se sabe? Que se malogro el tiem- 
po inútilmente : y ojalá sacasen todos este desengaño, 
que no se havria aprendido poco. Ni es respuesta la de 
algunos Maestros , que sdio^ han registrado quátro car- 
tapacios , ^us asi se labran los Discursas. Yo no dixe- 
i^c^^sQ labran » sino que se descalabran ^ y desmoro^ 
nan: pocque para exercitarse los ingenios , coíao dice 

dís- 

fjL) Vxiyf. cap, IX. V, x. 5af¡^nth édificdyii $lby d^mum , txudk 
columnas seftem. 
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discretísimo eLP.D Juan Mabillon en sus Estudios Mo^ 
násticos , ise pueden proponer qüestiones , que enseñen^ 
al mismo tiempo que ejerciten (a). Pero en España ^ no 
solo se desperdicia el tiempo con estas qüestiones ^ sino 
que se introducen otras menos convenientes, como lo 
son en la Fhysica la Premoción , y Conexión con 1^ 
Omnipotencia : afiestiones muy principales de la Tbeo^ 
logia. ^Pero adonde me arrebata en alas del dolor esta 
disputa , si paosuadlr el asunto pisa las margenes del 
atrevimiento, habiéndole alentado el Rmo. Feijoó^ 
Después que este gran Maestro en todas Facultades 
mueve su delicada pluma contra los errores, mas ocioso 
es querer esforzar el partido de lo que abona , que estu^ 
dtar las qüestiones, que condena : por cuyo motivo so-' 
lodír^ , que si el ayre de su pluma no disipa estas nie-^ 
tías de la Escuela , ni se dexarán las qüestiones, que 
sbbran , ni se añadirán las qüestiones, que faltan : por« 
que es mas fácil deshacer la estatua de Palas, sin borrar 
la imagen de Phydias, que arrancar este abuso de nues- 
tras Universidades* 

.No obstanre ^ aunque el Rmo. P. M. mas p'opo^ 
ne 5 que arguye en este Discuso , espero , que ha de 
triunfar de muchos, que están poseídos de este error? 
porque son tan poderosas las razones con que persuade,^ 
que aun sin intento de triunfar , convence. Esto tienea 
U»das sus Obras : sobre ingeniosas ^ y doctas , convine 
eente^ ^ y útilísimas. Nada escribe ^ que no sea para la 
utilidad comim.| pues quando menos , hace patente el 
error : y esto es común á todos sus Discursos j que otrosí 
son conveniencia especial de muchos individuos , como 
Jo es el en <]piedescubK UJatsa Urbanidad^ pues qui- 

. '. taiv 
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ttádo d rebocillo á la cortesanía , poae delante de íoi 
ojos la molestia : para que no se ignore , que los discre- 
tos tienen por molestia lo que se juzga obsequio , y cor-': 
tesanía. Hay muy estraños caminos de ostentarse los. 
hombres gloriosamente vanos : uno de ellos ^ que se to« 
ca en este Discurso ^ es escribir repetidas Cartas á los 
que hacen ruido en el Templo de Minerva , á quienes- 
se pudiera responder con propriedad lo que un inge^r 
nioso Aragonés á un molestisimo Escritor; 

Escribcstnc , qtic escribiste, 

Y escribirás de manera , 

Que por escribir mas Cartas^ 

Te escribirás la respuesta. 
Glorlanse de que tienen correspondencia epistolar coa 
los sugetos de mayor aceptación : y como hay tanto bo- 
tarate , que en viendo en mano de otro letra de un hom- 
bre afamado , ya le numera entre los de la esfera del. 
aplaudido : desvanecido el que mostró la Carta ^ solí- 
cita continuar la correspondencia , molestando á los que 
logran aplauso , y robándolos por su elación el tiempo: 
pues claro está 9 que si alguien escribe a xm sabio una 
Carta , asegura en su cortesanía la respuesta. Estos en**" 
tes , pues y 6 porque no tienen precisa ocupación , ó por- 
que les alhaga esta hueca vanidad , escriben muy de 
intento , notando la Carta en tono de Sermón, b Libro, 
paira ostentarse hombres eminentes , á los que en reali- 
dad son eminentes hombres: de que se origina , que 
como estos saben , que es una vanidad necia llenar de 
relumbrones , y citas una Carta , y responden por este 
motivo, como se debe en estilo familiar, ya juzgan 
aquellos ^ que son unos en la erudición*' Preciso eis , que 
al Rmo. !P. M, le haya cabido gran parte de este enfa- 
do , porque como ninguno tiene a la fafnam,a$ emplei- 

'da, 
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da 9 de ninguno sera la correspondencia mas apetecida* 

Ya , pues , que solicita el Rmo. P. M. el alivio de 
los grandes ingenios en este Discurso , quiero darle las 
gracias por todos los de este numero ^ insinuando lo que 
ha de executar su Rma. en este caso: y aunque es con- 
veniencia para el Rmo. P\ M. y para quantos nos ilus- 
tramos con su Theatro ; le pido venia , antes de propo- 
ner mi súplica ; ^ porque , qué puede ofrecerse ámi dis- 
curso , que no lo tenga presente el P, M. ? Pero como 
es propria la causa , no querrá faltar á esta admitida 
cortesanía : con que es forzoso rasgar el velo á su mo^ 
destia. 

El Rmo. M, Feyjod, como sugeto tan útil , y ne- 
cesario para ilustrar nuestra Nación con sus Escritos, no 
debe estar ligado áesta admitida cortesanía , de dar res« 
puesta cumplida á cada Carta. Como es su ingenio sin- 
guiar entre todos, es justo , que tenga singular privile- 
gio entre los ingeniosos : y asi no havia de dar mas res- 
puesta á las Cartas , que la que dio al P. de Alexandro 
el Senado de Athenas. Pidió Felipo por Carta á aque- 
lla República , que franquease paso á su numerosa tro- 
Í>a } á que solo respondió el Senado un No , que négo 
o pedido: pues asi el Autor de esta Obra, solo debe 
dar un No , 6 un «Si por respuesta. Los motivos, razones» 
porquées del No , y del 5/, ya quedan supuestos en su 
discreción. De esta suerte no le usurparian tanto tíempo 
las Cartas, á quien es dolor , que no haya Josues , para 
dilatarle los dPas. 

No permite la estrechez de una Aprobación cele- 
brar todos los Discursos de este Tomo, ni aplaudir lo 
que contiene cada Discurso j pues con el dulce embele- 
só de todo lo que en él se trata , no dexaría abordar al 
puerto á quien lé aprueba ^ mayormente no haviendo 
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cstorvo , como no le hay , en toda la Obra , que emba- 
race el vuelo de la pluma , porque en nada se opone á lo 
que nuestra Santa Fe previene ; antes bien destierra ua 
error entre otros errpres, alentando a las buenas costum- 
bres , pues esta es una de las excelentes del Ayuno (a)^ 
á que promueyi^en todo el Discurso nono. 

Por cuya motivo , pues nada hay que censurar , d^ 
be convertirse la Censura en elogio del Autor , de quien 
quisiera decir lo que concibo, ya que no puede llegar mi 
cortedad á lo que debo. Y no me veo poco embarazáis 
do , sobre ser tan anchuroso el camino , que franquea el 
Rmo. Feijoo para su elogio: porque no ha dexado sen- 
da la adulación desmedida de los Aprobantes, que no 
"haya llenado de pomposos laureles : con que para no 
tropezar en elogios ya infamados , y dar a nuestro Au* 
torios merecidos , me he de descaminar de la senda de 
otros Aprobantes, porque las alabanzas, que han lo* 
grado otros Autores , son para éste tan nada correspon- 
dientes , que mas que le elevan , le abaten } mas que le 
engrandecen , le disminuyen. 

No tiene trompa la Fama , en que el Rmo. Feyjoo 
no haya sonado Eruditisimo, Critico delicado , de cía- 
risimo entendimiento , de dulce estilo : y en fin , aqui 
suena el aplauso mayor , que es un ingenio, que ha des- 
agraviado á los Españoles de la opinión , en que están 
las Naciones Estrangeras , de que escriben con grose- 
ras , y pesadas plumas. No estoy bien con estos elogios, 
porque para el Rmo. P.M. son agravios. Cierto es, que 
es eruditisimo ; jpero este superlativo se ha de colocar 
sobre otro ; esto es , que respecto de los eruditísimos, es 

eru-« 

(a) P. mcus Dulcís. Bernard. ín c. Jes, senii.4« Jionum , & inlutare 
icjunmm. N$n s$iam sboihh €st fecc9torum ^ sed extirfath vithrum. 
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eruditísimo ; porque si no , no le daremos antelación k 
otros Autores 9 que logran estos elogios de sus Apro^ 
bantes. Lo mismo digo de la alta penetración de su en« 
rendimiento, y de su crisis perfectisima sobre todo asun-» 
to. £1 estilo no hallo expresiones para celebrarle , ni des- 
cubro comparación para aplaudirle ; porque en cada le« 
tra se exprime una alma (a) , y alma como la de su Au- 
tor , que no dexa yá que añadir. No hace falta su len- 
gua en los rasgos , que dio su pluma , porque la valentía» 
y dulzura de cada periodo tiene toda la energía , que 
puede dar el labio. Hasta su opositor pretendido acechó 
en él los visos de un oro acendrado : y no lo admiro, 
porque aunque tu iba la vista el enojo , en todo lo que 
ha escrito el Rmo. P, M. se divisan las razones ^ con tan 
abultadas, y vivas efigies , que ya se descubre á los ojos 
lo que solo ¿e permite á los discurtos : á que se añade^ 
no havrá hombre discreto , que lo niegue , que aquéllas 
especies. , que travesean como fantasmas por los enten- 
dimientos de los que les logran muy aventajados, en ha- 
cer el bosquejo la pluma de este Sabio agigantado, ya 
se vé hermosa , y clara pintura , lo que asomaba en la 
mente como sombra* 

Últimamente digo, que no solo vindica á España, 
sino que puede dar envidia á los Ingenios de toda Euro- 
pa. Los que han leído alguna cosita en Fleury , Morer 
ri , &c. para ostentarse versados en el Idioma Francés, 
quando aplauden al Rmo. P. M. ciííen el elogio , á 
que sabe escribir como EstrangercK alabanza proprisi- 
ma de Españoles , enamoradizos de todo lo que no 
nace dentro de sus Países, El Mro. Feyjoo , no solo 
es monstruo en el ingenio , en la erudición , en la 

cri- 
(a) Arisc l¡b. !• Pcrihcr.-c. i. Ffrba aními spechm gerunt. 
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crisis , 7 en el estilo , sino que uno de los mayores elo« 
gios, que se puede dar á un Escritor Estrangero, es, 
que parece en una de estas circunstancias á Feyjoó , i 
quien le viene mas estrecho que ajustado , el que hizo 
de mi Caramuel Fraunerdorpio (a) ; pues a mas de po- 
seer todas las ciencias, luce con tan singularísimas ven- 
tajas , que para aplaudirle , solo hallo el medio de decir 
que Feyjod es Fcyjod ; porque solo su ingenio puede ser 
su debido elogio , que dixo en otra ocasión el Damia- 
no (¿). Quien quisiere , pues , saber lo que es el Rmo. 
P. M. sepa lo que es su Theatro; y quien quisiere saber 
lo que es su Theatro , sepa lo que es el Rmo. P. M. 

líoc opus Auctorem laúdate fue Autor opus. 

]Este es mi sentimiento , salvo nultorí judtcio. En este 
Real Colegio de San Bernardo. Huesca 27 de Enero 
de 1736. 

Fr.Juan Chfysostomo 
de Óloríz. 

(a) Joan. Fraun. ¡n laúd. IIIusc. Caram. Labore , & studU úbtinent 
ím Scbúla Poetát , Rbetores , Matbematicí , Pbllosopbi , Tbeologl ; Jfe- 
xicánl , Hispani , ItdU , Gtlii , Belgét. Abunt i nobls peregrhéc , & 
txierét Nat iones Ubio , convenieni tándem calámt snb ingenioso N",, 
imperio. 

(b) D. Peer. Damián, serm. ^4* ^pft €st ejns isus^ 
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APROBACIÓN ' 

DelRmo. P. JW! Felipe Aguirre^ Lector de Theológía en 
el Colegio de la Compania de Jesús de ía Ciudad de 
Oviedo ^y Exatmnadar Sy nodal del Obispado. 

M. P. S. '■ 

ANticípame V. A. con la honra de Censor el gu». 
to de leer el VE Tomo , que de su TheatrQ 
Crítico quiere dar á luz el P. M. Feyjod,^ masconoi 
c^ en los palacios de la sabiduría por solo su* nom- 
bre 9 que por los merecidos títulos de Maestro Gene^ 
j^ de su Religión , Abad dos veces de su Religiosisí'*. 
mo Colegio de San Vicente de Oviedo , y Cathedrático 
de Visperas Jubilado en esta Universidad: y .creo, que 
con decir, que este Tomo^smuy hermano de los seis im- 
presos , está puesta la mas justa censura , v calificada su 
recomendación mas gloriosa : porque volando aquellos 
por todas las Regiones , donde hay sabios coronados de 
qiil elogios 9 y colmados deotrosi tantos frutos , éste , que 
sale al Theatro , logrará los miamos afdausos, y con él 
r^ogerá no menor utilidad el páblico. 

Escuso expresar los asunto; de los Discursos / que 
contiene el Tomo , porque ni yo sabré ceíurlos con acier- 
to ^ ni ellos en su hermosa extensión dexarán de con- 
cillarse las atenciones de todos los entendidos de buen 
gusto. Solo diré , que en el Discurso de la Urbanidad 
verdadera se delineo á sí mismo : pues los que vivi- 
mos con la fortuna de tener al Autor á la vista , y tra- 
Ijarle con religiosa confianza , observamos copiadas en 
su escrito todas las perfecciones, que admiramos en su 
urbanísimo genio. Habla aun en las conversaciones ma| 
,Tom.VIJ.dilTbeatrQ. ' 4 f»-- 
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familiares con la misma cultura , j discreción , que dic- 
ta para la prensa : / embelesándonos siempre su hei^ 
mosa sabiduría , nos hechiza mas su dignación amo- 
rosa. Sin resabios de grande, sin presumpciones de 
sabio , sin orgullo de poderoso , y sin vanidad de aplau- 
dido , le encuentra quien k busca t y le halla quien le 
necesita : porque entre la infinidad de prendas gran- 
des , que le asisten , se dexa reparar un agrado singu* 
kr , que las ennoblece. Su salud nunca robusta /y aho- 
ra masque nunca quebrantada , no le permite dar dos. 
horas al estudió cada dia : y es de admirar , que si 
aun én este corto tiempo quiere alguno consultar sus 
dudas, 6 preguntarle alguna especie de erudición, d 
ciencia , abandona todo el inmenso interés , que logra' 
el público con sus escritos , por instruir cariñoso al que 
pregunta , y favorecer atento al que suplica* ^ 

Adrtiréme mucho, al ver este VII Tomo escrito 
iodo de su letra , ^rque ni aun para la precisa tare* 
de escribirle , le hallaba tiempo. Admíreme mucho ma»^ 
al hallarle algunas veces escribiendo sus Discursos > sin 
mas aparato de líbeos sobre la mesa , en que escribe^ 
que si estuviera desf>achando el correo.' Tan ageno vi- 
ve de usurpar á otros sus literarios trabajos, y tan di^ 
latáda es su comprchension , que , dcxando en los es- 
tantes cerrados los libros una vez leídos , depositar 
en mejor librería , qual es su entendimiento, los mas^ 
nobles pensamientos, para mejorar con su pluma los* 
que halló, y añadir loique su peregrino ingenio sía-' 
be descíubrir. Tiene especial complacencia en que se 
vea , y registre su librería selecta , bello adorno de sií 
religiosa celda , á quien hacen los libros mas estrechav* 
y constandóme que son muchos los curiosos a ob3erva#-,¿ 
ú descubren' alguna cantera-^ i6 tesoro de donde salaí 
- , . el 
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^rd(>$terí^) y el gasto {>arael edificio augusto , que vi la^ 
Jbrando la sabiduría en sus Tornos^ no descubren otra^ 
que el profundo ingenio^ y sublime capacidad del Autor, 
px puya idea se conciben con simetría , y se trabajan Con 
peirfeccíon las muchas que en el XHeatro Crítico se rer 
presentan con aplauso tan universal » y con ansia tai) 
repetid^» .qu^ sudan sin descansólas prensas en reim^ 
presiones continuas. Si huviera de dar el F. M. FeyjoQ 
alguna satisifaccion , que confundiese á sus émulos , no 
cabia mayor que esta franqueza en los libros , para que 
advirtiese^ de una vez » á pesar suyo , esta el impulso en 
fi brazo , y xxótxi la espada » aunque sea la deCastrioto; 
Mas no para satisfacción , en que no piensa 9 sino como 
efecto natural de su genio muy urbano ^ hace comuni- 
cable á todos su librería : con esta diferencia , que los de-^ 
pi^s'^tudíanips en ella ; pero el Autor enseña de ella, co- 
qiosino la tuviera, sirviéndole solo ha verla tenido, para 
navegar mas ayroso su ingenio el mar de todas las cien- 
cias por nuevos rumbos. 

i^otaro^an su al^ibanza los massabios de Europa los 
diQgips: ji^puranse los ingeniqs mas celebrados para ensal- 
;^r dignamente el suyo, quando éste , con unanamrali- 
^d infatigabie,y una inimitable invención prosigue, re- 
pres.¿ntando jen $uTheatro ideas tan peregrinas,repartien- 
flode t^suerte \o% oficios, que el Autor saca siempre de 
su ,tpsoro k la luz piijblica preciosas novedades, por ser írit 
f^gp^bJe i y nc^sotrais del deposi;to de las alabanzas encó*. 
paios yiejos, porque há tiempo se los dieron todos al M,. 
Feyjoo los que hoy tienen en Espaiía nombre de .sabios. 
Y jes^cosa.d¡gna 4e asopabíiÍT, yit a un hombre (4) , cuyQ 
ú-.. .í; ■•."•, !-.fa ; . ,. . ■ nom- 

'<«) b.Pcdro.'Beraka Barnoevoien sa Lima fuadada, part.i,, cancr» 
<l9^.4&la ocuva xSo » coa las noc^s marginales. 

tu 
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nombré glorioso resuena como de Oráculo en todas las 
Universidades de Europa, y cuyos ecos, llenos de harmo- 
nía , hacen bella consonancia en la América : todo urba- 
no , todo agradable , todo dignación, no solo en el retiro 
de su claustro, y de su celda, donde tiene su centro; sino 
entre el bullicio deesta hermosa poblation, quandblesa- 
can á ella , o precisas atenciones religiosas , 6 caritativas 
precisiones, para interceder por algún infeliz, que dexa de 
«erlo en comenzando á abogar el M. Feyjod por su ali- 
vio. Es prodigio raras veces visto , que un hombre, cuya 
comunicación por cartas apetecen personages én todas es^ 
feras grandes, y que se juzgan mayores con lograrla : un 
^(.eligíoso , que se halla los mas de los correos con cartas 
de sugetos no conocidos , sino por la fama , y nunca tra- 
tados por su Rma. tan llenas de encomios de susescritos, 
y recomendaciones desu persona, que embarazan toda su 
discreción, y retardan su velocisima pluma en la respue»^ 
ta : un hombre tan aplaudido de sabio , qual se havráq 
visto pocos en vida: un hombre de tan plausibles circuns- 
tancias , no ser soberbio entre los suyos , quando le vene- 
ran ; ser agradable entre los estraiios, que le admiran ; ser 
todo para todos, que le buscan,y aun á todas horas,quan- 
do las necesita , si no es prodigio superior a sus escritos^ 
es, a lo menos, la mas noble recomendación de ellos. 

Ensalcen otros la sabiduría del M. Feyjod con ella 
niisma :en mi dictamen se califica mejor por las otras per^ 
feccjóñés de alma, que en grado heroycole adornan^ jSs 
inimitable la facilidad , conqueescribeen las materias mas 
arduas \ la dulzura de palabras , con que se hace escuchar 
en puntos bien delicados : la pfropriedadde 1^ voces, con 
que explica los mysterios mas estraños de la naturaleza: la 
claridad, con que hace sensibles al alma las mas sutilese^ 
pedes: enlazadas todas C6tas prendascon ^uit^mendimien'^ 
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to suhliíae^ íbrmanuQ hermoso monstruo de sabiduría: y 
que un prodigio del saber nó tenga vanidad de lo que sa- 
be : que un milagro de las ciencias no abrigue señal algu^ 
na de soberbia : que un conjunto de literarias maraviUas 
yiva entre los suyos sin contrapesos de sobresaliente » y 
trate á todo estraño sin el menor orgullo de Maestro , dfh 
xandose reqplicar una , y muchas veces ^ hasta que el qtii? 
replica^ se convence ; es en mí estimación el mas raro pro- 
digio 9 y la maravilla mayor* 

Si fueran solo las Ciencias Sagradas adc^o de su elo- 
Tadoentendimiento, no me asombraría tanto, porque é»- 
tas en su misma elevacion,y grandeza vinculan en los que 
las alcanzan una humildad profunda: mas siendo coa 
igualdad eminente en todas lashumanas de suyo orgullo- 
eas, 6 á lo menos bulliciosas, es ferzodo confesar, halld ea 
elM. Feyjod la sabiduría el trono , que necesitaba , para 
asistír al Theátro , en donde se representan todas con el 
trage mas a vroso , y todas hacen papel con los propriog 
adomos.D^se ver en este Universal Theatro la Rhetori- 
ca vestida de discreción , y eloqüencia , y hablan por ell» 
los escogidos talentos, con que enriqueció el Cielo al Att- 
tór para los lucimientos del Pulpito* Sale la Filosofia to^ 
da , á quien sirven de auvío bellisimas sutilezas , sin per- 
mitir vulgaridad en el trage » porque desenvuelve el Auf 
for nuevas telas entre los mysterios mas recónditos de la 
naturaleza. Hace baxar á su Theatro la Astronomía ñus 
^lara , dominando, como verdadero ^bio , los Astros , si 
no para regular sus influxos , para seiíalar con Estrella» 
los verdaderos , y sepultar en el abysmo los mentidos, y 
los dañosos. {Qu^Curiotthacésu papelean este Theatro u 
Chymica, mysteriosa ha$u ahora en sus secretos) per<^ 
ahora patente á los ojos de lodos » porque los hizo patea- 
tes el ilustrado ingenipiddl muveisid Maestro I Quién no 
^: Tom.V'JLdelfhMtro. c^ ad- 
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admira tan bello Thcatro ? A quien no divierten, y ense^ 
iían papeles tan ingeniosamente sazonados i Quim nos6 
embelesa con Per sonages tan eruditamente discretos^ Pero 
yo mas admiro, mas me divierto, mas aprendo,y masme 
embeleso con la modestia , que siempre viste el Autor^ 
quando está vistiendo de hermosa lozanía al Universo; 
X)ebe á su pluma la naturaleza matices: deben los Astros 
-resplandores: deben las Ciencias copiosas luces ; solo el 
Autoi se queda en su retiro religioso , sin dar lugar en su 
«Celda a los ruidosos elogios, que yá no caben en el mun- 
4o. Entre los collados de Roma resonó una vozemínen^ 
tisima , que decia deber e¡ j^í. Feyjoó enseñar a¡ fmmd& 
^sde si fo mas alto , desde el qtial ^ quanto mas dis tantea 
-se percibe la voz del jMagisterio tanto mas atenta , y 
éSstintamente. Entre los montes de estas Asturias se es^ 
cuchan muy (reqüentes otras, que afirman, debiaelRmOi 
Feyjod enseñar desde mas cerca ; para que los que en Ja 
distancia solo aplaudensu saber universal, jen la cercanía 
-admirasen su urbanísima compostura , y su religiosa mo^ 
aeración entre los aplausos de su fama , y sonoros ecos 
4e sus glorias* 

Como se hizo dueño el Autor de todos los entendi- 
mientos por su ingenio, y sabiduría , se haría también ár^- 
titro de las voluntades por su^ amables circunstancias , y 
prendas religiosas, si al pasoquesecomunica a todos pot 
escrito , se hiciese comunicable á todos en el trato. Com* 
[ pítese á sí mismoentre sabio , y enK'e amaWe : ni su rígi* 
^aCritica sabría resolver, bacertaría á discernir, sile son 
taas debidos los tributos <le entendimiento 4 comoáuni- 
versahnente sabio , blos de voluntad , como á singular- 
mente digno de ser amado : . pero, su genio enamorado 
xlel retiro al claustro , y su ingenió consagrado todo ál 
i>ienpttbUco4eliauiKlo entea<UdO| kttcae muy limitada 
"^ ■' . "í ••. t. -la 
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la comunicacioi^^aun c^n hi, pr^erásijpersonas de Esta 
do , a quien uniiíáirteñte'tratÍ! y iástas nunca le embarazan 
sus religiosas tareas , pues le he visto muchas veces resistir 
con eficacia á la dtfratfícín de la visita , por no hacer falta 
en su Colegio a distribucioi) religiosa. 

Esta es la censura, que doy á V.A, de su séptimo To* 
Aoy siendo este caniino el unico^ qué tñt dekároifbor íb¿ 
tuna mia 1^ que aprobaron los otros. Apellidan al Maes- 
tro Fey jod los Sabios e¡ Phenlx de los Ingertas de sii si^lój^ 
ti Máximo Je los Eruditos de su tiempos Astro deprimeíráí 
ina¿nkud em el hermoso dilatado CieloÉafudíetinoi Maei^ 
fró universal, o Jiíaestro de jMaest'ross Mi&tfaCóldn de 'idst 
Cieneiass ^ep4rador , entre Naciones estráfias, de laféénuí 
^]5spanola en punto de erudición , método , estilo^, y todas 
éuefkzs letras i Sol, que destierfa softtbras de errores comu^ 
fies f el Héroe de la Repúhlíüa Literaria- ,eíMotu>r debías 
Z,et^ mas cultas >W Dtfnosthenes Espafíol^'tl Cicerón ere 
^Castellano s el ¿ron F^joó par antonomasia \ cbn otros 
mil renombres bien merecidos. Yo solo drgo , t]ueel 
•M. 'Fey jod con tantos elogios no sé engríe } con tantos 
•aplausos nósé^desvaiíece, y con tanta gloria vivb- relki6* 
sámente humilde % pbr lo^uil ^ y por el írutdqáé hab^ 
«saca; los sabios, y no sabios, con este septimb^omo , que 
•esperan con impaciencia , y cuyo numero en SágraaM 
J^t^asestá lleno de mvsterk>64 por estar ^todo su contad 
nido muy conforme á la pureza de nuestra Santa Fé, Sa^ 
grados Cánones, buenas costumbres , y en nada opuesto á 
las Regalías déla Corona , soy de sentir merece la licen^ 
cia, que pide, para que V. A. le permita salir ala luzpú^ 
blica. Asi lo siento , salvo meliori. En este Colegio déla 
Compañía de Jesús de Oviedo. Marzo 1 5 de 1 736. 

PAelipe Aguirre^ S. J. 
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PROLOGO 

y4L LECTOR: 

YA sé /que muchos metes liá estis damandü^pór 
este Tomo , como sí yo te lo debiera de ^^i^idaf. 
£s menester , Lector mio', que ambos tengamos un po- 
4SO de paciencia 9 70 pan tolerar tus 'Vivezas 9 tdfma 
tuírlr mis demdras.Debes' considerar , que i tú tienes oin 
. oficio muy descansado } yo muy trabajoso. El «xercido 
de leer es fácil , y breve j el de escribir penoso-^ y pro- 
lixo^ Las plumas vuelan , colocadas en las alas de las 
aves i pero no hay movimiento mas perozoso »'que e|l 
suyo y puestas en las bianos de los hombceSé rQoand9 
sepas ( y yá vsb á saberlo ) , <j[ue Paulo Mamicio f Escrl» 
tor famoso ^ tal vez acababa por el Otoño una Carta \k* 
tina 9 que havia empezado por la Primavera 4 dexando 
ordinariamente enlas,qtíees6ribiá qíiatro dedns-^SeJí;^ 
lervalo entre renglón , y renglón r p^^ ^^ conre€<^iooes^ 
que después fó odurríesdnrque el>cr^ebre' Pb£iaiSaitf1iw 
zato gastó veinte aiíos en pulir su Poema é¿B»uf¡^rJ^ 
finís : y el discreto Oonde Manuel Thesauro qisatenta 
en componéir su Libro d^J^MiAm Eh^unríonc i y i no 
sle acusarás de muy tardi^. Si aobreeMo consideraifr'i'quo 
sigo>^Mda mas dificii»tqüeiOir<ysi £8Cfl|<M«$^, U^és'^ed 
lo general de la Obra a ilnaidea'ntkéva'} pero vafliildo 
los asuntos 4 cadft paso , jque eñ la mayor pareé de 
ellos, y«2iuiiienaífiij|cíd«,f camino sin mas luz ^ que 
hil<ielí ]^op(io eiiteiidimi^ii«(^>s^asotiie tendrás poif títííi 
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No ignoto, lia motivo especul de la impacieiiciai 
con que deseas la mas pronta producción de mis Obras, 
y ct> librarte 4e la malignidad de algunos émulos , que 
á cada paso te están rallando los oídos con la imperti- 
nencia , de que no tienes que esperar mas Tomos del 
Tiieatro Crítico » que ya se-aCabo.mi caudal , que ya se 
consumieron todos los materiales que tenía. Válgate di 
iüabl6 por eáv idn ( pues J>ios no puede valerte ) » y qué 
Jterca que eres 1 Esta cantinela ya ha mucho tiempo que 
empezó. Luego que salid á luz mi primer Tomo \ un 
X)ocor. yenerandoj^iquien haya perdonado Dios lot 
efectos de su tétrica condición » desahucio al Tfaeatro 
Crítico de la prosecución de su vida; y con gran satis»- 
facción dio este pronóstico a la estampa , como que te- 
nia bien averiguado ^ que todo el húmido radical dis mi 
jpobre discurso se havia consumido en aquelTomo. Desr 
pues acá» asi conu) flieron saliendo á. luz los demás Tor 
mos V ^ cada uno fueron echando otros succesivamente 
el mismo fallo. Ello es preciso , que continuando en 
adelante el pronóstico , alguna vez acierten; que jes lo 
que decía Séneca de los Astrólogos de su. tiempo i que 
ixuno para todos los años «y para todos los meseá pror 
ncétácitban U muerte del Emperador Claudio i alguna 
veís: haviáde salir el fallo verdadero. 

Lo que estos maliciosos Adivinos solicitan , es , que 
entiendan los que los oyen ^ qUe quahto llevoí escrito 
«ipqca cosa ^í sí fto proisigo : y^e» q«alquieija parné de. 
W>carr«rgi, que . pare ,1 procurarán persuadir al -muiuio^ 
^iMthasldo brev^ mi Curso literariop Es cierto, qué 
ni ahora, ni jainás diré loque Cesar, qiíando en la 
tempestad ^ que padfe?ió.»,waí»sitando, dA^Gre^ií^ ^ 

cortado el curso á sus victorias, le con^o^^^a su. jáív 
rVr tan- 



tañera con la gran4esta de "sus pa^dá^i isiñj^és^ (^)^ 



; ^ . ^ .Lket ingenter aBrtipcrít actus 
FestífMta dítsjatis^ sat magna ptrtgu 

Gonozcoel corto valor de lo' qué %i^'2^iHfiétfti6a¿ 
jado , y que nuníra teíídrá tóitcbó' tórfó l6^e' en ^ li(dc- 
íánte puedo ttabájaf r peÍx>'qUisiétavque lóá qhé ptcten-' 
den ser poco loque llevo escrito , hicieran siquiera , no 
digo otro tanto , sino la séptima parte¿ Tengo impr^sp;^ 
siete Tcnnosdel Theatró Critico.; tueáíla-ihaterlk es tari 
dilatada , como^ eltos quieren ^fgñificafr ; *^nÍid' ^\A^ 
núan y qué és poco lo ó^abájálicio^istí aqui ^'saqÜeát \ íuz 
un Tomo por lo menos ^ iqüécómprehenda alguna parte 
de lo mucho que resta ^ y veremos como lo recibe el Pú- 
blica: que no les estará mal » si ello recibe bien. 

Sin intente pr^io^ y áün contra mi habitual dtsiá^ 
nioy fue insensiblemente resrdiáhdó átíar estk ^trej» Tá 
pluma » pues mucho tiempo ha que estoy en el constan- 
te proposito de observar ^ como norma de mi proceder 
literario » aquel emblema de Aiciato, de la Luna ^ que 
prosigue su curso serena, insensible á los disonantes ahu- 
Uidos del perro y que laestá ladrando importuno. 

Etiatrat, sed frustra agifur vor irrita vetítis, 
JEt ptragit cursas sur da Diana suos. 

Dexando ^ pues , inútiles invectivas ^ y permitiendo^ que 
ladten los perros , hasta que sedesgaiíiten » voy á hacer- 
te , Lector , una advertencia, que juzgoconveniente. En 
el Disc. IIL $• V , refiero , y refuto la extravagante opi- 
nión de un Autor moderno , de que dan noticia lasMe- 
morias de Trevoux del año de 1733 , Artic. 88, en or- 

dea 
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den al f>r4g^^^el color de los Etbiopes. No.havicm aiút: 
llegado entonces á mis manos las Memorias del año si- 
guiente. Poco ha que las recibí. En el Artic. 33. de ellas 
esta inserto un Escrito del P. Tournemine , Jesuita, biea 
conocido enjia Repniblica Literaria por sus muchas , j) 
eruditas Obras , donde con pruebas conducentes mues^ 
tta k clara oposición de aquella sentencia » con lo que. 
nos enseña la Escritura ^ en que hajr poca diferencia de, 
lo que JO escribo en el lugar citado : pero no debo onuh. 
tir la noticia , que. da , 7 que yo ignoraba , del primer. 
Autor de aquella opinión. Este fue el Ingles GuUiekna. 
Wisthon y Autor 9 no solo-Protestante, mas también Es-v 
critor de varias estrañas Paradoxas , que le hicieron pasaCr 
poF Herege , aun entre los mismos Hereges. Sabiendo,, 
que desciende de tan ponzoñosa fuente aquella doctrinat- 
comprehenderás mas bien el horror ^ y desprecio , que 
íDi^roce. Vale, é^ ara pro tm. 
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LO MÁXIMO 

EN LO Mínimo 

'.I ■ ■ I . 

DISCURSO PRIMERO. 
§. I. 

I Tn« L poder , y el arte de los hombres se han hecho 
1^ admirar en dos distantísimos extremos : el poder 
■^"^^ en lo mas grande, el arte en lo mas pequeño.* 
Las Pyrámides , los oSieliscos, los Colosos , los Palacios 
mayores que Ciudades , los Templos superiores en magni-- 
fícencia a los Palacios , las Torres émulas déla altura de las 
nubes ^ fueron los uhimos esfuerzos del poder. Los estre^ 
inos del arte buscaron el estremo opuesto , ostentando sus 
primores en lo mínimo. La suprema delicadeza de algunos 
Arrifíces dio grandes objetos al entendimiento , en los que 
por su pequenez apenas podían serlo déla vista h y tanto au- 
mentó los aplausos ^ quanto disminayó el tamaño de las 
obras. . . í . .■ . . r - 

2 Dixera yo , que el mundo no se ajustó mt^ho á laí 
razón , quando se determinó á celebrar por sus mayores 
inaravillas las Pyrámides de Egypto , el Coloso de Rhodas^ 
el Templo Diana en Epheso ; el Mausoleo de Artemisia , el 
Palacio de Cyro , los Muros- de Babybnia /el Laberinto 
Egy pciaco; la Torre de Pháto, la' Estatua de Jf upiter Oly ra- 
dico. P¿ireceme *, qué en lugar de estas , 6 con preferencia 
a ellas , se debieran aplaudir la Carroza con quatro Caba^ 
líos , y el Gobernador de ellos , que hizo Myrmecides » de 
marfil 5 tan piqueña , que todo lo cubría con sus alas una 
mosca $ la Nave del mismo Mytmecklcs » que ocultaba cdn 
las suyas unajabeja^ las Hofrmlgas de Calícrates,cuyos miem-» 
bros' no . disringuian ,' siño los dé ^rspitadsima vista ? H 
'■ Tom. VIL del Tbcatro. A Hia- 
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niada de Homero incluida en la cascara de una nuez i de 
que hace memoria Cicerón : estas son maravillas de U 
antigüedad. De los dos últimos siglos el Symbolo de los 
Apostóles , y el principio del Evangelio de San Juan , que 
ít. Alumno , Religioso Italiano y escribió en espacio no 
inayor que el de una blanca > la representación de todos 
(os Pasos de la Pasión de Christo en madera , de Geróny- 
mo Taba , Sacerdote Calabrés , que cabla en la cascara de 
una nuez; de el mismo una Carroza de madera, con dos 
personas dentro , el Cochero que la conduela , y dos Bue- 
yes que la tiraban , haciendo todo no mayor bulto que uti 
grano de trigo) el principio del Evangelio de San Juan» 
que se dice al fin de la Misa , escrito por el Caballero Spa- 
nucho , natural de Sena , sin abreviatura alguna , y de pri- 
morosa letra , en pergamino y no mayor que la uña del de*» 
do pequeño ; y la cadena de oro de cincuenta anillos apri- 
sionando una pulga y y haciendo todo el peso de tres gra- 
nos , no mas p trabajada por un Platero > natural de Amster- 
din y que dice haver conocido Paulo Colomesio. 

3 En esta Ciudad de Oviedo hay otra maravilla de esta 
clase , nada inferior á la mas prodigiosa de todas las expre- 
sadas. Consiste en treinta y quatro Cauces de marfil per- 
fectamente labrados , y tan menudos > que todos se con- 
tienen en una caxita redonda y igual por la superficie ex- 
ierna> a un grano de pimienta, y aun sobra hueco para otros 
diez, ü doce, 6 mas. Añádese la notable circunstancia, 
de que cada uno de ios Callees tiene una argoUita también 
de marfil , de una pieza , que le ciñe por la garganta , y está 
luelta por toda la circunferencial. Es de mucho menor ám- 
bito que el asiento del Cáliz , y que el labio de la copa. De 
inodo , que es preciso que argolla, y Cáliz todo se hiciese 
de una pieza : lo que aumenta en gran manera la dificultad. 
Vistos los Cálices sin microscopio, solo representan unos 
puntos blancos , sin especificar figura determinada. Aun 
vistos con microscopio , parece la copa mas delicada q.ue el 
cendal mas sutii^ 6 que el nus fino papel. D. Joseph Miguel 
Herediai Caballero iljistjíc de este Principado > dueño de 

esta 



ÜrSCVRSO PRIMERO. ff. 

esta alhaja, r la recibió de manóle un Estrangero > pero ig« 
ñora quién fiíe el Artífice^ 

4 Digo , que con mas razón debieran a{ieUiclarse.Ma^ 
ravillasdel Mundo estas exquisitas menudencias , que aque« 
lias portentosas moles » cuya fabrica costearon las riquezas 
de muchos Reynos. La mayor gala del arte es introducir 
en poca materia mucha forma » y obrar con acierto las ma^*^ 
nos f n lo que por su pequenez resiste la dirección delo^ 
ojos» Elevemos yá esta máxima á mas noble asunto. 

. 5 Tj^L Criador de todo 9 el Supremo Numen , elOm^ 
iV^ nlpotente » ú Inmenso , el infinitamente Sabio , b 
Infinitamente Infinito, ostentó su Poder 9 y ss Arte con 
obras de una , y otra clase en la producción de este Univer« 
so* En todo hizo brillar su Omnipotencia f y su Sabiduría; 
pero mas sensiblemente su Poder en lo mas grande , sa Arte 
en lo mas chico. 

6 i Quién, al mirar con reflexión esa portentosa miquH 
sa de Cielos , y Astros , no se llena de estupor { El globo 
de la tierra f que nos parece un grande 9 es , repeao del 
globo celeste , menos que un átomo , comparado con un 
monte. ¿ Qué distancia hay de la tierna la Luna ? Noventa 
mil leguas , según los mas hibiles Agrónomos. Adviértase, hota. 
que en este , y en los dem^ cómputos que se siguen , ha« 
blo de aquellas leguas , de las quales caben veinte y cinco 
en un grado terrestre. De aqui le infiere , que la superficie 
cóncava del primer Cielo es mas de ^600. veces nuyor que 
la superficie de la tierra. Pero esto es nada. ¿ Quinto hay de 
la tierra al Sol ? Treinta y tres millones de leguas. Segui* 
ffios los cómputos recibidos por la Academia Real de las 
Ciencias. De aqui se colige , que el globo del Sol es un 
nyillon de veces mayor que el globo terrestre ; de suerte^ 
^e para hacer un cuerpo tan grande como el globo del Sol, 
jería menester juntar un millón de slobos terrestres. Siendo 
tan enorme el exceso que hace el Sol á la tierra en magni-- 
tod, j quái será el que le hace d quartp Cielo por donde gl^ 

A 2 ra 



4 Lo MÁXIMO EN LO MllTlMO. 

ra él Sd ? Siendo cierto /que dividiendo la superficie dd 
qüarto Cielo en quinientas mil partes, aun no ocupa una 
de ¿lias el SoLPero /dh', quinto camino nos resta que an-- 
dar 1 ¿ Quinta es la distancta del Sol al Planeta Saturno ? 
Diez veces mayor que la de la tierra al Sol. A esta cuentm 
sale ^ que Saturno cüsta de la cierra trescientos y treinta mir 
liones de leguas. EL celebre Hugens ajustó , que una bala 
de actiUería^ volando siempre con igual velocidad , tardarla 
veinte y cinco años eallegar desde la tierra al Sol > y desde 
la tierra a Saturno doscientos y cincuenta. Superiores k 
Saturno, y muy superiores están las Estrellas fíxas. ¿ |^ero á 
qué distancia? Eso no se sabe s se sospecha , y se sospecha 
con notable variedad. En quantoá magnitudes» y distan-^ 
cias y en. Saturno se acaba la ciencia Astronómica; y cri s¡a 
lugar y de alli adelante , entra la conjetura. Aun a ^tur^ 
no 9 y aun á Júpiter no llega la ciencia » sin contingencias 
ác tener mucho de opioion. Veamos yá lo que se cGscurre 
/en orden a la distancia de las fíxas. 

y Casíni el hijo , por el ángulo de la paralaxe annua^ 
qac observó en la Estrella Sirius , una de las de primera 
magnitud » deduxo, que su distancia a la tierra es 43700 ve^ 
ees mayor que la de la tierra al Sol, á cuya cuenta dista 
Sirius de la tierra 1442 100 millones de leguas. Pasando 
adelante con la especulación , y suponiendo como verisimif 
(lo que también juzgó mayor Hugens) , que las Estrellas 
fizas ) todas son realmente iguales en magnitud, y solo se 
representan mayores , 6 menores á proporción de su me?^ 
nor , 6 mayor distancia de la tierra , infirió , que las Estrer 
Uzs de sexta magnitud , que son las menores , distan de la 
tierra seis veces mas que la : Estrella Sirius. Infirió también; 
que qualquíera Estrella es un millón de veces mayor que et 
Sol y porque esta magnitud resulta en la Sirius , en supos^i 
cipn de la distancia asignada. 

8 Es verdad , que el cómputo del señor Casiní vá ñm^ 
dado enteramente sobre la observada paralaxe de la Estrella 
Sirjusy la que tiene un gran tropiezo ; porque si la obser-^ 
yacion fuese segura , probaria clsystema Copernicano, que 
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poHe ai Sol Inmobil en e) centro del mundo iyih tierra 
con dos movimientos, uno diurno, y otro annüo: el prime- 
ro , con que en el espacio de veinte y quatro horas se re- 
suelve sobre su exe : el segundo , con que en el espacio de 
uri año gira al rededor del Sol por un círculo , cuyo diá?^ 
metro es de sesenta y seis millones de leguas , y la circunfd^ 
rencia mas de ciento noventa y ocho«¿ &to tiene contra sí 
muchos lugares de la Escritura , que expresan el movimien« 
to del Sol , y la inmobilidad de la^ tierra. Estos , por mas 
que los Copernicanos pretendan explicarlos , tienen fuerza 
muy superior a la observación del señor Casinl , aunque 
confirmada con las de otroií dos célebres Astrónomos # 
Hook, yFlamsteed, que le precedieron. Fuera dequeta« 
les observaciones son alibles por varios capítulos , como 

Íri notaron otros hábiles Mathemiticos. Otros once capítu- 
os numera Eusebío Amort , por donde están sujetas a fa^ 
ieacia las observaciones de paralaxe de las estrellas fíxas (#): 

S. IIL 

9 ¿T)&^ qué necesitamos de este arriesgado systémt 

JL para nuestro asunto ? Sin él asombran las porten* 

tosisimas moles de Cielos, y Astros* Las observaciones, que 

colocan a Saturno en la enorme distancia de la tierra , que 

insinuamos arriba, son totalmente inconexas con elsystémá 

Copernicano. ¡Qué magnitud tan prodigiosa resulta de aqid 

4il Cielo, por donde gira este Planeta, y aun al Planeta 

mbmo ! Siguiendo la progresión Geométrica , con que se 

vá aumentando la distancia de los Astros j en todos aque« 

líos adonde pudo llegar la observación , a proporción que 

se van colocando unos sobre otros, debemos suponer las 

estrellas fíxas mucho mas distantes de Saturno , que Saturno 

lo está de Júpiter. Las observaciones recientes suponen á 

Saturno distante de Júpiter ciento sesenta y cinco millones 

4e leguas. Infiérese , según la progresión que hemo^ dicho» 

<que las fíxas disten de Saturno cerca de trescientos millones; 

Tom.VJI. delTbeatro. Aj >oHpt 

C^} Sict^ u dé Sjstiméti Mm. r4£. i. 
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10 ¿HcmQsUcgado yá al ultimo término ? Aún estamos» 
según lo que mas verisimilmeme se-puede discurrir, muy lo- 
xos de el. Muchas bien fundadas conjeturas persuaden , que 
no todas las fíxas están en la misma altura» antes con inmen- 
sa desigualdad mas elevadas unas que otras. En todos los 
Astros inferiores á ellas nota la observación Astronómica 
esta gran desigualdad. Sean diferentes Cielos los que habi- 
tan los Planetas > 6 como se tiene yá por cierto , uno solo; 
esto es, un Inmenso cuerpo homogéneo , transparente , li- 
quidísimo 'y es evidente , que todos los Planetas están en di-« 
ferentísimas alturas , no siendo la distancia del mas baxo á 
la tierra , ni aun la treinta milésima parte de la distancia del 
imas alto. Cs naturalisima la conjetura de que los Astros su- 
periores á estos , donde no puede llegar la observación de 
la altura , se vayan alexando mas , y mas de la tierra en la 
misma conformidad. £1 número de las estrellas fíxas , que se 
descubren á simple vista , no pasan de mil y quatrocientas» 
ó mil y quinientas. El número de las que se vén con los te-, 
lescopios , es incomparablemente mayor. En la constela- 
ción , llamada Orion j no se descubren a ojos desnudos mas 
que treinta y ocho estrellas. Con el telescopio se reconocen 
en ella mas de dos mil. El P. Ricciolo dice , que verisímil- 
mente se puede creer , que lleguen al número de dos mi- 
llones lais estrellas que se maninestan por medio del telesco- 
pio. ¿Qué será , si todas ellas están al modo que los Plane- 
tas , y siguiendo la misma progresión que ellos , en distin- 
tas , y muy desiguales distancias de la tierra ? Siendo zsU 
havra estrella que diste de Saturno mil millones de veces 
mas que Saturno dista de la tierra , y aun mucho mas. Ha- 
vrá asimismo estrella , que sea mil millones de veces , y 
aun mucho mas mayor que el Sol , el qual es yá un millón 
de veces mayor que la tierra. ¿ Qué sera, si hay incompara* 
blemente mayor número de estrellas que las descubiertas» 
y que por mucho mas elevadas no se han descubierto has«- 
ta ahora , aun por medio de ios mayores telescopios ? Esto 
es' tan digno de creeráe, que nada mas. Antes que se inven- 
tase el telescopio^ se juzgaba que no havia mas estrellas 

qw 
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que descubre la simple vista. InVentado el telescopio , se 
empezaron á ver muchas mas. Este número se fíie admen* 
tando á proporción que se fueron perfídonandoiy mejoran* 
do los telescopios* ¿ Llegaron estos á la suma perfedcion , y 
magnitud que pueden tener ? Es claro que no. Luego si la 
perfección , y magnitud de ellos fuese creciendo , en la mis^ 
ma proporción que hasta aquí ^ se irán descubriendo mas, 
y mas estrellas^ Es verisímil , pues ^ que haya estrella, no 
solo niU millones de veces mayo^que el Sol , mas aun mil 
millones de veces mayor que todo el Globo Celeste por 
donde gira d Sol. Oh» qué insondable Océano de luz se 
ofrece al discurso ^ donde no solo los ojos, mas aun la ima- 

finadon, y el entendimiento pierden de vista la orilla ! Oh, 
>ios Excelso! Oh, Dios Grande! Oh, Dios Omnipoten- 
te ! Ni entendimiento, ni imaginación , ni aun ojos parece^ 
que tienen los que en la inumerable copia de tanto asom- 
bro luminoso no reconocen la creativa virtud de una Esen- 
cia , cuya valentía es infinita , cuyo poder carece de Mirw 
genes : Cobíí enarrant Gloriam Dei , & opirs manuum ejn$* 
annuntiat Firmamentum. 

1 1 Demos ahora un vuelo con el discurso, y con la plu--' 
ma de lo mas alto del Cielo , á lo mas humilde de la tierra , de 
lo supremo a lo ínfimo, de lo máximo á lo mínimo,En todo,* 
y por todo veo las manos del Artífice Soberano : mas con^ 
esta diferencia , que si en lo máximo' resplandece' mas sii^ 
Poder, en lo mínimo brilla mas su Sabiduría* 

1 2 Con quanto menor porción de metal haga un Artí- 
fice un Relox , tanto mayor valor le dará* El que hiciese 
uno un pequeño, que pudiese ser caxa suya la cascara de 
una avellana , dándole todos aquellos movimientos que tie- 
ne la mas costosa muestra de Londres, y tan seguro^, tan 
regulares , tan uniformes, le venderla á muy superior pre^ 
cío , aue el que se dá por otro , que en mucho mayor por- 
ción de metal tiene los mismos movimientos. Por que ? Por- 
que es mas admirable el Arte , quanto la materia del artifi- 
cio es mas pequeña. Quanto mas delicadas son laS piezas, 
tanto ibayor destreza arguyen en las tnanot. 

A4 V^. 
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• S- IV. 

ij V tOhay cuerpo alguno animado en el Orbe, que 
I .. X rW por este capítulo no recomiende el primor del 
Artífice Supremo. Examinesc el cuerpo de un elefante , que 
es el mayor de todos los animales terrestres. ¿Deque se com- 
ponen aquellas anchurosas venas , y arterias , aquellos grue- 
sos nervios , aquellos robustísimos músculos? De varias f¡-; 
btas , pero estas fibras de otras , las otras de otras y hasta lle- 
gar a las que son tan sutiles , que es menester microscopio 
para verlas. ¿Quiénes son los instrumentos motores de esta; 
grande maquina? Los espíritus animales. ¿Y qué son los es- 
píritus animales ? Unos cuerpecilios tan menudos, que ni la 
vista mas perspicaz > usando del mas excelente microscopio 
los puede distinguir. Extraña sutileza de Artífice ! Mas todo 
esto es nada. 

14 Vamos descendiendo de grada en grada desde este 
jgigante de los brutos , hasta los vivientes mas pygmeos. Es 
cierto , que quanto son menos corpulentas estas miquinas* 
Mimadas , tanto las piezas de que se componen son mas me* 
nudas. Siendo , pues , tan sutiles las del ele&nte, quiles se< 
rirt las del caballo ? Quáles las del perro? Quáles las del 
iaton?Quáles las de la araña? Quáles , en nn , las de la 
hormiga? Tiene la hormiga los mismos movimienos inter- 
nos , y externos que el elefante , las mismas facultades na-^ 
tura! , vital , y animal que él ; por consiguiente los mismos 
instrumentos, los quales son tan pequeños, respedo del. 
todo de la hormiga , como los del elc&nte , respedo del 
todo del elefante 5 esto es, quanto excede en magnitud el 
cuerpo del elefante al de la hormiga , tanto exceden los ins- 
trumentos motores , aunque delicadisimos , de aquel á los 
de esta. Si los de aquel se nos huyen de la vista, á los de esta 
no puiede darles alcance ni aun la imaginación. 

•i 15 Sin embargo , aún la admiración tiene una larguisí-» 
ma carrera que andar. ¿ Quinto hay que descender del cuer- 
po de la hormiga al del arador , aquel pequeñíisimo insecto^ 
que por tantos siglo§ se creyó ser el mas menudo de todos 
los vivientes ? Mucho sin dufla : y; otto tanto sin duda hay^ 

9^5 
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que descetider de las minutísimas piezas de la hormiga á las 
correspondientes del arador. ¿ Hemos acaso llegacto yá al 
ultimo termino de la pequenez? Aún dista de aqui prolon* 
eadisimos espacios. 

§. V. 
16 T^Escendiendo del arador , entremos en otra serie de 
I ^ vivientes , en otras poblaciones del mundo , in- 
tógnitas á todos los Antiguos ; en una Región cubierta en 
todos los siglos precedentes, exceptuando el ultimo, de den- 
sísimas tiniblas , en el País de los Invisibles. 

17 Estuvo el arador por muctios siglos , como hemos 
dicho poco há , en la opinión de ser el mas pequeño de to- 
dos los animales , haciéndole femoso su pequenez , como su 
grandeza al elefante. Esto duró hasta fines del siglo decimo- 
sexto , en que inventó el microscopio, no Jacobo Mecio^ 
como creen muchos , y como un tiempo creí yo también j. 
sino Zacharías Jansen en Middelburg , Ciudad de Zelanda* 
Hecho el microscopio , se curó con el uña gran parte de ce- 
guedad , que havia dexado la naturaleza en los ojos huma- 
nos. Empezaron á verse inumerables entes, que no se velan 
antes , y empezaron a verse mejor los que yi antes se velan* 
Aparecieron nuevos colores , nuevos conductos , nuevos 
vasos en todos los cuerpos : aparecieron nuevas plantas , 7: 
nuevos fi'utos : aparecieron nuevos vivientes, y de estosr 
tanta multitud , que incomparablemente exceden en núme^K 
ro á los que antes eran conocidos. Pero que vivientes ? De 
tan enorme pequenez , que se hiciera increíble , á no ser* 
tantos , y tan graves los testigos de vista que deponen del 
caso. i 

18 A proporción, que se dieron perfícionando los ml-- 
icroscopios , se fueron descubriendo animales menores , y 
menores ; haviendo llegado yá el caso de verse animalejos» 
cada uno de los quales no es mayor que la veinte y siete 
millpnesima parte de un arador ; esto es, que un arador es 
veinte y siete millones de veces mayor que uno de aquellos 
anima lejos. Testifícalo Monsieur Malezieu , de la Academia 
RealdelasQccdaS;que computó «u tamaño por la pro- 
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de movimientos tiene qualquiera animal. Los externos^, y 
que se representan a ios sentidos , son tantos casi , quantus 
quiere determinar su voluntad , y quantos puede concebir 
nuestra imaginación. Aun es mucho mayor el número de 
los internos , y mucho mayor la variedad específica de sus 
caracteres. Después de inumerables observaciones » aun no 
han podido apurarlos los Filósofos. Es preciso » pues , que 
la organización de qualquiera animal conste de muchos 
millones de millones de sutilísimas piezas enlazadas con ua 
orden y y disposición muy superior á toda humana inteli^ 
gencia. 

2 2 ¿Y la experiencia no lo muestra claramente? ¿Quán^ 
to tiempo há que los Profesores de Anatomía se desvelan^ 
y desojan por apurar la estructura del cuerpo humano ? Haa 
dado en esta empresa muchos pasos > ganando siempre mu- 
cha tierra ; pero quedándoles siempre muchísima que an^ 
dar. Pensaban los antiguos haver logrado grandes progre-* 
sos y y se quedaron muy en los principios. Los Anatomistas 
del siglo decimosexto j y principios del decimoséptimo^ 
Silvio , Vesalio , Fernelio , Falopio , Fabricio de Aquapen^ 
dente, Ambrosio Pareo »Riolano y y otros muchos addan* 
taron considerablemente sobre aquellos. Siguiéronse a esi» 
tos otros , que los dexaron muy atrás , descubriendo succCf 
slvamente nuevos condu¿):os , nuevos vasos ; nuevas valvut 
las , nuevas oficinas. Llegaron yá a apurarse los microsco^ 
pios y sin apurar los objetos. ¡Tanta es la delicadeza de es* 
tos ! £s claro que se huyó la delicadeza de los objetos a la 
abultada representación de los microscopios ; pues se sabe 
con toda certeza, que hay conducto por donde en brevísi- 
mo tiempo pasan algunos licores bebidos desde el estómago 
á la vegiga. Pero este conducto es tan sutil, que hasta ahora 
no se pudo discernir. Sábese asimismo , que la sangre que 
llega á las extremidades de las arterias, se emboca por las 
extremidades de las venas , para absolver la circulación. 
Pero se sabe por discurso , no por inspección ocular 5 por- 
que las ultimas extremidades de arterias , y venas son tan 
delicadas, qu^ con ningún instcumento puede distinguir la 

vista 
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• vístalas sutilísimas aberturas por donde la s&ngrepisa d^ 
aquellas a estask 

23 Siendo tan delicados los órganos del hombre , con- 
témplese quáles serán los de la hormiga y quáles los del ara- 
dof , quáles » en fin » los de aquellos animalejos y que son 
muchos millones de veces menores q:ac el arador. Contemr 
píese asimismo » de quánta multitud de piezas se componen 
aqu^H^ minutisimas máquinas, en atención a los inumerar 
bles movimientos que exercen , pues son los mismos que 
tienen los animales mas abultados. |Qué manos hicieron tan 
jadmirables máquinas? ¿Que manos pudieron hacerlas , sino 
aquellas, que todo lo pueden? ¿Qie manos» sino aquellas que 
con un dedo mueven todo el Orbe? Manos de un Artífice 
infinitamente inteligente , infinitamente sabio : O altítudo 
divhiarum safientid i & sdcníid Da I 

§. VIL 

aí4 XT Aun si se mira biea, no sob reblandece <?« es- 
'X tas obras una infinita sabiduir ia , liías también tm 
ipodej: infinito ; pues solo i un poder infinito cediera obe- 
diente la torpe rudeza de la materia y dexandose dividir mu- 
cho oías alia de k) que nuestro entendimiento pudiera ima- 
ginar , y al mismo tiempo ligarse , y texerse con artificiosi- 
jsima harmonía.. 

2 5^\ Vengan ahora los bárbaros Sectarios de Epicuf o k 
decinips , que todo esto lo hizo el ímpetu ciego del acaso: 
.que del encuentro fortuito de los átomos , resultaron estas 
deiicadisimas admirabilísimas máquinas. Sí : la casuah'ddd 
del encuentro , no sob. les daria tanta perfección en tanta 
pequenez, mas en tantos millares de millares, y millones de 
/millonea de cada especie, las sacaría tan perfectamente seme- 
jantes unas a otras , y á cada una de todas ellas conformarla 
de modo , que de cada una resultasen otras máquinas , y de 
^stas otras , sin término > guardando siempre entera unifor- 
midad. Yo creo que fue un grande, don del Altisimo la inf- 
vehciorn del microscopio 5 pues los descubriihitentos qué jsn 
han hecho por mípdio de este precioso organa^ bacco mas 

2^U 
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palpable la existencia de aquel Ente de infinitos nftxlds ttt^ 
finito , á quien debemos el ser , y de quien pende toda nuci- 
rra felicidad* ' 

26 Hemos satisfecho al asunto propuesto, descubríeci^ 
do lo mixímo en lo mínimo » el ente mayor de todos en los 
entes minutísimos , la infinita grandeza de Dios en esos áto- 
mos vivientes. Antes que se Inventase el microscopio» Dios» 
aunque invisible , se hacía visible en los entes visibles : /i»- 
visibilia Deiperea , qudfacia sufttj intellecta^ C0nsptciuntur. 
Después que se inventó el microscopio , se hizo aun mas 
visible en los entes invisibles ; quiero decir , en los que 
eran invisibles antes de la in vención del microscopio. 

S- VIIL 
^7 '\^AS yl que nos hemos introducido en esta nue- 
XVJ. va clase de vivientes , no es razón soltar la plu- 
ma hasta dar alguna mas exacta noticia de ellos. Es mate- 
ria que puede interesar la curiosidad de los lectores , espe- 
'clalmente en España , donde aun hoy casi son tan ignora- 
dos, como lo fíieron en todo el mundo hasta el ano de mil 
7 seiscientos. 

28 Es imponderable la multitud que hay por todas par-> 
tes de estos pequeñísimos insectos. Están divididos en muy 
varias especies , y los individuos de todas ellas juntas son 
tantos 9 que se puede asegurar , que los de todas las espe^ 
cies de vivientes visibles no hacen ni aun la milésima par^ 
te de ellos. En todos los elementos habitables se encuentran^ 
'Asi se puede dividir , no menos que los vivientes visibles» 
en las tres clases, 6 géneros de terrestres, aquatiles, y 
aéreos. 

29 ¡ Que lexos estarán los mas de los hombres de pensar» 
que á expensas suyas nacen , crecen, y se sustentan muchi- 
¿mos millares de estos insectos ! Muchísimos millares digo» 
á expensas de cada individuo humano. Basta, para huml^ 
-llar el orgullo del hombre , el representarle , que es tan cor« 
ta la claridad de su entendimiento , tan imperfecto el infor- 
me de sos sentidos ^^ que no Uega á conoper » fil ^un sospe^ 
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char la existencia de ¡numerables vivientes, no solo ve- 
cinos suyos, sino huespedes costosos, á quienes toda la 
vida está dando habitación , y alimento. } Pero será esto 
alguna imaginaria paradoxa ? No } sino verdad cons- 
tante. 

30 Aquella blanca masa , que a todos se nos cría en los 
dientes 9 yá en los intersticios de ellos , y á en las dos super- 
ficies interna , y externa , no es otra cosa ( como diximos en 
otra parte ) que un agregado de diferentes gusanillos. Anto- 
nio Leeuwenhoelc, que se aplicó con especialisimo cuidado 
á las observaciones microscópicas, y examinó muchas veces 
esta masa blanca , hace la cuenta de que en la boca de un 
hombre , que no cuida de su limpieza » sube el número de 
gusanos a no pocos millones. Y añade de sí 9 que aunque 
todos los días se limpiaba los dientes 9 hacía juicio que tenia 
en ellos mas gusanos , que havia hombres en las siete Pro- 
vincias unidas : De me ipfo cenfeo , licet os meum quotidU 
iluam y non fot in bis Unitis Provinciis vivere bomines, quot 
viva animacula in ore meo gesto. 

31 Fuera de dichos insectos, que son huespedes del 
cuerpo humano por naturaleza , hay otros muchos, que lo 
son de este., y de aquel individuo por disposición morbosa; 
aunque acaso no todas las observaciones, que hay sobre es- 
ta materia , son tan seguras como la pasada. 

3 a £1 P. Bougeant en el primer tomo de Ohfervaeiones 
furiosas refiere, ha verse notado con el microscopio en lasan-* 
gre de varios febricitantes muchos gusanos , y haverse ob- 
servado , que quando tienen las cabezas negras^ es señal de 
ser maligna la nebre. 

33 £1 mismo » citando el P. Kirquer , dice , que la gan- 
grena no es otra cosa , que una infinidad de gusanillos ve- 
nenosos , que royendo la carne , la corrompen $ y que la 
razón por que la gangrena se estiende tan prontamente, es, 
porque estos gusanos son tan fecundos , que haviendo pues- 
to uno de ellos sobre una hoja de papel blanco , en el espa- 
cio de un miserere , produxo otros cincuenta 5 asi creciendo 
por momentos su multitud ^ no es mucho que en breve 

tiem- 
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tiempo hagan tanto estrago. El P. Paulo Casati (a) confirma 
la sentencia de hallarse gusanillos en la sangre de los febri-* 
citantes. 

" 34 Según el testimonio de Mons. Mead, Médico Inglés, 
citado en la República de las letras, tom, 2 , pag, 469, la 
^rna consiste únicamente en unos gusanillos , ó menudos 
insectos , cuya figura es muy parecida á la de la tortuga. Es-» 
üys gusanos viven dos, 6 tresdias separados del cuerpo ; por 
lo que es fácil contraher la sarna con el contacto de la ropa, 
6 guantes del que padece esta infección. La misma sentencia 
Meva Cosme Pronomo , citado por Lucas Tozzílib. i. tra-. 
tan do de las fiebres malignas. 

' 35 Mons. Dcidicr, Profesor Real de Chymica en Mom«^ 
peller , atribuye asimismo el gálico á unos gusanos de espe- 
cie particular. Es verdad que esta opinión no se funda en 
inspección ocular , sino en mera conjetura , tomada de que 
el mercurio , que es el grande antídoto de los gusanos , es el 
remedio específico de esta dolencia. 

36 Algunos Physicos con el señor PauUnl , citado en el 
í)iario de los Sabios de París año de 1704 , estienden esto 
mucho mas , aseverando que todas, 6 casi todas las enferme*^ 
dades epidémicas consisten en unos insectos , que pasan de 
unos cuerpos a otros , en losqualcs , por medio déla propa- 
gación , aumentan su número > por lo qual no hay que ad- 
mirar , que de un cuerpo solo tocado de enfermedad conta- 
giosa se vaya esiendiendo el daño a todo un Rcyno. Abaxo 
retocaremos este punto , tratando de la peste. El señor Paulí- 
ftí creyó también ser efecto de invisibles gusanillos las mas 
de las fiebres malignas. 

- 3 7 Los brutos padecen, no menos que los hombres , sus 
incomodidades por estas menudísimas sabandijas , sin exi- 
itiirse aun aquellos , a quienes su pequenez parece havia de 
eximir de esta modestia. En las Memorias de Treboux de 
Enero del año 1729 se refiere, que Mons. Heister observó 
nna especie de pulgas > que wfestan las moscas. Aun es mas 
\, * cu- 
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tfnrioso lo que dice el P. Gaspar Scotto en su Magia natural, 
parr. i , tib. 10 , que se ha visto con et microscopio , que las 
pulgas son molestadas por otras minutisimas pulgas, las quar 
les se alimentan de su sangre , como aquell;» de la nuestra. 

38 Los vegetables están también poblados de insectos 
de diferentes especies. Apenas hay planta , que no contenga 
muchísimos > como se ha reconocido por {numerables ob- 
servaciones. Aun en algunos minerales se han hallado. Casi 
en todas partes se anidan, se nutren, y deponen sus huevos. 
Los de una especie hallan nutrimento proporcionado en el 
jugo de una planta 9 los de otra en otra , los de esta en este 
mineral , los de aouella en aquel. En la Historia de la Aca- 
demia Real de las Cíendas se lee, como cosa averiguada con 
toda evidencia > que hay una especie de pequeñisimas sa^ 
tendijas , que roen las piedras 9 y de ellas hacen todo su 
sustento. En fín , la inundación de vivientes invisibles so- 
bre la tierra es tal , que Leeuwenhoek dice haver visto eti 
una cuevecilla mayor numero de ellos> que puede haver dQ 
bpmbrcs (:n todo el mundo. 

§. IX. 
3P Tr\E los insectos invisibles terrestres , pasemos k \o% 
I ^ aquátiles. No solo en el agua , en el vinagre, en 
la leche , en la orina, en otros muchísimos licores, aun en el 
spermático de muchos animales se han visto repetidas ve- 
ces á millaradas. El P. Zahn refiere haverse reconocida con 
toda distinción en el sperma de mosquitos , y pulgas. ¿ Que 
tnas puede decirse ? En el agua pluvial es donde seencuen-p 
tran infinitos. Mas no está exempta de ellos el agua de las 
fuentes. En la República de las Letras de 1699 (a) se lee, que 
Monsieur Hakoucher aseguró con muchas experienciasrque 
se hallan en ella inumerables animalejos. 

40 De este principio , y no de otro , viene la corrup- 
ción del agua , que llevan en los navios. Sobre que , por ser 
materia muy curiosa , pot^dré aqui lo que he leído en U 
Tom. VIL del Tbcatrg., B His^ 
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HistoHa de la Academia Real de las Ciencias dd ano de 
1722. Corrómpese el agua de I05 navios, no solo una , sino 
repetidas veces, porque después de la primera corrupción se 
purifica ; pasado algún espacio de tiempo, vuelve a corrom- 
perse, y succesivamente a purificarse hasta tres, 6 quatro ve- 
ces. £n toda corrupción se vé llena de pequeños insectos^ 
pero se ha notado , que en cada corrupción son de difereo* 
te especien lo que no puede atribuirse a otra cosa, sino a que 
la agua abunda de huevecillos de diferentes especies » de ios 
quales unos son mas tardíos que otros. Es natural sospechar 
que estos insectos se engendran de la madera délos toneles; 
pero realmente no es asi, porque en el agua guardada 9 y 
cerrada en vasos de barro , sucede lo mismo. Es menester 
algufl considerable calor para lograrse la fecundidad de los 
huevos. Por esta razón se corrompe mas presto , y engendra 
mayor numero de insectos la agua , que fe deposita en el 
fondo del navio , donde el calor es tan grande > que los Ma^ 
rineros no pueden trabajar alli , sino desnudos , y solo por 
espacio de media hora. El Académico Mons. Deslandes, cu- 
ya es esta relación , refiere haver experimentado en Brest» 
que en el fondo de un navio , que havia tres semanas que 
estaba armado , el licor del thermometro estaba mas eleva- 
do que en el dia mas ardiente del Estío en aquel Puerto. 
Después de cada corrupción la agua se purifica , porque 
mueren los insectos, y se disuelven perfectamente en el 
agua. Dos medios contra esta peste propone Mons. Des-- 
laudes, que dice experimentó, y que trasladaré aquí , por 
si quieren probarlos en nuestros baxeles. El uno es quemar 
un poco deazufíre en las barricas después de lavarlas bien 
con agua caliente. £1 otro mezclar con el agua una peque- 
ñísima cantidad de espíritu de vitriolo. El azufire, y espíri- 
tu de vitriolo hacen los huevos infecundos , y matan antes 
de nacer los insectos. Se ha notado, que el agua de dife- 
rentes parages está mas, 6 menos sujeta á corrupción , y en- 
gendra mayor , ó menor número de insectos. 

41 He leído en las Memorias de Trevoux del aíí o de 1 73 o, 
art. 22 ,que el agua después de corrompida, y purificada 
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tres 9 o quatro vece?, queda excelentisima ; y que el famo^ 
so Roberto Boyle compraba la que tal vez aportaba a Lon- 
dres en algunos baxeles de larga peregrinación , sin embar^ 
go de que Inglaterra abunda de buenas aguas ; y el Autor» 
cuyo extracto sacan en el citado artículo los Autores de 
las Memorias » que es un Comisario de Marina ^ Miembro 
de la Academia Real de las Ciencias , añade » que en Brest 
conoció á un Médico muy experimentado » que hacía lo 
mismo con grande utilidad suya > porque gozaba una sar 
nidad ñorida. 

$. X. 
42 T OS animales invisibles aéreos no tienen tan cierta^ 
I / mente acreditada su existencia como los terres- 
tres , y aquitiles ; sin embargo hay bastantes motivos para 
creerlos. Mons. Hakoucher , citado arriba , como testigo de 
vista y aseguraba > que los insectos y que havia en el agua» 
se fecundaban de otros insectos volátiles 9 los quales , lle- 
gando a la superficie del agua » se juntaban con ellos. Pero 
el testimonio de este Filósofo parece que tiene contra sí la 
experiencia de otro, alegado en la Historia de la Acade-< 
mia Real de las Ciencias año de 1707. La experiencia fue 
esta. Hizo herbir una porción de agua npezclada con el es-* 
ticrcol, la qual repartió en dos redomas. Después de dir 
bastante tiempo para que se enfriase , en una de las dos re-- 
domas echó aos gotas de agua 9 que estaban llenas de in-« 
sectos , y ocho dias después vio , que el agua de esta redo- 
ma estaba toda hormigueando de insectos de la misma espe- 
cie. Ningún insecto havia en la otra redoma i aunque pa- 
recía que el estiércol debiera producirlos. Una , y otra re- 
doma estaban exáélamente cerradas. De que se infiere , que 
los insectos contenidos en las dos gotas de agua multiplica- 
ron por sí mismos > sin mendigar el auxilio de algunos in- 
sectos volátiles para fecundarse. 

43 Sin embargo se pueden conciliar las dos experien-* 
cías , diciendo, que en diferentes especies de insectos aqui- 
tiles cabrá uno, y otro modo de fecundarse 5 y asi pudo 
Mons. Hakoucher ver unos que multiplicaban al favor de 
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insectos aéreos , y el Filósofo citado en la Historia de la 
Academia otros , que no necesitan de este socorro. Mas por 
lo que mira a la existencia de aquellos minutísimos insec- 
tos volátiles , no hay oposición alguna. El primer Filósofo 
dice que los vió. £1 segundo noj\iega que los hay , sí solo 
que no se copulan con los aquátilcs. 

44 Aun prescindiendo del testimonio de Mons. Hakoa* 
cher, unafiícrtisima conjetura me persuade que hay aníma- 
kjos aéreos invisibles. Esta se toma del succcsivo decremen- 
to por grados y desde los mas agigantados brutos terrestres, 
y aquátiles , hasta aquellos que solo son visibles por medio 
del microscopio. Es naturalisimo que en los volátiles succ*- 
da lo mismo 5 y asi como en los terrestres desde el elefante, 
y ^n los aquátiles desde la ballena 9 se vá disminuyendo la 
corpulencia por grados , hasta terrestres , y aquátiles in- 
visibles 5 tamoicn desde el buy tre , ü de otra ave mayor , se 
vaya disminuyendo en los volátiles, hasta algunos invisibles 
alados. En lo que puede percibir la vista , se observa en los 
volátiles la misma dccresccncia por grados , desde el buytrc 
hasta pequeñísimos mosquitos. ¿Por que esta decrescencía 
ha de parar en los volátiles, donde para la actividad de nues- 
tra vista , no parando ni en los terrestres > ni en los aquátiles? 
Es verdad ( porque preocupemos cierta objeción) que el mi- 
croscopio no nos ha dado tantos , 6 tan claros testimonios 
ide volátiles enormemente pequeños , como de aquátiles , y 
terrestres. Pero a esto es clara la respuesta. A los aquátiles, 
y terreftres los coge fácilmente el microscopio en aquel 
punto de distancia , que ha menester para abultarlos , de 
modo que la viña los perciba i lo que fí no por algún ra- 
ro accidente , no puede suceder con los volátiles , a causa 
de su inquieta, y rápida agitación por el ayre. Y aun quan- 
do td vez se vea por medio del microscopio uno , ü otro, 
como no se detiene ni un momento a la vifta , no se puede 
diftinguir si es algún agitado átomo , u algún alado vi- 
viente. 

35 En dos Autores modernos vi citado a Marco Varron 
por una sentencia,. que sin duda parecerá absurdísima; esto 
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es, qucelayre está lleno de unos invisfibles insectos, los 
quales , entrando por la respiración en nuestros cuerpos , 
son causa de todas las dolencias que padecemos. Es cierto 
que en tiempo de Varron no havia microscopios , ni otro 
instrumento equivalente , que la presentase á la vista estos 
menudísimos insectos. Pero no es imposible que por algu- 
nos sensibles efectos los rastrease. Lo que no debe dudarse 
es , que haviendo sido Varron hombre gravísimo , y doc- 
tísimo ( el mas docto de todos los Romanos le llamó San 
Agustín : Doctissimus Romanorum , y esta es la opinión 
común) , algún fundamento tuvo para creer su existencia. 
4^ Esta opinión limitada á las enfermedades epídemi-- 
<ás , señaladamente á la peste , recibió en estos tiempos9 
y tiene bastantes Sectarios que la comprueban ; lo prime- 
ro , porque siendo la peste originada de esta causa , se 
entiende bien cómo puede propagarse , y estenderse tan- 
to. Es casi incomprehensible , que un vapor maligno , in- 
troducido en una pieza de paño , ó seda y se transporte en 
un navio z la distancia de ochocientas leguas, y mas; y 
«acada á tíerra , se comunique a todo un Rey no. ¿Un vapor 
tan fácilmente transmisible de unos cuerpos á otros no se 
havia de exhalar en tan dilatada navegación ? Pero como 
la fecundidad de los insectos es prodigiosa , es fácil com- 
prehender , que los que vienen de lexas tierras anidados en 
cualquiera cuerpo , en el País adonde se trasladan vayan in- 
troduciendo succesivamente otros, y de este modo llenen ea 
breve riempo una Provincia. 

: 47 Lo segundo , una cortísima cantidad de vapor ex-^ 
tendida por todo un Reyno , necesariamente se debilitaría 
de modo que no produxese algún efecto sensible. Respon-* 
deráse acaso , que no se comunica el mal por la extensión 
de aquella corta cantidad de vapor 5 sino por la produc- 
ción succesiva de mas , y mas vapor de la misma especie» 
Pero tampoco es muy inteligible, que un vapor produzca 
otro vapor. Siendo la peste originada de insectos, cesa to- 
da la dificultad ; pues nadie niega á estos la actividad para 
producir otros de su especie. 
: Tom.VILdeltbeatro.. B3 48 Lo 
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48 Lo tercero , se ha observado que en las vecindades 
de las minas de azogue hace la peste menor estrago aue 
en otras partes ; lo que aparentemente viene , de que los 
vapores , 6 exhalaciones del azogue , que es veneno para 
varias especies de insectos, matan los que son autores del 
mal. Del mismo principio se deduce naturalisimamente el 
que el alimentarse de carnes sea nocivo ( como aseguran 
buenos Physicos ) en tiempo de peste 5 y al contrario , sea 
provechoso el uso del vino , del aguardiente y del tabaco» 
del vinagre, del zumo de ajos , y cebollas, &c. Es verisímil, 
que unas cosas son favorables, otras contrarias a la conser- 
vación , y propagación de estos insectos. 

4P Finalmente , un Autor moderno añade en confir- 
mación de esta sentencia , que en la famosa peste de Marse-> 
lia , a corta distancia de esta Ciudad , fue visto por algur- 
nos un pequeño nublado de insectos volantes , el qual se 
dlxo caer sobre un molino , y luego murieron alli tres i 6 
quatro personas. 

yo Pareceme que las razones propuestas dan bastante 
probabilidad a esta sentencia j no obstante lo qual , no for- 
mo juicio resolutorio en el asunto. Pero el que no solo las 
enfermedades epidémicas, mas todas provengan de invi'sl* 
b|ies insectos , lo juzgo absolutamente absurdo , y mucho 
Qias lo que sobre el caso adelantó un Filósofo moderno , á 
quien se antojó , que no solo venian de insectos las enfer- 
medades , mas también la curación de ellas. Imaginaba es- 
te , que asi como hay unos insectos malignos, que dañan 
nuestra salud , hay otros benéficos , y enemigos de aque- 
llos > que matándolos nos la restituyen. 

§. XL 
51 T Astímome á veces de que este , 6 el otro Filósofo 
JLj moderno abusen de los útiles , y sólidos descu- 
brimientos que hacen los demás , sobreponiendo vanas ima- 
ginaciones á las legitimas observaciones de los otros , que 
viene á ser corromper la experimental Filosófica , y hacer, 
con la ficción , sospechosa la verdad. Quatro clases , por lo 
poco que he leído , he observado de Filósofos modernos. 

Los 
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Los primeros son los que observando con cuidadosa aten- 
ción la naturaleza y no afírman sino lo que les muestra una 
experiencia constante , y lo que de la experiencia deduce 
una evidente ilación , dexando todo lo demás en duda. Hay; 
muchos de este noble carácter en las Naciones Estrangeras, 
entre quienes especialisimamente resplandecen los que com- 
ponen la mas excelente Escuela de Physica que tiene elOrbej 
quiero decir , la Academia Real de las Ciencias. Son los se- 
gundos los que se adelantan a añrmar , no solo lo que coa 
certidumbre , mas también lo que solo probablemente se 
infíere de la experiencia. De estos hay algunos en todas 
partes. Los terceros son los que dando rienda á la idea, 
venden á los Lectores sueños , ó ilufiones por verdades. De 
estos no faltan tal qual en las Naciones y pero son muy po- 
cos 9 porque el miedo de ser castigados con el desprecio 
(lo que sucede infaliblemente ) contiene á muchos. Final* 
Alenté los quartos, y peores que todos > son los que fingen 
experimentos, que no han hecho. De estos solos se halla 
uno , ú otro rarísimo. 

52 En el asunto , que tratamos , hay exemplos de to- 
das quatro clases. Los primeros son los que descubriendo 
con el microscopio inumerables minutísimos insectos , se 
contentaron con dar noticia al mundo de lo que vieron. 
Los segundos , los que adelantaron , que estos eran causa 
de las enfermedades epidémicas. Lo$ terceros los que se 
abanzaron a atribuir á los insectos todas las enfermedades,; 
la curación de ellas , y otros muchos efectos. 

53 Acaso podrá ser comprehendido en esta tercera 
dase el señor Paulini, el qual no solo, como vimos arri-* 
ba , creyó ser los insectos causa , por la mayor parte , de 
las enfermedades epidémicas , y fiebres malignas ; mas 
también dixo , que los fuegos ^tuos no son otra cosa que 
unas nubéculas compuestas de una gran multitud de luden* 
tes animalqos aéreos, fit que haya , no solo entre los insec* 
tos terrestres , algunos que fean naturales fósforos , como 
aquellos gusanillos llamados Noctiluca en Latin , y en Cas- 
tellano Luciérnagas 'i mas también entre los aéreos, 6 volá<^ 
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tiles , no tiehc la menor repugnancia. En efecto , en las An- 
tillas , y otras Islas de la America hay unas moscas lucien- 
tes , que arrojan de noche mucho mas resplandor que los 
-gusanillos de que hemos hablado^ en tanto grado, que en las 
Antillas se sirven los Naturales de ellas para alumbrarse en 
las casas, y sin mas luz que las que ellas ministran se lee una 
<arta. Pero era menester , que como la experiencia ha mos- 
trado claramente la existencia de estos alados fósforos , nos 
mostrase la de esotros menudísimos lucientes mosquitos, de 
que Paulini compone los fuegos fatuos 5 porque en la expe- 
Tiencia de los naturales phenómenos , solo á mas no poder 
se admiten adivinaciones. Acaso con mas verisimilitud se 
podrá decir, que el lucimiento que tiene de noche la madera 
podrida , viene de unos pequeñísimos insectos, que se crian 
en ella. Lo mismo de las escamas de los pescados y y otros 
naturales fósforos. 

54 De la quarta clase solo un exemplo puedo proponer, 
aunque bien singular , y curioso. Vtgneul Marville , Autor 
Francés (aunque con nombre supuesto ) conocido por su 
•Obra de Misceláneos de Historia , y Literatura , leyendo , y 
oyendo cada dia los muchos descubrimientos de entes pe- 
•queñisimos, yá animados, yi inanimados , que hacían va- 
rios Observadores , quiso de un golpe , no solo pujarles á 
todos sus curiosas observaciones, mas aun ponerse en tal 
altura , que nadie jamás pudiese pujárselas a él. Para esto 
inventó una portentosa fábula , y la estampó en el segundo 
tomo de sus Misceláneos y con el designio de que pasase por 
verdad. 

5 5 Dice , que estando en Londres , un Míthemático In* 
^lés, hombre muy hábil, le mostró, y entregó ,para que 
hiciese experiencia de él, un microscopio prodigioso. To- 
móle nuestro Autor , y mirando con él al Inglés , á la dis- 
tancia de cinco , ó seis pasos , vio todos sus hábitos cubier- 
^s de una multitud grande de gusanillos, que los estaban 
•royendo incesantemente ; de donde infirió , como cosa bien 
averiguada , que no son los hombres los que gastan sus ves- 
tidos , sino los inumerablcs gusanillos , que todos anidan pn 
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ellos. ¡Bella descubrimiento filo^óficc.y q«e, merece los 
agradecimientos de iodo el oKindo! Mnd«4e sitiiacion , y 
tomando de otta modo el microscopio , vip al Inglés todo 
envuelto en uña espesa nube. Esta nube no cja otra cosa, 
que los eñuvios que salían del cuerpo ; por, |a Imensible 
transpiración 5 de que colígiQ con q^anta .laíoo híiyia es- 
tablecido Santorio, que por Ip^ poyos sal9»roay;ar .cantidad 
de excrementos , que por todas las demás vias. . Baxó á lá 
cocina , y allí vio como las partículas de fuego , introdu- 
ciéndose rápidamente en los poros de la leña, la hendian, 
y destrozaban , arrancando de ella al mismo tiempo algu- 
nas partículas 9 que con la violencia de su movimiento 
disparaban como dardos contra ba carpe que estaba en mi 
asador^ 

y 6 Todo esto es bueno , peJtP mejor lo que ftlta.. Fue a 
oin juego de pelota , y allí vio clarisimamente la causa, has- 
ta entonces ocultísima ,de las simpatías* y antipatías.. ¿ Có- 
mo esto? Estaban jugando quatro mozos, y al punto que 
íqs. vio , 6 se acercó á dlos^ tíntióeii'sr qaa fiíerte liicUna- 
cion , y deseo de que ganase uno de los quatro ; y al mismo 
tiempo aversión á otro , y deseo que perdiese* Luego ad- 
virtió, que de su cuerpo, y del mancebo amado salian 
unos corpúsculos, los quales llegando á encontrarse en el 
ayre » fácilmente se unian unos con otros; pero del m&ncc- 
ío aborrecido salían unos corpúsculbs figurados en puntas, 
yá ¡agudas, yá obtusas , los quales llegando a su cuerpo, 
le ofendían, y molestaban. De aqui el ;|mpr a uno», y aver- 
sión a' otro. 

57 Si esto no basta , aún hay mas. Veíanse , dice núes- 
pro Autor , con el rcfetidomicroscopio las! influencias de 
Jos Astros : quiere decir , unos sutilisimos efluvios , con que 
ios Astros pbran en los cuerpos sublunares. Aún hay mas. 
Veíanse también con el los átomos de Epicuro. Finál- 
piente , pcwrquc nada quedase sin, verse , también se veía 
con él la materia sutil de Descartes. Y pienso , que si Dios 
no le tuviese de su mano , hiciera visibles, por* medio 
de su Anglicano microscopio , el alma racional > los 
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demonios /los Angdcs , y los pensamientos ágenos. 

58 Acaso me dirá alguno , que MárvHle no tuvo desig^ 
nio de que pasase por verdad la relación de aquel microsco- 
pio, Pero nada de esto obsta á lo que vamos diciendo. Puc% 
o habló en cabeza de otro » y contra este se hace el argu*- 
mentó $ 6 habló por ironía , y en ese caso es reprehensible, 
|>or no haver añadido á lo ultimo el desengaño. 
-^59 ¿ De qué servirán estas patrañas en los libros , sino 
de llenar la memoria de los Lectores simples de quimeras, y 
de hacer sospechosos para los cautos los verdaderos , y le- 
títimos experimentos , que Autores graves proponen eti- 
•lus efcritos ? Cierto , que la bárbara Ley , que queria in- 
troducir Platón en su ideada República , de condenar á 
muerte todos los partos feos , y disformes , se debiera prac- 
ticar en la República Literaria con muchos partos del hu- 
mano entendimiento , monstruos intencionales > condenan- 
dolos al fuego al momento que falen a luz. 



PEREGRINACIONES 

DE LA NATURALEZA. 

*' — ■ . 1 

DISCURSO SEGUNDO. 
§. i. 

I T TNA de las cosas que mas han exercitado > y auní 
V^ exercitan hoy á los Filósofos de estos tiempos , es 
el origen , y formación de las piedras figuradas. Entende- 
mos por tales , no á las que tienen qualquiera configura- 
ción > pues en este sentido todas las piedras son figuradas, 
y es imposible haver alguna que no lo sea 5 sino k las que 
tienen ngura propria de algún otro cuerpo de determinada 
organización específica > como de algún insecto , algún 
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pez , alguna ave , alguna planta , algún fruto , ^Igun mlemr 
bro del cuerpo humano , ü otro viviente , &c. quales se 
hallan muchas en los gavioetes de ios Curiosos de otras Na« 
clones. 

2 Los Filósofos anteriores a estos últimos tiempos ^ que 
discurrían al baratillo , y en el examen de las causas natu-* 
rales se satis&cian de qualquiera idea^ se contentaron con 
decir, que estas configuraciones eran puros juegos <le la 
naturaleza, 6 meras producciones del acaso. Pero los mo-^ 
dernos , que estudian la Physica no precisamente dentro de 
sus aposentos , 6 habitaciones , sino en los montes , en los 
llanos , en las selvas , en los rios , en los mares , examinando 
la naturaleza en sí misma , no ^n las vanas imaginaciones, 
de la naturaleza > que fireqüentemente o&ece la imaginacioa 
destituida de la experiencia , tienen por cosa de risa ese na<^ 
tural juego , ó producción del acaso. Sería sin duda cosa 
admirable, que por acaso se conformase una piedra , obser- 
vando en sus externos lineamentos la perfecta figura de una 
planta , de un pez , ü de otro qualquiera viviente, ¿ Qué se- 
rá , si como ha sucedido varias veces , sq bailan en un mís« 
mo parage muchas piedras , observando cqu exactitud la 
misma configuración ? En la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias de 1703 se refieren tres casos ^ en que se ha- 
llaron dentro de una Cantera muchas piedras con figuras de 
peces , lais quales se separaban bien formadas del resto del 
peñasco. En la misma Historia año de 1705 se dá noticia 
de que Monsieur de Lisie , Boticario de Angers , halló den - 
tro de otra Cantera , en Anjou , muchas piedras , que repre- 
sentaban perfectamente los dientes del pez llamado Car cha- 
ti a. Hallanse también en mucho número cerca de Seez , en 
Normandía , y otras partes. Estas son 1^ mismas que en la 
Isla de Malta se \^m^viGlossofttras^^oz Griega , que sig- 
nifica lenguas de piedra , y se crian hasta poco há privativas 
de aquella Isla; estando el Vulgo en la persuasión , de que 
representan lenguas de Serpientes , y que alli las engendró 
rl Cielo para recuerdo milagroso del prodigio , que acaeció 
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áS. í^aWo en la prbpríá Isla, de ser mordido de una vívorar 
Sin lesión alguna {a), 

I' Eh él térmírto del Lugar de Goncut , distante tina le- 
gua de la Ciudad de Teruel , Reyno de Aragón , hay un 
sitio de un quarto de legua de longitud , y medio de latitud, 
del qual en qualquiera parte que se cabe , se encuentran 
|)iedrás , que representan varios huesos del aietpo humano, 
y otras , que representan huesos de bestias. Tuve esta noti- 
cia , aun ma^ circunstanciada que la doy , por un Eclesiás- 
tico amigo mío , que residió algunos aíios en Teruel , y hoy 
vive distante nueve leguas de aquella Ciudad. Aunque el 
informe de dicho Eclesiástico , el qual tres veces reconoció 
aquel sitio , y sus piedras , bastaba para asegurarme del he-- 
ého 5 mas no para satisfacer mi curiosidad ; y asi , por me- 
dio del mismo , solicité , y conseguí me remitiese muchos 
trozos de aquellas piedras , hasta la cantidad de una arro- 
ba , las quales hice aqui examinar por dos sugetos bien ins- 
truidos en la Anatomía , uno el Médico D. Gaspar Casal,* 
otro D. Bartholomé Sullvans Médico , y- Anatómico de la 
Escuela de París , áunqiie Irlandés de Nación ; y uno , y 
¿tro fiieron reconociendo en ellas la configuración propria, 
y exactamente observada de varios huesos humanos , entre 
quienes hay también algunos huesos , y dientes de Caba- 
llos. Quien creyere que esta regular configuración , fiel- 
mente observada en tantos millares de piedras , fiíe efecto 
del acaso , bien dispuesto está para asentir con Epicuro , a 
que todos los cuerpos del Universo son efectos del fortuito 
concurso de los átomos. 

4 Podria acaso adaptarse á la explicación de estos phc-' 
nómcnos (como en efecto la quieren adaptar algunos) la 
opinión que hemos referido , Tom. V , Disc. XV, num. 47, 

W I>. Joscph Antonio Gulrior , natural de la Villa de Aoiz en el 
Reyno de Navarra , me ha escrito , que en aquel País hay piedras 
figuradas , perfectamente semejantes á las que en Malta llaman G/^jíj- 
fetrús , lo ijtte le hizo <:on$tar un hciaiano suyo: Caballero en 
Malta. 
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'de Jorge Ballívo , y MonsieurTourncfort,'dc<jue las pic- 
aras provienen de semilla , y son verdaderos vegetables; 
pues de este modo se entiende bien , que en muchas se halla 
una determinada configuración regular , no ^menos que en 
los brutos , y en tas plantas ; pero bien mirado este systé*- 
ma y no es adaptable á los casos propuestos , por tres razo- 
nes. La primera , porque es absolutamente inverisímil , que 
en dos ciases tan distintas de cuerpos 9 como son los mine- 
rales y y los animales , haya semillas perfectamente pareci- 
das en la organización. Si dentro del mismo reyno animal 
no se halla especie alguna 9 que se parezca perfectamente 
á otra en la configuración externa , ¿ cómo es creíble , que 
si la configuración de las piedras viene de semilla , se hallaa 
algunas especies de piedras , cuya semilla sea homogénea 
en la organización a las de algunas especies de animales ? 
La segunda , porque se han visto pedazos de vegetables ea 
parte petrificados , y en parte que conservaban entéramcní- 
te la' textura , peso , color y flexibilidad , y demás proprier- 
dades de vegetables. £1 P. Estevan Souciet r de la Compa- 
ñia de Jesús ( 4) , dá noticia de una rama de pino ^on sus 
frutos , que hay en el Gavinete de la Rochela , de la qual 
una parte está petrificada y y la otra no 5 y lo que es mas 
admirable, de un racimo de ubas, en el mismo Gavinete j» 
de quien solo los granos están petrificados. La tercera, poD- 
que en las piedras de Teruel , que tengo yo, hay maniífiesr 
tas señas , de que son , 6 ñieron un tiempo verdaderos hue«- 
50S , porque algunos conservan aún la textura , y peso pro^ 
prios de tales , y otros vienen a ser un medio entre hueso, y 
piedra ; de donde se infiere claramente , que haviéndo sido 
un tiempo todo huesos, unos ^ petrificaron perfectamente^ 
otros imperfectamente , otros muy poco , 6 nada. 

5 La misma desigualdad se observó en multitud de hue- 
sos petrificados , hallados dentro de una Roca cerca de Bór- 
deos el año de 17 19. De una peña alta treinta pies se des^ 
tacó la punta larga de once 5 y cayendo al llano , vertió ea 

ü 

(a) Mcm. de Trro. am dt n%9 , Um^ %^ fég. é^f. 



30 Pbregrinaciones db la Naturaleza. 

él gran cantidad de huesos de bestias , de los quales , onos 
estaban petrificados , otros no. Refiérese este hecho en la 
Historia de la Academia Real de las Ciérnelas de dicho año» 
donde se vieron , y examinaron los huesos , porque la Aca- 
demia Real de las Bellas Letras , Ciencias , y Artes estable- 
cida en Bórdeos, se los havia enviado al señor Duque de 
Orleans , Regente a la sazon^ del Reyno. 

6 Es f pues , cierto , que <n aquellos dos sitios se con- 
gregaron muchos cadávcocs , yá de hombres , yá de bestias; 
y consumidas las carne; con el tiempo , quedaron los hue- 
sos, los quales poco i poco se fueron petrificando. El sitio 
donde se hallaron los de Bórdeos , es de discurrir , que fíic-- 
'se destinadonn tiempo oara depósito , 6 yá de fieras muer« 
tas en la caza , ó yá de bestias de bagage , y otras , cuyas^ 
carnes , ó por su naturaleza , ó por haver muerto de enfer- 
medad , se considerasen ineptas para el uso humano. Por 
lo que mira a lo de Teruel , no queda lugar a pensar otra 
Cosa , sino que en tiempos muy antiguos se dio en aquel 
sitio , 6 en sus vecindades , alguna sangrientísima batalla» 
y todos los que perecieron en ella , tanto hombre#5 como 
caballos , fiíeron amontonados , y enterrados en aquel si- 
tio , para precaver la infección del ayre. Ni obsta la obje- 
ción , que yá me hizo alguno > de que no consta de las His- 
torias batalla alguna dada en aquel sitio. ¿ Por ventura 
constan de las Historias todas las batallas que ha havido en 
el mundo ? Y mucho menos con designación de los sitios ? 
No es dudable, que en el largo tiempo que duraron en Es- 
paña las guerras de Cartagineses , y Romanos , que com- 
yrehendio , poco mas , ó menos , tres siglos , se dieron en 
^sta Península inumerables batallas, de las quales, ni aun 
la mitad se expresan en las Historias ; y de las oue se expre* 
san, en las mas no se señala el sitio. ¿Quien quita que 
de una de ellas fiíese theatro el puesto referido ? Discurrase 
en esta parte , como se quisiere , las pruebas que hemos da- 
do de que aquellos despojos no fueron en su origen pie* 
eras , sino huesos , son incontrastables. 

7 No omitiré aqui una reflexión oportuna á favor de 

núes- 
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nuestra opinión , establecida en el primer Tom. Disc. XII> 
luim. 29 , de que los hombres de los pasados siglos no fue- 
ron de mas agigantada corpulencia que los del presente. 
Bstos huesos petrificados , son ciertamente de una grande 
antigüedad : con todo no exceden en magnitud ^ cotejado 
cada uno con su semejante , a los de ahora. 

S. II. 

8 /^Tros inumerabies exemplos de petrificaciones de 
V^ varias materias > referidos por Autores modernos 
de la mejor nota , y testigos oculares de los hechos , confir- 
man lo que hemos dicho. En la Historia 4c la Academia 
Real de las Ciencias j año de 1 688 , se di noticia de un Sau- 
ce petrificado , hallado cerca de Maitenon > á diez y ocho 
pies de profimdidad dentro de tierra. Conchas de varios 
peces petrificados , es cosa constantísima 9 por deposición 
de muchos restigos , que se hallan en muchos sitios ^ y es- 
pecialmente en varias canteras. También lo es , que hay 
aguas 9 que tienen la virtud de petrificar. Tal es la del con- 
ducto de Arcueil , de que se proveen muchas fuentes de 
París. Tal la de Clermont de Auverna ; sin que ni una , ni 
otra incomoden 9 ü ocasionen mal de piedra á los que las 
beben. Ni esto debe mover a admiración f porque las pie- 
dras, 6 que se llaman piedras , engendradas en el cuer- 
po humano 9 en nada son semejantes a las piedras que coa 
proprledad se dicen tales. Cerca del Monte Carpacio , 
donde tiene su nacimiento la Vístula , hay otra fuen- 
te , que petrifica la niadera ; y en fin , ella misma se hace 
piedra (4). 

^ £n muchos Autores se lee , aue en Irlanda luy un 
Lago de tal naturaleza, que clavando en su fondo un bá- 
culo de madera , de modo , que quede alguna porción de él 
fuera del agua ^ pasados algunos meses » u parte que se me- 
tió dentro de tierra, sehalla con vextlda en piedra, laque 
está en el agua en hierro > reteniendo la substancia de ma- 
dera^ 

(tf) Rcgnault , t9m. % , ilál. 11. 
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dera la que quedó ñiera del agua. No salgo por fiador dd 
hecho, pero sí de la posibilidad; pues por lo que mira i 
la petrifícacion , en lo que vamos escribiendo , y en lo que 
nos resta escribir de este Discurso , se ven , y verán hartos 
e)templares.La conversión de la madera en hierro no parece 
que tiene mas mysterio , que la conversión de hierro en co^ 
bre , atestiguada por muchos Autores , que hacen algunas 
ñientes de Polonia ; aunque con impropríedad se puedea 
llamar conversiones una , y otra , siendo ia primera solo 
introducción de partículas de hierro en los poros de la ma- 
dera , en tanta copia , que yá toda parezca hierro > y la se- 
cunda introducción de partículas de cobre en los poros del 
hierro > junta con la succesiva corrosión de este metaL 

10 £1 P. Duchatz , citado en la Historia de la Ácade-> 
mia de 1692 , pag. 143 , refíere como testigo ocular , que 
el rio que pasa por la Ciudad de Bakan en el Reyno de 
Ava , que creo estar comprehcndido en los Estados de Pe- 
gu y tiene en aquel parage por espacio de diez leguas ia 
virtud de petrificar la madera > y que ¿1 vio gruesos árbo* 
les petrificados hasta la flor d^l agua ; cuyo resto ^ fiíera del 
agua , retenia la substancia , y textura de madera desecada. 
Añade , que lá madera petrificada era tan dura como el pe- 
dernal. En la misma parte de la Historia de la Academia se 
cuenta > como a aquel sabio Congreso fueron presentados 
por el Abad de Leuvois dos troncos de palma petrificados^- 
traídos del Afirica , cuyo cotejo con otros troncos de pal- 
ma en su natural estado mostró todos los lineamentos taa 
uniformes , que no dexó duda alguna de que havian sido 
tales los conducidos del Afirica. La dureza era también de 
pedernal. No doy igual fé a lo que dice Alexandro de Ale- 
xandro , lib. 5 , Genial, dier. cap. 9 , que desde Europa* 
Lugar deMacedonia, hasta Elis, Ciudad de la Achaya» 
quanto se baña en las aguas del Mar , se convierte ea 
piedra. 

11 Las petrificaciones halladas en cúrenos humanos , y 
de t>tros animales > son las mas decisivas a nuestro propo- 
sito, Mons. Litrc vio el bazo de- un homlne enteramente 

pe- 
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pettificadow Thomás Bartholino el celebro de. un buey^ 
Otro celebro de buey hecho piedra , de la dureza de gui- 
jarro i file hallado por Mons. du Vcrneiel mozo, y presen- 
tado á laAcademia. En el gran Diccionario Histórico leí 
de la muger de un Sastre de Borgoña , que reteniendo mu- 
chos años en la matriz el feto concebido , al fío murió , y 
el feto se halló enteramente petrificado. En el. Museo Wor^ 
miaño se halla un cuerpo humano convertido en pedernal 
hasta los pechos ; y en Roma en el Huerto del Palacio Lu- 
ciano un esqueleto entero hecho piedra. Refiere uno, y otro 
el P. Zahn , tom. %. Mund. mirabé 

S- I"- 

12 Tastos hechos , que tengo por verdaderos, nos abren 

1^^ el paso a otros dos mucho mas prodigiosos , y 
por lo mismo mucho menos verisímiles. El P. Kirquer (a) 
dice 9 que este pasado siglo , todo quanto havia en un Lu- 
gar de África llamado Biedobh^ habitadores, brutos y uten- 
silios 9 ropas , manjares j sin reservar cosa alguna , en unai 
noche , y casi en un momento se petrificaron , retenien- 
do todos la figura > y la positura misma » en que los cogió 
tan extraordinario accidente. Helmoncio (¿ ) refiere, que 
el año de 1320 , entre la Rusia , y la Tartaria , en la altura 
de sesenta y quatro grados , no lexos de ]3l Laguna Kitaya» 
una Horda entera (dase este noipibre entre los Tártaros á 
«los Pueblos Errantes, que viven en Tiendas ; y según la 
comodidad que hallan en diferentes estaciones , se mudan 
á distintos Países ) , con hombres , ganados « carros , tien- 
das , &c. fue convertida en piedra. Dales Helmoncio el 
.nombre de Baschirdos á los Bárbaros, que componían 
aquella Horda $ y añade , que hoy permanece en el sitio con 
total integridad aquel funesto espectáculo. 

13 Creo no será ingrato al lector ver filosofar un poco 
.sobre la posibilidad , 6 imposibilidad de estos dos últimos 

Tom.VILdiltbeatro. C su-. 
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sucesos y mayormente quando lo que se discurriere sobre 
ellos ha de envolver necesariamente en su asunto la causa 
general de las peirificaciones. A la verdad , el P. Kirquer 
parece tuvo por milagrosa la petrificación hecha en el Lu- 
gar de Bicdoblo; pues /dice fue efecto de la colera divina 
contra los enormes delitos de sus habitadores. De este modo 
tío tiene dificultad alguna el caso. Quien en un momento 
convirtió la muger de Lot en una estatua de sal , con la 
misma facilidad puede convertir en estatuas de piedra , no 
50I0 los habitadores de un Lugar , mas los de todo el mun- 
do. ¿Pero es posible naturalmente el suceso ? Eso es lo que 
vamos a examinar. 

14 Los que dixeron que todas las piedras » guantas 
sé miran en el Universo , están formadas desde el prin* 
cipio del mundo ; 6 muy de lexos > ó con un velo delan- 
te de los ojos miraron esta parte de la Physica. Es bien 
creíble , que muchas fiíeron criadas desde el principio > por- 
que convenían , yá para la consistencia del globo térra-* 
íquco , yá para varios usos del hombre : pero Juntamente es 
cicrtisimo , que muchas se formaron después acá , y se es- 
tán formando cada dia. En el Toni. V , disc. XV , num. ^J 
tocamos, y probamos este punto con los varios experimen* 
tos, que alli pueden verse. Aqui aiíadirémos otro, que 
tengo casi delante de los ojos , y de que puedo dar inume- 
rables testigos. En él territorio de Gijón , en el distrito 
que llaman Nata Ovo, sito al Poniente , y á dos tiros de 
escopeta de aquel Puerto , el qual dista cinco leguas dces^ 
ta Ciudad , a la lengua del agua , y en medio del arenal, 
que se extiende por uno , y otro lado , hay un sillo muy 
peñascoso , que por tal se ha hccho impracticable a los ca- 
'minantes, i Que antigüedad Juzga el lector-tendrán las pe- 
ms de aquel sitio ? Tan poca , que hoy viven muchos que 
nacieron antes que ellas. Veinte años há no havia alli ves- 
tigio alguno de peñas. Todo era arenal seguido , y unifoí- 
^*ine con lo restante. Los mas de los vecinos de Gi;ón vieron 
su origen , y su incremento succesivo : el qual $e vá con- 
tinuando el dia de hoy en la forma que dir^inos mas abaxo, 
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porque este phenómeno nos servirá mas que para una cosa 
en el asunto presente. 

1^ Supuesta, como innegable ^ la nueva > y repetida 
generación de las piedras > también lo es , que aqtes de su 
perfecta formación están en la consistencia de una masa, 
blanda , y como lodosa y que poco a poco se vá endure*- 
ciendo » hasta llegar á la firmeza , y solidez propria de pie-; 
dra. Consta esto 10 primero de lo que hemos dicho en el 
lugar citado arriba del Tom. V ^ de haverse hallado den- 
tro de varios peñascos diferentes cuerpos forasteros , tos 
anales , si los peñascos siempre huviesen tenido la dureza 
e tales ^ nunca pudieran introducirse en ellos. Consta lo 
segundo de la experiencia de Fabricio ,el amigo de Gasen^ 
do , referida en el mismo lugar. Consta lo tercero d;: las 
peñas de Gijón , citadas poco há. En ellas se ve , y se pal- 
pa el succesivo progreso ^ con que una masa blanda se vi 
solidando mas , y mas , hasta lograr la rígida dureza de pe- 
ñasco. Y esto es de suerte » que tocando en diferentes par- 
tes de lá misma continuada peña , se perciben diferentes 
grados de dureza » 6 blandura. Áqui se encuentra una ma-» 
sa muy blanda > que facilisimamente cede al tacto > allí 
otra 9 que hace algo mas de resistencia ; acullá otra , aun un 
poco mas dura 9 y en fin ^ en tal ^ 6 en tal parte se encuen- 
tra la perfecta rigidez ^ que es propria de una piedra. 

16 Lo dicho se debe entender de las petrificaciones co- 
munes 9 y regulares hechas en materia propria > y en algún 
modo destinada por la naturaleza para ser piedra ; pues 
quands la petrificación se hace en algún mixto estraño, por 
su naturaleza duro^ como madera > ó hueso, yá se vé que 
no precede á la petrificación esa masa blanda. 
^ 17 En lo que hasta aquí hemos dicho convienen todos 
los Filósofos modernos. Pero yo añado con el famoso Na- 
turalista Joseph Pitton de Tournefbrt 9 que la platería pro- 
Eria de las petrificaciones no ^ solo blanda» como el lod j, ó 
t cera 1 antes de hacerse piedra, sino sensiblemente líquida» 
y muy líquida. El fundamento que lo prueba es gravísimo» 
las mas duras piedra , aun después de conseguida su du- 
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reza , crecen , como claramente se ha experimentado cir 
muchas canteras, Ballivo en el tratado de Vegetatione lapi^ 
dum testifícade varios cxemplares , aun en canteras de mar- 
mol , y alabastro. Esto no puede ser , sin que un jugo de* 
licadlsimo , y fluidísimo les dé el aumento ^ pues siendo 
algo mas craso , 6 pastoso , no pudiera penetrar los angos^ 
tisimos poros del marmol. £n las citadas peñas de Cijón se 
experimenta lo proprio; esto es, que no solo la pane que está 
blanda crece , mas también la que yá llegó a la perfecta 
dureza. Sin duda de la tierra sube un jugo sensiblemente 
líquido por los poros de la peña , para darle aumento, det 
mismo modo que otro jugo sensiblemente líquido sui)e por 
los poros de las plantas para engrandecerlas. El que aquel 
jugo , aunque fluido en su primer ser , se concrete , y con- 
solide hasta la dureza de piedra , no tiene mas dificulradi 
que el que el jugo fluido , de que se alimentan los huesos^ 
se concrete hasta la dureza de tales. 

18 Este jugo lapidifíco no debe considerarse homogé- 
neo , 6 uniforme en todas las piedras h sino diferente en di-^ 
ferentes piedras , como el jugo nutricio de los vegetables es 
diferente en diferentes plantas. Esta analogía de uno \ otro 
jugo es naturalisima j y la razón en que la fondo es , á mi 
parecer , muy clara. Si el jugo lapidifico en todas las pie- 
dras fuera uniforme , también estas lo serían : véese una 
gran diferencia en varias especies de piedras; luego tam- 
bién el jugo es diferente. Convengo en que en las petrifica- 
ciones imperfectas ( llamo tales aquellas en que,comprc- 
hendiendo el jugo lapidifico algunas materias estrañas , las 
conglutina de modo , que de ia unión de días con el jugo 
resulta un todo, á quien damos ei nombre de piedra), aunque 
el jugo sea uniforme, serán las piedras desemejantes, se- 
gim la diferencia de las materias estrañas conglutinadas^ 
Mas en las petrificaciones perfectas , en que hace toda la 
tosta d jugo lapidifico , como parece suceder en el incre- 
mento de las canteras , es preciso atribuir toda la diferen- 
cia delaspiedtasá ladifeíencia dd jugo lapidifico. Ni en 
«ra cosa puede consistir la diversidad de I9S piedras pre-» 
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ciosas , en cuya composición , según se puede inferir de 
su dla&nidad , y pureza > no entra otra materia que un ju- 
go muy acrisolado. 

ip Es verisimil que las diferencias del jugo lapidifico 
consisten en ios diferentes azufres i sales, alkalís, ácidos, 
que están dísueltos en él , y en la diferente mixtura de 
ellos. Acaso para la formación de las piedras preciosas se 
mezcla con el jugo lapidifico este , 6 aquel jugo , ó tintura 
metálica. Acaso también toda la virtud unitiva , y coagu- 
lante del jugo lapidifico consiste en diclios sales , azu- 
fres, &c. 

20 Supuesto que , como está probado , la materia 
propria de las petrificaciones es un jugo fluido , que se 
transmite , y penetra por los angostísimos poros de los már- 
moles , es consiguiente que se pueda levantar de la tierra 
en vapores $ porque esto es común á los líquidos , por ra- 
zón de su fácil divisibilidad en pequeñísimas partículas* 
Aun en caso que el jugo lapidifico se suponga tan pesado 
antes de la coagulación , como después de hecha esta , la 
violencia de los fuegos subterráneos podrá atenuarle, divin 
dirle , y darle todo el impulso , que es menester para quq 
monte a la atmosfera. 

2 1 Puestos estos principios , deduzco como consiguiem 
te a ellos , que las dos portentosas petrificaciones , que re^ 
fieren el P. Kirquer , y Helmoncio , son naturalmente posw 
bles , porque pudieron repentinamente exhalarse de la tier^ 
ra vapores lapidificos en tanta copia , que petrificasen hom-< 
bres, jumentos , ropa, &c. El P. Kirquer dice, que a la 
petrificación de la Afirica precedió un horrendo terremo-< 
to. Siendo los terremotos efecto de la desordenada irrita- 
ción de los fuegos subterráneos , es fecil concebir , que et^ 
impulso del fuego , ayudando la concusión de la tierra, hí-i» 
ciese elevar en brevísimo tiempo tanta multitud de vapores 
lapidificos , que bastasen para toda aquella petrificación^ 
Helmoncio , ni expresa esta circunstancia , ni cosa que 
se le oponga en el caso del Asia. Posible fue también allf 
el terremoto , y por consiguiente posible también la misma: 

Tom. VIL dclTbcatro. C i fixr 
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funesta resulta. Aun sin terremoto pudieron los fu^s 
subterráneos elevar tanta cantidad de hálitos lapidifico^ 
que petrificasen aquella turba de Bárbaros. 

§. IV. 

12 T A doctrina physica, que hasta aqoi hemos esta-- 
J^ blecido , sirve , no solo para explicar la gencrar- 
cíon de las piedras , que en su configuración íntegramente 
represeitan algunos cuerpos de determinada , y regular 
organización , o sean naturales , ó artificiales , mas tam- 
bién la formación de aquellas , que por alguna parte de su 
superficie están como selladas de la impresión de algún 
cuerpo estraño. Hallanse en varias partes muchas piedras 
figuradas por algún lado con la impresión , yi de alguna 
planta , yá de algún pez , yá de algún insecto , ya de otras 
cosas I con tanta exactitud, y perfección, quanta apenas 
pudiera imitar el mas excelente cincel. 

23 Los que para la formación de las piedras figuradas 
de la primera especie recurren y 6 a juegos del acaso , ó á 
semillas organizadas , del mismo recurso usan para las de 
la segunda 9 y á los ojos se viene , que las impugnaciones» 
que hemos propuesto en aquel asunto , con el mismo vigor 
sirven para este. 

- 24 Digo , pues , que la figuración de estas piedras se 
wplica naturalisima, y simplicisímamente por la precisa, y 
fertuita aplicación de los objetos representados a la masa 
blanda de la materia , que empezaba a petrificarse > en cu^ 
yo estado se hallaba dócil a qualquiera sigilación 9 y endu^ 
Kciendose después la podia retener por muchos siglos. 

2$ Mas con toda, la naturalidad , ó simplicidad del sys^ 
fiema que seguimos , no se puede negar que hay contra él 
^es grandes dificultades : la primera, que toca a las piedras 
figuradas do la primera especie : la segunda , que pertenece 
^ las de la segundan y la tercera comuna unas ^ y a otras. 



35 La 



Discurso segundo. 3^ 

S. V. 
26 T A primera difícultad se toma de las piedras > que 
J-/ tienen fígura de peces , y conchas marinas , y se 
hallan en algunos sitios muy distantes del mar, y aun tal vez 
en montañas bastantemente elevadas. ¿ Quien, o por que ac-« 
cidente , ó con qué designio pudo llevar allioeces , o con-r 
chas ? Mayormente quando las piedras figuradas en conchas 
se hallan en grandísima cantidad en algunos sitios muy ale* 
xados del mar. Luego parece preciso confesar , que no son 
peces, 6 conchas petrificadas , sino piedras originariamente 
tales, que tomaron aquella figura, 6 por accidente, ó por sec 
engendradas de senülla > á quien es connatural tal confi-* 
guracion. 

27 £1 argumento es sin duda fuerte ; pero todos están ecü 
la necesidad de buscarle respuesta, porque en muchos sitiost 
muy distantes del mar , se hallan en gran cantidad conchas 
marinas, que no están petrificadas , sino que aun hoy retie- 
nen toda la substancia, y accidente de tales. Lo que nos 
respondieron los contrarios acerca de la conducción de es^ 
tas á aquellos sitios , aplicaremos á la conducción de las 
otras , que se petrificaron. 

§. VL 
28 TT" Arias soluciones se han discurrido para esta difi^ 
V cuitad. Dicen algunos , que todas esas conchas 
fueron conducidas del mar a diligencia de los hombres, para 
que les sirviesen de sustento los peces contenidos en ellas;/ 
las conchas arrojadas, como Inútiles despojos, quedaron 
derramadas 'en varias partes. Pero lo primero, esta solución» 
dado que sirva para las conchas » no sirve para los peces sía 
concha , que se hallan petrificados en sitbs distantísimos dd 
mar. ¿Llevaron los hombres allí los peces para ano jarlos co- 
mo inútiles ? Lo segundo , en algunas partes de Europa sé 
hallan , como testifica el P. Souciet , citado arriba , conchas 
de peces testáceos , que no se encuentran sino en mares dis- 
tantísimos de Europa ; esto es , en las extremidades del Asia, 
y.dc la America. Monsleur de Jusieu embió á la Academia 
Real de las Ciencias el año de 1721 la quixada petrificada 
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de un pez proprio de la China, y hallada cerca deMon- 
peller. ¿Qué verisimilitud tiene el que de tan lexos traxesen 
los hombres peces a las Provincias Europeas , y algunos al 
centro de las tierras, para servirse de ellos en la mesa, quan- 
do acd con mucho menos fatiga, y coste tienen otros, tanto, 
y mas regalados (4) ? 



S-vn. 

(«) &n las Memorias de Trevoux del año de 173^9 art. i7> se dá no-* 
ticia de un nuevo systéma , muy^ oportuno para resolver la gran difi* 
cuitad filosófica , que hay en señalar la causa de hallarse conchas , y 
peces petrificados en sitios muy eminentes , y muy distantes del mar. 
Este systéma consiste en suponer lo primero , que la tierra tiene una 
especie de movimiento peristáltico , con que succesiva , y continua- 
damente vá arrojando a la superficie varias materias, que contiene 
en su profundidad. Lo segundo , que los peces testáceos , y otros se 
comunican del mar por varios conductos , 6 canales , yá mayores , yi 
menores , a las entrañas de la tierra. Hechas estas dos suposiciones^ 
se entiende fácilmente cómo de las entrañas de la tierra y aun a gran- 
des distancias del mar « pueden subir conchas , y peces maritimos á 
las mas altas montañas i esto es , inipelidos del movimiento peristál- 
tico de la tierra. 

Solo se necesita probar la primera suposición , pues la segunda fa-* 
cilmente será admitida de tocio el mundo por su gran verisimilitud. 
Pero aquella seprueba exj^erimentalmente , como se nota en el lugar 
que citamos de las Memorias de Trevoux , cuyas palabras pondremos 
aquí traducidas , porque dan toda la luz necesaria en la materia. Bs 
»nbecb$ obser'uáao en mil fárages de la tierráy que hay tierras^ Campos^ 
nfiñasy jardines ^ que producen , digámoslo asi , conchas , piedras ^ are^ 
||4J, que no se han sembrado alli \ antes al contrario , muchos años se ha. 
tenido , y continuamente se tiene el cuidado de limpiarlos de aquellas ma- 
serías. Todos los años se sacan carretas llenas de conchas ^ y piedras inU' 
tiles \y el año siguiente se encuentran otras tantas. Esto consiste , en que 
€abando se halla , aue debaxo todo está lleno de ellas mas alia de qual'^ 
quiera profundidad : y esto que está debaxo , siendo repelido acia la cir- 
funferencia , v¿ montando poco apoco hasta ocupar el sitio de las conchas^ 
y piedras , que se bavian quitado el año antecedente. Aun sobre las mon- 
tañas , solfre los Alpes , se ha observado , que hay sitios siempre cubier- 
tos de conchas , guigarros ^y otras piedras , aunque incesantemente XM 
peso , jf las lluvias las llevan k los mas profundos valles. Ve esto es causa, 
el movimiento peristáltico de la tierra ,7 iin duda los fuegos subí errar 
heos , los quales sin cesar arrojan a la superficie nuevas conchas , y nue- 
vas piedras. Pareceme que este systéma tendrá con el tiempo mas 
Sectarios que todos los demás. 
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§. VIL 
t^ TTNlcen otros, que todas las conchas , y peces petri- 
J J ficados , que se encuentran en medio de las tier- 
ras j y aun sobre las altas montañas > son míseros despojos 
del Diluvio Universal 5 porque como entonces las aguas 
inundaron los mas elevados montes » pudieron al retirarse 
dexar enredados en el lodo muchos peces testáceos , y no 
testáceos. Esta sentencia lleva el P. Souciet , y antes de el 
la havia hecho plausible á los principios de este siglo Juan 
Jacobo Scheuzer , Docto Suizo, en un libro , que intituló 
Piscium quereU. 

30 También esta opinión padece dos graves réplicas. 
La primera es la y i propuesta de la gran distancia, que hay 
entre los mares donde se crian algunos peces , y los sitios 
donde los de la misma especie se encuentran petrificados. 
La lluvia diluviana , y agitación de las aguas del Océano 
para inundar la tierra , no duraron mas de quarenta dias. 
Solo en aquel espacio de tiempo pudieron ser los peces vio* 
lentamente movidos del patrio suelo á regiones distintas: 
pues aunque las aguas duraron después cinco meses sobre 
la tierra , cubriéndola enteramente , yá havia cesado la agi- 
tación tempestuosa , sin la qual nada obligaba á los peces á 
'dexar su patria. ¿ Quien no vé que el tiempo de quarenta 
dias es cortísimo para transportarse los peces de los mares 
Bltimos de la Asia, y América á los montes de Europa? Ma- 
yormente quando el impulso proceloso de las aguas no si- 
gue determinado , y regular movimiento acia algún térmi- 
no , antes en continuados embates el movimiento de unas 
olas destruye, y se opone al de las otras. La segunda ré- 
{riica se Candaren el peso , e incapacidad de nadar de los 
jpeces testáceos. Estos est4n siempre , o en el fondo del mar^ 
o ádherentes á los peñascos. ¿ Qué apariencia hay de que el 
agua transporte unos cuerpos incapaces de nadar , y álgu* 
nos de gran peso , á tanta distancia, y elevarlos a tanta al* 
tura , como ocupan algunos ? El P. Souciet dice , que h^lló 
Una Concha de quarenta libras de peso en una eminencia 
filevsKlajs>hre el mvéi del mar mas de.dfisdemos y quarenta 
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píes. 2 Es verisímil que la agua agitada la levantase cfcsdc 
el fondo del mar hasta aquella emincocia ? 

§. VIIL 
51 /^Tros dieron en el pensamiento deque los pe ees 
V^ hallados sobre las montañas nacieron, se cria* 
ron , y petrificaron en los mismos sitios , donde fueron ha- 
llados. Parccfe una estraña paradoxa. Sin embargo , le qui- 
tan toda la apariencia que tiene de imposible , suponiendo 
que el agua del mar por varios canales se difunde a infinitos 
senos , y concavidades de la tierra , de lo qual hay sin duda 
algunas pruebas experimentadas > y fuera de esto , todos los 
Autores , que deducen del mar la miyor porción del agua 
de las fuentes , haciéndola elevar en vapores desde las en-- 
trañasdela tierra bástalas cimas de los montes , din por 
Tentado el supuesto hecho. Dicen , pues , los que llevan esta 
tercera sentencia , que quaiido los fujgos subterráneos ele- 
van en vapores la agua marina de los canales subterráneos 
a la altura de los montes , nada prohibe , que envueltas ea 
los mismos vapores suban con ellos algunas minutísimas se-* 
millas de peces. Hoy yá es casi común éntrelos modernos, 
que las semillas de algunos insectos , especialmente de sa- 
pos, suben envueltas en vapores á la segunda reglón del 
ayre ; y á esas semillas atribuyen la pronta generación de 
aquellos pequeñísimos sapos , que se ven al caer un golpe 
de agua de trueno en tierras donde no havia el menor ves-^ 
tigio de tales sabandijas. ¿ Qué mas dificultad tiene el as- 
censo de aquellas semillas , que el de estas ? Subidas las se- 
millas de los peces con los vapores , se depositan sin duda 
en aqudlos mismos receptáculos donde se depositan los va- 
pores resueltos yá en agua : en aquellos receptáculos digo, 
de donde se áimínistra el agua a las fuentes. Colocadas las 
semillas en aquellos como estanques , de ellas se pueden 
criar los peces respectivos á sus -especies. Hasta aqui tiada 
hay de imposible. Tampoco lo es la petrificación de aque- 
llos peces. Esta puede suceder por alguna ruina subtcrrái^ 
nea , que fierre el canal de donde se levanuban los vapó^ 

res, 
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res y o el conducto por donde estos subían ; puesto lo qual, 
acabada , y consumida el agua del receptáculo j los peces 
quedarán en seco, 6 sepultados en el lodo, y entonces 
podrán petrificarse. Ni obsta el que las conchas, y peces 
petrificados se hallen muchas veces , no. en esos interiores 
receptáculos , sino descubiertos sobre la superficie de las 
montañas $ pues á esto se responde Relímente, que las Uu-? 
vias fueron cabando poco a poco tierra , y peñas , hasta 
poner patentes las conchas , y peces , que antes estaban se-> 
pultados. 

32 £1 famoso Mathemátíco Felipe de la Híre es Autor 
de este ingenioso systéma. Puede ser que no haya mas rea- 
lidad en él , que en los precedentes , y aun puede ser que 
haya menos ; pero está mas bien defendido.. Ni yo veo có« 
mo se pueda impugnar con objeción , que sea particular á; 
el , sino averiguando primero , que hay peces petrificados» 
cuyas semillas son de tanto cuerpo , que no pueden ser ele-« 
vadas con los vapores. ¿ Mas como se ha de averiguar , 6 
probar esto ? El ímpetu de las exhalaciones es a veces tan 
grande , que puede levantar cuerpos mayores que qualquie- 
ra semilla. En las Observaciones Physico- Médicas de Ale* 
mania del año de 1685 se refiere que en la hidia Oriental, 
tal vez en los nublados caen piezas' metálicas , y que Rum- 
phio , Historiador de la Compañía Holandesa del Oriente, 
cmbió dé aquel País a Mentzelio » Médico del Elector de 
Brandemburg , una espátula de bronce , que pesaba cerca 
de once onzas , que decia haver caído- de las nubes ea 
una tempestad : Si fenes illumfiits. 

§. IX. 

3 3 T A ultima sentencia es del Filósofo Tolosano Fran^ 
\ É cisctí Bayle , el qual supone debaxo de tierra , no 
solo brazos de mar , mas también rios grandes , y peque<^ 
ños , abundantes de peces , como los que corren sobre la 
superficie de la tierra , 6 en mucho mayor copia , porque 
no andan pescadores en ellos. La existencia de estos rios se 
H^emucstr^^n varias partes > y el que lie\'an peces se prueba 

con 
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con el testimonio de Juan Ludovico Schsnleben , citado 
de Bayle , que dice que en la Carniola hay un lago llamado 
Czir Knits , el qual, a la entrada del Otoño se llena de agua» 
que sale debaxo de tierra con copia de peces gustosísimos^ 
y por la Primavera , sorbiéndose la tierra el agua , y los pe-> 
ees , queda seco. Añade , que en una cueva vecina á este 
lago se oye un ruido tan grande de agua corriente > que se 
conoce ser río navegable el que fluye por allí. 

34 Puestos los rios , y canales subterráneos de agua 
marina , unos , y otros habitados de varios peces , Francisco 
Bayle no recurre á la elevación de semillas sostenidas de 
los vapores , como Felipe de la Hire. Quiere que los misa- 
mos peces yá criados > y formados > y aun crecidos , hayan 
subido a la superficie de la tierra , y a las alturas donde se 
vén ahora. ¿Cómo? Trastornándose en diversos modos va- 
rias partes de la superficie de la tierra. Pudo > pongo por 
exemplo , un pedazo de tierra , 6 peña , sobre la qual corría 
un rio subterráneo , levantarse , impelido de un terremoto» 
á mucha altura sobre la superficie de la tierra y llevando 
consigo algunos de los peces , que reposaban en las ense- 
nadas de ella. 

35 No hay en esto , no solo repugnancia , mas ni aua 
la menor inverisimilitud. Es cosa que ha sucedido muchas 
veces , levantar el horrendo ímpetu de los fuegos subterrá-i 
neos tanta materia terrestre , que formó , no solo nuevas 
Islas , sino nuevos montes. El Pico de Tenerife , tan alto 
como es , que acaso no hay otra montaña mas alta en el 
Universo , dá casi palpables muestras de que se formó de 
esta manera. Los fuegos subterráneos, de que abunda aque- 
lla Isla , los peñascos tostados , y mezclados con partes me- 
tálicas , y sulfúreas , que se vén en mucha porción del Pico, 
la colocación de ellos , las exhalaciones calientes , y sulfú- 
reas , que continuadamente se perciben en la cumbre mas 
alta del monte , apenas han dexado duda á algunos inteli- 
gentes en Physica , de que su formación fue del modo que 
diximos. Señaladamente Thomás Cornelío , en la Descrip- 
ción de la Isla de Tenerife > dice ¿ que un hombre de gran 

en-» 
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«titendimlcnto , quie vivió veinte años en ella , en qualidad 
. de Médico , y Mercader ^ y examinó con grande atención 
todas las circunstancias ^ era de este sentir* 

§• X» 

36 13 Bferidaslas opiniones 9 que hay sobre tan ardua 
j¡\^ qüestion , resta que propongamos la nuestra. 
Digo , pues , lo primero , que todas las opiniones propues- 
tas pueden ser verdaderas en parte : esto es , que unos petes 
6e hayan elevado sobre la superficie de la tierra , y de las 
montañas por un principio i otros por otro de los quatro 
señalados ) pero no todos poff uno solo. Ete este modo, á 
la reserva de una sola, que es general á todos , se salvaa 
todas las dificultades propuestas , porque se evita en uno> 
respecto de tales ^ 6 tales peces , el Inconveniente que hay^ 
en otro^ , 

37 Digo lo segundo , que se ]|)Qeden concebir otros dos 
mediios, sobre los quatro referidos, con que los peces sur 
Agiesen , no solo á la superficie de la tierra llana > mas aua 
á las cimas de los monees. £1 primero es suponiendo, que esr 
tos montes donde se hallan peces petrificados , se formaron 
del modo que hemos explicado en el Tom. V^Disc^ XV > 
desde el num. 41 hasta el 64 indusivh Suponiendo , dígo^ 
que dentro del mar empezase por la generacion.de varias 
peñas á formarse un monte, y irse elevando mas , y mas por 
el succesivo incremento de ellas ^ es fácil entender , que alr 
gunos, y aun muchos peces , que habitaban aquel distrítOf. 
comprehendidos en los varios senos de ,las mismas peuasi 
fuesen subiendo en ellas , al paso que ellas suíbiian.^lvasta.f:of 
locarse en una grande altura i donde al fin se peirifi^^seOé % 
aun es muy posible que se mantuviesen vivos , qujindo el 
monte estaba y á muy elevado sobre la superficie del mar^ 
por la agua marina , que pudo perseverar l^go. fijempo .ejn 
algunas grandes ensenadas de la peña» 0. peus3.de iqoe cops- 
iaba el monte^.hasta que por la merza del ^Ise evupoij^ 
ip pútr algunas cisuras ffJcaokadásdeiAW^ 
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gamos al Lector , que para mejor inteligencia de esto te-> 
curra al lugar citado del Tomo V. 

38 £1 segundo modo , es por la precipitación de algur 
ñas grandes masas de tierra , 6 porciones de montañas sjore 
las cavidades , que ocupaban los rios > ó brazos de marsub* 
tcrrineos. Son muchos los exemplares de montes , que re- 
pentinamente se han hundido. En las Gazetas de Madrid 
de estos últimos años se refirieron dos casos recientes de 
estas formidables ruinas. Los parages por donde corren car- 
nales del mar , 6 rios subterráneos , son mas ocasionados á 
ellas , porque cabando continuamente el curso d^ las aguas 
los poyos , 6 estrivos en que se firman las montañas » pue« 
den en fin llegar a derribarlos enteramente*; en cuyo caso 
caerán sin remedio las montañas sobre las concavidades 
mismas, por donde corrían las aguas. Arribando este caso^ 
si la montaña se divide , como es narural , en varios trozos» 
que dcxen entre sí algunos intersticios, por ellos montarán 
con violentísimo ímpetu las aguas del canal , lago , ó rio, 
juntamente con muchos peces ^ los quaies , supuesto el sa« 
ceso , necesariamente caerán , y quedarán sobre la superfi- 
cie de la tierra. Si no se hunde toda la montaña , sino una 
porción de ella , ésta , cayendo sobre las aguas subterrá* 
«eas , puede con el golpe darle tanto ímpetu , que suban 
con los peces á la altura del resto de la montaña ^ que que** 
dó en pie. ^ 

^9 Creo, que no es ilusión ocasionada del amor pro-^ 
mÍo,el pensar que los dossystémas de invención nuestra no 
§on menos naturales , que qualquiera de los quatro ante« 
flores 5 y aun me parece , que explican mas cómodamente 
lo mas dificii del asunto , que consiste en los peces halla-^ 
¿o§ sobre montañas inhabitables. Pero lo mas verisímil csp 

3UC todos seis systémas pueden tener su uso , tomados con 
istribuclon acomodada ; esto es f verificarse unos en quan-^ 
to á unos peces t y otros en quanto á otros. 

^o Solo una dificultad general resta contra todos , qup 
f$ la de los peces , cuyas especies no se hallan en nuestrok 
inarcs , uno en otros distintísimos. £sta dificultad nada tiene 

de 
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de Insuperable, siguiendo el systema de Felipe de la Hire, 
ó el de Francisco Bayle , 6 el segundo mió , pues se puede 
responder , que aunque en nuestros mares , y ríos descu- 
biertos no se hallen peces de tal , ó tal especie de algunos, 
que en nuestras tierras se encuentran petrificados , puede 
haverlos , ó los hay en los rios , lagos, ó brazos de mar sub- 
terráneos. Esta solución baste por ahora $ abaxo daremos 
otra mas general , y que sirve para defensa de todos los 
systémas propuestos $ adaptando a este asunto la misma 
que daremos al argumento, que se forma contra las piedras 
figuradas de la segunda especie» 

§. XL 

41 Tj^S^^ argumento se toma de las piedras halladas enf 
jUj algunas partes de Europa , que están figuradas 
con la impresión de semillas, firutos , hojas, ó plantas, que 
no se producen en algu'na parte de Europa , sí solo en las 
Indias Oriental , y Occidental. Monsieur Jusieu descubrió 
muchas piedras de estas en una parte del Leonés , como se 
refiere en la Historia de la Academia de tos aiios de 17 18 » 
y de 172 1 ; siendo cosa admirable , que aunque son mu- 
chas , como se ha dicho , las piedras ftguradas , que se ha- 
llaron en aquel sitio , todas las representaciones eran de 
plantas estrangeras á toda la Europa. En la Historia mis- 
iva del añO' de ijotf se dá cuenta de otras , que el Barón 
de Leibnitz testifica hallarse en varias partes de Alemania 
con representación de plantas , que solo nacen en las In- 
diasr Parece que esta circunstancia convence , que aque- 
llas figuras' son obras del acaso , y no efeao de la aplicar 
xión dC' las^plantas reprcseatadas a la masa , . de que se hi« 
dieron laís piedras. 

42 Como estas observaciones son nuevas , y nunca he« 
chas , quanto yo alcanzo , hasta este siglo en que estamp$, 
isolo los Filósofos dé esta Era pudieron discurrir sobre el 
:asuncoL!: En efecto, como los do la. Academia. Real de las 
Ciencias fueron los primeros que hicieron púhUco al muur 
do tan faro j||ftheiióii)eoo^ fiierpatanü>icnlos priinccosi^iue 
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ñlosofáron sobre él , y aun se puede decir , qué no soto (iie^ 
ron los primeros» sino que hasta ahora son los últimos; 
porque tal qual Autor modernísimo , que ha tocado el 
{>unto , asi como copió de ellos la noticia , también C(^Ió 
su modo de filosofar. 

43 £1. dictamen , pue^ , que prevaleció entre aquellos 
doctísimos Académicos , para disolver la <lificultad pro- 
puesta , es y que en los tiempos antiguos huvo algunas 
erandes inundaciones del mar sobre la tierra , que en di- 
rcrentes veces cubrieron la mayor parte de ella , ó apenas 
dexaron parte que no cubriesen. Con esta suposición eva- 
cúan varias dificultades grandes , como el que apenas ha- 
ya territorio donde no se vean conchas marinas , yápecri- 
^fícadas , yá sin petrificar ; el que encuentren huesos de 
elefantes en algunas Regiones Septentrionales ; y ¿n fin, 
que se hallen piedras figuradas con la impresión de plan** 
tas estrangeras ; porque , dicen , las aguas del mar , viq- 
lentísímamente commovidas por algunas grandes alterna- 
ciones de los elementos , pudieron 9 no solo arrojar sobre 
la haz de la tierra gran multitud de peces testáceos , y no 
testáceos; mas también transportar huesos de elefantes de 
las Regiones Meridionales a las Septentrionales i y plan^ 
tas déla América, Asia, 6 África a Europa , donde en- 
contrando en algunas partes aquella blanda masa, que to- 
*tna después la dureza de piedra , estampasen en ella su 
figura. 

44 No puedo acomodarme a este modo de discurrir; y; 
'la suposición de esas grandes inundaciones me parece me- 
ra supc^icion sin realidad alguna^ Mas há de veinte siglos 
-que no se vio Inundación alguna tan grande como la que 
esta opinión supone; y en los Autores que escribieron de 
Veinte siglos á esta parte , no se halla memoria de inun- 
dación alguna grande, que por tradición, ó escrito hlfr^ 
viese llegado á su notícia , exceptuando dos; esto es , d 
Diluvio de Deucalion , cuya ¿poca se señala comunmente 
mil y quinientos años , poca mas ^ órnenos, antes de la 
venida del l^edcmor^ y la quesivxKrgió la Isla Atiantidk. 

El 
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El Diluvio de Deucalion , tan famoso en Historiadores » y 
Poetas , no comptehendió mas que una parte de la Grecia; 
conviene á saber , la Thesalia. Esto es muy poca cosa para 
lo que en el presente asunto necesitamos. La inundación 
de la Atlantida , es , como vimos en otra parte , fabulosa. 
Con que solo resta el Diluvio Universal > que nos consta 
por Fe Divina , a quien atribuir esas grandes transmuta* 
cionesde peces , plantas > y huesos de brutos. 

45 Ni yo entiendo por qué los Académicos no re- 
currieron , para disolver la dinculrad , a esta generalísima» 
y verdaderisima inundación , dexando otras arbitrariamen- 
te supuestas $ sino que acaso los embarázasela objeción > 
que arriba hemos propuesto y que el movimiento proceloso 
del Diluvio Universal no duró tanto tiempo » quanto era 
menester para transportar plantas , y peces desde las extre- 
midades Orientales de la Asia á las Regiones de Europa. 

45 Pero la verdad es 9 que ni la inundación del Diluvio 
Univeríal , ni otras qualesquiera que fupongan , basta para 
evacuar la dificultad. Convengo en que dichas inundacio- 
nes pudiesen llenar la tierta de conchas , y esparcir en ella 
muchos peces de varias especies. Consiento también en 
que pudiesen transportar a Europa plantas de la Asia , y 
de la América. ¿ Pero esas plantas en qué estado llegarían á 
Europa , depues de tan largo vizgc , por un elemento taní 
inquieto , batidas y rebatidas a cada momento , y en largo 
espacio de tiempo , por las olas furiosamente irritadas ? Sin 
duda casi enteramente destrozadas » y que apenas manten^ 
drian el menor vestigio de su antigua figura ; especialmen- 
te las hierbas , y aun las hojas délas plantas mayores, si 
llegasen acá , llegarían arrolladas » y hechas ovillos ; poc 
consiguiente incapaces de señalar con su impresión en al-, 
gun cuerpo su natural figura. 

47 Tampoco pudo , ni el Diluvio Universal , ni otra al- 

funa inundación , fínjase como se quisiere , transportar los 
uesos de elefantes de las partes Australes alas Regiones del 
Norte, i Qué verisimilitud tiene , que las aguas > por mas 
ipapetuosamente que se. moviesen ^ pudj^cn conducir á> 
TonhVIldiimíttro. I\ Jízh 
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Países distañtisimas d¿ aquellos > donde se crian huesos de 
tan enorme peso , como son los de los elefantes ? En la Si- 
bcria , Región Septentrional, dominada del Czar , y por s\x 
aspereza destinada al destierro de muchos criminales » se 
hallan mas huesos elefánticos , que en otro algún País dei 
mundo; y los Moscovitas hacen un gran trafico de los 
muchos dientes de elefantes , que á cada paso se hallan en 
aquel País. ¿ Por que mas a aquel que a otros havian de 
transportar las inundaciones esos dientes ? Pues aunque hay 
noticias de que también en Hungría, en Flandes , en In- 
glaterra se han descubierto algunos , son pocos , y por con- 
siguiente hay lugar á creer , que los hombres transpona- 
ron algunos vivos á esas Regiones , como no há muchos 
años que fueron traídos dos a París ; el uno el año i66S , 
presente , que hizo el Rey de Portugal a Luis Decimoquar- 
to. Lo que aumenta al supremo grado la dificultad , es, que 
no solo se hallan en la Siberia dientes , y otros huesos de 
cle&ntes; mas también se ha encontrado uno , y otro es- 
queleto entero y lo que se debe reputar imposible , si dichos 
huesos fuesen conducidos allí por las aguas tumultuantes, 
siendo preciso , que estas dislocasen , dividiesen , y despar- 
ramasen los huesos. Véase sobre los huesos de elefantes de 
la Siberia la Disertación del Caballero Sloane en las Memo- 
lias de la Academia del año de 1727. 

§. XIL 
48 1> Echazada , pues , esta opinión , digo , que la difí- 
XV cuitad presente se puede evacuar con otra supo- 
sición , que nada tiene de imposibilidad , ni inverisimili- 
tud, antes es natural , y precisa. Nuestra suposición es, que 
esas plantas peregrinas , cuya impresión se halla en algu- 
nas piedras de nuestras Regiones , aunque hoy son pere- 
grinas , no ¿n todos tiempos lo fueron ; antes en aquel , en 
que se configuraron esas piedras, se criaban en los mismos 
sitios, ó Países donde se hallan las piedras. Esta suposi- 
ción allana la dificultad generalmente para todas las pie- 
dras 9 que tieoea representación de cuerpos esucangeros. 
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que sean plantas » que animales , que miembros , 6 huesos 
de estos $ y asimismo , que sean petrífícados aquellos cuer- 
pos, ó que su representación en las piedras sea mero efecto 
de su aplicación 9 ó impresión en ellos. Por consiguien- 
te , esta es una solución universal , de que se pueden ser- 
vir todas las sentencias referidas arriba , en orden a los pe^ 
ees petrificados , y conchas marinas , que se hallan en la 
tierra. Pongo por exemplo : Quando á la primera senten- 
cia se oponga la inverisimilitud de que los hombres^ para 
su sustento, conduxesen a Europa peces ^ que solo se ha- 
llan en los mares de. America , se responderá , que aun- 
que hoy solo se hallen en la América , en otro tiempo se 
criaban en el mar de Europa. Quando á la segunda se ar- 
guya con la imposibilidad de que las aguas del Diluvio 
conduxesen esos peces peregrinos de tan remocos mares, 
se responderá asimismo , que en el tiempo del Diluvio eran 
esos peces vecinos nuestros. Con el mismo principio se 
puede resolver también la difícil qüestion de los huesos , y 
dientes de elefantes de la Siberia ; bien que en quanto a esta 
parte es el negocio algo mas arduo , como veremos abaxo. 

49 Esto viene a ser substituir , para el efecto de resol* 
ver esta grs^n qüestion , las peregrinaciones , 6 translacio- 
nes de las especies de unas partes a otras del globo terral 
queo , en lugar de las peregrinaciones de determinados in- 
dividuos de ellas , que proponen los de la Academia Real 
de las Ciencias. 

50 Pruébase lo primero nuestro systema con la Impug- 
nación del precedente. Verdaderamente , excluido éste , no 
parece que hay otro modo de componer las cosas , ydác 
vado á la dificultad , sino el que proponemos. Pruébase lo 
segundo por la comodidad de este systéma , para allanar 
sin recurrir á otro principio alguno , quantas arduidades se^ 
ofrecen en toda la amplitud del asunto presente , como po^ 
co há hemos insinuado. Este es un carácter precioso de 
verosimilitud. 

y I Pruébase lo tercero , y principalmente con varios 
exemplares de translaciones de especies diferentes de unas 
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Isla dcZ^Uan: y hoy la Isla de Zdlan es quien repiute 
este aroma á codo , ó casi todo el mundo. Añádese > que 
así como la canela se produce hoy en la Isla de Zeilan, don- 
de no nacía en otro tiempo, nacía en otro tiempo en d 
Continente de la Asia » esto esi en el territorio de Cochía» 
donde hoy no hay un árbol de est» especie. Es el caso , que 
los Holandeses dcsarraygaron enteramente las selvas de ca^ 
líela de aquel Partido , para hacer mas lucroso su comercio 
con la de Zeilan. Asi son varios los accidentes , porque pue« 
de una planta nacer donde antes no nacia > y al contrario. 
. 57 Ocurre lo tercero , lo que referimos en el Tom* VI, 
Disc. V , num. 9 de las nuevas plantas , incógnitas á todos 
los grandes Botanistas de París, que se aparecieron el año 
de 171 5 en el Jardín de Monsieur Marchante £js cierto , que 
las semillas de que se formaron ( pues hoy apenas hay 
quien dude que todas las plantas se formen de semillas ^ 
po estuvieron ociosas desde el principio del mundo hasta 
entonces. Luego en otra parte nacian aquellas plantas > y 
gas semillas veri^miimente fueron transportadlas por los 
vientos 4c sitio muy remoto al Jardín de MonsieurMarchant. 
Si se me dixere , que a veces los meares Botanistas no cono- 
cen tod^slas plantas de su Región , údc los Países vecinos á 
ella f porque algunas pueden estar lescondid^s en sitios in-* 
^cesibles; por consiguiente podían las semillas de las 
plantas en qüestion haver venido de sitio muy distante» 
sin que los Botanistas de París las conociesen :. vengo en 
ello con mucho gusto. Pero aplico la reflexión á mi ravor, 
y pregunto : Si los Botanistas , por la razón expresada , no 
conocen todas las plantas de su Región , ¿ de dónde cons-^ 
ia, que las plantas creídas esrrangeras, cuya impresión 
se halló en varías partes de Francia , y Alemania , no na* 
iccn en estos dos Reynos ? Pues el que los Botanistas no las 
huvicsen descubierto jamás , nada prueba , por lo mismo 
que acaban de proponer los.Conicrarios. 

58 Finalmente, por lo que toca á los minerales, es 
a>sa Constante , que hnüchp? fio.sfe hallan , ni se {producen 

|ioy en algunos Países > qu.cca otros siglos Igsproduxeroa 

en 



en gran copia : sobre que se puede ver lo que decimos en 
el Discurso sobre el sitio del Paraíso , desde el oum. 4$:^. 
hasta el 48 inclusive. 

59. De todo lo dicho resulta > que muchos géneros de 
todos tres Reynos , que hoy se reputan estrangeros , res- 
pecto de varias tierras , fueron un tiempo producción de 
ellas mismas. Por consiguiente , esto pudo acontecer , y se 
debe creer que aconteció á las plantas , y peces 9 cuya fi- 
gura se halla. estampada en varias piedras de Europa, sin 
que tales plantas, y peces parezcan hoy en nuestras tierraS|[> 
ó en nuestros mares. 

§, XIII. 

60 T\ Estaño» ver si podemos comprehender debaxo dé 
XV ^^^^ systéma los huesos de elefantes de la Sibe-^ 
tiXj lo que es sin duda negocio algo ibas arduo , por ser et 
clima helada de aquel País muy contraria al temperamento 
de los elefantes, que pide Paises calientes, como la expe-* 
riencia enseña; y debiendo creerse, que el clima de qual«- 
quiera País, en quanto di exceso , a moderación de frió , y 
calor siempre fbeuna; parece que no pudiendo hoy vivir ^ 
W elefantes. baxo el Cielo de laSiberia, en ningún tiempo: 
pudieron* 

61 Si debiesemosasentir a laque los Naturales de aquel 
País , especialmente los Idólatras (que son muchos) , publi^ 
can en orden á dichos huesos , cesarla toda la qüestíon , íaU 
tando el asunto.. Laque dicca aquellos Birbaros es , que 
los huesos de quetratamos no son de elefantes, sino de uno» 
brutos especiales de aquella Regían , á quienes llanian Ma- 
mondes , ó Mamanes, y a quienes atribuyen mayor corpo-J 
ratura , que la.de todos los demás animales terrestres. ¿ Mas 
por qué no hemos de creer , dirá el Lector , a los Naturales 
del País< sobre una cosa, que es propria de ¿1, y. de que ellos ' 
son , 6 pueden ser losunicos testigos que hay en el Orbe^^ 
Porque no san «testigos > ni hablan en la materia, sino lo que 
soñaron. No se ha visto jamás en la Siberia algún animal 
vivo de cstarspecie. Dicen los Siberianos , que viven en 
unas anchurosas, y dilatadas cabernas , con tanta necesidad' t 
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de habitar sus lobregueces , que al momento que algancf 
sale á la superficie de la tierra , y logra la luz del dia , mue« 
re sin remedio. A esto juntan otras patrañas. Por lo quaU* 
y por la conformidad testificada por los Moscovitas de ios 
huesos j especialmente los dientes > que se hallan en aquel 
País , y los del elefante, no es dudable que son huesos ele-, 
fantinos. 

62 ¿ Mas cómo pudieron en ningún tiempo habitar los 
elefantes en Región tan fría? De varios modos se puede res- 
ponder. Lo primero , que la Siberia no en toda su extensión 
es excesivamente firia, como se lee en el eran Diccionario 
de Moreri. Y el que pueden vivir los eleíantes en Regioa 
fría y como no lo sea con grande exceso , se prueba con et 
elefante , que diximos arriba embió el Rey de Portugal al 
de Francia ; el qual , haviendo llegado a París el año de 
166S no murió hasta el de 168 1. Lo segundo , que en las 
Regiones mas frías, si son de suelo muy desigual , como lo 
es la Siberia , hay algunas quiebras muy abrigadas, donde 
hiriendo fuertemente el Sol las conserva calientes, y acasoí 
esas quiebras fueron un tiempo habitación de los elefantes. 
Lo tercero , que no hay repugnancia alguna en que en si- 
glos muy remotos la Siberia , ó parte de ella fiíese bastante- 
mente templada. Para esto no es menester recurrir a la hy- 
potesi de la variación de altura de Polo , de los siglos pasa- 
dos al presente, 6 a la de la variación del curso del Sol; 
aunque no faltaron Astrónomos, que pensaron yá en uno, 
yá en otro. Aunque siempre se conserve la misma corres- 
pondencia del Cielo a la tierra , puede haver causa , ó cau- 
sas por donde se altere notablemente la temperie de las Re- 
giones. Los fiíegos subterráneos pueden con las exhalacio- 
nes, que levantan, calentar bastantemente una Región muy 
Septentrional. Pueden esos fuegos extinguirse después , 6 
por la total consumpcion del pábulo , ó por verterse por et 
sitio do ellos , mudando el curso antiguo , 6 un rio sub- 
terráneo , 6 un brazo subterráneo de mar , en cuyo ca- 
so la Región, que ^otcs era caUeace; pasar4 á intensar 



Discurso segundo* ^^ 

éfj Finalmente se puede responder , que el que los ele- 
fantes no pueden vivir en las Regiones frias, se dice sin 
bastante fundamento. De esto no puede haver otra prueba, 
sino la experiencia (si es que la hay ) , de que se conser- 
ven poco tiempo los que son trasladados de los Países ca- 
llentes de la Asia , y A&ica á los Septentrionales de Asía^ 
y Europa. Pero este argumento , aun concedido su asun- 
to, es muy débil. JLos hombres de esos mismos Paises, 
trasladados á las Regiones del Norte , viven poco , y tra- 
bajosamente : ¿de aqui se inferirá , que los climas muy fríos 
son generalmente opuestos al temperamento humano ? De 
ningún modo , pues vemos los Reynos Septentrionales no 
menos poblados de hombres , que los Australes. Lo que se 
infiere únicamente es , que tanto á hombres , como á bru- 
tos , que nacieron en País muy caliente , les es muy adverso 
por insólito el grande (rio , y también al contrario ) con la 
diferencia , de que los hombres pueden usar , y usan de va- 
rias precauciones , para que la qualidad excesiva , y opues- 
ta del País , adonde son trasladados , no los ofenda tanto : co- 
modidad , de que no pueden gozar , 6 no aciertan a procu- 
j:arse los brutos. 

54 i Pero por qué accidente , se me preguntará , pudie- 
ron faltar totalmente los elefantes en la Siberia , no mudán- 
dose la constitución del clima? Respondo , que por el mis- 
mo , por que faltaron totalmente los lobos en Inglaterra* 
Estuvo aquella Isla algún tiempo inundada de ellos. Hoy 
ni uno se encuentra en todo su recinto \ porque los 
Naturales conspiraron con tanto tesón contra aquellas da- 
ñosas bestias , que acabaron enteramente su generación. Lo 
mismo pudo suceder en la Siberia a los elefantes. Respondo 
lo segundo , que como hay pestilencias respectivas a esta , ó 
aquella determinada especie de brutos (lo que atestiguan mil 
experiencias), pudo venir alguna tan devastante por los elc^i 
lentes de U, ^^ivxy que no dexáse ni uno vivo. 
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S- XIV. 
6^ T Legamos y¿ á exponer la tercera dificultad ^ qii* 
I A diximos arriba militar contra ambas especies de 
piedras figuradas. Esta se ñinda sobre varias piedras , ea^ 
quienes yá de relieve , yá con colores nativos se han halla- 
do f y hallan Imágenes puntuaünente delineadas de varías 
cosas y que ni pudieron petrificarse, ni imprimir su. Imagen- 
por la aplicación á la materia de las piedras.Tal fue, enpjri-» 
mer lugar , ia famosa Ágata de Pyrrho » Rey de Albania» 
cuyas venas con sus lineamentos , y colores representabaa 
las nueve Musas, cada una con la insignia correspondientet 
y Apolo presidiéndolas con la Lyra en la Qiano. Tal otra 
Ágata , que dice Anibrosio^ citado por el P. Zahn, que vio, 
enquien estaban estampados los Círculos Celestes 9 y las 
Estrellas. Tal otra piedra de la misma especie , xjue di<ro 
Mayólo fue presentada al Emperador de Romanos por los^ 
Embaxadorcs del Rey de Persla , y representaba exactamen- 
te a Maria Señora nuestra con el Divino Infante en los bra-* 
zos. Jonstono di noticia de otras piedras halladas en tienw 

Í)o de Juan Pederico , Eleaor de Saxonia , en quienes per- 
ectamente estaban delineados Christo crucificado , nuestra 
Señora , y el Apóstol S. Juan. En fin , omitiendo otras mu- 
chas , el P. Kirquer refiere , que vio en el Gavinete del Ca* 
ballero Magnlno Patricio Romano , una piedra en quien es^ 
taban figurados con proprios, y vivísimos colores los quatra 
Elementos. 

66 En estas piedras , y generalmente en todas aquellasje 
que por la disposición de betas de diferentes colores repre- 
sentaren qualesquiera objetos , no se puede decir, que la re* 
presentación es efecto , ni de la petrificación del objeto , ni 
de la aplicación , 6 impresión de este en la masa , que dcs-^ 

gues toma la dureza de piedra. Luego solo se puede atrí- 
ijir á juego da la Naturaleza , 6 a manejo del acaso. Puesto 
esto , está abierto el paso para que sea asimismo juego dC; 
la Naturaleza la configuración detodais las piedras, xjue re- 
presenten esto , que aquello 5 pues no es mayor maravilla, 
que por acaso tome una piedra la figura, v. g. de un pez; ni 
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«untan grandc^como que por acaso en las betas de otras se 
expriman Apolo, y las nueve Musas, ó Christo crucificado, 
acompañado de su Madre Santísima, y del Discípulo ama^ 
do , con los colores apropriados. 

6j No juzgo absolutamente imposible el que con algu^ 
ñas tinturas penetrantes , que no son incógnitas a los Chyt- 
micos , se pinte en una piedra algún objeto , de modo , que 
o o parezca la representación artificiosa , sino natural; esto 
es , que sus colores parezcan nativos de las betas de la pie«* 
dra , y no inducidos por arte^ Y en conformidad de esto, 
¿ quién me quitará responder, que las imágenes de la Ágata 
de Pyrrho , y las de las otras Ágatas rercrldas arriba > nm 
fueron efectos de otra causa que la dicha I 
• 6% Pero tengo por mejor responder con el P, Malczicu, 
y echar por el atajo , diciendo , que a esas imágenes pinta- 
das de mano de la Naturaleza les falta mucho para estar en 
la perfección que les atribuyen. Encuéntrase en est^, ó en 
aquella piedra una disposición de betas> que. asoma confii« 
sámente a la representación de tal objeto* Esta es obra de la 
Naturaleza. Todo lo que resta de ahí arriba , para llegar á 
ia ex^titud de imagen , lo ponen de su casa , yá la imagi*- 
nacion de los que contemplan aquellos rudos lineamentos, 
yá la ficción de los que se deleytan en la relación de un 
mentido prodigio. r 

69 Firmemente creo , que la Ágata de Pyrrho no tenia 
mas mysterio que este. Diez figuras humanas exactamente 
pintadas , ó dibujadas , son demasiada obra , para que se 
crean efecto del acaso. La razón lo resiste invenciblemente, 
y como dixe arriba sobre asunto semejante , quien lo cre- 
yere , tiene casi todo el gasto hecho , ó lo mas del camino 
andado , para asentir á que todo el Universo fiíe formada 
por el fortuito concurso de los átomos , como quería Epi^ 
curo. 

70 No repugnaré yo , que tal vez se hallen bien dibu- 
jadas en los nativos lineamentos de las piedras algunas figu- 
i:as mas simples , como de la hoja de una flor , de un cír-^ 
Culo > denn triángulo , de ona letra del Alfabeto. * Asi , aun^ 

que 
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que pudo ser antojo del vano genio de Gerónymo Casiano 
lo que nos dcxó escrito de haver visto pertectamentc for- 
madas en una piedra las dos letras iniciales de su nombre » y; 
apellido G , C , también pudo ser realidad. 

71 También es posible , que alguna , 6 algunas sagra- 
das Imágenes, como las que se reñrieron arriba , se hayan 
estampado milagrosamente en las piedras 9 por querer Dios 
darnos ese testimonio mas de la verdad de nuestra santa Fé. 
Mas que por mero capricho de la naturaleza se forman imá- 
genes , y aun complexos de imágenes , tan compuestas , y; 
juntamente tan acabadas , como las que se nos alegan eo la 
objeción , es cosa que está fuera de la esfera de mi creencia. 

§. XV. 

72 X/""^ ^^ lector havri comprehendido la correspon- 

X dencia del titulo al asunto de este Discurso , pues 
quanto hemos tratado en él son verdaderas peregrinaciones 
de la naturaleza, y peregrinaciones de dos clases diferentes; 
unas en quanto al ser , otras en quanto al sitio. En quanto 
al ser j pues vimos hacerse piedras los que eran troncos , ios 
que eran peces , los que eran huesos de animales terrestres, 
pasando al reyno mineral inumerables individuos pertene- 
cientes al animal , y vegetable. £n quanto al sitio, por los 
muchos exemplarcs propuestos de tránsitos a partes diferen- 
tes , y remotas , de especies , y individuos de todos tres rcy- 
nbs. Vimos , digo , pasar á la tierra vivientes proprios del 
mar : Colocarse sobre las cimas de las montañas los que ha- 
bitaban hondísimas cavernas ; pasar de unos mares á otros 
distantisimos , y de unas tierras á otras , yá peces, yá ve-. 
getables,yd minerales. 

§. XVI. 

73 AyTAS por complemento del Discurso, aunque Ut 
JLVx materia no corresponde al título , porque per-» 

tencce al asunto de piedras figuradas , que nos hicieron casi 
todo el gasto en esta Disertación , es bien digamos algo de 
aquellas , que observan constantemente alguna configura-i 
clon geométrica regular , quales se hallan en varias partes.í 
£1 P» Zahn dfcc , que quantos pedernales hay en la Isla de 

Cub» 



Discurso sicmiDo. 6i 

Cuba son perfectamente esféricos 5 de modo que apenas al 
compás se formarían con mayor exactitud. El mismo Autor 
asegura j que en la Calabria hay una cantera , de donde 

3uantas piedras se extrahen tienen figura cúbica 9 como ei 
ado mas bien labrado. Mi íntimo , discretísimo , y genero- 
sísimo amigo D. Manuel de Vorges y Toledo, Secretario de 
S. M. , y del Real Consulado de Sevilla , me hizo noticio^ 
so de otras piedras de tamaño , y figura de dado , por cuya 
razón se llaman quadras , y se hallan en la Tartaria , en 
Congo , y sobre los minerales de oro. Son de color de hier« 
ro. £1 primero que las traxo a Europa fue el P. Fr. Rafael 
de Milán , Misionero Capuchino , juntamente con la noti^ 
cía (creída buenamente por él) de estar dotadas de inume-* 
rabies virtudes medicinales : fama , cuya posesión aun hoy 
gozan en la común estimación , que en las lenguas de mu« 
chos las califica con el altoepitheto de Bo^/V/i universal.Pcro 
el referido Caballero , que poseyó algunas de estas piedras^ 
y las probó en varios experimentos y en todos las halló en- 
teramente inútiles 5 lo que yo creería muy bien , aun sin 
testificármelo un sugeto de tan inviolable veracidad. Como 
de estas drogas se venden para vender las drogas. 

74 Hallanse también en variS^ parages piedras de otras 
figuras. En un sitio distante de esta Ciudad una legua 9 don- 
de llaman las Torres del Príoiro , mezcladas con la tierra j se 
encuentran ínumerables piedrecillas de tersísima superficie, 
todas formadas en punta de diamante. En muchas partes 
se ven cristales hexágonos > estrellados , &c. ¿ A qué princi- 
pio hemos de atribuir estas figuras? 

75 No se puede discurrir sobre este asunto en materias, 
til animales , ni vegetables , petrificadas $ porque ni en 
uno , ni en otro Rey no produce la naturaleza algún cuerpo 
que tenga la superficie figurada , ni en esfera, ni en qua-^ 
dro, &c. Por la misma razón tampoco se puede pensar,* 
que dichas piedras se formen en algunos moldes , cuyas 
concavidades ^eauiesféricasiitjqaadradas, hisxagonas, &c^ 
pues no hay tales. moldes ene} mundo ^ sino los quetra^ 
paja el attes y diidoqu$poríAcci4ente on ^Igunodces^ 



6a Peregrinaciones de la Naturaleza* 

tos se formase una , ü otra piedra , para la multitud de hó^ 
mogeneas en h figura que hay en algunos sitios , es claro 
que no ministra el arte moldes » ni por accidente , ni por 
designíoé 

76 Solo , pues 9 parece caben aquí dos modos de opU 
tiar. £1 primero , que estas piedras estén producidas desde 
el principio del mundo , y hayan salido configuradas asi 
de las manos del Criador* Mas esto tiene contra sí , que 
en el discurso de tantos siglos y¿ se huvieran desfigurado, 
especialmente las que están en la superficie de la tierra, 
no pudiendo menos de rozarse infinitas veces contra la are* 
na , y otros cuerpos , movidas al impulso de los vientos, y 
de los terremotos. £1 segundo , que sean piedras vegeta* 
bles , ó producidas de verdadera semilla ; pues el ser ufi 
mismo cuerpo piedra , y vegetable , no tiene implicación 
alguna , como se ve en el coral » en la madrepora > en la 
seta marina ^ y otras plantas petrosas j que nacen en el 
suelo del mar. Esto parece dá un grande ayrede verisímil 
litad ala opinión de Ballivío , Touríiefort, y otros 9 que 
quieren vengan las piedras de semilla ; y en caso que esta 
opinión no tenga lugar con la generalidad que la dan sus 
Autores ( pues tomada ^neralmente padece terribles ob« 
jeciones ), por lo menos seri con probabilidad adaptable á 
las piedras figuradas de que hablamos ; a lo que se muestra 
bastantemente inclinado el Tolosano Francisco Bayle» Ver** 
daderamente parece inconceptible , que sin provenir de se- 
milla observen tantos millares de piedras con tanta exactl-t 
tud la misma configuración. 

77 Sin embargo , contemplada con mas reflexión la 
materia, se deducirá, que sin semilla pueden salir esas fí«p 
guras uniformes. La razón es , porque en otras materias, en: 
que se sabe de cierto que no interviene semilla , produce 
la naturaleza figuras igualmente ^ y constantemente unifor- 
mes. Los exemplos ocurren ^ millares en las cristalizado- 
nes , y concreciones de metales > licores , y sales. De la 
mezcla de plata , mercurio , y espíritu de nitro , manejados 
en la forma que hemos propuesto Tom. IJ , Dísc. XIV. 

num. 
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janm< 43. se forma el que llaman Árbol d<¡ Diana , y que 
imita exactamente la figura de los árboles verdaderos. De 
limadura de hierro, espíritu de nitro , yaceytede tirtaro 
por deliquio , resulta otro árbol semejante. Véase el lugar 
citado arriba , num. 41 , y 42. De modo , que si cien ve- 
ces , 6 mil se repite qualquiera de las dos o|>eraciones , sin 
que haya error en ellas , otras tantas resulta la misma fi- 
gura. En las concreciones de la otlna por frío , se aparecen 
^empre unos ramales como plumas^ ó espinas llanas de pes-* 
cado. En las de la parte aquosa del vino unas láminas trian* 
guiares. Unt especie de nieve representa en todos los co- 
pos unas estrellas de seis rayos. En las cristalizaciones de 
las sales siempre resulta determinada figura ? pero díferen-- 
te en diferentes especies de sales. El sal marino se cristali- 
za en cubos. El salitre en figuras hexagonas, £1 vitriolico 
en rhomboides , &c. Si > como nadie duda » sin usar de 
semillas » la naturaleza observa constantemente dichas figu- 
ras m las materias expresadas . ; por que sin semillas no po- 
drá obrar del mismo modo en las piedras ? Este argumen-- 
to de pandad están fuerte ^ que por lo menos funda una 
presunción vehemente de que aquellas figurasen las pie- 
dras , no menos que las observadas en sales > licores > y me« 
tales y son obras de puro mecanismo, 

78 i Mas qué mecanismo será este ? Rem difficihm pos^' 
tulasti. En esta materia todo lo que hasta ahora se discurrió 
fiíe no mas que un tentar la ropa , íbrmando para cada di- 
ferente figura diferente hypothesi , y infiriendo de la posi- 
bilidad la existencia. Esto hizo , y no mas , Monsieur Pe- 
tit , Médico Parisiense , en un largo discurso , que se lee en 
las Memorias de la Academia Real de las Ciencias del 
año 1 72^2 , destinado á explicar únicamente el mecanismo, 
con que sé fabrican las dimites figuras^ en lo^sales , yi 
cristalizados , yá concretados! Pero estoy muy lexos de la 
intención de copiarle aquí ^ pues sobre que fDdo es un mero 
adivinar 9 en la explicación del mecanismo de cada sal no' 
hallarán los mas de los lectore^^^ especialmente^tando las- 

Já^ 
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DISCURSO TERCERO. 
§• I. 

1 Tr\Ebc mirarse la Religión como el coraéon del cspí- 
I J ritu. En orden a su conservación , pinguna soli- 
citud es nimia » y i porque toda herida en ella es pcligrosaj^ 
yá porque por mil ocultos rumbos puede serofendida. 

2 Parece , a primera vista , que de las opiniones fílos6-> 
íicas no puede recibir la Religión algún daño» Son claros 
los términos , con que dividen sus jurisdicciones la Filoso- 
fia , y la Fé. Tiene aquella por objeto las cosas naturales» 
^ta las sobrenaturales ; dos clases tan diversas , tan sepa- 
aradas , que ni el entendimiento puede confundirlas. Sobre 

este fundamento han pretendido algunos Filósofos una li- 
bertad de filosofar sin límites í no advirtiendo , ó haciéndo- 
se desentendidos de que es imposible negar límites á. la 
Filosofía , sin rompep los de la Religión. 

3 La libertad en discurrir es utilislma. Sin ella no se 
: huviera adelantado un palmo de tierra en la Physica. Pero 

todas las cosas tienen su medio honesto, y sus extremos vi- 
- ciosos. Es preciso dar algo de rienda al entendimiento , pe- 
ro no dexarle sin rienda. La obediencia , ó servil , ó ciega» 

• que por tanto tiempo lograron Aristóteles, y Platón, ma-, 
-^yor , y mas prolongada el primero que el segundo , entre 
'todos los estudiosos de la Filosofía , tuvieron en grillos al 
•entendimiento humano» y en tinieblas la naturaleza. Mas en 

• el otro extremo es mucho mayor el peligro. Una libertad in- 
circunscripta fácilmente declina á libertinagc. Hay errores 

rfilosóñcos incompatible con los dogmas revelados 5 unos en 
quienes está la oposición á los ojos ; otros donde está en- 
vuelta en varias conseqüeocias^ que como otros tantos esca- 
lo- 
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lenes llevan al precipicio. £n los primeros sola cae k. malí* 
cia; en ios segundos tropieza (a inadvertencia. £1 campo de 
la Filosofía es dilatadisimo,y muclias veces, donde menos se 
pjensa y es tai^ inñei el terreno , que debaxo de la superficie 
se oculta caberna , que conduce derechamente al abys^. 
roo. £1 asunto 9 j^ue tenemos entre manos > nos ministra ui^ 
exemplo. 

S- n. 

4 Tj^S hecho constante > y notorio a todo el mundo, que 

JLLá los £thiopes son negros h aunque no ge.ner4men* 

te como el vulgo juzga : pues en el vasto País , que com- 

Erehende la alta , y baxa £thiopia > hay Proviiadas , cuyos 
abitadores solo son trigueños , 6 morenos > y otr^s dofidC: 
rey na el color acey tunado. Quál sea d origen de h negru« 
la de los £thiopes ^ es qüestion , que parece solo pertene*-^ 
ce ¿ la curiosidad fílosóñca. Sin embargo, en ella se in-t 
|9^sa la Religión. 

5 Dixeron algunos > que el color negro de los Ethiopes. 
es de tal modo natural j y congenito a aquella raza de hom-f 
bres , que por ningún accidente puede alterarse, ni en ellos, 
ni en sus succesores. ¿Tendrá esta opinión algún tropieza 
con lo que la divina revelación nos obliga á creer ? Parece 
que no ^ con todo > le tiene 9 y gravísimo. 

6 £1 Barón de la Hontan en la B4la€Íon de^ sus nuevos 
viagespor la América Septentrional , impresa en la Haya el 
año de 1702 9 dice 9 que en la conversación que tuvo con 
un Médico Portugués 9 éste le propuso varias dificultades 
contra el origen 9 que traen todos los hombres de Adán , y 
que tan claramente nos enseña la £scricur£( ; una de ella$ 
se fundaba en la opinión, que acabamos.de insinuar, en or^ 
4en I la negrura innata de los £thiopes. Éste color 9 decia eji 
Medicóles es tanioherentei que aun trasladados á otros qua- 
lesquiera Países 9 y variando como quiera los alimentas , no 
solo no le pierden , pero ni .sus híjop j y descendientes , que 
nacen yá en climas diversísimos de la £thipj)ia9 aun en reite-r 
radas generaciones, dexan de heredarle : luego es preciso,' 
que todos sus ascendientes 9 sin excluir alguno 9 hayan teni- 
. » E a dA 
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do el mismo 1 pues sien los ascendientes, por qttalqaSer 
accidente que mese la causa , se huviese mudado* el color 
de blanco a negro , ¿ por qué en los descendientes por otro 
accidente contrario no se mudaria de negro á blanco ? De 
aqui , por conseqüencia necesaria, se infiere, decia, que 
Adán no fiíe primer padre de esta gente , ó si lo fue íuyo^ 
no lo fue nuestro. Si Adán fue negro , nosotros no somos> 
hijos suyos ; si blanco , no lo son ellos. Asi , por Ilación 
fófzosa de una errada Physica , se viene a parar en el detes- 
table error de losPrcadamitas,de que hemos tratadoTom.V>; 
Disc. XV , num. 4 , y 5. 

7 Esforzaba el Médico este argumento con la diferen-í 
cia de genio , facciones, y costumbres que havia notado en-í. 
tre los Africanos , y Americanos , y que pretendía no inmun 
tarse, por la translación á otros climas, ni en ellos, ni en sus; 
descendientes. Anadia al mismo fin , que la gran distancia 
de la América a nuestro Continente haria imposible el tran-* 
sito de los habitadores de éste para poblar aquel y en tiempo 
que faltaba el uso , y conocimiento de la aguja náutica. Por 
consiguiente los habitadores de la América no descienden 
de Adán. 

8 £1 Barón de la Montan, que refiere estos argumentos 
del Médico Portugués , aunque se representa muy distante 
de darse por convencido de ellos , no dice qué solución les 
diÓ5 que es lo mismo que poner voluntariamente en unrics< 
go a los lectores , sin darles arbitrio para evitarle. 

9 A la dificultad de la población de la América heníK)s 
satisfecho largamente en el lugar citado arriba. La diferen- 
cia de genios , costumbres , y facciones , viene á ser la misr 
ma que la del color 5 y aun propuesto en orden á aquellas 
propriedades , hace menos nierza. Con que disuelta ésta»* 
están disueltas aquellas. Para disolver ésta , es preciso exa- 
minar quál sea el origen, ó causa de la negrura de los Ethio- 
pes : materia en que hacji discurrido variamente los que ton 
xaron este punto.. 
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§• III. 
10 nr^ Orniclp , ckado por el P. Juan Menochío , siente 
JL que el color negro de los £thiopes les viene de 
su ascendiente Chus y hijo de Cham , y nieto de Noc , que 
dice fue de este color. Pero el que lo fuese , se dice volun- 
tariamente , pues no consta de la Escritura $ y para un he-t 
cho de tanta antigüedad , nó puede hallarse otro monumen- 
to. Acaso el suponer á los Ethiopes descendientes de Chus, 
fue lo único que movió al P. Tornielo , y á otros a creer 
negro á Chus. Es verdad, que Josepho > S. Gerónymo, Eu- 
sebio, y otros dicen , que vienen de Chus los Ethiopes; aña- 
diendo 9 que ellos mismos sedaban el nombre de Cbuséos. 
También es cierto , que la Vulgata , los Setenta , y casi 
todos los Interpretes , tanto antiguos > como modernos, 
donde hallaron la voz Chus en el Hebreo , con la s^gnifíca^ 
cion de Región , ó Provincia , vertieron o£tbiopia. Con 
todo es cierto , que esta voz Hebrea en las Sagradas Le- 
tras, no solo significa la Echiopia, hoy llamada asi $ mas 
también otra Región distante ^ y distinta de la Ethiopia, de 

3ue hablamos, contermina á Egypto ,á la orilla Oriental 
el mar Bermejo. Con que por esta parte queda incierto 
quáles son los legítimos descendientes de Chus $ y si lo son 
Unos , y otros , queda indecisa la qüestion $ porque si en* 
tre los descendientes de Chus hallamos unos que son ne- 
gros $ esto es , los dé Ethiopia , y otros blancos , que son los 
de la otra Región , ¿ por que se ha de atribuir mas el coloc 
negro , que el blanco á Chus ? 

II Perodemos que Conviniese negro, y que sus únicos 
descendientes sean los Ethiopes ) es menester señalar causa 
especial déla conservación de la negrurai* Si Chus fiíe ne- 
gro, siendo su inmediato padre blanco , ¿ por qué los des- 
cendientes no podrán ser blancos , siendo su remotisimo 
padre negro? 

S- IV. 
12 TUan Ludovico Hanneman dio el ano de léjj á lu2 
«J un Libro con el título : Curiosum scrutinium ni^ 
¿ndinls posurorum Cbam,cnyo extracto se halla en el Diario 
TQm.ru. éblTbcatro. fij Av 
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de los Sabios de París de 1679. En el traslada el origen de 
la negrura del hijo al padre , de Chus á Cham ; y quiere* 
que en este resultase milagrosamente este color de la maldi- 
ción , que le echó Noé por el inverecundo ulirage que ha- 
via practicado con él , manifestando su indecente desnudez 
a los otros dos hijos del Patriarca , Sem , y Japhet. De aquí 
pretende que venga la negrura de los Ethíopes , a quienes 
supone asimismo descendientes de Cham por su hijo Chus» 
aunque coadyuvándola , para su conservación y con causas 
naturales j v. g. el excesivo calor , el clima , la contextura 
del cutis , la fuerza de la imaginación , &c. 

1 3 Esta segunda opinión no es menos voluntaria que la 
primera. Que Noé maldixese a Cham no consta « por lo me- 
nos formal , y expresamente de la Escritura > en la qual la 
maldición literalmente suena caer , no sobre Cham > sino 
sobre Chanaam su hijo : Maledictus Chanaam (a). Pero no- 
rabuena , que la maldición del hijo comprehende interpre- 
tativa , y equivalentemente al padre > ¿ por dónde consta, 
que la maldición produxese el efecto de la negrura en 
Cham ? De la Escritura no se infiere 5 antes pnede deducir- 
se lo contrario , pues se señala únicamente otro efecto de 
ella y distantísimo de aquel ; esto es , la servidumbre de 
los descendientes de Cham por Chanaam : Maledictus 
Chanaam , servus servorum eritfratribus suis. 
. 14 Añádese, que teniendo Cham quatro hijos, Chus^ 
Mesraím , Phut , y Chanaam , la maldición solo se determi- 
nó á este ultimo : luego en caso de ser efecto de la maldi- 
ción la negrura , ésta havia de derivarse , no a los descen- 
dientes de Chus , 6 EthiopeSíSinoá los de Chanaam, ó Cha- 
naneos* Realmente á estos comprehendió la maldición de 
la servidumbre expresada en ei Texto ; lo que se coHge de 
varios lugares de la Escritura. 



'id) Genes, egf.f. 
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§. V. 

ly T 7N Autor citado, con el nombre, del R. P. Au- 
y^ gusto***, en las Memorias de Trevoux de 
1733 y ^^^* ^^ í busca aun mas arriba la flientc , 6 manan- 
tial de la tinta Ethiopica. Dice , que lo fue Cain : y que 
aquella señal , que expresa el Sagrado Texto le puso Dios 
para que todos le conociesen , y distinguiesen , fue la ne- 

§rura del cutis. De Cain , pues , quiere este Autor , que 
escíenden , y traen su color los Ethiopes. Puesto en esta 
altura , le pareció , que podia desde ella dar vuelo a su ima- 
ginación ^ y en efecto se la dio , buscando asimismo el ori- 
gen del color de los Americanos , de los Chinos , de los Ca- 
fres , y del común de Asiáticos , y Europeos. Dice , que los 
Americanos vienen de Lamech : los Clhinos de la mezcla 
de los hijos de Seth con los de Cain : Los Cafres de la de 
los hijos de Cain con los de Lamech : y los demás hombre:^ 
de los tres hijos de Noé , Sem , Cham , y Japhet; 

16 Lo menos que tiene contra sí esta tercera opinioot 
ies ser perfectamente voluntaria. Lo mas es , que no puede 
concillarse , sin mucha violencia , con lo que nos enseña la 
Escritura > de la qual consta , que el Diluvio inundó toda la 
tierra,y solo se salvó de la inundación la familia de Noé; por 
consiguiente , todos los hombres que hay hoy en el mun- 
do , incluyendo Ethiopes , Chinos , y Americanos , des- 
cienden de los hijos de Noé : luego no hay lugar a la deter- 
minación decolores de algunas particulares Naciones, atri- 
buyéndolos á su descendencia de razas separadas de la fami- 
lia de Noé. 

17 Una dificultad tan visible no podía ocultarse al Au- 
tor de esta opinión j y asi, haciéndose cargo de ella , res- 
ponde negando la universalidad del Diluvio , y la total ex- 
tinción del Género Humano , fuera de la familia de Noé^ 
No asiente , antes impugna á Isaac de la Peyrere , que Ümi* 
tó el Diluvio a la Judíiéa , y algunas FLegiones vecinas ; pero 
tampoco consiente en que inundase toda la tierrra$ sí solo 
nuestro Continente , y aun no todo este, sí solo lo que pue- 
de cpmputarse por Hemispherio de Judéa , para que queda.- 

E4 ^«ík- 
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sen fuera , no solo los Americanos, mas también Chtnosy 
Ethíopes , y C<ifres. Dice , que Moyscs no habló en suposi- 
ción de la esfericidad de la tierra , y Antípodas , y que asi le 
siguieron los Padres. 

1 8 Es cierto > que esta sentencia dista mucho del erró- 
neo systéma de la Peyrere , y demás Preadamitas , pues con- 
cede , y añrma^ el Autor » que Adán es Padre de todos los 
hombres, que es lo que negó la Peyrere , y en que consiste 
la esencia de su errado dogma. Pero coincide á él en expo- 
ner violentamente lo que enseña la Escritura en orden á la 
universalidad del Diluvio. Es verdad , que no le reduce á 
tan estrechos límites, ni con mucho » como la Peyrere. ¿Mas 
qué importa? Siempre se violenta mucho la letra del Sagra- 
do Texto. En él se expresa , que las aguas cubrieron quan- 
to havia en la superficie de la tierra : Omnia repleverunt 
in superficie tertét \ que cubrieron quantos montes hay de- 
baxo del Cielo : Opertique snnt omnes montes exceUi suh uni:- 
verso Calo ; que perecieron quantos hombres , y brutos ( su- 

• ponense exceptuados los que entraron en el Arca ) havia en 

el mundo : Universi tomines y & cuneta y in quibus spiractt^ 

- lum vité est in térra , mortua sunt. \ Cómo se salva todo 

N esto , si la mitad del globo , ó mas , y en él muchos hom--« 

bres , y brutos se salvaron de la inundación ? 

19 Añádese , que en el sagrado Texto es expreso, que 
d motivo que tuvo Dios para inducir sobre la tierra aquella 
extraordinaria calamidad , ñie la perversidad de costumbres, 
que rcyhaban en todo el linage humano. Esta corrupción se 
explica tan general , que no dexa lugar a la excepción de 
alguna gente , nación , raza , ni aun familia , sino la de Noé: 
Omnis qtiippe caro corruperat viam suam super terram. Mas 

-quiero dar gratuitamente , que con tan comprehensiva ex- 
presión sea concih'able la excepción de alguna gente. ¿Es 
creíble, que los únicos que vivian bien en el mundo, eran 

. los hijos , y nietos de los dos famosos delinqüentes Cain , y 

.JLamcch? 



S.vt 
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§. VI. 
20 T A quarta sentencia , recfbidlsima del Vulgo , es^ 
JL# que la negrura de los Ethiopes viene del calor 
del Sol i el qual , ardiendo violentisimo en aquellas tierras^ 
los tuesta , abrasa , y hace en ellos el efecto que el fueeo de 
acá abaxo en los carbones , que aun siendo de madera blan^ 
ca , con la adustion se ponen negros. Este modo dt opinar 
es muy antiguo. Plinio lib. 2 , cap. 78 , dice : v/£tb¡opas x;/- 
cini Syderis vapore torreri , adustisque similes gigni , barba 
<í^• capillo vibrato , non est aubium. Y Ovid. lib. 2. Metam^ 
en la Fábula de Faetón atribuye el mismo efecto al Carro 
del Sol , descaminado , que entonces se acercó mucho á los 
Ethiopes ; en que, aunque la substancia de la narración e^; 
£ibulosa , alude a la opinión , que entonces se juzgaba ver- 
dadera , de que la cercanía del Sol es quien ennegrece á los 
Ethiopes. 

Sanguine tune credunt in corpora summa vocate 
^tblopum populos nigrum traxissi tolarem. 

II Tampoco esta opinión puede sostenerse. Lo prune^ 
ro y porque dentro del vasto País , que ocupan los Ethiopes, 
hay , aun debaxo de la Equinoccial , Provincias , ó tierras 
bastantemente templadas» debiendo este beneficio á los vien- 
tos periódicos , y otras causas. Lo jegundo , porque en la 
'Ahierica , debaxo de la Tórrida , hay tierras tan ardientes 
como las abrasadas de la Ethiopia ; sin que por eso sus har 
bttadores sean negros , ni aun de color amulatado. Lo ter*»^ 
cero , porque en el Cabo de Buena-Esperanza» que está de 
treinta ^ treinta y cinco grados de la Equinoccial 9 son los 
habitadores negros 5 y a la misma distancia de la Equinoc- 
Xial 9 y aun menor , hay infinitas Provincias > aun en nuestra 
Continente ^ cuyos habitadores son blancos. 

§. VIL 

^2 T A quinta sentencia dd por causa de la negrura d^ 

I y los Ethiopes la fiíerza de la imaginación. No he 

fei^to Autor alguno > que propusiese con entera claridad esta 
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-opinión. El modo mas apto de establecerla parece decir, 
que la primera madteinmediatá de los Ethiopes , ü del pri- 
mer Ethiope , por tener al tiempo de la concepción , ó la 
preñez , fixada írttensisimamente la imaginación en alguti 
objeto negro , parió el hijo negro : que después de adulto 
este , comunicando a otra muger blanca , llamó con la mis- 
ma vehemencia la imaginación de ella a su atezado color; 
y por eso en el feto , ó fetos se imprimió el mismo; y asi se 
file estendiendo la negrura ^ por la misma causa en multi- 
plicadas generaciones. Acaso añadirán, que quando llegase 
yá á haver consorcio establecido entre negro, y negra , y i 
no sería menester tan vehemente imaginación $ pues suplid 
ria la continuación de ella por la intensioné 

2 ^ Son inumerables las Historias , que persuaden la po« 
sibilidad de este heeho, y se hallan en inumerables libros 
apadrinados de sus Autores ; de modo , que se ha hecho co- 
munísima la opinión dé que la vehemente imaginación de 
la madre al tiempo de la preñez , y principalisimamente del 
congreso marital, puede imprimir extraordinario color, y 
^un extraordinaria ñguta en el feto. Algunos casos de los 
que refieren los Autores, son específicos al presente intento; 
esto es , de niños que salieron negros por tener la madre fi- 
xa la imaginación , al tiempo del concepto , 6 en la pintura 
de un Ethiope , ó en una figura del demonio. 

24 Confieso , que siempre me fue muy difícil concebir 
tanta actividad en la imaginación : y todo lo que he leído 
en algunos Filósofos empeñados en explicar el modo coa 
que la imaginación puede alterar en el feto , ó el color , 6 
la figura > ha quedado muy lexos de satisfecerme. Santo 
Thomás 3 part. quaest. 13 , art. 3 ad 3 , me parece apadrina 
'no obscuramente la negativa 5 pues concediendo á la ima- 
ginación actividad para las sensaciones , y movimiento^ 
que dependen de las pasiones del alma , las quales mueve 
la imaginación , se la niega para todas las demás inmutacio- 
nes corporales , que no tienen este natural orden , respecto 
de la imaginación : Aliét vero disposiciones corporales , qu£ 
non babent naturalcm ordinem ad imaginationcm , nontráni- 
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mutantur db irnaglnatione j quantumcumque sit fortis : puts 
figura manfájyveí fedis , vel aliquid simile. Donde es muy 
de notar , que entre las Historias que hemos insinuado , las 
mas califican la fuerza de la imaginación para alterar la fi- 
gura 5 y Santo Thomis expresamente le niega á la imagina- 
ción esta actividad» 

2$ Haceme también fíierza , que la imaginación pued^ 
alterar figura , y color en ageno cuerpo , qual lo es el del 
feto , respecto de la madre , aunque contenido en ella 5 y 
no pueda causar estas inmutaciones en él proprio. Cierta- 
mente nadie con la imaginación vehemente de un Ethiope, 
ú de un hombre de extraordinarias facciones imprime en .$í 
mismo el mismo color > ó figura. Ni aun los maniáticos^ 
que con una imaginación firmísima se creen ser en la figura 
otra cosa de lo que son , inmutan en alguna manera la con- 
figuración propria» 

26 Diráseme acaso , que la imaginación 50I0 tiene esta 
fuerza al tiempo de la formación del feto , porque solo en-* 
tonces está capaz de sellarse de qualquiejra Impresión. Pera 
esta solución nada vale , porque al tiempo del congreso e3 
quando comunisimamente se dice ^ que se hacen estas im- 
presiones 5 y en ese tiempo no $c forma el feto. En la sen- 
tencia antigua j y común se forma algunos , o muchos dias 
después. En la que hoy prevalece entre los modernos , en 
el huevo contenido en el ovario materno > está formado des* 
de el principio del mundo , como todos los demás vivientes 
animales , y vegetables en sus semillas. Véasela explicacioo 
de esta sentencia Tom, I , Disc. XIII , num. 39* 

ly Emilio Parisano siguió en esta materia tün camina 
medio^ Concede ^ que a la presencia de tales> 6 tales objptol 
se imprimen á veces en el feto algunas semejanzas á cllosi 
Mas niega que esto suceda por infiuxo de la Imaginacioá 
de la madre 5 sí solo por la emisión de no sé qué vapores# 
ó efluvios y que de aquellos cuerpos se transmiten al feto» 
Su grande argumento es<» j^ueias señales. impresasrn d feto 
aocLonateríales , y las especies , que existen en la imagí-, 
nación 9 son espirituales 5 por consiguiente no hay ptio-- 
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porción en estas para la producción de aquellas. 

28 Este rumbo medio padece > a mi parecer , mas difíw 
cuitad que alguno de los dos extremos. Tiene contra sí lo 
primero , que huyendo de un mysterio Filosófico , recurre 
á otro no menos incomprehensible 5 pues no menos imper- 
ceptible es , que al feto cerrado en el claustro materna se 
le altere figura , 6 color por la emisión de vapores de un 
cuerpo estraño , que por fiíerza de la imaginación materna* 
Lo segundo , que el que las especies de que usa la imagina-^ 
cion sean espirituales , ó inmateriales , tiene contra sí el co- 
mún sentir délos Metaphy sicos , losquales no conceden 
inmaterialidad a las especies de que usa la imaginativa , sí 
solo a las que depura , 6 forma el entendimiento. Lo terce- 
ro , y principal > que el que las especies , que se agitan en 
la imaginativa , fuera de toda duda producen impresiones» 
ó efectos materiales en el cuerpo , pues excitan varias pasio- 
nes , y mediante las pasiones varios movimientos , yá de 
los espíritus > yá de los humores , y i de las mismas partes 
sólidas. ¿ Quén hay que ignore , que las representaciones 
vivas de algunos objetos existentes en la imaginativa , exci- 
tan movUnientos materiales en algunas partes de nuestro 
cuerpo ? Asi , pues , fuera mas desembarazado seguir qual- 
quiera de los dos extremos de la qüestion propuesta > que 
tomar este medio» 

2p No ighoro los argumentos , con que la común sen- 
tencia prueba- el qüestionado influxo de la imaginación en 
el feto. El primero , y mas fiíertc se toma del famoso suceso 
de las ovejas de Jacob (a) , que mirando al tiempo de la ge- 
neración las varillas teñidas de diversos colores , sacaban 
los partos con aquella variedad de colores. Pero si quisie^t 
remos responder , que aquel suceso no fue natural , sino soi 
brenatural, y milagroso > no nos faltan grandes Patronos» 
d Chrysostomo , S. Cyrilo , Theodoreto , y S. Isidoro. El 
Texto del capítulo siguientodel Génesis favorece grande- 
mente este sentir : pues el mismo Jacobi reconoce como 
' ^ don 

(a) Genes, taf. 30. 
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'don , y efecto de una especial providencia dcrlMos aquel, 
medio 9 conque aumento su ganado ', y aun insinúa bas«. 
tantement;e,queun Ángel intervino como operamte.en aquel» 
suceso» 

30 Él segundo argumento se forma de lo mismo que. 
hemos dicho arriba contra Emilio Parisano. La imaginación, 
de objetos venéreos excita niovimientos de esta clase en lo$ 
miembros corpóreos sujetos ¿padecerlos : luego puede tam^. 
bien comunicar varias impresiones al feto. Concedo el ztx^ 
tecedente , y niego la conseqüencia , señalando dos dispa-r 
ridades* La primera es , que la imaginación. n^tiuralmen te C9 
mas poderosa en el cuerpo proprio 9 que en el ageno* La sGr. 
gunda es tomada de la doctrina de Santo Thomás citada 
arriba. La imaginación excita pasiones 9Á la$ qüales ,seguQ 
el orden de la naturaleza^ se siguen varios movimientos, que 
tienen correspondencia natural a las pasiones > como á la ira 
una commocion impetuosa de la sangre , al pavor temblor 
del cuerpo , á la incontinencia el movimiento de los miem- 
bros espermáticos. Pero el color y 6 figura del feto no tiene 
esta natural correspondencia con Us pasiones de la madre# 
Añádese , que ésta , con su imaginación excita las pasiones 
en el cuerpo proprio y no en el del feto. Concederé de muy 
buena gana , que tas pasiones violentas de la madre puedetr 
alterar , y alüeran muchas veces fel feto cpn$iderablen;ientef 
hasta ocasiót^rle üal vez la muerte , yá.por viciar el licor de 
que el feto se sustenta 9 yá por Inducir* en la materia movi-r 
miento., de que resulte al feto daño notable. Pero imprimir 
en el feto tal color , 6 sellarle con tal figura , son Rectos dQ 
muy diversa clase, y en.que no puedo concebir proporción, 
o correspondencia alguna natural con la imaginativa , ó pa^ 
$iones de la madre^ . : : ,i 

. 31 £1 tercer argumento 3e tono^d? muchos sucesos^ 
ique y como hemos insinuado arriba , prueban la sentencia 
común. Respondo, que los sucesos son inciertos, y carecen 
de legítima prueba. La razón es qlara , porque solo se prue-> 
jban con testigos singulares i esto es , cada sucesocQ^n un 
JÉestigo , los qualcs en Juikio ,uq. b^ceo í¿. £a un A^tPF 3^ 



^3 Color Ethiopico* 

baila un suceso , en otro otro 5 estos son testigos singulares. 
Doy que cincuenta Autores refieran un mismo hecho , y 
^ue todos seati ntuy veraces : ¿ de dónde les consta ser ver- 
dadero ? Solo de la deposición de la madre , porque solo 
día sabe qué objeto tuvo en la imaginación al tiempo del 
congreso. Con que, siempre para cada hecho venimos á 
Éiáraf en un testigo singular ; y testigo sospechoso , ó por 
imprudente » 6 por interesado i haviendo varios motivos 
p^ra que las madres mientan , ó se engañen. Esta hace mys*^ 
terio de una casualidad , y quiere que la accidental ocur-« 
tencia , ó presencia de algún objeto sea causa de alguna es- 
traña nota , que vé en el parto , la qual depende de otro 
principio ignorado de ella , y de todos. Aquella > por ocul-¿ 
far la infamia dé un adulterio , atribuye á su imaginación 
la semejanza , que tiene el parto á su verdadero padre. La 
otra juzga , que disminuye la nota de haver formado un 
hijo monstruoso, dando por causa de la fealdad la inevitable 
ocurrencia de alguna especie semejante. Muchas mentirán 
Solo por el deleyte de que lasoygín con admiración ; y mu- 
chas porque con ocasión del prodigio , se hable de ellas en 
el mundo. 

32 Añado , que algunos sucesos i que se alegan á este 
intento , 6 son fabulosos , 6 no naturales. Citan algunos la 
Historia Ethiopica de Theagenes , y Cariclea , en que 
ésta de padre , y madre negros , salió blanquísima > por 
tener la madre al tiempo de la generación fixa la fantasía 
en una pintura de Andrómeda. ¿Pero quién ignora, que 
¡aquella Historia es mera Novela , compuesta por Helios- 
doro , Obispo de Tricca en Thesalia ? Alegan otros el 
caso y que se halla en una Declamación de Quintiliano^ 
de una muger, que por la inspección de la pintura de un 
Bthfopc parió uiv hijo negro. Pero sea norabuena. Es 
clarísimo , que los asuntos que Quintiliano se propuso 
en sus Declamaciones , todos son fingidos , ü de su in- 
vención. Traese también para prueba lo que dicen acae- 
ció en Bolduc , Ciudad de Flandes , donde un hombre, 
toa ocasión de no sé qué fiesta > emnascarado de demonio^ 

cs-^ 



estando yi borracho , usó de su muger , diciendo > que 
queria engendrar un diablo $ y á los nueve meses dio la 
madre a luz un niño en figura demoniaca. Pero este succ>9 
so , en caso que haya sido verdadero ^ no fue naturali pues 
en la misma Historia se refiere, que el nijiQ al mon^ento.qu^ 
nació empezó á dir saltos , y hacer movimientos extíao^xjür 
narios : circunstancia que muestra ^ que todo fíie bbr^ dd 
demonio j permitiéndolo Dios para castigo de La insolante 
lascivia del padre. 

§. yiiL 

33 T TE propuesto lo que me ocurrió contra la síntca- 
Xj[ cia común de la fuerza de la imaginación , y 
respondido á los argumentos que hay a favor de ella. Mas 
no por eso juzgue el Lector» que la declaro ñdsa. Dudo, 
no decido. £s , como dixe arriba , incomprehensible para 
mí , que la intencional representación de un objeto ^ tenga 
actividad para imprimir la figura , 6 color del objeto repre- 
sentado en el feto contenido en el claustro materno^ Ma; 
por otra parte hago Ja reflexión de que puede |a Naturjaleza 
exccutar mucho de lo que yo no puedo comprchender. 

34 Ni para impugnar la quinta opinión propuesta arrl-í 
ba en orden al origen del color de los Ethiopes , es nece- 
sario negar generalmente la posibilidad de que la imagina- 
ción inmute el color , 6 figura del feto. Sea esto posible 
norabuena ; pero nadie niega , que este sea un posible dp 
muy extraordinaria contingencia , y que solo en uno> u 
otro caso rarísimo se reduce a acto. Esto no basta para sal- 
var la quinta opinión , cuya verificación necesariamente 
pide un complexo , ó serie continuada de muchísimos ca- 
sos semejantes ; la que.se reputa moratmente imposible. 
I Cómo puede suceder , que por éste principio se pueblp 
una Región entera de Negros , sin que en todas las genera- 
ciones > que suman muchos millares, imprima» fuera. del 
-oiíden regular» ese. color en el feto la yalentia^delaima^ 
^ginadon^ I». : , - ^ 

'35 Ni valí: decio 9 que la continuación de véf^ on ^em-* 
^blante negro súplela iütensiou* Ocurren ja cada paso n¡u)- 
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gcíes atezadas j y feas , casadas con hombres blanios, y 
hermosos > de quienes están , como es natural , prcndadb- 
^Irnas. Estas > no solo vén continuada , 6 casi continuada* 
mente á sus maridos; pero es verisímil , que en el momento 
^e la generación los contemplen con una atención vivisi* 
ina. Aqui se juntan la continuación , y la intensión. Con 
todo , salen los hijos siempre , ni aun ordinariamente, blan- 
cos 9 y hermosos como los padres i Nada menos. Diráse 
acaso, que contrapesa la imaginación del padre contem- 

S lando la muger fea ; y asi los nijos salen comunmente me- 
ios entre los dos , ni tan hermosos como el padre , ni tan 
icos como la madre. ¿Pero quién no vé y que de parte del 

Edre no milita la misma razón ? La hermosura del marido 
ma eficazmente la atención de la muger, la fealdad de 
esta no llama , antes enagena la atención del marido ; ¿ y 
quién duda , que muchos , que están casados con mugeres 
ftas , y son de una conciencia estragada , al mismo tiempo 
que usan de ellas , fíxan la atención en esta > 6 aquella mu--^ 
-ger muy hermosa , que han visto ? Sin que por eso , aunque 
ellos sean de muy gentil disposición, salgan muy hermo<- 
sos los hijos. Es bien verisímil, que los Negros, y Negras, 
recíprocamente casados en el estado de esclavitud , muchas 
veces padezcan una pasión vehemente por este , ó el otro 
individuo de la gente blanca , que ven a cada paso , y 
que su imaginación se dirija á él con gran viveza en el mo- 
mento en que se atribuye el qüestionado influxo á la ima-- 
ginacion vehemente. Con todo , los hijos en la primera ge- 
neración salen siempre , ó casi siempre del color de los 
padres. 

3 5 A esta ultima razón se me responderá acaso , que los 
Negros no se apasionan por la gente blanca; antes la abo- 
minan , porque tienen por feo el color blanco , y por 
-hermoso el negro. Asi se sabe , que los Ethiopes Genli- 
*)es pintan negros ásus Dioses: los Christianos áios An« 
geles, y Santos; y unos, y otros pintan blancos á los 
•demoftíoi 'Respondo , que es verdad que ^adúan en esa 
-íbnna \o$ dos colores, mientras viven entre los suyos; per0 
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4 pocos años' de esclavitud mudan de aprehensión , y poco 
á poco van declinando á la opuesta. Esto es naturalisimo $ 
porque como en esta materia no hay razón , que persuada' 
mas lo uno que lo otro , la continuación de ver preferir el 
color blanco los que vienen a ser el todo de la Región 
donde son esclavos , insensiblemente les vá inspirando la 
misma estimación. La circunstancia de la esclavitud coad^ 
yuva mucho. Vén envilecido el color negro en el abati- 
miento de su estado ; y al contrario , al blanco revestido, 
del esplendor de la dominación. Esto para los dictámenes» 
que se forman únicamente por la aprehensión > tiene pode<v 
jcosisima fuerza. 

§. IX. 
37 T A sexta sentencia* dict , que la negrura de loi 
X-i Ethiopes viene de los efluvios fuliginosos , y ví-« 
triolicos y que despiden sus cuerpos acia la superñcie ; y 
q[üe estos efluvios proceden de las aguas, y alimentos de que 
usan. AslThomás Brovn sóbrelos errores populares i coni* 
pendiado en el Tom. I de los Suplementos de las Acta$ 
de Lipsia , pag. 279 , quien en prueba de su opinión alega 
dos fuentes de la Hestiodides > de quienes dice Plinío (^i) ^ 
Que la una hace blancas , la otra negras , respectivamente^ 
a las ovejas que beben de ellas ; y manchan con ambos co« 
lores á las que promiscuamente beben de una , y otra. Mu* 
cho mas decisivo , y oportuno al intento es lo que Plinio 
poco mas abaxo añade, qué en Thuría > territorio del Pelo- 
poneso y hay dos fuentes , llamadas la una Cratis , la otra 
Sybaris , de las quales la primera dá candor y la segunda 
negrura , no solo á los ganados y mas también á loshom^ 
bres ; con circunstancia de que lá primera nó solo blan- 
quea á los hombres > sino que los dá una textura blanda^ 
y laxo el cabello : la segunda no solo los ennegrece, mas 
los hace mas duros , y les encrespa , ó ensortija el cabello) 

3ue es puntualmente lo que sucede á los Ethiopes. Mas du-* 
o de la verdad de uno , y otxo 5 pues ningún viagero de 
Tomé VIL del tbeatro. í »ucji 
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nuestro siglo nos dice haver visto en alguna parte del 
mundo fuentes , que tengan tales propriedades. Plinio se 
descarga de salir por ñador de la verdad de ellas , porque 
I4 primera noticia la dexa á cuenta de Búdico y y la segun* 
da á cargo de Theophrasto , á quien cita. 

38 Pero lo mas fuerte , que tiene contra sí esta opinión^ 
es U grande inverisimilitud de que en muchas grandes Pro- 
vincias, cuyos habitadores todos son negros , todas las fuen- 
tes tengan esta rara propriedad. Una ñiente sola , que haya 
en el mundo, que ennegrezca a quiep beba su agua, se puede 
reputar por un prodigio. Hacerlo todas las que hay en mu- 
chas Provincias (como es menester para qué todos los har 
bitadores sean negros ) sin escrúpulo se puede colocar en- 
lie las mas portentosas fíbulas. 

§. X. 

39 TMpugnadas las demás sentencias , resta que propon- 
X gamos la nuestra. Digo , pues , que la causa verr 
idadera , y única del color de los Éthiopes es el influxo del 
Clima , 6 País que habitan. Antes de probar la conclusión» 
es menester explicarla. Esta voz infltixo del Clima anda á 
cada paso en las bocas de todos : y si se les pregunta , qué 
entienden por ella , apenas sabrán explicarlo. En un País 
hay muchas cosas que contemplar 5 el ayre , la tierra , \oi 
ftmos > las aguas , los vientos , los minerales , el firio , el ca-« 
lor y la humedad , la sequedad , y otras qualidades : la ele* 
vacion , 6 depresión de la tierra , la positura del Sol respec- 
to de ella , &c. He dicho la positura del Sol , sin hacer 
memoria de otros Astros , porque de los demás no está ave- 
riguado, que alteren sensiblemente los Países por la varia 
positura 9 que pueden tener respecto de ellos. Quando, 

Íues , se trata del influxo del País , se debe entender , que 
i causa influyente es alguna cosa general a todo el País , y 
rs juntamente primitivo origen de las particularidades ^ 
que se experimentan en éU Por lo qual el influxo del País 
no debe atribuirse n| á las aguas , ni a los frutos , ni á 
ptras qualesquiera producciones de la tierra ¿ aunque ten- 
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gan algunas particulares qualidades y que no hay en cosas 
de la misma especie de otros Países. La razón es, porque 
esas particulares qualidades dependen de otra causa general 
á todo el País. Si todas las aguas de un País , pongo por 
exemplo y son nocivas , hay sin duda en el País una causa 

f general , que las dá la mala qualidad que tienen y 6 sean 
os minerales de que abunda > 6 algún mal jugo » que tiene 
penetrada toda la tierra. Puede también esta causa general 
influyente no consistir en una cosa sola, sino en combina- 
ción , 6 complexo de varias cosas. 

40 Creo que generalmente se puede decir , que la caa«^ 
sa común de las buenas y 6 malas qualidades de un País, aue 
no se reducen I las quatro elementales y son los jugos, háli- 
tos , ó efluvios de la tierra. Veo que para muchas cosas se 
constituye la causa común en la atmosferas ¿ pero qué par* 
tícularidad puede haver en la atmosfera de un País , que in- 
duzca particular temperie , 6 intemperie en él ? Sin duda los 
vapores , exhalaciones , 6 complexos de varios corpusculosj» 
que nadan en el ayre ; porque mera de estos no hay en la at^ 
mosfera sino lo que es ayre propriamente tal , y probable- 
mente otra materia mas sutil que el ayre: dos cosas, que 
son comunes , y uniformes en todos Países. Y los vapores, 
exhalaciones , 6 corpúsculos de la atmosfera , ¿ qué son sino 
efluvios de la tierra ? Luego estos , 6 los cuerpos de donde 
se exhalan , se deben reconocer ( regularmente hablando ) 
por causa de las particulares qualidades buenas , 6 malas 
del País. 

41 Pueden estos hálitos comunicarse immediatamente á 
los cuerpos humanos , 6 comunicados immediatamente á 
la atmosfera , y combinados unos con otros hacer después 
tal, ó talimpresion en los cuerpos humanos, 6 en fín in- 
troducidos en las aguas , y alimentos , mediantes estos al- 
terar los cuerpos. De qualquiera modo que sea , de losiiÜ- 
Utos de la tierra yiene , como de legitima cauisa , él d^O, 
6 el beneficio ; quedando la atmosfera, la agua 'y ó el ati- 
ipento en razón de mero vehículo. Asi la sentenda , t$:st 
constituye por Causa de la negrura delosEihió^esrlás 1^^^ 
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y alimentos , puede, modiñcada en esta forma , admitir 
alguna explicación congrua, 

4^ Tampoco es preciso , que los hálitos, 6 efluvios ma-- 
nen de toda la tierra , que comprehende todo el País. Pue- 
den , saliendo de una porción sola del País , estenderse y e. 
inñcíonar toda la atmosfera de él. Lo que exhala una caber- 
na , 6 un lago , hace tal vez daño a un gran pedazo de 
terreno. Pueden también salir los hálitos del mar vecino^ 
ó por mejor decir de la tierra , a la qual cubre el mar. 

43 Puesto esto , se prueba nuestra conclusión > lo prime- 
ro , por la exclusión de todas las demás sentencias 5 y por- 
que qualquiera otra causa physica , que se seiíale > fuera de 
las impugnadas , necesariamente se ha de reducir a ésta. 

44 Lo segundo se prueba efícacisimamente por la ex- 
periencia , de que diferentes Países , por su diferente qüar. 
lidad , inducen alguna diferencia en el color , y aun en la! 
configuración de sus habitadores. Pongo por exemplo : ' 
Los habitadores de la Georgia generalmente son de color 
rosado , y las mugereslas mas bien faccionadas de toda la 
Asia. Las Moscovitas de las Provincias vecinas a los Tár- 
taros Crimeos , también son bellísimas con gran preferen- 
cia a las de otros Países , colocados en la misma latitud 5 
por lo qual el mas lucroso pillage , que hacen los Tárta^j 
ros en aquellos Países , es el de mugeres para venderlas.' 
Los Ingleses son mas blancos , y de talla mas delicada > no 
solo que los de los Países mas Meridionales , mas tam-; 
bien que los de otros , que están en la misma altura. 
Donde se debe advertir, que la blancura no puede atri- 
buirse al frió , porque la Inglaterra , sin e^nbargo de ser 
bastantemente Septentrional , es P^aís muy templado , a cau- 
sa del viento Ovest , que rey na en él él Inxierno. ¿ Por 
qué , pues , el particular influxodel País Ethiopico no pro- 
ducirá en sus habitadores, notólo aquel particular color, 
mas también aqudla leye» diferencia de configuración , que 
cpnsjste en labios gruesos , narices anchas , y cabello en- 
so^tijadoi Mucho mas comprehcnsible es sin duda , qué 
el particular influxo del Clima Ethiojpico desvie algo á su$ 
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habitadores , en una > ü otra facción > del c^omun de los 
hombres , que el que de la Georgia saque la tocai configu- 
ración de las Georgianas tan ajustada > que sean el hechizo 
de todos los Principes del Asia. 

»; 45 Ni puede decirse , que el particular color , y confí-^ 
guracion de algunas Naciones viene heredado de padres, y; 
abuelos, por una continuada serie de muchas generaciones,* 
y procedido de algún principio ignorado. No puede , di- 
go , ser eso. Pues á tener ese antiguo origen , señálese el 
que se quisiere , el color , y configuración particular de 
diferentes Naciones , yá ninguna Nación tendría hoy co- 
lor , 6 configuración particular. La razón es , porque nin-^ 
guna y 6 casi ninguna Nación hay en el mundo y con la 
qual 9 yá por conquistas , yá por otros mil accidentes , no 
se hayan hecho inumerables mezclas de otras Naciones: 
luego si cada País , por influxo proprio , no conservase 
en sus naturales tal , o tal color , tal , 6 tal configuración, 
yá todo se huviera barajado , y confundido. 

4^ Lo tercero se prueba con el símil de brutos » y ve-^ 
getables > que con la mudanza de terreno se mudan muchas( 
veces considerablemente en las siguientes generaciones. En 
los ganados se vé á cada paso , que trasladados a otro País, 
procrean los hijos de diferente tamaño, de distinto pelo, &c,i 
Las semillas de los vegetables , sembradas en terreno de 
cierta diversidad de aquel donde nacieron , se deterioran 
tanto sus producciones, que yá parecen plantas de otra espe^ 
de. La semilla del trigo ^ trasladado a terreno no tan apto, 
produce un grano muy inferior en figura, color, sabor> &c. 
que llaman centeno. La semilla del repollo criado en buen 
terreno, sembrada en otro no tan oportuno , á la primera g&i 
neracion producerepollo notan bueno como aquel de donde 
se extraxo la semilla $ á la segunda yá produce berza $ y ea[ 
la tercera , y quarta esta misma planta se vá deteriorando; 
de modc^uelas berzas , nieta, y visnietadel repollo, pare^ 
cen vegetables de diversísima especie , respecto de su abue-^ 
lo, y visabuelo. ¿ Por qué en los hombres no sucederá lo 
tnismo á piropoicion ? , 
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§. XI. 

47 VTO veo que contra esta sentencia pueda oponerse 
X\| cosa de alguna entidad , sino la experiencia , de 
que hablamos al principio de este Discurso , propuesta por 
el Médico Portugués al Barón de la Hontan. Siendo ciertn 
ta observación de que á qualquiera parte que pasen ios 
lEthiopes se conserva en sus descendientes , aun por muchas 
generaciones 5 el color negros parece se debe interir> quees^ 
te no es efecto de su clima , pues a serlo y variando el clima» 
se variarla en sus descendientes el colon 

48 Respondo lo primero , que la conseqüencia no es 
necesaria. Puede el clima Ethiopico producir la negrura» 
sin ser necesario para conservarla. Las causas segundas muy 
freqüentemente no son necesarias para la conservación de 
los efectos que producen. £1 oro se produce en las entra*« 
ñas de la tierra, que viene a ser como patria suya; y extrahí- 
do de ella se conserva siglos 9 y mas siglos > sin que cosa al- 
guna elemental altere su intrínseca textura. ¿ Qué repug- 
nancia hay en que la influencia del País Ethbpico induzca 
tal textura en el semen proliñcode sus naturales > que des-^ 
pues en ningún País estraño pueda alterarse, ó por lo menos 
no pueda alterarse > sino en mayor espacio de tiempo > que 
el que hasta ahora se pudo observar ? Por regla general 
( lo que es muy de notar para nuestro intento ) la mudan- 
za del color negro al blanco es muy diñcil. Qualquiera 
paño blanco se tiñe facllisimamente de negro 5 pero nun« 
ca , 6 con grandísima dificultad > el negro admite el co*^ 
lor blanco. 

4^ Lo segundo respondo , que tengo por falsa aquella 
experiencia. Lo primero , porque Autores mas fidedignos 
dicen lo contrario. Los del Diccionario de Trevoux afir-» 
man que los Ethiopes transplantados á Europa , a segun- 
da , 6 tercera generación van blanqueando. En las Memo- 
rias de Trevoux tengo especie de haver leído lo mismo. Lo 
segundo , porque Jorge Maregravio , citado por el P. Me* 
tiochio 9 dice vio á un joven de diez y ocho años muy blan- 
co ^ que era hijo de padre; y madre negros. Jgs verdad que 

. . - -cn 
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en la configuración de narices', y cabellos, aúnteprescnta- 
ba a sus padres. Es creíble , que nunca , 6 muy rara vez se 
borran á la primera generación todas las señas del origen 
á los Ethiopes , que nacen en Europa , sino que poco a po-i^ 
co se van extinguiendo , y no en igual numero de genera^ 
ciones á unos que a otros. Estos Autores > no solo por sa 
numero, mas también por su calidad , son harto mas dig- 
nos de fe que el Médico Portugués ; el qual se me hace 
muy sospechoso , si no de impiedad , por lo menos de 
charlatanería , porque en la Relación dei Barón de la Hon- 
tan le veo echar mano dequalquiera andrajoso argumento, 
al fín de probar , que no todos los hombres descienden de 
Adán. 

50 El primero es , como insinuamos arriba , la decan-- 
tada dificultad de que la América se pbbláse por individuos 
de nuestro Continente i a la qual hemos satisfecho en nues- 
tro V Tom. Disc. XV. El segundo , la gran diferencia de 
genios , y costumbres entre la gente de uno , y otro Coa- 
tinente; como si dentro de aquel Continente no huviese 
(como es notorio) una gran diferencia de genios, y costunv^ 
bres entre varios Pueblos , y lo mismo respecto del nuestro. 

51 El tercer argumento puede hacer mas harmonía* 
Tomábale de que los descendientes de los primeros Salva- 
gesdel Brasil, que fueron transplantados a Portugal, des^ 
pues de mas de un siglo , carecen de barba domo sus ascen- 
dientes. Respondo lo primero dudando del hecho , porque 
el testimonio del que le propone no es bastante para cap; 
tar mi asenso. 

52 Respondo lo segundo , que aun permitido el hecho^ 
nada prueba. Acaso pedirá- esa mutación mas dilatado tiem^ 
po de estancia en Europa. ¿ Quién sabe.quánto tiempo pa- 
só antes que los descendientes de los primeros pobladores de 
la América careciesen de barba ? Acaso pasarían tres , 6 
quatro siglos , y acaso serán menester otros tantos para que 
los descendientes de aquellos descendientes , restituidos á 
nuestro Continente , la recobren. Tal , 6 tal clima puede 
hacer tal^ 6 tal inmutación en el temperamento en orden 

F4 ^ 
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á alguna circunstancia , que sea menester el tránsito de 
muchas generaciones para volver al ultimo estado ; y en 
orden a otra circunstancia acaso se borrará muy presto la 
impresión recibida en otro País. Yo no sé , como he dicho» 
si es muy perezosa la inmutación , que hacen la América» 
y la Europa en orden a la barba ; pero sé que es muy pron- 
ta laqu'e producen en orden al color. En esta Ciudad de 
Oviedo conocí dos sugetos nacidos en el Reyno de Méxi- 
co , hijos de padres Españoles , y ambos tenian el color en- 
tre pálido , y acey tunado , proprio de aquella Región. La 
circunstancia que voy a añadir es mas notable» De los dos 
el que salió de la América hombre hecho > que era el Ilus^ 
trisimo Señor Don Manuel Endaya , Obispo de esta Dióce- 
si , conservó este color toda la vida : el otro , que salió de 
allá de siete años , hijo del Capitán de Navio de Guerra 
Don Isidoro de Antayo , y hoy tendrá nueve , 6 diez, yá 
mejoró , y prosiguió mejorando cada dia sensiblemente 
de color. 

53 Pero graciosamente doy que nunca recobren la bar- 
ba los descendientes de los Brasileños ; no por eso se infie- 
re , que los Brasileños no descienden de hombres barbados: 
pudiendo aplicarse aqui del mismo modo lo que en la pri- 
mera solución diximos en orden a la pretendida inmutabi- 
lidad del color de los Ethíopes. El símil de los vegetables 
puede ser también aqui oportuno. La semilla del repollo 
Murciano trasladada a la tierra en que yo nací , a U 
tercera , 6 quarta generación dá una planta ( que llaman 
berza Gallega) en quanto á tamaño, figura , y quasi to^ 
das las qualídades sensibles > distintísima de la planta 
visabuela suya. ¿ Quién me asegurará que la semilla de 
ia berza Gallega, vuelta a Murcia, producirá repollo? 
Lo mismo digo del centeno , restituido al País de donde 
salió en forma de trigo. Es muy verisímil , que en algunas 
especies degenerantes suceda lo mismo que en algunos 
individuos degenerantes. El vino degenera en vinagre ; 
pero nunca el vinagre vuelve á recobrar ia dulzura , y ge- 
nerosidad del vino., 

54 Res- 
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^4 Respondo lo tercero , que el argumento tomado de 
la carencia de barba de los Brasileños es inconducente al 
intento de probar , que la América no fue ai principio po-r 
blada por hombres de nuestro Continente > si esa carencia 
no es general en todos los Americanos 9 lo qual > sin embar*- 
go de la persuasión común > es á mi parecer falso ; pues et 
Dominicano Fr. Gregorio Garcia en su Origen de ¡os Indios^ 
lib. 2 , cap. 5 , §• ultim. dide > que en un Pueblo del Perú vio 
Indios barbados 9 aunque no mucho $ y que en otros care- 
cen de barbas , porque ellos 9 teniendo la barba por fealdad» 
y afrenta , con gran cuidado se arrancan todos los pelos de 
ella con unas pinzas > que siempre traen consigo para este 
efecto. También Henrico Gautier , tom. I de la Bibllotheca 
Filosófica, cita al Viagero Leonel Wafer 9 que afirma ^que 
los Salvages del Darien crian barbas > pero se las arrancan^ 

§. XII. 
. yy pAra complemento de este Discurso expondremos 
X ^quí algunas particularidades en orden a la ne- 
grura de los Ethiopes , que pueden interesar la curiosidad 
de los lectores. La primera es , que los Ethiopes todos son 
blancos al nacer , a la reserva , lo primero , de una pequeña 
mancha.negra » que tienen los varones en la extremidad de 
la glande , y después poco apoco se vá estendiendo por 
toda la superficie del cuerpo i y lo segundo > de las extremi-i 
dades de las uñas j que tanto en hembras , como en varo- 
nes 9 yi al nacer son negras. Uno y y otro consta de la His- 
toria de la Academia Real de las Ciencias , año 1702^ 
pag.32. 

56 La segunda es , que esta negrura solo reside en la 
piel , 6 pellejo de los Ethiopes. Muchos havían creído , que 
«sídia en la sangre , y aun algunos llegaron a decir , que el 
«perma , que sirve a su generación , es negro. Pero se ha 
hallado , que asi en la sangre, como en todas las partes In-n 
(ternas , no discrepa el color de los Ethiopes del de los Eu-^ 
tópeos (4). 

57 L4 
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57 La tercera , que no en toda la piel , sino en una par- 
te suya reside la negrura. Pjra cuya inteligencia se advier-^ ' 
te , que la piel se compoM<le tres partes. La mas interior 
es la piel propriameniimicha , en cuya superficie interna 
están las raices de los pelos , y unos granos glandulosos de 
figura oval , ó redonda , y en la externa los conductos ex- 
cretorios de estos granos glandulosos , por donde sale el su- 
dor ; y una infinidad de pezoncillos mas menudos que cz^ 
bezas de agujas , que se cree ser los órganos del sentido del 
tacto. Sobre la piel propriamente dicha está la membrana 
reticular , llamada asi , porque está toda traspasada de pe- 
queííos agugeros , al modo de red. Sobre la membrana reti- 
cular esta el cutis , 6 cuticula, que llaman los Anatómicos 
Epidermis , la qual es insensible , porque carece enteramen- 
te de venas , arterias ; y nervios. Separadas , pues , con ana« 
tómica destreza en un Ethiopc estas tres ^túnicas , se ha ha- 
llado que la primera , y tercera , esto es , la mas interna , y 
la mas externa , en nada difieren de las de los blancos ; y 4a 
negrura solo reside en la membrana reticular, sin que obste, 
para percibirse fuera , la cutícula, por ser esta muy delicadat 
y transparente. 

58 El famoso Marcelo Malpighi, primer Médico del 
Papa Inocencio XII , creyó que la negrura de la membrana 
reticular venia de un jugo negro , espeso , y glutinoso , con- 
tenido en ella. Pero Mons. Litre , de la Academia Real de 
las Ciencias , probó lo contrario con algunos experimentos^ 
Tomados dos pedazos de la membrana reticular del cadá- 
ver de un Ethiope , puso el uno en infiísion en agua tibia, 
el otro en espíritu de vino por espacio de siete dias ; si^ 
que en tanto tiempo uno , ni otro disolvientc tomase la mas 
leve tintura de negro. Lo mismo sucedió echando otro pe*- 
dazo en agua hirbíendo : lo que prueba que la negrura pen- 
de , no de algún jugo negro , sino de la textura propria de 
la membrana, (a) 

LAS 
(a) Por la semejanza que hay entre las dos qüestlones del origen de 
los que llamamos Gitanos , y el de los Etbhpes , havíendo , por olvi- 
do I dexjido de poner en el lugar correspondiente ujna opinión singu- 
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DEL paraíso. 

DISCURSO QUARTO. 
§. I. 

^i TT^Nel Discurso pasado, num. lo notamos , que auri-^ 

Xl^ que la voz Chus y que se halla en el original He-« 

bceo > íiie traducida en la voz t/£tbiopta por la Vulgata , y; 

los 

lar sóbrela primera 9 addicionando coh ella el Discurso III del II 
Tomo , num. ii , la colocaremos aaui , por no privar al lector de una 
noticia curiosa > y nada vulgarizada. 

Juan Christoíoro wagenselio , en el qnarto Tomo de su Synopsis 
Seúgrdfica , lleva una opinión particular en orden al origen de los 
que llamamos Gitanos % en que entran la historia > y la conjetura , de 
modo, que resulta de esta mezcla una gran verisimilitud en la opinión 
de dicho Autor. 

£1 año de 1343 , dice Wagenselio , huvo una terrible pestilencia 
tn Alemania, y algunas vecindades suyas , de modo, aue algunas tier- 
ras se despoblaron enteramente. Vino a uno « ü otro acl vulgo el pen«* 
Sarniento de que la mortandad era causada ae la infección del agua 
de fuentes , y pozos ,'y de aqui se pasó á discurrir , que los Judios U 
havian inficionado con la mezcla de materias venenosas , para exci* 
dio de la Christiandad. £1 odio , generalmente concebido contra esta 
gente , con facilidad hace creer de ella qualquiera maldad , aun en 
circunstancias en que falte toda verisimilitud. Asi esta creencia se 
propagó por Alemania , y de ella resultó una furiosísima persecución 
contra todos los Judíos. Quantos pudieron ser aprehendidos , fueron 
sin distinción de edad , 6 sexo , entregados al lazo, al cuchillo, y al 
fuego. £n esta desolación los que pudieron escapar del furor de los 
Pneolos , se retiraron a los senos mas escondidos de las selvas 1 donde 
la necesidad , y el miedo de ser descubiertos , les sugirieron , abrien* 
docavcroas^coastituirsc habitaciones subterráneas. £0 ellas vivie<> 
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los Setenta ^ realmente aquella voz en varios lugares de lá 
Escritura significa dos Regiones distintas. Que se dé el nom- 
bre de Ethiopia, 6 no, á una, y otra> es discrepancia de 
Itve momento ; pero importa mucho , como veremos ctt 
este Discurso , el no confundirlas. 

2 El que en muchos lugares de la Escritura la voz Cbíu 
del Hebreo , y la voz ethiopia de la Vulgata no significan 
la Región , que hoy tiene este nombre , se puede probar con 
la mayor evidencia. En el lib. 2 del Paralipomenon , cap. 14 
se refiere , que haviendo venido Zara , Rey de los Ethiopes, 
contra los Judíos con un exército extremamente numeroso» 
no solo le derrotaron estos > sino que le desolaron muchas 
Ciudades. ¿ Cómo podria venir el Rey de la Ethiopia , lla- 
mada hoy asi , á hacer la guerra a los Judios ? Median el 
Egypto, y otras muchas tierras , que era menester conquis-¿ 
tase primero el Rey de Ethiopia. ¿ Qué motivo podia tener, 
6 qué querella el Rey de la Ethiopia , que está al Mediodía 

de 

ron , y procrearon por espacio de medio siglo , ó poco mas ; hasc¿ 
que sabiendo por sus emisarios > que la Alemania estaba muy turbada 
con los sediciosos movimientos de los Musitas > les pareció aquella 
confusión oportuna para salir de las selvas , mayormente quando des- 
pués de tanto tiempo nadie pensaba en ellos. Confirieron madura-» 
mente el modo de parecer en público sin riesgo. Para ello compusie- 
ron la ficción de que eran Egypcios de origen : que anclaban prófu- 
gos por la tierra , en pena de naver negado nospedage á María , Se* 
ñora nuestra , quando fugitiva de la persecución de Herodes , por 
salvar la vida de su Divino Hijo , se acogió á aquella Región. Erob 
menester también formarse algún idioma particular , pues ni podian 
usar del Alemán los que se haVian de fingir forasteros , ni del Hc-^ 
breo , por no darse á conxer por lo que eran. Fabricaron , pues » una 
nueva especie de jerga , en que entraban confundidas , y en parte des- 
figuradas una , Y otra lengua. Armados, pues , con estas prevencio- 
nes , salieron al público , y se esparcieron por varias partes , sin que 
nadie los inquietase , y aun haciéndose recibir bien de la gente eré-» 
dula con otras dos ficciones , que añadieron : una , de que conocían 
los sucesos venideros de qualesquiera personas , por la inspección de 
las rayas de la mano : otra , de que las casas- donde se hospedaban» 
estaban libres de padecer incendio. Es natural, que contribuyese tam- 
bién no poco para su pasiva tolerancia , el lisonjear mucho los oídos 
de los Christíanos la relación de su castigo, por la sacrilega desaten-i 
cioa > que havian cometido con María ^ Señora nuestra , y su Santísí* 

mQ 
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ik Egypto f :para venir i hacer la gucxra á una gente tan 
apartada de él? ¿Cómo pudieron Ips Judias desolar las 
Ciudades de aquella Ethiopia , si consta del mismo texto, 
que apenas se aparcaron de los confíoes de Palestina? Lue- 
go se habla allí de otra Ethiopia distinta > y distante de la 

. Afri- 

mo Hijo. Después de esparcidos , se les fue suc^esivamcnteagregaof- 
do jen todas partes mucha gente perdida \ y co^tii^aandose esta agre7 
gacíon , vino á desaparecerse enteramente el origen Judaico.' 

Esta es en suma la Relación de Wagenselio ;Ta qual , en auanto 
á la pestilencia de la Alemania « sospecha <le ser Autores de ella I06 
Judíos, é intentado exterminio de^Uos con este motivo > consta de 
varios Autores fidedignos. Ei rqtirx) a ^sls selvas de los que pudieroa 
escapar, y su aparición después de medio siglo-, o ateo ma^, con el 
color que se ha dicho , aunque el' Autor no se explica bien preeí^a^ 
mente , mas parece conjetura suya > que hecho ieíao por él en alguna 
historia \ pero conjetura al parecer muy fundada. Lo primero , por Ja 
gran verisimilitua de que muchos de aquellos míseros tendrían la 
comodidad de huir ; y en caso de hacerlo , viendo la persecución en-^ 
cendida en todas las poblaciones, i dónde podrían salvarse , sino en 
las selvas > Lo segundo , porque eq tas de Mem'aoia ^. encuc;ntra9 
(dice el mismo >raeenseUo) muchas cavernas » ^e parecen, forman 
das al intento de habitarlas. Lo tercero ,' porque elf Autor' vI6 un bre- 
ve Diccionario del idioma de aquellos vagabundos , compuesto por 
fin Juan Miguel Moscheroscb,.en el qual notó machas voces Hebreas^ 
que copia en el citado libro^ 

Algunas objeciones se podrán hacer contra este systénia «pero sin 
duda de mas fácil solución , que lasque ptfdecen los demás que se 
hai) discurrido en ordeiial origen de esta gente. Lá quepuedeiíacer 
mas fuerza , es , cómo pudieron pcuU^r su« Religión 4 los-Christia- 
nos , que se les fueron agregando ? A que respondo ,1o primero , que 
no hay inconveniente eji decir ,^uequando se resolvieron á dexar sus 
cavernas , se formaion la Theofogia de dispensarse de sus ritos , eri 
quanto friese necesario para salvar la vida , como hacen los que entre 
nosotros están ocultos 9 y después^ con el cooi^rcio intimo con los 
Christianos agregados, fueron perdiendo pócq apoco la adhesión a 
sil creencia , hasta abandonarla del- todo'/ Consta de la Sagrada E^- 
Cfituca la facilidad conque el comercio cóii los Gentiles los inclina-r 
ba a la Idolacría. Respondo -lo segundo ,(}ue taait^ieii e^muy {>osi« 
ble 4 que la vida salyage de tan dilatado tiempo Io;$ fuese, 4^spónien- 
do poco -a poto a tívir sin Religión 4 de modo'j'que'quainlo salieron 
de las selvas , no profesando vá ninguna , resolviesen acomodarse by- 

Íócrita , ó afectadamente á la Chnstiana : discurso que se conforma 
astantemente con lo que en el Theatro decimos de la poca aparien- 
cia de Religión ^ que se descubre eo esta gente. 
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Africana , que está ai Mediodía de Egypto. Con mas cxprc-^^ 
sion consta esto mismo del cap. 2 1 del mismo lib. donde;» 
describiendo una irrupción de los Filisteos , y Árabes con- 
tra ios Judios , dice , que ios Árabes son confinantes de los 
Etiiiopcs : Suscitavit ergo Dominus contra Joram spiritum 
Tbilistbinorum , ¿^ Arahum , qui confines sunt 9/£tbiopibus. 
La Arabia, por qualquiera parte que se mire , dista muctio 
de la Ethiopía Africana. En el lib. 4 de los Reyes , cap. 19, 
se dice , que estando Sennacherib , Rey de los Asyrios , si- 
tiando á Lobna en el Tribu de Judi , supo que Tharaca» 
Rey de los Ethiopes, estaba cerca con su exercito para com- 
batirle ; lo que tiene la misma dificultad y 6 imposibilidad 
que hemos notado sobre el mismo texto del Paralipome-| 
non. Sephora y muger de Moysés , que en el czp. 12 de los 
Números es llamada Ethiopisa , consta del capítulo 2 del 
Éxodo y que era Madianita 3 y la tierra de Madian incon- 
testablemente era porción de la Arabia y según los térmi- 
nos , que hoy señalan los Geógrafos a esta Región. Omito 
otros muchos lugares , especialmente de Isaías, donde es 
nombrada la Ethiopia $ y del contexto se colige infalible- 
mente , que no se habla de la Ethiopia Afíricana. Bien que 
es muy probable , que en algunos otros lugares de la Escri- 
tura la Ethiopia , de que se habla , es la que hoy tiene este 
nombre , como es aquel de Jeremías , cap. i^iSi mutarcp(H 
test vStbiops pellem ruamy &c. 

3 Hasta estos últimos tiempos fiíe advertida de muy 
pocos esta distinción de Ethiopias en la Vulgata , y en los 
Setenta. O lo que coincide a lo mismo , pocos advirtieron, 
^ue la voz Cbus , de que usa el original Hebreo , no signi- 
ncá una Región sola , sino distintas en distintos textos. ¿ Yi 
qué se Viguió de aquí ? Hacer sumamente dificil un texto - 
de la Vulgata en una qüestion de gravísima* importan- 
cia, y resolver dicha qüestion con una incongruldad 
notable. 



§. n. 
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§. II. M- .. 

4 TT^Nelcap. 2 del Génesis , describiendo el Histotia- 
Jr^ dor Sagrado el Paraíso Terreno , dice que es rega^ 
do con una copiosísima fuente , que desde allí se divide en 
quatro ríos , de los quales el primero se llama Pliison , el 
segundo Gehon , el tercero Tigris , el quarco Eufrates. .En 
quanto al tercero , y quarto no ocurre dificultad. Respecto 
del primero hay alguna. Pero el gran tropiezo está en el 
segundo. Dice el Sagrado Texto de la Vulgata , que este 
rio circunda toda la tierra de Ethiopia : Nomen se^undi 
fluvii Gehon > ipsi est qui circumit omnem terram %/£tbÍ0pU^ 
Este es el caso , que la voz ty£tbiopis tontada en este Tex«- 
to por la que hoy tiene este, nombre» ocasionó buscar en 
ella el rio Gehon ; y como ocurre la circunstancia de ser 
el Gehon de un dilatadísimo curso , sin el qual no podria 
dir vuelta á toda la Ethiopia 9 como expresa el Historiador 
Sagrado, no hallaron otro áV quien fuese adaptable esta 
circunstancia 9 que al Nilo.* De aquí vino 9 que todos » ó 
casi todos los Expositores convinieron en que el rio Gé^ 
hon , de que habla la Escritura ^ perdido el nombre que t&- 
nia en el tiempo de Moyses , es el mismo que hoy y con 
el nombre de Nilo » riega la Ethiopia. Pero es casi insu-^ 
perable la dificultad , que se viene a los ojos. La fuente dd 
Nilo , tan conocida de los modernos , como ignorada de 
ios antiguos 9 dista de las del Eufirates > y el Tigris , qué 
nafen en las montañas de la Armenia mayor, seiscientas 
leguas Españolas , poco mas» 6 menos. ¿ Cómo , pues , pue- 
de tener un origen qomun con aquellos dos rios í Quantos 
trataron la qüestion del sitio del Paraíso » se hicieron car- 
go de tsta dificultad. :¿ Y qué responden ? Que d Nilo no 
nace donde tiene su origen aparente» sino donde nacen el 
(Tigris » y el Eufirates > y caminando por conductos sub- 
terráneos el larguísimo tramo que hemos dicho » vi a salir 
á luz dentro del Imperio de los. Abysinos. 

5 Confieso que no hay en .esto imposibilidad alguna: 
physica » peto hay una suma inverisimilitud : lo que sienw 
pre es un gran tropiezo para el iovioiablc respeto » que se 
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debe á la Infalibilidad de lá £sc£itura Sagrada. Y en este es-^ 
eolio se dio por no haver reparado / que la v6z\Sthiopia 
en la Vulgata , y los Setenta las mas veces no »gnííica 
aquella Región , que hoy generalmente tiene este nombre; 
sino otra muy distinta , y distante de aquella , la qoal no 
precisa á ir á buscar el Nilo , cuya fuente está tan rcmo« 
ta , para completar los quatro rios del Paraíso. 

6 Lo que me admira mas en esta equivocación es , que 9 
aun tragado el inconveniente de tener su fuente el Nilo 
tan distante de la de los otros rios del Paraíso , no se ad* 
virtiese ^ que no podia veriñcarise de él lo que la Escritura 
dice del Gehon. De este se expresa en el Texto , que dá 
vueha á' toda lá tierra dé Ethiopia : Ipse est , qui circumit 
omnem terram t^biopU. ¿ Y esta circunstancia se verifica 
en el Nilo ? Nada menos. Nace el Nilo dentro de la Aby- 
sinia f mas acá de la Linea , en los doce grados de latitud 
Septetltrionái i inmediatamente a su nacimiento retrocede 
algo á Mediodía; luego con- una breve inflexión tomsi 
acia et Norte f y desde alli sigue su curso sin retroceso 
alguno , caminando siempre al Septentrión , hasta salir dé 
los términos de la Abysinia $ de suerte , que todo lo qua 
puede correr por la Abysinia con curso casi derecho » se-- 
ti el espacio de ciento y setenta leguas Españolas. Consi- 
dérese ahora que la Ethiopia , comprehendiendo la alta , y 
baxa , medida desde la parte mas Septentrional de la Aby-^ 
sinia (que es la Ethiopia alta) hasta la parte mas Austral 
de la baxa , que es el Cabo de Buena-Esperanza j se es- 
tiende cerca de mil leguas Españolas. ¡ Qiié traza esta de 
dar el Nilo vuelta á toda la tierra de Ethiopia.! Aun quan^ 
do se quisiese restringir el Sagrado Texto a sola la Ethio-< 
pia alta 1 lo que sería muy voluntario , &lta muchísimo pa-* 
ra su verificación ; porque bien lexos de circundar el Niloí 
toda la Ethiopia alta , ni forma arco , a parte de círculo 
por alguna de sus extremidades , sino que corre muy meti 
do dentro de sus tierras > ni su curso dentro de la Ethiopia. 
alta se estiende masque ala tercera parte, quando masií 
de la extensión de ella. del Septentrión q^ Mediodía rdq 

5uei:-* 
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suerte 9 que aun quando el curso del NUo por la alta£chio-> 
pia se fingiese trasladado del diámetro a la circunferencia, 
no comprehenderia , 6 darla vuelta , sino á la novena parte 
de ella , poco mas , 6 menos. 

7 Es verdad que los antiguos creyeron mas dilatado el 
curso del Nilo , porque le daoan nacimiento mas allá de la 
Linea, en los Montes de la Luna á ocho grados de latitud 
Austral. Pero ni este error Geográfico disculpa a los Expo- 
sitores , que entendieron en el Gehon el Nilo ; pues ni aun 
supuesto aquel error , se verificaba que el Nilo circundase 
toda la Ethiopia , ni aun parte de ella , porque los antiguos 
Geógrafos no le describían dando vuelta a la Ethiopia , si-« 
no cortándola por medio. Esto es hablando de la alta Ethio^ 
pia y porque a la baxa , aun en sentir de los antiguos, 
no la tocaba el Nilo en parte alguna. Dividen los Montes 
de la Luna las dos Ethiopias , dexando la baxa al Medio- 
día , y la alta al Septentrión : con que naciendo el Nilo 
en los Montes de la Luna , y tomando desde alli siempre al 
Septentrión , es consiguiente , que no tocarla en la baxa 
Ethiopia. Asi de qualquiera modo que se tome , estamos 
lexisimos de verificarse , que el Nilo dé vuelta a toda la 
tierra de Ethiopia, que es lo que el Sagrado Texto del 
Génesis nos dice del Gehon. 

S. III. 
8 I7S, pues , preciso para salvar la verdad del Sagrado 
xji Texto , buscar otro Gehon distinto del Nilo i y 
otra Ethiopia diversa de la Afírícana. El hallar otra Ethio- 
pia es fácil. Algunos lugares de la Escritura la muestran 
como con el dedo en la Arabia a la orilla del Mar Berme- 
jo. Yá notamos arriba , que Sephora , que en el libro de 
los Números se llama Ethiopisa , era Madianita ; y la tier- 
ra de Madian, convienen Josepho , Ptolomeo , y San Ge- 
rónymo , que estaba en la Arabia al Oriente del Mar Ber- 
mejo. En el cap. 3. de Habacuc son nombradas lasjRegio* 
nes de Ethiopia , y Madian como una misma : Pro iniqui'^ 
tate vidit entorta vStbiofiét^ turb dbuntur fella Urrm ^Mor* 
tQm.VU.dcltbiaírQ. G iTi^tw^ 
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dtan. En el cap. 28. de Job se nombra el Topacio de 
Ethiopia $ y los antiguos , como consta de Plinio , y Estra* 
bon , no conocieron otros Topacios > que los de una Isla 
del Mar Bermejo , vecina a la Región de que hablamos9 
que abunda de ellos s y aun de ella , que se llama Topazos^ 
tomaron el nombre. Los Reyes de Ethiopia > Tharaca , y 
Zara > de quienes en el lib. 4. de los Reyes , y en el segundo 
del Paralipomenon se dice , que movieron guerra y el pri- 
mero contra Sen nacherib > el segundo contra Judea 9 por 
todas las circunstancias de la Historia se colige , que rey- 
naban en una Región contermina á Egypto , y Palesti- 
na y y por consiguiente comprehendida en los términos de 
la Arabia. 

9 He visto que algunos modernos atribuyen al famoso 
Protestante Samuel Bochart el descubrimiento de esta se- 
gunda Ethiopia en la Escritura. Pero manifiestamente se 
engañan 5 porque en San Agustín {a) se halla claramente 
reconocida la Ethiopia Arábiga , y probada con el argu- 
mento mismo tomado de la muger de Moyscs , de que usa 
Samuel Bochart , y que hemos propuesto arriba. Y aun por 
lo que el Santo dice en el lugar citado , parece , que Eu- 
sebio le precedió en la misma advertencia. Aun mas claro 
desengaño de que no fue Bochart Autor de este descubri- 
miento , hallará el Lector leyendo al eruditísimo P. Beni- 
to Pereyra , Tom. I , in Gen. lib. 3 , donde tratando del 
rioGehon, trae todas las pruebas, que hemos propuesto 
arriba , y de que usa Samuel Bochart, á favor de la exis- 
tencia de la Ethiopia Asiática 5 y este docto Jesuíta fue sia 
controversia anterior a Bochart. 

10 Quieren otros modernos, que algunos Autores an- 
tiguos pro&nos hayan conocido esta segunda Ethiopia, 
Citan para ello á Plinio , y Homero. Mas entiendo que 

Íadecen equivocación. Es verdad , que Plinio distingue dos 
thiopias, una Occidental, otra Oriental , alegando para 
esta división á Homero. Pero de lo que dice en el lib. 5, 

cap. 

(fi) lib. i. de Mhab. Sacr. Scrift. caf. 28. 
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cap. 8 9 consta claraáiente 9 que coloca ambas Ethiopias en 
él África $ y que la división » que hace de ellas en Orien- 
tal y y Occidental 1 es solo respectiva á partes Oriental , y 
Occidental de la misma África ; asi ninguna de ellas toca 
ala Arabia, que según todos los Geógrafos, tanto antif 
guos , como modernos , es parte del Asia. 

1 1 Alegan también , que Memnon , hijo de la Aurora^^ 
ílamado asi por haver venido de las partes Orientales al so- 
corro de Troya , dicen Hesíodo , y Plndaro , antiguos Poe- 
tas Griegos, que era Rey de los Ethiopes. Luego conocian 
estos Autores alguna Ethiopia Asiática ; porque la Africa- 
na no era País Oriental , sino Meridional, respecto de Tro- 
ya. Pero lo primero , leve fundamento es el qus se toma 
del testimonio de Poetas, y Poetas Griegos , sospechosos de 
todo genero de ficciones por la Profesión , y por la Patria, 
Lo segundo , Plinio lib. 6 , cap. 29 , hablando con expre- 
sión de la Ethiopia , que está al Mediodía de Egypto , que 
es la Austral , y Africana , conocida hoy por este nombre, 
dice , que en ella rey nó Memnon. Y en el lib. 5 , cap. 10 
pone la Casa Real de Memnon en la misma parte. Asimis- 
mo Tácito lib. 2 Anníd. refiriendo la expedición de Germá- 
nico por aquella Región , entre las cosas notables de ella 
señala la Estatua Marmórea de Memnon , que herida de 
los rayos del Sol , expiraba un suave sonido. Esta circuns- 
tancia comunmente se tiene por fabulosa $ mas nada hay 
de imposible en ella : siendo fiíctible , que estuviese inte- 
riormente organizada de modo , que el ayre contenido en 
su cavidad , enrarecido por el calor del Sol , saliese forman* 
do ese sonido. 

12 Lo tercero. Si Memnon era Rey de una Ethiopia 
Oriental , respecto de Troya , esta Ethiopia , asi como no 
es la Africana , tampoco puede serla Arábiga ; porque el 
Mar Bermejo 9 y la Arabia no eran Orientales , sino Merí* 

• dionales , respecto de Troya. Con que es menester fingir , 9 
suponer otra Ethiopia distinta de las dos dichas, situada 
acia la India. En erecto no fiíltan quienes alli conciban I4 
Ethiopia donde reynaba Memnon $ y lo que es mas , San 
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Agustín en el lugar citado arriba pone de opinión de Eu- 
scbio el primer origen de los Ethíopes en las margenes del 
rio Indo , de quien tomó su nombre la India Oriental. 

1 3 Con mas verisimilitud pudiera colocarse la Ethiopia 
de Memnon en el Chusistan , que llamaban Susiana los an- 
tiguos , Provincia de la Persia , y bastantemente Oriental^ 
respecto de Troya, Di para ello fundamento Estrabón ,• 
pues dice , que Susa , Capital déla Provincia , y Corte an- 
tigua de los Reyes de Persia , fue edificada por Tithon , pa- 
dre de Memnon. Y el nombre de Chusistan , que con tan- 
ta naturalidad puede imaginarse derivado átCbus , voz que 
en la Vulgata se halla siempre vertida en la de t^thiopiai 
parece > que acaba de allanarlo todo, para que entendamos» 
que aquella Provincia es la Ethiopia , de quien habla la Es- 
critura en la descripción del Paraíso. 

14 El mal es , que aun descubiertas dos Ethiopias 9 una 
cierta , otra dudosa , distintas ambas de la que hoy con«- 
serva este nombre , y en quienes se evita el absurdo de co- 
locar el Nilo entre los ríos del Paraíso , estando su fuente 
distante de las de los otros tres seiscientas leguas, poco mas, 
ó menos , queda aún muy difícil encontrar rio , cuya fuen- 
te este poco distante de las de los otros , y de quien se veri- 
fique , que riega la Ethiopia , que es la circunstancia con 
que caracteriza la Escritura á Gehon ; siendo cierto , que 
ni ala Arabia, ni al Chusistan baña rio alguno, que no 
tenga su origen bastantemente distante , aunque mucho 
menos que el Nilo , de las fuentes del Tigris , y el Eufrates.' 

§. IV. 
15 Ü Econocida esta dificultad por nuestro grande Ex- 
XV positor D. Agustín Calmet, le pareció preciso,' 
para completar el quaternion de los rios del Paraíso , buscar 
otra Ethiopia distinta de las que hemos mencionado , ó por 
mejor decir , otro País, á quien sea adaptable la voz Cbus^ de 
que usa el original Hebreo para nombrar la tierra, á quien 
baña el rio Gehon 5 y creyó hallarle en las vecindades del 
mar Caspio , en aquel pedazo de tierra , que baña el Araxes.. 

iíPfti 
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lé Parece no hay sitió en el mundo 9 que)dé tanrto mo^ 
:tivo para creer que estuvo en el el Paraíso, tomo aquél qiié 
comprehende las fuentes dd Eufírates , y el Tigris. £1 nacer 
en él estos dos rios es una seña tan especifica , que ninguna 
otra puede contrarrestarla; pues estos dos, que hoy retienen 
los mismos nombres , dice Moysés , que sallan del Paraíso^ 
Pero resta hallar otros dos , que son el Phison, y elGehon^ 
Xos mas de los antiguos Expositores > viendo que al primer 
ro se di por seña en la Escritura bañar un País productivo 
de oro ( Ipse est qui circuit omnem terram Hevilat , ubinas^ 
iitur Murum ) : y al segundo regar la Ethiopia ( Ipse est qui 
eircumit omnem terram t/£tbiopU ) » pensaron ser el prime- 
ro el Ganges > que discurre gran parte de la India OrlontaU 
y el segundo ( por la razón que hemos dicho ) el Nílo. Yí 
vimos , que la enorme distancia de la fuente del Nilo hace 
inverisímil, que éste sea el Gehon. £1 mismo inconveaiea- 
te ocurre en el Ganges para que sea el Phison , por eílár 
también distantisima su fuente , aunque algo menos. que la 
ilel Nilo. Y'no sé cómo no dieron antes coa el Indo , que 
con el Ganges , pues no está, aunque mucho > tan.aiexado 
como el Ganges de Eufrates , y el Tigris. 
- 17 £1 P. Calmet , pues 9 hallando otros dos rios » cuyas 
fuentes no distan mucho de las del Eufrates , y el. Tigr¡s> 
que son el Phasis , y el Araxes; y pareoicndble encorltrac 
felizmente en ellos el Phison » y el Gehon » :ise resolvió a 
colocar en aquel sitio el Paraíso. Nacen , como he. dicho^ 
el Araxes 9 y el Phasis , no muy distantes del Eüfirates , y él 
Tigris; pero siguen .curso bastantemente opuesto. £1 Eu- 
frates 9 y ti Tigris » tomando al Medioc£a» aunqui el prime^^ 
f o con bastante inflexión al Poniente >> van ,á meterle pak 
iel Seno Pérsico en el Océano. £1 Araxes^ caminando ada 
Oriente r sé Introduce en el mar Caspio ^y el Phasis > t^ 
mando acia el Septentrión-, hace después uña inflexión át 
Poniente , que le conduce al mar Negro 9 Ó Ponto £uxtno^ 
1^ 18 Como no-bastaba haltar estos dos rios > $lnosc hir 
liasen etfeilos UssdiaSqueij^oysés dá aelPhiS&n^/^jditt 
.Gehon^ que son^. conrer] d pc^OibtOvpoc m'BWiíéttikiáti 

tom.VU.deltbeatro. Gj oto^ 
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oro 9 y dsi^ifdo por la Ethiopia , ajustó el P. Cáloleí al 
Phasis , y al Araxes respectivamente las dos señas. Corre 
el Phasis por la Mingrelia ^ que es la antigua Colchis taa 
celebrada en la antigüedad por la abundancia de oro 5 lo 
.que ocasionó la fábula del Vellocino de oro, por el qaal 
navegó Jason con los demis Argonautas á aquella derrat 
con que y á se encuentra la seña del Phison ; y la mucha se- 
•mejanza que tiene la voz Pbisan con la de Pbasis y ayuda 
mucho á confirmar la identidad de los dos dos. 

ip No es tan perceptible la seña del Gehon en el Ara- 
xes. Con todo se ha de advertir , que ségun la mente del 
P. Calmet , para la identidad del Gehon con el Araxes na 
es menester que éste bañe algún País » que ahora , ó en otra 
Jtiempo haya tenido el nombre de Ethiopia , sí solo el de 
Cbus'^ porque éste, y no el de Ethiopia , se di en el original 
Hebreo a la tierra que circunda el Gehon y siendo para el 
intento accidentalísimo , que la Vulgata , la Versión de los 
Setenta, y otras substituyesen por la voz Ckus la voz 
kjStbto^la. Supuesta esta advertencia, nole&lta a nuestra 
Autor-masque probar, que el País que baña el Araxes > 
se haya llamado Cbus en algún tiempo , aunque nunca ha^ 
ya tenido el nombre de Ethiopia. Esto lo prueba supo^ 
niendo , que Cbus es lo mismo que Cbut , porque dice s\it^ 
len los Chaldeos transformar la Ierra Scbin de los Hebreas 
en la letra Tau y por lo qual por C¿^ dicen Cbut. Sienta; 
pues , que se llamaba Cutba aquella Región que baña el 
Araxes, y Cutheos los que la habitaban ; los quales de 
alli fueron trasladados por Salmanasar á Samarla , coma 
consta del libro 4. de los Reyes , capítulo 17. ¿ Mas de dón- 
de se infiere ( porque len el capítulo alegado no se expresa; 
lu aun puede colegirse ) que Cutha era la tierra que baña el 
•Araxes \ Dd parentesco que tiene la voz Cutba con Scy^. 
thia, y Cútbeos con Scytbas; y de que losScythas hab!^ 
taron al principio aquella Región : lo qual prueba nuestro 
Autor :con la autoridad de licrodoto , Justino , y Diodoro 
Sículo. A£á3&^qu«witlas^ecindades de aquella Reglón se 
consetvao ^algunos vestígici^ dcl^anríguo' nombre de ¿iiá', 

.'• • . - i ■ . io- 
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éomo Quitios, Cetbeosjlsis Ciudades CatathilCetemMn^ 
Cytbanoy Cfta 9 Cet^ns y dcc. y 

20 Este systéma , aunque por su* ingeniosidad > y poc 
los grandes créditos de su Autor se ha hecho muy piausi^. 
ble , padece algunas graves dificultades. Lo primero que se 
ofirece contra S , es > que explica con suma violencia lo que 
la Escritura dice en orden al rio del Paraíso^ El Sagrado 
Texto nombra un rio en su origen ; que después se mvldc 
en quatro ríos : Etflufvius egrediebatur de loco voluptath 
sd irrígandum Varadisum » qui indt dividitur in quatuof 
Mpita : nomen uni Pbison , &c. En el systema del P. Calmet 
Ho hay un rio que se divida en quatro , sino quatro ríos 
desde su origen , con fuentes distintas , y separadas ; y tao 
paradas , que aun según la Tabla Geográfica del Paraísp» 
inserta en el Diccionario de Calmet para demonstracion de 
su systéma , dista la fuente del Phasis quarenta leguas Espa- 
ñolas., poco mas, 6 menos de la fuente del Tigris. He dichón 
que aun según aquella Tabla hay toda esta distanda i poc-> 
que según la Tabla Geográfica de la Asia de Mons. de Fer, 
ajustach a las Observaciones de la Academia Real de las 
Ciencias, distan las dos fuentes mas de cincuenta leguas 
Españolas. 

'21 Lo segundo , según la Tabla Geográfica del P. Cal^ 
met , solo del Eufrates , cuya fuente pone en el centro del 
Paraíso , se verifica que le riega ; las fuentes de los otros* 
tres rios pone en sus extremidades , especialmente la del 
Phasis , de modo , que al punto que nace sale del im-^ 
hito del Paraíso. ¿Es esto regarle, como dice el Sagrado! 
Jcxto? 

'22 Lo tercero , para dar el nombre de Cbm al País 
que baña el Araxes , procede el discurso por ambages át 
Etymoiogias , que es ún modo de conjeturar sumamente 
falible, especialmente quando las Etymoiogias no son muy 
naturales. Añado, que es inconveniente multiplicar los 
significados de lavozCíw/de laEiscritura de modo, que 
signifique tres Regiones distintas , y separadas , como 
quiere el P. Calmee : la Echiopfa Afi:icaoat4a Arabia, 6 < 

G4 ^*K^- 
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parte de tila, y el Pais potdondo camina el AJraxes^por^* 
que esto es imponer en algún modci confusión , 6 £ütadc^ 
Claridad á los Escritores Sagrados* 

S. V. 

- 23 /^Tró systcma del sitio del Paraíso, que ha atrahldo 
KcJ'. mucho séquito , es el que le coloca en la Mcso- 
pataniiaen aquella parte donde se juntan en ua común canal 
d Eufrates , y el Tigris. Muchos creen Autor de esta opi- 
nión al eruditisimo Prelado Daniel Huet , otros a Samuel 
Bocharte que precedió a Huet ; pero es cierto, que la mis- 
ma havian llevado antes los PP. Benito Pereyrai y Cornelio 
Alapide en sus Comentarios sobre el Génesis. 

24 Para su inteligencia se advierte , que el Tigris , y 
Eufrates, que nacen en la Armenia mayor, después de 
correr mas de ciento y veinte leguas de País , se juntan en 
la Mesopotamia , y volviendo a dividirse , entran separados 
en el Seno Pérsico. Quiere , pues y esta sentencia , que el 
Paraíso estuviese cñ aquella parte donde se juntan los dos 
ríos ; y de este modo juzean los Autores > que la siguen^ 
satisfacer cumplidamente a la letra del Texto , que pone 
un rio dividido en quatro : porque dicen, que el que se 
nombra lin rio, es el agregado dd Tigris , y Eufrates, jun- 
tos en una misma madre 5 y los quatro , en que se divide, los 
quatro brazos : dos <l Eufrates , y d Tigris antes de >untar- 
se , y otros dos los mismos Eufrates , y Tigris después de di- 
vidirse : de suerte , que con las mismas aguas , que se jun- 
tan , y se dividen , y forman solo dos rios , asi antes de jun- 
tarse, como después de dividirse , quieren ajustar los quatra 
ríos , ep que, según el Sagrado Texto , se esparce el rio-co-? 
raun, que sale del Paraíso. 

25 ¿ Pero quién no vé la violencia suma de esta expli- 
cación ? Esto propriamente ( permítaseme esta jocosidad ) 
es ajustar quatro , con dos de la vela ,. y de la vtla. dos. El: 
Xexi;o,exju:esafXiíu!;?:.di«ixqüe.desdeiel.Paraí^^ se di- 
vide ep quarro^cabÑezas ^ qni indfi 4ividuur in quatuor tapi- 
ta. Qu4troprii\cípiosío'Uaflwrii ea UiVersiandelos Seten- 

. ; ta; 
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ta : Quod hide dividitur in quatuor inifia. Con propriedad^ 
se dice , que se dl^vide el agregado de los dos rios , qnandá 
se esparcen á la parte de abaxo , 6 siguiendo el descenso 
dcía el Océano ; mas no acia la parte de arriba , 6 siguien-^ 
do el ascenso. ; Cómo puede decirse que se hace allí esta 
división , si ya vienen divididos desde sus fuentes ? Auti 
permitido que esta se llame división , no será división en 
cabezas , como las llama el Texto , porque cabeza de un 
rio es su fuente , por ser lo mas alto de él ; tampoco , pot.. 
lo mismo , división en principios i voz de que usan los Se-. 
tenta. 

26 Omito la dificultad , que queda pendiente y de no 
tocar el Tigris, ni el Eufrates , ni juntos , ni divididos, nin^ 
guna de las dos Ethiopias , ó tierra alguna , á quien se pue« 
da adaptar el nombre de Chus. Todas las aguas , de que 
esta sentencia quiere formar los quatro brazos , 6 rios, 
paran en el Seno Pérsico, sin bañar parte alguna de la 
Éthiopia Arábiga , y mucho menos de la A&icana , quQ' 
está distantísima de ellos. 

S- VL 

47 /^Cíoso es Impugnar otras sentencias , que ha havi- 
V^ do en orden al sitio del Paraíso , porque son tan 
extraviadas , y tan visiblemente opuestas a las circunstan- 
cias , que expresa el Sagrado Texto , que yá hoy no hallan 
nectario alguno. Huvo quien colocó el Paraíso en la Luna; ^ 
quien en la cumbre de un monte vecino á ella, como si hu- 
viese y ó pudiese hayer en la tierra tal monte : quien debaxo 
del Polo Árctico , quien debaxo del Antárctico , quien en 
U Isla de Zallan , quien en Flandes > quien en la Andalucía» 
quien en todo el globo de la tierra , afirmando , que el Pa- 
raíso no era un sitio determinado , sino toda la tierra ador- 
nada de una extraordinaria fecundidad, y hermosura , de - 
que fue privada por el pecado de Adán. 

28 Asi de la extravagancia de estas opiniones , coma 
de las grandes óbjecionc?, que, como hemos visto , pade- 
cen las dos mas plausibles , que hoy hay ;ntrc los Exposito- 
res 
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r^$ del Genesisi colegirá el lector la grande ardaldad deicstar 
Qontroversia y y esto mismo le tendrá en una curiosa expec* 
tdcion de ver lo que siento yo en elUj io que no quiero yá 
diiatarle. 

§. VIL 
iíp T\^g^ ' P^^^ » S^^ ^^ 4^^ juzgo mas probable , es^ 

' I J F que el Paraíso estuvo en el skío en que le coloca 
l|i segunda sentencia , que acabo de impugnar, ¿Mas cómo> 
f^iedo seguir lo mismo que impugno? Variando las circuns^ 
rancias, y el modo, de suerte, que no haya cabimiento á; 
las objeciones , que he propuesto. Verá aqui el Lector un; 
:M:bitrio semejante al que practicó Juanelo con el huevo^ 
y.Alexandro con el nudo de Gordio. Suele una ocurrencia: 
feliz vencer dificultades , que se hicieron insuperables i los* 
mayores ingenios» Yá con otro arbitrio semejante dimosi 
Qorte en otra dificultosísima qüestion , en que ( permítase-» 
jqde dicirlo asi ) havian dado de ojos infinitos hombres eru<? 
4iti;simos^ 

JO El sitio donde se juntan el Eufrates ,, y elTígrísi c* 
aptísimo para colocar en él el Paraíso , yá por su fertilidad, 
yá por su situación. De la fertilidad dá claro testimonio 
Qiinto Curcio en el lib. 5 , donde escribe : Que ét suelo , que 
media entre et Tigris ^y el Eufrates , es tan pingue ,. que se 
dice , que es menester retraber los Ganados del pasto , porqurt 
up los sufoque la coüiade nutrimento y y que la causa de esto^ 
efcl humor ^ que acuno y y otro rio resuda por las ^venas de*. 
toda la tierra vecina. 

31 La situación es la mas cómoda ; y tanto , que apenas 
s? puede discurrir en otra. Hallamos alli el Tigris , y el Eu-> 
frates ; lo que hace preciso el Sagrado Texto de la Vulgata, 
que nombra estos dos rios como dos miembros de los qua-^ 
tro en que se divide el rio del Paraíso; y los hallamos ha-« 
c|endp los dos , antes de la división , un solo rio , lo que tam- 
bién era necesario para salvar la letra del Texto, que nom-*^ 
hf2L un rio en singular en el ministerio de regar el Paraíso: 
Et^uvius cgrediebatut de loco voluptatis ad irrigandmm Pa^ 
radisum. Esto no se puede verificar > poniendo d Paraíso mas.^ 
i ' ' arri-: 
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iártiba , ich las fbentcs del Tigris , y el Euftates 9 pues na 
hallamos allí un rio , que se divide en los dos ; siendo cierro^ 
qiie de fuentes bien distantes salen divididos y y separados» 
continuando después su curso 9 aun con mucha mayor ser 
paracion, hasta que doblándose uno acia otro ^ poco á pocq^» 
Tienen á juntarse en el sitio de que hablamos. 

32 AiSadase ^ que poner el Paraíso dónde nacen el Tl^ 
gris y Y el Eufrates , es colocarle en un sitio áspero , destem- 
plado y lo que no conviene a la dulce temperie, y deliciosa 
amenidad del Paraíso. Nacen estos dos rios en los altísimos 
montes de Armenia , donde el suelo necesariamente es muy^ 
desigual, y el frió excesivo. Este inconveniente sube^ mu- 
cho de punto en el systema del P. Calmet (otros le Juzgan 
de Monsieur Relando ) , el qual pone la fuente del Eufrates 
en el centro del Paraíso , que es lo mismo que hacer cen- 
tro del Paraíso uno de los montes mas altos del mundos 
esto es , el Ararat, donde ciertamente nace el Eufrates y % 
donde muy probablemente descansó el Arca de Noé. lat 
Escritura dice, que paró sobre los montes de Armenias 
y el mas alto de la Armenia es el Ararat. Sobre esto quié^ 
re el P. Calmet, que el Paraíso comprehenda en su cir- 
cunferencia las fuentjcs del Tigris, el Phasis, y el Araxes>; 
que todos nacen en otros elevados montes de la Arme^ 
nía 5 ton que- á buena cuenta todo el Paraíso , a la reseí- 
va de uno , u otro estrecho vállecito y vendría á estar en 
Citio muy áspero > y destemplado. 

§. VIH. 
* 53 'npEntcndo el sitio , que hemos señalado , las venta* 
•Jl jas jexpresádás para el intento, lo que resta é4 
hallar en ¿1 otros dos ríos y en que se divida aquel agrega- 
do de aguas, y sean brazos suyos , como lo son el Tigris^ 
y el Eu^tes. Resta también y que de estos dos rios uno 
ciiía la Ethlopia , otro hajga transito por alguna tierra pro¿ 
iductivadeoifo. Pero5 joquc no se encuentran; taks rios! 
con que dá ^cónago en tierra el systémá. ^Éstc^ es el ar*- 
gumentO^^nico^ que hay -contra nosotros : argumento ; 
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iquc; ha hecho" hasta ahora grandísima fuerza, y que bíeií 
mirado > ninguna fuerza tiene , sino la que le ha dado 
la falta de reflexión de los que han tratado esta materia* 
Con dos preguntas haré manifiesta la futilidad de esta obr 
jecion. 

34 Pregunto lo primero : ¿Para la verificación del Sa- 
grado Texto es menester que hoy se hallen esos dos rios? 
.¿O bastari que los huvlese quando Moysés escribió su His- 
toria ? Pregunto lo segundo : ¿De que hoy no se hallan esos 
:dos rios , se infiere que no los huvo quando Dios formó el 
-Paraíso , y quando Moysés escribió el libro del Génesis ? 
. 35 A la primera pregunta es clarísima la respuesta. 
'Moysés habló de presente de los rios , como estaban en su 
tiempo I no respectivamente á todos los siglos venidero^^ 
como es visible en la letra del Texto. Escribió Historia , no 
Profecía. A la segunda pregunta , ¿ qué Lógico, ni Physico 
responderá que aquella ilación es buena ? Desde Moysés 
acá pasaron tres mil y trescientos años y poco mas , 6 me- 
nos 9 según la mas ceñida Chronplogía. ¿ Qué imposibili- 
dad , ni aun qué dificultad , 6 inverisimilitud hay en que 
en tan dilatado curso de siglos , algunos rios dexasen sus 
antiguos lechos , y se mezclasen con otros ? No solo na 
hay dificultad alguna en esto , sino que antes sería un gran 
4)Codigio , que todos los rios llevasen hoy su curso por doa- 
ide lo llevaban há tres mil años. Atreveréme á decir resuel- 
tamente, que no hay alguno en el mundo, que no haya 
vaciado poco , ó mucho su antigua senda. De muchos lo 
sabemos con entera certidumbre. Apenas hay alguna gran- 
de avenida , en que el Rhin en ciertos iparages no la varíe, 
arruinando algunas Islas , y formando otras nuevas.- £n este 
JPaís el rio ;Nalon há muchos años que torció el curso junto 
al Lugar de Olloniego , distante legua y media de esta CiUr 
^d de Oviedo : de modo , que hoy corre apartado mas de 
tFescicntos pasos del Puentp ^ que ^^ntes tenia, y que hoy, 
subsiste j y el mismo , 'ácia.la Po|á de lá Viana , Pueblo dísr 
laiite de aquí cinco leguas ^.todos ló^ años succesivamente 
yá ganando algo de ú^tiz, acia un^ orilla, y apartaqdos<? d? 
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la otra > lo que hú ocasionado no leve perdida de hacienda 
á este mi Colegio. 

36 Siendo , pues , tan factible , y aun tan fiícil , que los 
rios , mudando de lecho , mezclen sus aguas con otros , se 
debe dar por hecho constante ; y cierto , que así sucedió al 
Phison , y al Gdion. De suerte , que en tst^, materia , de la 
imposibilidad se infiere el hecho. La razón eS clara; Hoy 
no A'cmos tales rios. Es cierto, que en tiempo de Moysés 
los havia, porque esto consta de su Canónica Historia; 
Luego es cierto , que desde entonces acá se desaparecieron. 
¿Y cómo pudieron desaparecerse ? S9I0 dd modo que he-^. 
mos dicho : mudando de lecho, y mezclándose con el Ti- 
gris , y el Eufirates , o con uno de los dos. Luego efectiva-^- 
mente sucedió asi. 

27 El modo de hacerse esta translación es naturalisimo; 
y facilísimo. Dividióse aquel agregado de aguas en quatro 
brazos , ó rios : el Eufrates , el Tigris , el Phison , y el 
Gehoh. Con algunas grandes avenidas pudo acumularse 
tanta arena , y broza acia las bocas , 6 aberturas por don? 
de se daba expediente a las aguas , que formaban estos dos 
últimos rios , que las bocas se cerrasen ; de que necesaria- 
mente se seguirla, que las aguas que fluían por los canales 
de estos , se vertiesen por los canales de los dos primeros^ 
ú de uno de ellos. Con que dividiéndose un tiempo aquel 
rio , ó agregado de aguas en quatro brazos , hoy solo se 
divide en dos. 

38 Un ejemplar idéntico de esto tenemos en el Nilo. 
Dividióse dNilo un tiempo en siete brazos para desaguarse 
pojr otras tantas boc9S en el Mediterráneo: . 

Et septem gemini turbant trepida ostia Nili. 

Que cantó Virgilio , con quien están conformes los anti- 
guos Geógrafos. Plinio dice , que se dividía en. quince bra- 
zos (a)h pero solian nombrarse solos siete por mas celebres; 
el Canopico, clBoIbitinoi d Scbctíniti¿o> el Plátnitico, 

(a) Lfh í , <4f. lOé . 
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d Mendcsicp, clTanitico, y el Pelusiaco. Eldbdehoy 
solo se divide en tres brazos naturales , y uno artificial , que 
solo lleva agua un mes en todo el año. Si el Nilo , havien- 
dose un tiempo dividido en quince brazos , hoy solo se di- 
vide en quarro; qué mucho que el rio compuesto del Eu- 
frates , y el Tigris » dividiéndose en otro tiempo en quatro 
brazos , hoy solo se divida en dos ? Esto no es dexar las co- 
sas en estado de mera conjetura , sino que es preciso creer, 
que asi sucedió y para conciliar el estado presente de aque- 
llos rios » Que consu por experiencia , con el que tenian en 
tiempo de Moysés , y que nos consta de la Escritura (d). 

39 Y es de advertir , que en esta materia , no solo se 
debe hacer cuenta de las variaciones que induce por acci- 
dente la naturaleza, mas también de las que hace de inten- 
to el arte. Muchas veces han juntado los hombres rios > que 
estaban divididos , yá para hacer uno navegable , yá para 
otros fines; como también muchas veces han separado 
rios , que iban juntos > yá para impedir las inundaciones^ 
yá para procurar el riego á diferentes Países. 

§. IX. 

40 ^Uperada la dificultad de encontrar los quatro bra- 
O zos del rio del Paraíso , no tiene alguna el que 
ono de ellos ciñese la Ethiopia Arábiga , y otro bañase al- 
gún País fértil de minas de oro. La Ethiopia Arábiga está 
tan á mano para este efecto , que el mismo Eufrates , si des- 
de que toca en Bir , Ciudad del Diarbec , 6 Mesopotamia, 
no torciese notablemente el curso acia Oriente , se entrarla 
en la Arabia : con que otro brazo , que huviese alli algo 

Occí-í 

(«) Lo míe en esce lugar decimos del numera de las bocas del Nilo^ 
es comaao del Diccionario de Moreri. Thomás Cornelio dice , que 
machos son del mismo sentir. £1 P. Sicard , Misionero Jesuica en 
Egypcoi refiere > que hoy subsisten codas siete bocas> y las nombra. 
Pero en un Mapa hecho en el Cayro el año de 171 y > c[ue está In- 
corporado en el Tomo 1 de las nuevas Memorias de Misiones de los 
PP. de la Compañía de Levante , solo se hallan notadas cinco , de las 
qualcs la una es artificial , y solo ca un mes del año tiene agua. 
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Occidental > respecto del Eufiates , naturatislmamente se 
entraría en la Arabia , ciñendo con su curso aquel País , 
que tuvo nombre de Ethiopía , hasta desaguarse acia la 
boca del Mar Bermejo. 

41 Tampoco hay dificultad en que d otro brazo , que 
se perdió, confundiéndose, ó con el Eufirates, 6 mucho 
más verisímilmente con el Tigris , pasase por alguna tierra 
fértil de oro. Yo , á la verdad , no tengo noticia específi- 
ca de que acia aquellos Países haya minas de este metal; 
mas esto no prohibe que las haya > ó por lo menos que al- 
gún tiempo las haya habido. 

42 Para cuya inteligencia noto lo primero , que en el 
mundo hay muchas mas minas de oro , que lo que comun- 
mente se piensa. Esto se colige claramente de íos muchos 
ríos y que conducen arenas , 6 granos de oro. Solo en la 
Francia se cuentan diez entre arroyos , y ríos , donde se 
hallan estos granos > sin que esto sea cuenta alegre de Poe- 
tas, sino observación experimental de Physicos moder- 
nos : como puede verse en las Memorias de la Academia 
Real dé las Ciencias del año 1718 , pag. 70 , no tiene du- 
da ^ que estos granos vienen de minas , de donde los des* 
prende el ímpetu porfiado de las corrientes. 

Í3 Noto lo segundo , que las mas de las minas de oro 
n sin uso por varias razones : yá por no poder compre- 
henderse en qué sitio se hallan ; yá por ser tan profiíndas^ 
que no pueden explorarse sin aventurar inmenso gasto por 
una ganancia incierta ; yá por estar sepultadas debaxo de 
mucha copla de agua inagotable. 

44 Noto lo tercero , que es muy verisímil , que mu- 
chas de las itilnas , que hoy están sin uso , le tuvieron algún 
tiempo. Ésto por varios principios. Yá porque llegaron á 
profundarse de modo, que el coste de la extracción vino á 
ser mayor que la utilidad ; yá porque la vena en su pro* 
greso se fue experimentando mas pobre que en el princi- 
pio , de que resultaba el mismo inconveniente^ yá porque 
dexádo su cultivo ^ 6 por guerras, ó por deserción de los 
Naturales > 6 por otro accidente i se perdió ^después su me- 
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moría ; yi en fin , porque abandonado por qiialquíer acci- 
dente el uso de las minas en algún tiempo considerable y se 
perdió en los Naturales la pericia necesaria para la extrac- 
ción , y purificación del oro. 

45 Noto lo quarto, que es igualmente verisímil, que 
falten muchas minas , que existieron en algún tiempo , por 
haverse evacuado enteramente la vena , y agotado junta- 
mente en la tierra el jugo necesario para su formación. No 
solo la posibilidad de estas dos cosas es tan notoria , que es 
ocioso probarla > mas aun se puede dar alguna prueba del 
hecho. En la antigüedad fue celebradisimo el Pactólo > rio 
de la Lydia en la Asia Menor , no solo en las plumas de 
los Poetas , mas también en las de Historiadores > y Geó- 
grafos y por la copia de sus arenas de oro. Pero el dia de 
hoy y como afirma Jacob Spon en la Relación de su Viagc 
de Levante, ni un grano de metal precioso se halla en su 
corriente. La causa mas verisimil ( aunque alguna otra se 
puede discurrir ) de esta mutación , es > que el Pactólo 
liaya en la succesion de tantos siglos roído toda la mina, 
.y juntamente haya fisiltado en la tierra el jugo para la pro- 
ducción del oro. 

46 Es constante , que en algunas Regiones , donde hu- 
yo en otro tiempo muchas minas de oro , no parecen aho- 
tay ni muchas» ni pocas. Plinio, y Estrabón celebraron 
á España como copiosa de estas minas. ¿ Dónde están 
hoy ? Que hay algunas es cierto , como consta de los gra- 
nos de oro , que arrastran el Sil , y el Tajo. Pero son mi- 
nas proñindamente sepultadas , de que no hablan aquellos 
dos Autores , sino de las que se beneficiaban. . Silio Itálico 
dá á entender , que con alguna especialidad > y preferencia 
a otras Provincias de España, era rica de minas de oso esta 
de Asturias > pues dice , que era ocupación ordinaria de su$ 
Naturales beneficiarlas. 

'Astur avafus 
VJsceribus lacera tellurís mergitur imk, 
Reddit infellxeffoso ioncolor auro. 
¿Qjié noticia hay; al pj^esenc^ en Astucias ^ 4i ^uS 

seña 
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ftíia de alguna mina de oró ? Jorge Agrícola en el Tratado 
de Venrlbus , & novts jnetaUis » prueba lo mismo de Ale« 
nania , y prancia ,con la distinción deque en Francia , ha- 
viéndolas havido algún tiempo , ninguna hay hoy : en Ale- 
manta las hay ^ pero pocas ^ respecto de las que en un tiemr*. 
po huvo. •"'.'': • ' ■'•';. 

47 Esta (alta de minas en los Países ^ donde antigua-^ 
mente las huvo , necesariamente depende de alguno de I09 
capítulos arriba expresados , ü de todos distributivamente. 
Unas realmente se havrán acabado, otras se havrin olvidado, 
otras havrán quedado en tanta profundidad y que no pudie*' 
sen beneficiarse: otras por su pobreza se despreciarían como 
inútiles. Y últimamente > después de la succesion de algunos 
siglos y de casi todas estas se havrá perdido la memoria. 

48 De todo lo dicho se infiere necesariamente , que el 
que en tal y 6 tal País no se vea hoy alguna mina de oro , no 
prueba que en tiempos muy antiguos no huviese copia de 
ellas , y los Naturales las beneficiasen con grande utilidad 
suya. Luego aunque hoy no se hallen minas de oro en al-* 
guno de los Países vecinos al Tigris y y al Eufirates, no escor** 
va que huviese muchas> y muy copiosas en tiempo de Moy- 
sés y lo que basta para la verificación de que el Phíson , aun* 
que tuviese su curso por tierras donde hoy no se halla un ' 
grano de oro y pasaba por un País abundante de este metal, 

S. X. 

49 T7Ste principio sirve igualmente para el desembara- 
Slá zo de otras dos qüestiones , que hasta ahora agi- 
taron no con menor conato los Expositores Sagrados , que 
la del sitio del Paraíso : la primera y que tierra sea la qué en * 
la Escritura se llama Opbir > de donde Salomón conduxo 
por medio de sus naves tanta copia de oro; la segunda, quál 
la de Tbarsis y de donde traía oro , plata > dientes de eleran*^' 
tes y monas , y pavones. Los Autores , que tratan estas dos 
qüestiones, tienen por requisito esencial para la - decisión; 
buscar dos Países, el uno de los quales abunde de oro , y el 
0tro sobre abundar de oro^ y plata , crie' monas ^pavones^ 
Tom.VILddtb€a$r9^ H H^ 
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y elefantes. P^Címo^ que estas circunstancias son íncondu* 
centes para hallar por ellas, las Regiones de Tharsis » y 
Ophir ; pues que hoy tal Región produzca aquellos géneros» 
no infícre que los produxese en tiempo de Salomón $ ni el 
que los produxese en tiempo de Salomón , infiere que los 
produzca ahora. En quanto a las minas de oro ( la misma ra- 
zón milita en líis de plata ) » yá hemos probado que de unos 
siglos á otros há havido gran variedad. £n quanto á la pro-t 
duccion de tales , 6 tales animales en tal > ó tal País > tene- 
mos también pruebas especificas de que también en esto ha 
havido gran variedad. En la Siberia , País Septentrional del 
Asia , de la dominación del Czar , es constante que huvo 
en algún siglo gran copia de elefantes ; cuya prueba inven* 
cible se toma de la prodigiosa copia de dientes de estos bru-- 
tos, que se halla en aquel País. El pececillo llamado Púrpu- 
ra y que se coeia en el Mar de Tyro , há mucho tiempo que 
no parece en el, ni en alguna de sus cercanías. Así pudieron- 
ser aquellos Países, de donde Salomón traía oro, plata , pa- 
vppes , monas , y dientes de ele&ntes , distintos de todos 
los que hoy producen estos géneros minerales , y animales, 
yo Con esta ocasión notaré aqui , que algunos Exposi- 
tores , por cierta equivocación , han concebido mucho mas 
4íificil,que en realidad lo es, la qüestión sobre señalar, 
que País se llamaba Tharsis 5 y de aqui se han movido a inr*. 
.tentar opiniones , acaso muy distantes de la verdad. Es el 
caso , que en el lib. 3 de los Reyes , cap. 10 , se dice , que la 
Ilota de Salomón en cada trienio hacia un viage a Tharsis: 
Ciassis Regís per more cum classe Hiram semel per tres annos 
ikat in Ttarsis. Este Texto le han entendido muchos como 
que la Flota tardaba tres años en la ida, y vuelta de este 
viage h por lo que consiguientemente discurrieron unos en 
colocar a Tharsis en la América, otros en hacer aquella na- 
vegación sumamente heterogénea , y prolixa por varios , y 
distintisimos Puertos de Europa , Afirica , y Asia. Es claro 
que el Texto no pide entenderse de ese modo. Aunque la 
Flora fiíese , y volviese de Tharsis en dos meses , como en' 
citda tres años no hiciese mas de un viage ^ queda íntegra» 
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y sana én todo rigor natural la verdad del Texto': cómo 
con toda verdad se dice , que un Mercader de éste País v¿ 
una vez cada año á Bilbao ^ aunque no tarde mas que un 
mes en ida, y vuelta. 

§. XI. 
51 T^rO veo que contra nuestra sentencia pueda opo-* 
JL^ nerse cosa de algún momento ; antes juzgo que 
está perfectamente acorde con el Sagrado Texto de la Vul- 
gata en todas sus circunstancias , sin que en ella se expli- 
que ni una palabra con violencia ; lo que me parece no se 
verifica en otra alguna de todas las demás opiniones , que 
hay sobre esta materia. 

52 He dicho que nucftra sentencia está perfectamente 
acorde con el Sagrado Texto de la Vulgata. En esto está la 
gran dificultad de la qüestion : porque si se quiere decir 
(como han dicho muchos Expositores , aun de los mas Ca-- 
tholicos) que la Vulgata en algunas voces , y aun clausulas 
inconducentes para la doctrina de Fé, y costumbres, se 
aparta de Ja genuina significación del original Hebreo , es 
mucho mas fácil resolver la qííestion del sitio del Paraíso^ 
y se podrá elegir este sin estorvo en distintos , y distantes 
Países. L^ razón es , porque en el original Hebreo no hay 
las voces de Tigris, y Eufiratcs; sino en lugar de Tigris, 
Cbíddecbel ; y en lugar de Eufrates , Peratb. Como hoy nin- 
gunos rios del mundo se apellidan con estos nombres , co- 
mo ni tampoco con los de Phison , y Gehon , el que no se 
atare , para la versión dj las dos primeras voces , á la Vul- 
gata , podrí escoger para el sitio del Paraíso los quatro rios, 
que le parecieren mas cómodos , tengan hoy los nombres 
que quisieren ; y por consiguiente estará a su arbitrio co- 
locar el Paraíso en distintos , y distantes Países. Al con-» 
trario estando atados á la Versión Vulgata , nos vemos pr6- 
cisados á poner el Paraíso en sitio donde le bañasen los mis- 
mos rios , que hoy se llaman Tigris , y Eufrates , porque 
estos mismos nombres tenían quando se hizo la Versión 
Vulgata. 

53 De discurrir en esta materia con independa de U 

Ha y^iií. 



1 1 6 Las pos Ethiopias ^ &c. 

.Vttlgata procedió tanta variedad de opiniones , que colocan 
.el Paraíso en sitios diversisimos , y distantisimos de todo el 
curso del Eufrates, y el Tigris; libertad que se tomaron 
algunos Expositores mas que de mediana nota. De aquí 
procedió llevarle unos á la Isla de ZeyHn , otros a la Tor- 
.sida Zona , otros á Continente distinto del nuestro , &c. 

54 Nq Ignoro que muchos do£lisimos Theologos , y 
Expositores sienten , que la declaración del Concillo Tri- 
dentino, scs. 4, cap. 2, en orden á la autenticidad de la 
Vulgata , solo fue difinitiva en quanto á que la Vulgata es- 
tá, esenta de todo error ¡n rebus fidei ^ ^ morum\ pero 
no de erratas introducidas por incuria en algunas cosas in- 
substanciales, y leves. Aun algunos de los gravísimos Theo- 
logos, que asistieron al Concilio, explicaron ser de este 
sentir , como Vega, lih. 5 dejustificat. Q2ino de Locisj lib. 2, 
€ap. 13 , 14 , 15 : Diego de Payva in Defensa VulgaUy lib.2: 
gSalm^ron , Prolegom. 3. Añade Vega , que al Cardenal de 
Santa Cruz Marcelo Corvino , uno de los Legados , y Pre- 
;SÍdentes del Concilio , oyó decir , que esta havia sido la 
mente de los Padres en aquella declaración. Tampoco ig- 
noro que aun después de la Corrección de la Biblia , he- 
cha por Sixto V , posterior al Concilio Tridentino , y la 
ultima por Clemente VIII , Varones grandes sienten , que 
aun hay lugar á mas correcciones ; bien que en cosas tan 
insubstanciales , que por justas causas pareció mas conve- 
niente dcxarlas como estaban. Esto expresó claramente el 
gran Belarmino en una epístola á Lucas Brugcnse : Setas 
velim Biblia Vulgata non esse a nobis accuratissime castiga" 
ta : multa enimde industria justis de causis fertransivimusy 
qua correctione indigere videbantur. Y lo que es mas , el 
mismo Clemente VIII , en la Bula que precede al Prolo- 
go de su edición , significa lo proprio por estas palabras: 
ín hac Vulgata editione vissa sunt nonnulla mutanda , qu^ 
rfonjuitó mutata non sunt. 

¡55 Añado, que parece que hoy reynaen Roma este 
mismo sentir 5 lo que colijo , de que haviendo el P. Natal 
Alexandro en el Siglo IV de su Historia Eclesiástica , di- 

jer-í 
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SéttacToS ^i árt. j: , no solo afírmado / que en la Vul^ 
gata restan aún muchas erratas que corregir ( de las qua^ 
les especifica un gran numero en el artículo siguiente) 9 
mas también que parte de ellas vienen y no de los Co« 
pistas 9 ó Impresores, sino del mismo Interprete , que 
traduxo la Sagrada Biblia del Hebreo al Latin ; exámn 
Aando después severamente en Roma toda la Historia 
Eclesiástica de este Autor los Censores Romanos » que 
nada indulgentes anduvieron con el 9 antes le notaron » 
y borraron inumerables proposiciones » en este punto no 
tocaron poco , ó mucho , antes dexaron aquellos dos artícu*^ 
los totalmente indemnes. 

55 Con todo lo dicho no apruebo ,. ni puedo apro-^ 
bar la libertad , que algunos se toman para enmendar 
la Vulgata por el Hebreo y sin urgentísimo motivo i esto 
es , quando la Vulgata parece que pugna consigo mis<* 
ma y y según el Texto Hebreo cese la contradicción ¿ coa 
cuya ocasión enmendaron uno > ü otro lugar algunos 
Varones píos , y eruditos. | Y qué mucho ? Si también 
hay Texto , que por el motivo de oposición con otro , 
grandes hombres ji»garon se debl^^ enmendar , no solo 
en la Vulgata > mas también en el Hebreo. En el lib. 4^ 
de los Reyes > cap. 8 , se dice , que Ochocias era de 
veinte y dos años quando empezó á ireynar. En el se- 

gmdo del Paralipomenon y cap. 22 , se lee , que era 
chocias de quarenta y dos años quando empezó a rey^ 
har. Cayetano, Tornielo> Saliano, Spondano, PetaviOf 
Cornelio Atapide, Natal Alexandro, y otros muchos 9 
han juzgado ser estos dos Textos totalmente irreconcilia-* 
bles; por lo qual quieren que se corrija el segundo por 
el primero. Pero esta antilogia , no solo se halla en la 
Vulgata , mas también en el Hebreo. El original Hebreo 
fue copiado muchas veces y como también la Vulgata ; asi 
pudo por inadvertencia de algún Copista introducirse en 
él esa errata , como por lo mismo se introduxeron muf4 
chas en la Vulgata. En las Biblias Syrlacas, de que an^ 
tiguamente usó la Iglesia de Antiochia , y en algunps 
Tom.Vll delTbeatro. Hj ma-- 
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manuscritos Griegos 9 está conforme el Texto del Param 
pomenon con el de los Reyes. 

, 57 Algunas veces > aunque en el fondo no haya opo^ 
slcion I hay necesidad de explicar las expresiones de la 
¡Vulgata por las del Hebreo. Pongo por exemplo : En el 
cap. 34 del Éxodo hay esta clausula » hablando de Moyses 
al baxar del monte Sina : Et ignorabat quod comutd isset 
f ocies sua ex consortio sermonii DominL Y luego immedia- 
tamente : Videntes autem Aaron , d^ filü Israel comutam 
Moysi faciem , &c. En el Hebreo se lee : Non eognavit 
quod resplenduisset cutis faciei ejus , cum loqueretur eum 
€0 , & vidit Aaron , ¿^ omnesfilii Israel Moysem , ¿^ ecce 
nesplendult cutis faciei ejus. Es cierto que la expresión de 
h Vulgata es metafórica , y para los mas tan obscura , que 
la dan un sentido totalmente dísono. El Hebreo la de- 
clara i y que se deba entender en el Texto lo que directa- 
mtntf exprime el Hebreo , consta también de S. Pablo» 
epist. 2 ad Corinth. cap. 3 , por aquellas palabras : Ita ut 
wonpossent Intendere filll Israel in faciem Moysl propter glo^ 
riam vultus ejus. 

58 Como quiera giie se hallen algunas voces y 6 sen^ 
tencias en la Vulgata no correspondientes a las que tiene 
el Hebreo , nunca díxera yo , que la falta viene de la igno- 
rancia del Intérprete Traductor (sea S. Gerónymo , ü otro 
Padre mas antiguo) sino de los Copistas , ó Impresores. Di- 
cen que hay algunas de tal naturaleza , que no pueden pro-' 
ceder de yerro de la Imprenta » ni de inadvertencia del 
Copista. Vengo en ello. ¿Pero quien quitará que pro- 
cedan de malicia > infídelidad , 6 bachillería , y capricho 
de uno , ü de otro ? Henrico Christiano Henninio , en 
unas de i^us Notas sobre las Epístolas Itinerarias de Jacobo 
Tollio , dice que en Gonda > Ciudad de Holanda , se 
imprimió el año de 1479 una Biblia » en cuya frente , y 
título se puso , que esta edición era corregida , y aumen- 
tada. Y porque no se piense , que efta sería una mera 
equivocación dd Impresor , añade > que efectivamente 
aquella edición, introduxo en el Sagrado Texto gran nu- 
mero 
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miro de laliufas. Nótese el año de la IiiípresTmi ^ foN 
que se vea que no todas las corrupciones de esta clase se 
deben atribuir á los Hereges ^ pues en aquel tiempo aiia 
toda Holanda era Cathólica. 

59 Pero todo lo dicho , de qualquier modo que s^ 
tome I nada indemniza á los que » para colocar el raraí-* 
so en sitios muy distantes del Tigris , y el Eufrates p 
voluntariamente substituyen á estos rios otros diversísi- 
mos. En el caso presente no hay motivo que precise k 
desviarse de la Vulgata. Es verdad que el Hebreo signifi- 
ca los dos rios Tigris , y Eufrates con otras voces $ mas 
esto no induce oposición alguna entre el origirkil , y la 
Versión. Llamáronse los dos rios Cbiddecbel y y Perath » 
quando Moysés escribió $ mudáronse después estos nom-- 
btes ( lo que es verisímil acaeció á todos los demás át\ 
mundo) en los de Tigris , y Eufrates ; y hallándolos yá el 
Intérprete 9 que traduxo el Génesis del Hebreo al Latin » en 
la posesión de estos dos nombres , los apellidó cóndilos, 
lo que hizo justisimamente para dar idea menos confusa 
del sitio del Paraíso. Por otra parte , la senda que he to^ 
fnadoen este Discurso está esenta ('si no me engaño) dd 
todos los tropiezos , que hasta ahocfisé encontraron ca et 
Sagrado Texto de la Vulgata. 
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VENIDA 

DEL ANTE-CHRISTO, 

Y FIN DEL MUNDO^ 

DISCURSO QUINTO. 

S. I- 

'I #^Onsta claramente de las Sagradas Letras , que He- 
• V^ &^^^ tiempo , en que cortando la Providencia el 
hilo al largo texido de las generaciones humanas j vendrá 
el Hi)b de Dios á juzgar vivos , y muertos. Este termino fa- 
tal será precedido de funestas turbaciones en los Cielos, 
en los Elementos , en los negocios humanos. Pero la pri- 
mera de todas será la terrible persecución , que padecerán 
todos los justos , y verdaderos creyentes debaxo de la opre-* 
sion de un tyrano iniquisimo , y poderosísimo , que obrará 
en la tierra con amplísimos poderes de todo el Infierno ^ y 
cuyo carácter expresó el Apóstol S. Juan , dándole previa-' 
mente el nombre de Antí-Cbristus ^ esto es , Contr¿hChrism, 
porque todas sus acciones se dirigirán a desterrar enteran 
mente del mundo el culto del Redentor. 

2 ¿Mas quándo será esto ? Nadie lo sabe. Aun a los An<í 
geles del Cielo se esconde este secreto (a) , porque Dios le 
reservó para sí solo : De die mtem tila , ¿^ bora nemo scit, 
ñeque Angelí Caloruniy nisi solus Pater. Con todo, a tanto se 
arroja la temeridad humana , que lo que es incomprehensi-s 
ble á los Angeles, presumen averiguar los hombres. 

§. II. 

(«) Mattb. caf. 24. 
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3 T OS qnc mas descaminadamente discunieron.en esta 
i É materia son los que por observaciones Astronó* 
micas y 6 Astrológicas quisieron determinar la duración del 
mundo. De este número fíie el Cardenal Pedro Aliacense, 
Varón por otra parte doctísimo , pero tan encaprichado de 
la vanidad Astrológica , que pretendía , que aun IosísikOt 
sos sobrenaturales , y solo dependiemes de la absolutas y; 
extraordinaria Potencia de Dios , como el Diluvio Univer^. 
sal y Nacimiento , y Milagros del Redentor , se podían adi- 
vinar por las estrellas. Este > pues , sin otro principio y 6 
fundamento , determinó el fin del mundo para el ario d^ 
ÍX789 : Gerónymo Cardano , que y alexandose poco del 
Aliacense, le señaló para el año de 1800$ y Arnaido de 
iViUanova , que , anticipando á aquella cuenta mas de qua«< 
trocientos años» le colocó, dicen unos, en el de 1325: 
otros en el de 1^35 : otros en el de 1345 : otros en el de 
'137^ ; no consultaron para sus predicciones otros oráculos» 
que los mismos del Aliacense y esto es , ÍQS:Li|minares Ce- 
lestes. Puede agregarse a estos un Rabí', llamado Isaac Azan» 
que floreció en tiempo del key D. Alonso el Sabio , el qual 
medía la duración del mundo por la del año magno de Piar 
ton. Dan este nombre a aquel espacio de tiempo, que se 
requiere para que todos los Astros yuelvao al sitio , y posi- 
tura , que tenian al principio , y unos le componen de quin- 
ce mil años Solares , otros de treinta y seis mil, otros de 
mas , y otros de menos. 

4 Con motivo , aunque no tan ridículo , harto ipsutv^ 
isistente , coniputaron otros la duración del mundo , y^ por 
levísimas conjeturas , yi por siniestra interpretación de las 
Sagradas Letras. S. Gerónymo dice , que Apolinario Laodi- 
ceno interpretaba las Semanas de Daniel de modo , que re- 
sultaba la venida del Ante-Christo el año 490 de la En- 
carnación del Verbo. Phiiastrio cita otros, que anticipa- 
ban el ñn de( mundo al año 3^5 de nuestra Redención. 
'Ptros.|,xegulandQi la^qr^don, d^tqiundo por *iv(ia propor- 
ción, ;«um^wajin!<>ten^ Crcgcipn,; decían^ 

que 
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que como la Creación hcivia sido hecha en seis días j su 
tfiífStéridá diifaría seis tnil años. S. Ambrosio, y el Ve^ 
nerablededa citao otros, que proporcionando también á 
¿ada dia un milenario de años i^ echaban la cuenta por 
c^o camino para sacar , que pasados siete mil años , sena 
ftl Juicio fínal. Otros , de quién hace mención el P. Be- 
nito Pereyra en el libro primero de su Comento sobre 
di Génesis > discurriendo que desde la venida de Christc» 
hasta el fin del mundo j correría igual espacio de tiempo^ 
que desde la Creación hasta el Diluvio , pronosticaban 
la ruina del Orbe para el año de i6$6 de nuestra Reden^ 
tion» S« Agustin refiere otras tres sentencias $ la prime-- 
kz f que Señalaba por término de la duración del mundo 
¿1 año de 400 de Christo ; lá'^águnda , el de 500 $ la ter-* 
cera , el de lóoó. Finalmente > otros , de quienes habla San 
Vicente Ferrer , querián ( no se por qué ) que el número 
de añ6s desde d Nacimiento de Christo hasta su segunda 
Venida , fuese no mayor , ni menor que el de los versos de 
ios Psaltnos de David ^ dé modo que en el sentir de estos> 
la colección de aquellos versos constituyen urta serie suc« 
cesiva de profecías , relativa según el orden numérico » en 
que están colocados todos los años después del Nacimien^ 
to de Christo hasta el fin del mundo ; esto es , el primer 
verso es profecía para el primer año , el segundo para el 
■segundo , &c. 

- 5" Todos estos son sutíios de gente despierta , y es li 
mas benigna censura , que se les puede aplicar. Muchos de 
tos cómputos ifeiferidos ise hallan yi falsificados. Lo mismo 
sucederá á todos los demás , salvo que una mera casualidad 
haga encontrar el pronóstico con di suceso. 

§. III. 

6 #^ON algo mas de verisimilitud discurrieron los qtife 

V-i ponen igual distancia de tiempo entre la venida 

del Redentor , y fin del mundo , á laque hüvo desde el 

principio át\ murtdo'hasrii ía Vertida de Christo* Fundansb 

estos en áquéUai |>álabns^dcii PrOfbtit Hattaéoc j ¿ap. r: 



.. Z" DlSCUESO QUIHTO. 1.^5 

Thmiñi opmstsimnin medio, annorum vivifica ilh^i ^in-tp^^ 
dio annorum Hotum fa^ies^i cum iratHf fu^is. 5 misericordia 
recordaberis. La obra de Dios por antonomasia , (jlicen , es 
la Encarnación del Verbo ^ y mediante ella» la Redención 
del hombre. Luego en medio de los años, esto es > con igual 
distancia de tiempo , respecto, al principio , y fin del mun- 
do , hizo Dios esta grande obra. PerQ las dos expresiones*: 
la primera opus tuum , y lá segunda in medio annorum , son 
tan equívocas > obscuras , y de tan varios modos las inter- 
pretan los Expositores Sagrados , que queda en una suma 
Incertidumbre el cómputo , que por este T^xto se hacp 
de la distancia del Juicio final. 

§. IV. 
7 í^\^^^ modo de errar distinto , y mucho mas fireqüen- 
vy te , huvo en esta materia 1 que ñie el de imaginar, 
próximo el Juicio final , yá por creer revelaciones fiíbulo- 
sas , 6 rumores vanos , yá por juzgar , que en los sucesos 
ocurrentes se hallaba el carácter proprio de aquellos j que, 
según el testimonio de las Sagradas Letras y precederán la 
ruina del Orbe. 

8 Prevaleció en algunos tiempos un prurito notable de 
anunciar , 6 yá existente en el mundo , o próximo á venir 
el Ante^Chrísto. Hasta los sagrados Pulpitos se atrevió á 
subir esta patraña en las lenguas de Predicadores temera- 
rios , que desahogaban su imprudente , 6 fingido zelo , ater- 
rando con ella a sus oyentes. Propagóse tanto este desor-^ 
den , que el Sumo Pontífice León X le halló digno de reme* 
diarse en un Concilio General , el ultimo Latcranense , don^ 
de en su Bula Superna majestarís , efícacis^mamente inuma 
á todos los Predicadores , que por ningún caso anuncien al 
Pueblo la venida del Ante-Cnristo , o el tiempo fixo del 
Juicio final. Aun este remedio no debió de ser suficiente 
á atajar el mal ; pue^ vemos , cerca de cincuenta años des-- 
pues 9 que el primer Concilio Provincial Mediolanense ^ 
que presidió S. Carlos Borromeo , en la Constitución sexta 
de Pradieationc verbi Del > trató de corregir este abuso, 

en-? 
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entifc^trósrert qiúe caían machos Predicadores: Níar^ 
fislm fem^us Anú-CbrisH adventus^Ó" ixíremi judicii diem 
pradictnt, 

p • Yá en los principios de la Iglesia havia empezado a 
oírse esta cantinela $ pues de S. Pablo en la carta 2 a los de 
Thesalonica , cap. 2, consta , que en su tiempo havia impos- 
toreis 9 que! anunciaban próximo el Juicio final» y el Apos-« 
XSA en el lugar citado rebate esta ficción. 

10 El error de creer próximo el Juicio final , por íma- 

finar estampadas en los sucesos ocurrentes algunas señas 
elas que la Escritura insinúa como previas a aquel día 
£ital , comprehendió en diferentes tiempos á muchos 
hombres grandes en virtud , y letras. Las persecuciones de 
la Iglesia, la relaxacion grande de costumbres 9 guerras 
sangrientas /esterilidades > terremotos, y otras cakmida- 
des públicas , se les representaban preludios de la tragedia 
universal. Este juicio hicieron las Iglesias de León de Fran- 
cia , y de Viena del Delfinado , con ocasión de la persecu- 
ción de Marco Aurelio , y se lo escribieron á las Iglesias 
Asiáticas > como refiere Ensebio. En la persecución de Sep** 
timio Severo creyó también Tertuliano próxima la venida 
del Ante-Christo , como consta de él mismo en el libro de 
Fuga in persecutíont y cz^. 2. S. Dionysio , Obispo de Ale- 
xandria , cayó en la misma aprehensión en la persecución 
de Decío. S. Cypriano , al ver la persecución de Galo , y* 
iVolusiano, no como quiera aprehendió cercana la venida 
del Ante-Christo , sino que la dio por fixa , y constante. 
Asi escribe en la epístola 66 á los Tibarltanos : Debéis saber^ 
y creer como cosa cierta , que el dia fatal yá empezó d estar so^ 
hre nuestras cabezas , y se ba acercado el ocaso del siglo j y 
tiempo del Ante-Cbristo. Lo proprio sucedió á S. Hilario en 
la persecución movida por el Emperador Valente , que fa* 
vorecia la secta de Arrio contra los CathoUcos. S. Juan 
Chrysostomo , S. Gcrónymo , S. Ambrosio , y S. Gregorio 
el Grande , cada uno respectivamente en su tiempo , se ere 
yeron cercanos al fin del mundo , pareciendoles ver en las. 
calamidades publicas las notas de su próxima ruina. Consta 

fsto 
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-isto de mtichas expresiones formalísimas de los quatro Pa- 
dres citados. S. Martín , Snmo Pontífice , sintió lo proprlo, 
.con ocasión de la persecución de Constante , Emperadcfr 
Monotelita, S. Bernardo , contemplando la corrupción de 
costumbres , que rey naba en su tiempo , juzgó ha ver lle- 
gado el común desorden á tal extremo , que yá no podía 
tardar el Ante-Christo: íüíp^r^/í ut reveletur homo peccatij 
filius perdítionis {a). Otros muchos, que omito, y en di- 
versos tiempos , fueron del mismo sentir, 

§. V. 
11 A TAS no puedo dexar en silencio dos casos singu- 
xS/jL latísimos pertenecientes á este asynto. Son dos 
phenómenDs raros de ía Historia , que pueden motivar al- 
gunas útiles reflexiones a la mas delicada crítica. Entre los 
que creyeron ( al parecer) próximo en su tiempo el fin del 
mundo , son comprehendidos dos Sugetos eminentísimos 
en santidad :5. Martin de Turón , y S. Vicente Ferrer , con 
la singularidad de juzgar existente yá en el mundo al Ante- 
Christo. Consta lo primero de Sulpicio. Severo , que dice 
haverselo oído al mismo S. Martin. Estas son sus palabras, 
como las copian el Dominicano Maluenda , lib. i de Anti- 
Cbrlsto y cap. 3^ , y el Benedictina Calmet , Dissert. de Anti- 
Cbristo y art. 4 : Ñgn isse autem dubtum , quin Anti-Cbristus 
malo spiritu conceptus , estet etiafn in annis puerllibus cons^ 
iitutus , átate legitima sumpturus imperium. Quod autem bac 
oh illo audivimus annus octavus est. Vos autem astimate, 
quo in praeipitio consistunt , qua futura sunt. Según este 
testimonio de Sulpicio Severo , aquel gran Santo estuvo en 
la creencia, dé que yá el Ante-Christo era. nacido , y estaba 
en los años pueriles , quando le participó esta especie al 
mismo Autor, que la escribe. ¿Qué diremos a esto ? Que 
aquel incomparable espejo de virtud , y prudencia padeció 
en esta materia aigun4.especiei de ilusión ? Qijjén se atreve* 
íá a pensarlo? C^c'&ltáse aja verdad el- Autor que la 

ía) Serm. 6 in Vsalm. 90. 
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refiere , ; quién lo crecri de la gravedad , y vida cxémplar 
de Siilpicio , digno discípulo del mismo S.Martin de Turón? 
Puede ser que el Maestro lo pronunciise solo como una 
falible conjetura , fundada en algunas observaciones de los 
sucesos de aquel tiempo , y el discípulo equivocado lo 
recibiese como aserción positiva. 

§. VI. 

12 T o de S. Vicente Ferrer no es menos admirable , y 
I A está la noticia fiíera de toda duda 5 porque consta 

de carta del mismo Santo a Benedicto XIII, ó D. Pedro de 
Luna,á quien entonces creía verdadero Papa. En dicha 
c;irta no solo propone su opinión y mas también los funda- 
ihentos que tiene para ella. Traduciré en Castellano lo que 
de esta carta copia el P. Maluenda ; el quál , omitiendo los 
tres primeros fundamentos , empieza por el quarto. „ Lo 
^1 quarto ( dice el Santo ) , se muestra la misma conclusión 
9, por otra revelación , que me refirió cierto Varón , a lo 
91 que me parece , devoto , y santo. Porque predicando yo 
91 la primera vez en las partes de la Lombardia , ahora 

• 9, hace nueve años cumplidos , vino a mí de la Toscana 
99 aquel Varón , embiado , según él decía , por ciertos Er- 
99 mitafios santísimos , que en las partes de la Toscana 
i, vivían con grandísima austeridad , refiriéndome , que 
9> aquellos Varones havian tenido expresas revelaciones de 
9) que el Ante-Chrísto era yá nacido , y que esto debía 
9^ denunciarse al mundo , para que los fieles se preparasen 
91 para tan terrible guerra ; y que por tanto , dichos santos 

',, Ermitaños me embiaban aquel mensagero, para que 

!j> yo denuncíase esto al mundo. Infiérese , pues , ciara- 
is mente de dichas revelaciones y sí son verdaderas , que yá 

«9» d Ante-Chrísto es nacido , y tiene cumplidos nueve años 
9> de su maldita edad. 

13 „ Lo quinto, se prueba la misma conclusión por cierta 
„ otra revelación expresa ; que oí en el Piamonte por rela- 
„ don de un Mercader Veneciano muy fidedigno , a lo que 
99 creo. Este me dixo^ que estando él en las partes Ultra- 
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^y marinas en un Monasterio, de Fray les Menores , asistiendo 
„ á unas Vísperas solemnes ^ al fin de ellas dos Novicios del 
,, mismo Monasterio , haviendo (;antado , según la costum- 
j^btt j Benedicamus Domino y immediatamente arrebatados^ 
^ á vista de todo el Pueblo que asistía , visiblemente por 
^ grande espacio de tiempo^ íioalmeute concordes clama- 
,»ron con voz terrible : Iloy i ,esta bara/uoiiió el Ante- 
^ Cbristo , destruidor del mundo : : : : y yp', preguntando , 
„ y haciendo pesquisa del tiempo de esta visión , manifies- 
jp tamente halle > que yá pasaron desde ella acá hueve años 
„ cumplidos. 

14 ,» Lo sexto > IBC infiere la misma conclusión por 
^ otras muchas revelaciones hechas a muchísimas personas 
y, devotas , y espirituales* Porque andando yo- predicando 
„por diversas Regiones, Provincias, Rey nos, Ciudades, 
„ Villas , y Aldeas , me ocurrieron freqüentemente diver- 
99 s'^s personas devotas , y espirituales-, refírieudome , y 
„ aseverándome con certeza diversas revelaciones suyas 
9» concordes a lo que se ha dicfao acerca: de} tiempo del 
9, Ante-Christo , y del fin del mundo, 

ijr ,(, Lo séptimo , se prueba la misma conclusión por 
99 la forzada confesión de [numerables demonios. Porque 
9» haviendo yo visto en muchas partes deVo^undomuchoi 
^energúmenos , que «rap traídos a un Sacúdate de^ues^ 
99 tra conspañia , para que los conjurase , luegoi qu? cwipe-; 
99 zaba á conjurarlos , manifiestamente decian del tiempo 
99 del Ante-Christo, concordando con lo que se dixo arri« 
9, ba, voceando terriblemente a todos los circunstantes j 
9> que por la virtud de Christo contra la proprla voluntadj 
99.y nulida^i se veían forzados á predicar .esta, verdad I 
9^40$ hombres , ipara que se preparasen por una verdadera 
fj penitencia : : : : Pero preguntados los demonios , y cont 
9, jurados para que dixeseo el lugar del nacimiento del 
9>.Ante-Christo , jamás quisieron de<clararLQ.i 
* 16 9,Looyctava9 ^ muestra la, misma c^ndusloi? pos 
^ losfliuncios del Ante-Christo , que yá empiezan á predi- 
al car por el mundo contra la^ Doctrina Evangélica : de(los 
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*,j qualcs muchos son demonio^ en hábitos de Ermitaños, 
„deReHgios:)s^ y de jpersonas honestas, apareciéndose á 
,/ los hombres; losquales, quando parece que los fieles 
yj los aprehenden , y juzgan los tienen cogidos , de repen- 
í, te se desaparecen , como freqa^ntisimamente se ha ex- 
5, perímentadó en muchos lugares. Por lo qual , de to- 
,,dos los motivos dichos formo para mí la opinioii , y 
>, creencia vetisimíl, aunque no ciencia cierta, ó prédica- 
,) ble , de que há yá nueve años que nació ci Ante-Christo. 
,> Pero la conclusión , oue dice , que presto, y muy presto, 
„ y brevisimamente será el tiempo del Ante-Christo , y fin 
,y del mundo , en todas partes la predico cierta , y segura- 
5, mente : r : : Esto es , Santísimo Padre , lo que del tiempo 
^, del Anic-Chrifto , y fin del mundo predico , discurrien- 
yj do por la tierra , baxo la corrección , y determinación 
,, de vuestra Santidad , la qual el Altísimo coserve feliz- 
99 mente lo que deseáis* Amen. Escrita en la Villa de Al- 
^j cañiza a 17 de Julio del año de 1412/^ 
' 17 ' No han faltado quienes > blasfemamente atrevidost 
hayan discurrido , y aun osado propalar , que San Vicente 
fingió todas estas cosas , movido del zelo de aterrar los 
Pueblos , y traerlos por medio del terror á la penitencia dé- 
los vicios, y reforma de costumbres. Es cierto que se han- 
visto , y aun acaso se ven hoy , no pocos Predicadores^r 
que usaron del indigno artificio de amenazar áios oyen- 
tes con algunas graves calamidades , que los esperaban f 
en términos de tal modo compuestos y que les dejaban en- 
tender , que lo sabian por revelación , y con cierta ambi- 
güedad mysteriosa para precaverse de ser reconvenidos de 
impostura. Detestable abuso , y sumamente injurioso ú 
sagrado ministerio de la predicación, coniar la mentirají^ 
que tiene por padre al demonio , por instrumento para in- 
timar la verdad, que es hija de Dios ! iQuétconventío CMsti 
9d Belial (a) ? La palabra de Dios , que como clama el mis*, 
mo Apóstol en otra parte, es viva t eficás, y maspene^ 

erante; 

(m) Pa0f. ifUt. t üi C$rinth. €fif. 6» 
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tfanfe <ffle e! mas afilado ¿uchilla de dos cortes , necesita' 
del auxilio de la ficción para insinuarse en las almas? iSíww- 

Ífuid Deus indiget vestro mendacio , ut pra tilo loquamrni da- 
as (a) ? Mas por lo mismo que un tal abuso es pernicioso, 
y abominable > quanto tiene de abominable y otro tanto 
tiene de increíble en el iantisimo Apóstol de Valencia*. 
Bien sé que se han escrito algunas Apologías á favor su- 
yo sobre este punto ; pero solo he visto la justiñcacion^ 
que hace por él San Antonino. 

iS Lo que este Santo dice , en suma se reduce , á que 
lauchas veces las revelaciones no se entienden plenamente» 
y aunque se entiendan plenamente. Dios» tal vez, por 
justísimos motivos, abrevia, ó alarga los plazos pres- 
criptos á los sucesos revelados. De esto segundo no faltan 
exemplares canonizados. Son formalisimos el de la profecía 
de la muerte del Rey Ezequias , intimada por Isaías. Y el 
de la predicción de la ruina de Ninive , clamada por Jo- 
ñas. Pero como estos exemplares son rarísimos, asi no se 
debe íreqíientar la aplicación de ellos a fin de justificar pre^ 
dicciones , cuyo cumplimiento falta al termino señalado i ¿ y 
quién no vé que este es un recurso bellísimo para librarse de 
todo embarazo qualesquiera Impostores , que se metan á! 
Profetas? 

ip Quanto á lo primero , aun conviniendo en que tal 
vez suceda asi , no basta para evacuar la presente dificultad^r' 
Bien está que aquel , á quien Dios revela alguna cosa , na 
entienda plenamente la revelación ; pero que la entienda ení 
un sentido , en que la revelación es falsa , no es creíble, 
$iendo evidente , que Dios la propondrá de modo , que na 
induzca error alguno en el que la recibe $ y el errores in- 
evitable , si la revelación tiene por objeto alguna cosa di-í 
versa de lo que sus expresiones natural , y literalmente sig-* 
nifican. Este es el caso en que estamos* Dos aserciones , ó 
conclusiones hay en la Carta de San Vicente Ferrer. La prÍH 
mera propone el Ante-Christo existente yá ca el mundos- 
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la segunda muy próxima su venida. La primera se fonda cií 
revelaciones hechas a otras personas : la segunda , según 
parece del contexto , asi de la Carta , como de la Apo« 
logia de San Antoníno ^ en revelación hecha al mismo 
San Vicente. Tanto en aquellas , como en esta , el error 
sería inevitable , siendo concebidas en aquellos términos^ 
ao A la verdad ^ en quanto á las primeras no nos ofre- 
ce el contexto de la Carta dificultad alguna de momento^ 
£1 mismo Santo duda de su verdad. Y ahora nadie puede 
dudar de que todas aquellas revelaciones fueron supuestas» 
La revelación proprla del Santo es la que puede angustiar^ 
y en efecto angustia el discurso. San Antonino responde» 
que aquella expresión , prato , y muy presto jybrevuima-- 
mente sera el tiempo del Ante-CbristOy y fin del mundo 9 no 
dignificaba en la intención de Dios un plazo tan breve j co-* 
mo San Vicente entendió , sino algo mas dilatado. Pero es-* 
ta solución podia ser admitida en tiempo de San Antonino» 
no ahora« S. Antonino escribió su Apología (como el mismo 
oxpresa ) quarenta años después que S. Vicente predicó pro» 
xima la ruina del mundo s y asi aún podia entonces tenerse 
por verdadera la profecía , entendiendo , que la expresión 
presto^y muy presto j &c. podia comprehender plazo algo 
mas dilatado, que los quarenta años que havian pasado. Pe-^ 
xb desde que San Vicente escribió la Carta á Don Pedro de 
Luna j hasta nuestro tiempo y pasaron yá trescientos vein-« 
te y tres años. ¿ Quien dirá que la proposición 9 y expre-* 
siones , presto jy muy presto , y muy brevemente serí el tiem^ 
po del Ante-Cbrísto , y fin del mundo , se verifican , ó pue- 
den verificar ^ no haviendo venido el Ante-Christo hasta 
ahora? 

31 Es cierto , como advierte el gran Director de Es-* 
piritus nuestro Maestro Fr. Antonio de Alvarado , lih. 2 
del Arte de bien vtvtrytúp. 51, ^ue aun los Santos estin 
expuestos á padecer una , ú otra vez engaños en materia de 
visiones 9 y revelaciones ^ singularmente los que son muy 
atistinentes , y de poco sueño : circunstancias que a veces 
disponen el celebro para recibir una impresión \.\xi viva de 
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las especies Imaginadas 9 como si fuesen reales sm objetos. 
Asi parece y que sin inconveniente se podría decir > que 
$an Vicente Ferrer en esta materia se engañó , juzgando 
revebda una noticia , que no lo era. 

22 Sí esta solución no agradare > confieso, que no ha* 
lío otro modo de desatar el nudo , sino el que practico 
Alexandro con el Gordiano; esto es , cortarle, diciendo^ 
que lo que toca á la predicción positiva de la próxima ve* 
nida del Ante-Christo, y fin del mundo, no fue escrito 
.por San Vicente Ferrer , sino intruso en su Carta por al« 
gun Copiante infiel San Antonino es cierto que insinué 
tener alguna duda en orden a esto. 

23 La manifiesta falsedad de las demás revelaciones» 
que San Vicente refiere , y á él le refirieron de otras per-> 
sonas conspirantes todas á persuadir existente en aquel 
tiempo el Ante-Christo , es un insigne exemplar de las 
mucnas ilusiones , y engaños, que hay en materia de re* 
velaciones , y profecías particulares , y que es bien tener 
presente para no caer en la indiscreta facilidad de muchos» 
que respetan como voces de Dios las imaginaciones de 
qualquiera Beata. También es razón tener presente la muí- 
titud de Energúmenos , que afirmábanlo mismo que aque« 
lUs revelaciones , como preservativo contra los fíreqüen* 
tes engaños , que se padecen en esta materia , y a que di 
motivo la ciega credulidad de muchos Exorcístas. No re* 
cae la nota de crédulo , 6 de fácil en el gloriosísimo Apos^ 
tol de Valencia , el qual aun con tantas noticias , adquirí^ 
das por varias partes, de revelaciones, testificaciones de 
Energúmenos , apariciones , y desapariciones de demo« 
nios , no pasó de una creencia verisimil , como él mismo la 
Uama , de la existencia del Ante-Christo $ antes resplande* 
<:e la alta prudencia del Santo , en que con tantos , y tan r^ 
petidos motivos no colocase su asenso en el grado de cer^ 
teza moral. 

24 Y no se debe omitir aqu! , que la calamitosa cisman 
tica constitución i en que se hallaba la Iglesia en aquel 
tiempo , dividida primero en dos.facciones > y después en 
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tres , por la duda de quil era verdadero Papa , al principió 
entre dos , y al fin entre tres Contendientes , era ocasio- 
tiadisima para creer próxima la venida del Ante-Christo^ 
como se juntasen algunos adminículos al mismo fin. Es 
cierto 9 que San Vicente no apartaba los ojos de aquel es- 
tado funesto de la Iglesia , qu^ndo pensaba , 6 asentia á la 
próxima ruina del mundo ; lo que se colige de una inge- 
niosa alusión , que hace en un Sermón de la segunda Do^ 
minica de Adviento > de aquel gran Cisma > á bs señales, 
que según consta del Evangelio precederán el Juicio fi- 
tial. Como una de ellas es la obscuridad del Sol, dice el 
Santo , que esta señal yá la tenian presente 5 pues siendo 
d Vicario de Christo el Sol mystíco , que ilustra la Igle- 
sia f este Sol estaba entonces obscurecido á la vista de los 
hombres » ignorando estos 9 de tres > que se decian Papas> 
quál era el verdadero. Debemos suponer al Santo afligidísi- 
mo y por la grave dolencia , que entonces padecía la Igle- 
sia. Su dolor y en este caso , se debe medir por la grandeza 
de su zelo ; y la tristeza , que causa algún mal grave , es 
una disposición del ánimo para temer , y creer otros ma- 
les diversos. No hay que admirar » que viendo al Santo etl 
esta disposición , llegasen a ¿I muchos , 6 ilusos , 6 embus- 
teros , con varios cuentos de revelaciones , apariciones ,- 
y prodigios , que afirmaban , y confirmaban la existencia, 
ó próxima venida del Ante-Christo. Añádese , que el can- 
dor proprio de los Varones de eminente virtud , suele dar 
osadía a los Autores de fábulas , debaxo del supuesto , que 
hacen , de que quien nunca miente , con dificultad cree 
que otros mienten. 

§. VII. 
sy A ^^ ^^ resta otra clase de errores muyextrava-' 
2\ gatitesen orden al Ante-Christo. Estos son de 
los que llegaron á señalar persona , de <juien decian que 
lo era, osería. San Agustín (4) refiere, que algunos sen- 
tían ,que el Emperador Nerón havia de resucitar , y sería 
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d Ante-CKristo ; pero otros consintiendo en ((qe Kerón se-* 
ría el Antc-Christo , afirmaban» que no era muerto > sin^i 
que milagrosamente se conservaba ociütOi manteniendo 
siempre el vigor juvenil « hasta que llegase el tiempo de 
mostrarse al mundo > y exercer en él su impla > y tyrana 
dominación. Sulpicio Severo » Varón por otra parte muy; 

frave , se mostró inclinado á esta ridiciria opinión eti el. Ua 
ro segundo de Sacra Historia. 
26 En el Tomo iV, Discurso XIV > num. j^ » co^ 
piamos la noticia » que nuestro Abad Trithemio dá de 
aquel portentoso Español Fernando de Córdoba , refirien- 
do , que en consideración de su milagrosa extensión en 
Ciencias y Artes » y Lenguas , algunos imaginaron , que 
era el Ante-Christo. 

27 Pero a quantas opiniones extravagantes ha hav^-^ 
do en orden al tiempo » y persona del Ante-Christo , ex*^ 
cede el delirio de los Hereges modernos , del qual trata^^ 
remos con alguna extensión , porque se vea > a qué ab« 
surdos \ ó quimeras despeña á estos miserables el ciego» 
furioso odio p que profesan á la Santi^ Iglesia Catno^ 
ca Romana. 
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^8 A Unque e^ la grande Oficina de errores « la Escue^ 
Jljl la digo de Lutero « comprehendiendo en ella 
para este efixto>k de Calvino, se (fraguaron tantos, y. 
tan agigantados ibeotales monstruos, entiendo que ningu- 
no, éuyá dcforniíidad sea mas visible , y palpable, que 
la designación del Ante-Christo. Prepárese el Lector para 
entender una cosa admirable , que no sé si le moverá mas, 
á indignación , ó aprisa. ¿Quién pensará que en la Escue- 
la Luterana es el Ante-Christo < yá lo digo) el Pontiííc» 
rom.riLddrbmro. 1 3 " Rch 



Komanot Asi lo afirmó Lutero , asi Calvino ; slgnlendo K 
'estos dos Gefcs inumerablcs Doctores de ambas Sectas 9 cu- 
yas citas podrá ver el curioso en el gran Belarmino (a) , y; 
en el Obispo Bosuer (¿> Donde se debe advertir , que nin* 
guno de eUos aplicaba este carácter á la persona de tal > o 
tal Papa en particular , sino al Oficio » 6 por razón del 
Oficio 9 ^ toaos los Papas que huvo de muchos siglos a 
esta parte. 

' 29* Juzgarán muchos, que esta sería acaso solo una 
expresión metafórica , para denotar, 6 error de doctrina, 
ó perversidad de costumbres y semejante k aquellas del 
Evangelista S. Juan : Nunc Anti-Cbristi multifofti sunt (O: 
4ioes asi. Con todo rigor , y propríedad usaban de la voz 
Anti-Chrlsto al aplicársela al Romano Pontífice. Asi pre- 
tendían los Sectarios , como aun hoy lo pretenden , que de 
él se verifican literalmente todas las notas distintivas del 
Ante-Christo , que se expresan proféticamente en las Sa-^ 
-gradas Letras. 

30 A la verdad , mucho antes de Lutero , Wiclef , y 
mucho antes de Wiclef , Gerberto , intru^ Obispo de 
Rems , havían dado al Soberano Pontífice el nombre de 
¿Antc-Christo. Consta lo primero de la proposición 50 de 
aquel Heresiarca, condenada en el Concilio Constancien- 
se : y lo segundo de Baronio al año de Chrísto de 992. 
Pero parece claro , que uno , y otro hablaron en tono de* 
clamatorio, y con locuciones figuradas. Asi no se debe 
quitar á Lutero la gloria de tan. bella invención 9 aunque 
en las blasfemas expresiones de aquellos dos Precursores 
sayos hallase como un apuntamiento > ó vestigio de tan 
f erana máxima. 

* 3 1 No solo clamoreó Lutero en sus escritos» que d Pa- 
- u era el Ante-Christo; mas hizo introducir esta fiítuidad 
entre ios Artículos de! Syuodo de Smakakb , celebrado por 

¿I 



I 



S! 



^ Hht. d§ Pkriat, «*. 13. 



Discurso QtiiMTO. . %^g 

<¿I , y los áemh Luteranos el año de 1 5 37 , sin embargo, de 
la oposición y que á ello hizo Felipe Melancton, el quat» 
no solo no quiso subscribir a este Articulo , pero ni aun ne< 
gar la suprema autoridad en la Iglesia al Papa ; bien que po- 
niéndole la restricción de que esta superioridad era de De- 
recho Humano , y no Divino. Consta esto de varios escri- 
tos de Melancton , que publicó a vista de Lutero> y de to- 
do el Partido Luterano. Por lo qual no podemos asentir al 
gran Belarmino en la conjetura que hizo de que el libelo 
de Potestate , ¿^ Primatu Papa , seu Rtgno Anti-Cbristi , que 
salió a luz en nombre del Syñodo de Smalcalda , era com- 
puesto por Melancton. Fue este hombre el mas templado, 
de quantos Hereges huvo hasta ahora. Perplexo siempre 
en algún modo entre la verdad y y el error y seguía el parti- 
do de Lutero * ni bien impelido y ni bien voluntario. Metí- 
do entre tinieblas , recibia a tiempos algunos débiles rayos 
de luz y con que disunguia las tinieblas mismas. Deseaba ar« 
dientemente la paz de la Iglesia , lloraba amargamente la 
discordia; p^ro queria un medio entre la Doctrina Romana, 
y Luterana : un medio digo , en que él juzgaba estar el pun- 
to de la verdad > siendo realmente no mas que una diminuí 
cion del error., 

32 Si el Lector se admira (como sin duda se admir^ri, 
y con muchisima razón ) de ver autorizada por un Synodor 
la quimera de graduar al Papa de Ante-Christo ; ¿ qué hará 
quando sepa que en otro Synodo y celebrado mucho tiem- 
po después y no solo se confirmó la misma máxima , mas se 
declaro como Artículo de Fé , y como fundamento subsr 
tandal de la separación que de la Iglesia Romana hicieron 
Ips Sectarios ?JEn efecto este portento se vio en el Synodo 
de Calvinistas > con^egado en Gap y Ciudad delpelfínado, 
el año de 1603. En el Artículo 3 1 de la confesión de Fé de 
dicho Synodo se lee la magistral decisión y de que il Papa: 
a propriamente. ei Ante-Cbristá y y el hijo de perdición señar, 
lado en las Sagradas Letras y jf.ta bestia vfftida de púrpura, 
que el Señor despedazara , &e. Y en el capitulo di Disciplina 
pronuncian aquellos dementados lo .qu^ se sigue : P^ j[M 
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fnucbos Si han inquietado de que se haya nombrado ai Papa 
Ante-Cbristo > el Synodo protesta , que esta es la creencia y y 
confesión común de todos nosotros ^y que este es el fundamento 
de nuestra separación de la Iglesia Romana ; fundamento to- 
mado de la Escritura yf sellado con la sangre de tantos Mar-t 
tyres. ¡ Y qué buenos Martyres ! 

* 3 3 Las pruebas en que fundan los Protestantes este dis-^ 
paratado dogma , son tan ridiculas , tan despreciables y que 
no puedo menos de admirar , que algunos de nuestros Con- 
troversistas hayan tomado muy de intento su impugnación» 
y respuesta. Todo se reduce á que las señas, y expresiones» 
con que en las Sagradas Letras se caracteriza el Ante-Chris- 
to , convienen con toda propriedad ai Papa. Daniel llama 
al Ante-Christo la abominación de desolación sentada en el 
Templo* S. Pablo {a) le llama el hombre del pecado , el hijo de 
perdición , contrario á Dios h que se ensalza sobre todo lo que 
se dice Dios y y que sentado en el Templo j se muestra como 
Dios y y hace adorar como tal. Todo esto , dicen los Protes<* 
tantes, quadra con toda propriedad al Papa. ¡ Raro modo 
de delirar ! ¿ Es contrario á Dios quien es el mas firme apo- 
yo de su culto , quien procura conservarle , y aumentarle, 
y quanto es de su parte le estenderia por toda la haz de la 
tierra ? j Ensalzase sobre Dios , y quiere ser adorado como 
tal , quien se postra delante de sus Altares » quien humilde-; 
mente en el Sacrificio de la Misa le reconoce, adora , y plw 
de humildemente perdón de sus pecados ; quien finalmente 
en los instrumentos públicos se nombra Siervo de los Sier^ 
vos de Dios ? No paran aquí las blasfemias de estos firené-- 
ticos : la bestia del Apocalypsi , vestido de púrpura , cor 
quien reconocen los Expositores figurado d Ante-Christo, 
es > dicen puntualisimamente el Papa. El vestido de púrpura 
significa 6u regia , y tyránica potestad ; los siete cuernos de 
la bestia , los siete Sacramentos s el carácter , que imprime 
en la frente de los suyos , es la señal de la Cruz , y el Santo 
Ghrisma,con que se imprime-» la grande Babylonla^ de 
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IjOft seliáce memom hablando de la batía 9 es Roma; los 
prodigios engañosos de la bestia 9 son los milagros que Ro- 
ma atribuye á los Santos , y a sus reliquias. Solo la impu- 
dencia incitada del fiíror puede exponer de este modo la 
Escritura ; y solo con el desprecio 9 con la mofa » con el 
asco se debe responder á tal especie de argumentos. 

34 £s mas claro que la luz meridiana , que las expresión 
nes , de que usa la Escritura > hablando del Ante-Christo, 
denotan un individuo y una persona determinada ; no una 
serie succesiva de sugetos 9 revestidos de una misma digni- 
dad. Mas yá que losHereges quieren que sea lo segundo^ 
es preciso nos digan quándo empezó esa serie Ante-Chris^ 
tiana. Punto es este , en que han variado tanto y como des- 
variado. No hay que estranar y porque se ven metidos en 
tal estrecho y que no pueden revolverse en ¿1 , sin hacerse 
pedazos. Yá se ve » que no pueden empezar esta serie desde 
los- tres 9 6 quatro siglos primeros ^ por dos razones: la una» 
que en esos primeros siglos « según ellos , la Iglesia estaba 
incorrupta, y todos sus Pastores seguían 9 y mantenían la 
doctrina sana » y verdadera. La otra y que si se pone tao^ 
atrás la venida del Ante-Christo , no sale bien la cqenu de 
la duración de su rfcy nado y que señala el Apocatypsi y para 
acomodarse al systéma de los Protestantes. En este sagrado 
Libro se expresa y que la tyránica .dominación del Ante-. 
Christo durará mil doscientos y sesenta días. Los Protestan* 
tes quieren , c^ue estos dias sean años y porque no pueden 
salvaran systema» sin sacar a cada paso los pasages de la 
Escritura de sus quicios. Con que , si pusiesen la venida del 
Ante-Christo- en los primesos siglos» era. preciso , para ir 
consiguientes y decir > que yá el reynado del Antc-Chrlstoi 
se havia acabado., lo que eUos no dirán y miennras vén subs 
sistir el Imperio Pontificio. De hecho por este capitulo se 
vén yá Éilsificados los cómputos de algunos de los primerojf 
Protestantes. 

j 5 i La ^ran dificultad de la materia está en que qulereif 
señalar los Protestantes , pam el nuclmiento del Ant^-Chri^ 
^ /^quel tiempo » m flue.3cgiuíi ^qs\ U Usttífm de ¡0 
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Iglicsia se corroflip!ó , y ios Obispos de Roma (esfe e^ $a 
lenguage) se intrusaron en la dominación tyránica sobre 
todos los demás Obispos. Este punto de tiempo no está bien 
ajustado entre ellos : unos le ponen mas allá , otros mas acá. 
Pero el caso es 9 que el inconveniente de que se hayan pa- 
sado los mil doscientos y sesenta años del reynado del Ánr 
té-Christo y no solo le incurren los primeros , mas aun los 
segundos. Quieren ellos 9 que el reynado del Ante-Christo 
haya empezado en el primer Obispo de Roma > que se arro^ 
gó el titulo de Obispo Universal 9 o la monárquica domina^ 
clon sobre toda la Iglesia. Esta universal dominación se ha< 
Han precisados a reconocerla yá establecida en tiempo de 
& León el Grande ; con que la data mas atrasada que pue-« 
den señalar al nacimiento del Ante-Christo y debe ser algo 
Anterior al Pontiñcado de S. León y ó por lo menos coetánea 
al mismo S. León , constituyendo á este Santísimo Pontífice 
el primer Ante-Christo. En efecto en el Pontificado de San 
León colocó el nacimiento del Ante-Christo el &moso 
Ministro de Roterdan Pedro Juriú , el mas ardiente Parti- 
dario de ta facción Protestante, que huvo en estos últimos 
tiempos. 

.35 Pedro Juriú , Calvinista , natural de Francia , y re- 
fiígiado en Holanda , viendo el infeliz, y mísero estado k 
que se havia reducido en Francia su Secta por la revoca- 
ción del Edicto de Kantes , hecha el año de 1(^85 , procur6 
desde luego buscar algún consuelo a su dolor , y al de to« 
dos los Calvinistas desterrados , y le halló en la pronta , 6 
imminente ruina del Imperio Pontificio , e Iglesia Romana» 
viéndola, a su parecer, claramente delineada en la dura-* 
cióa > qtié'á la tyráníá det Ante-Christo señala el Apoca-* 
l)^si. Suponía para esto , que en el año de 450 ,0 á la mi- 
t^d del siglo V, haviá empezado el imperio del Ante* 
Christo ; con que sumando aquel número con el de 1260 
años de la duración de su reynado , concluía , que por bue- 
na Cuenta en el año dé 1710'kavia dé arruinarse el Impe- 
rio Pontifido , y con él toda la Jgle^ Romana , empe^ 
Smdo desde étttoaces k^ tabuAs^ ¿ociosa* I4 RdUgiop Pro¿ 
íwtante., ^ 37 ^ 
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^7 Alá verdad t no fue original en este amputo el 
Ministro Juriü. YáHaviáhecho.el mismo el Inglés Josefdi! 
Mede á los printipios del siglo pasado /en un libro». que 
intituló : Cloüi del Apocafypsi. Mas ctín esta diferencia > que 
Joseph Mede havia formado 9 como problemáticamente» 
quatro cálculos diferentes. £1 primero sentenciaba la ruina 
de la Iglesia Romana f para el ano Itfao* £1 segundo; para 
el de 165 1* Eltercero para el.de itfpd. Y el ultimo, para el 
de 17 xo. Pero Juriú, que escribía su Cmuflimiinto d$ l4r 
Pro/Mas el ano de i6w , yá nb podía adoptar 9 ni el pri- 
mero 9 ni el segundo cálculo ». cuyos plazos havlan espirara 
do , subsistiendo muchos años después el Imperio Pontifi- 
cio. £1 plazo del tercer cáleula,. le vaa muy cercano» y 
no reconocíanlas posas dispuestas para que tan en breve 
acaeciese tanerande ¿evolución. Así se explica el mismo.: 
No parea que ios cosas están maduras el dia de boy para um 
suceso tan grande , ni se debe imaginar 9 fue el Imperio del 
Ante-Cbristo 9 f de la Idolatría se derribe tan fácilmente 9 y 
4ea destruido en fuatro 9 d cinco aSíos (4). Por esta razón se 
atuvo al ultimo cálculo » que fixaba esta gran revolución 
para el aSo de 1710. Bien que Juriú no tomo con tanta pre- 
cisión t:sxt plazo , que no alargase probablemente á quatro» 
h cinco años mas adelante. Vé aqui otro pasage suyo : Este 
Imperio ( Ante-Christiano ) nació cerca del oBo de ^$0 , mor 
rirá cerca detono 1710 9 justamente 1260 años, después de su 
nacimiento. Puede ser que muera algün tiempo antes : : : perfo 
-no veo que pueda durar mas 9 sino es acaso basta el é^ 17 14» 
Murió Jurm el año de 171^. Si huviera vivido uno 9 ü d^ 
xmos mas 9 padecerla la vergüenza de vék enteramente falsi-; 
ficado su cómputo. < 

: 38' Entiendo 9 que Dios con especialisima providencisb* 
fiara beneficio nuestro permite 9 que estos desdichados abrar 
cen como verdades tan visibles quimeras. Su^ceguedad nos 
sirve de luz para conocer mas claramente el error » y adver- 
tir 9 que los qué se separan de la Iglesia Catholka 9 parece 
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no tiene otro fundamento mas > que la idea general , de que 
Ja perversidad singularisima del Antc-Chrlsto, que el Após- 
tol explica admiraDlemente con d atributo antonomastico 
de Hombre del peea^ , parece que pide con cierto modo de 
proporción y qtte*«in su generación sea pecaminosa ; y 
/pecaminosa j no como quiera t sino gravísima > y enor- 
.inbimamentc 

' ' 41. En efecto 9 la feísima idea 9 que la Escritura dá dd 
/Ante-Christo, por este principio conjetural 1 ha ocasiona- 
ndo varias opiniones 9 algunas bien estrañas , en orden á su 
nacimiento. No faltaron quienes dixesen , que como Chris- 
to nació de Madre Virgen por obra del Espíritu Santo , el 
^nte-Christo nacerá de madre-virgen por obra del demo- 
.Qío. Pero este es error manifiesto ; porque siendo la ge- 
«neracíon uno de los milagros mayores de la Omnipoten- 
cia y y tanto , según S. Agustín (a) » que no se puede dis- 
currir otro mayor I es imposible executarse por influxo del 
demonio. 

. 42 Otros dixeron , que nacería de una muger perdidísi- 
ma , por la detestable cooperación de un demonio incubo. 
Algunos impugnan esta opinión , por juzgar el hectioptiy- 
sicamente imposible* Otros , por el inconveniente Theolo- 
£Íco , de que debilita la prueba , de que Jesús es el verda- 
dero Mesías , tomada de su Nacimiento de Madre Virgen. 
Mas á lo primero decimos > que no hay razón physica» 
que pruebe la imposibilidad de aquella generación > antes 
sí algunas muy fuertes 1 que prueban la posibilidad , como 
tenemos demonstrado en una Carta , que , con otras Doc- 
trínales , saldrá a luz en algún tiempo , queriendo Dios. 
A lo segundo , que no veo por donde se deduce tal incon- 
veniente. Si la milagrosa generación de Christo no nos 
constara , sino por re humana j esto es , por deposidon 
de testigos , que afirmasen , que María Señora nuestra , en 
d tiempo de su Concepción , no havia tenido comercio 
^on hombre alguno 9 es cierto , que podría refundir aque- 
- ' lU 



Discurso' QUINTO. 243 

Ha opinión algnnaincertidumbre en nuestra cteenda s potm 
que podrían oponer los que la Impugnasen 9 que sin mila- 
gro, y sin comercio alguno con el otro sexo , podía haver 
concebido , solo por la operación de un Ángel 9 ó bueno, 
6 malo^ Pero como la mila^osa generación de Chrísto, k 
influxo mero 5 Y' puro de la Omnipotencia^ nos consta poír 
fé sobrenatural 9 i que inconveniente nos trae para estq 
aquella opinión? Aála generación del Ante-Christo por 
obra de demonio incubo la tenemos por posible. Lo que 
será 9 Dios lo sabe. 

43 Otros j por hacerle aun de peor condición ^ no qul^ 
sieron 9 que fbese hijo del demonio en ninguno de los dos 
modos dichos 9 sino él mismo un demonio encarnado, 6 
vestido de carne humana ; de suerte 9 que en la misma 
forma, que la alma racional informa nuestros cuerpos, se 
imaginaron ^ que un Espíritu infernal informará , y anima- 
rá un cuerpo orgánico de luiestra especie , y este será el 
Ante-Christo. JEsta opinión 9 ni aun como hypotesi pue- 
de ser admitida , por incluir el error de Philon 9 Orígenes, 
y Tertuliano , de que los demonios pueden uninse á los cuer^ 
pos humanos 9 y informarlos del mismo modo que el alma 
xacionaL 

44 Otros , atendiendo a la proporción de contrariedad 
4del Ante-Christo á Chrísto j ó por hacerle contrario en to- 
do , dixeron 9 que como Christo nació de una Madre pu« 
risima 9 y castísima , el Ante-Christo nacerá de una vUisima 

{)rostituta , manchada con todo genero de Lascivia , y la mas 
ibidinosa que jamás ha havido. Otros por la regla de hacer 
muy pecaminosa su generación , ouieren que nazca del in« 
cestuoso concúbito de padre con hija , 6 madre con hijo** 
Finalmente, por la misma xegla , se ha venido á dar en la 
opinión , 6 aprehensión , de que nacerá de padre , y madre 
ligados con profesión Religiosa. 

45 Entre todas estas opiniones hay ^ como yá se ha 
X)0tado^ algunas damnables , y ninguna que tenga positiva 
probabilidad. Quanto se ha dicho , y quanto se dirásobre 
ios padres del Ante-Chiisto j» es ^ ^ ^^^^ ¿.^giuando no otra 

cosa 
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cosa peor V unamcra voluntariedad , por carecer de fbnda^ 
mentó en las, Sagradas Letras. £1 que él baya de ser perver-*- 
sisltno , no tiene conexión con que su generación sea torpe 
en esta > 6 en aquella manera. La providencia no se gobier^ 
na por las proporciones , que nosotros ideamos. A cada 
paso se vén hijos malisimos de. padres bonísimos; y al 
contrario. 

45 A las opiniones damnables 9 que arriba hemos no^ 
tado 9 podemos agregar la ultima , que es la que ahora tra-« 
tamos de impugnar. La razón es, porque los PP. de la Igle-- 
sla unánimemente convienen t en que el Ante-Christo será 
de la progenie Judaica i y aun añaden la especlfícacion 
de que nacerá del Tribu de Dan. Asi entienden del Ante^ 
Christo aquello de Jeremías (d) : A Dan aaditus nt/remi^ 
fus equorum ejus , i voee hinnituum ejus commota ist omnis 
ierra , & venerunt , Ó* devoraverunt terram , d^r. Y la pro - 
fccía de Jacob (b) : Fiat Dan coluber in via , Cerastes in se^ 
mita y &c. El Venerable Beda , Ruperto , y otros muchos 
Expositores discurren , que el omitir San Juan el Tribu de 
Dan en el cap. 7 del Apocalypsi, numerando todas las 
demás Tribus , procedió , de que con espíritu profiéti-^ 
co sabía , que de aquella Tribu havía de nacer el Ante* 
Christo. 

37 Sea de esto ultimo lo que se fuere , y prescindiendo 
de las razones que tuvieron los Padres , para sentir unifbr^ 
memente , que el Ante-Christo ha de nacer de Padres Ju-^ 
dios , que sin duda no se convinieran en ello > á no juz-- 
garlas muy fuertes , el unánime consentimiento de los Pa- 
dres debe ser siempre regla inviolable de nuestra creen-' 
d'a. Este es , pues , el argumento grande con que impug- 
namos aquella vulgar opinión. Según el unánime consen- 
timiento de los Padres de la Iglesia , del qnal no podemos* 
apartarnos j ei Ante-Christo ha de nacer de padres Judíos; 
luego no ligados con profesión Religiosa > porque esta ^ ni 

. ^ la 

(4) ferem. cap, B. 

j(*) Genes. CMf.^f. ..:,:.,. . .. . ^ - • 
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la hay .9 hl se admite entre la gente Judaica. Asi la opiniotí: 
dicha se debe despreciar > cpm^ vana hablilla de la Igno^ 
lance plebe. 

APÉNDICE SEGUNDO. 
Sobre la esperan^ Judaica del Mesías^ 

§• X. 

^S A Unque el asunto de este Apéndice 9 mirado ¡l 
xV. primera vista , no parece tener la menor con^ 
veniencia con cosa alguna délo que hemos tratado en :d 
cuerpo del Discurso , si se hace alguna reflexión , se halla-^ 
xá y que tiene mucha y y muchísima con la opinión yá reñi^ 
tada de los Hereges , en orden al Ante-Christo. Proponense 
los Judíos y como futuro y un Christo y que no havra ; como 
los Heregesy como existente» un Ante-Christo, que ño hay 4 
Esperan los Judíos en la venida de su Christo la exiltacion 
de su abatida Secta ; como los Hereges en la ruina de su irna- 

Sinado Ante-Christo 9 el triunfo de la Heregía. El suceso ha 
esmentido muchas veces, y mostrado engañosa la esperan- 
za de los Hereges 9 en ord^n á la ruina de su Ante-Christo; 
y muchas ha deismentldo la esperanza de los Judíos en or- 
qen a la venida de su Christo^ Lo ajustado de este paralcr 
lo y juntó con el interés de nuestra Religión común á am* 
bos asuntos , nos mueve á tocar este 9 como Apéndice del 
otro , aunque casi precisamente reducido á términos h¡5« 
toricos. Esto es 9 1 como arriba hemos visto 9 que la espe- 
xanza de los Hereges « en ofdcftá. la ruina del Imperio Pon- 
oficio , se ha frustrado en todos los plazos y que hasta .ahosa 
le señalaron $ veréAnos? ahora y que la esperanza de lo^ Ja-» 
dios y en orden al Mesías > se frustró en muchos' sugetos, 
que succesivamente fueron creyendo y qne lo eran, ^ejgui-' 
jemos 5 en.la enumeración de eljkis» á varios Autores bien 
acreditados, pero especialmente al P. D.Joseph Imbonato, 
Monge Cisterdense , que prosiguió, y ac^bó U^li^hcfa 
Tem.VII.delTbeatrQ. K R^- 
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Rabiriica-del P. Bartolocdó ; y cb la segiináa pártfc del To- 
mo V dedicha Bibliothtóa tratti «pormoido de digresión de 
Pseudo Messiis ÁJudatspost Jesu-Cbrísti adventum receptism 
49 £1 primer falso Mesías 9 admitido por los Judíos, 
fae Herod0 Ascálonita 5 bien que parece que á este Prínci- 
pe mas le erigió en Mesías la adulación , que la ilusión. 
Pero la.^ulacion logró una bella coyuntura. JEs^lcaso» 
que lotfJXidíós Veían cumplido cf plazo de lá profecía de Ja- 
cob (a) y de que el Mesías vendría , luego que el Cetro Ju- 
daico saliese del Tribu de Judi: Non auferetur Sceptrum 
dejiidayó' Duxdefemore ejus^ doñee vtniat qui minen-- 
dus €st^ & ipse erit expectatio gentium. Viendo yi el Cetro 
ie Judéa en la mano de^un rorastero , a ese mismo fo- 
pastero hicieron su -Mesías » que fue lo mismo que acla<^ 
mar: por Redentor suyo al que era Tyrano suyo. Es ver- 
dad y que esta opinión no fue de todos j sino de una par* 
ticular. acción de los Judíos 9 que de aqui tomaron la 
denominación de Herodianos. Ni aun esto ss tan cons*^ 
tante.^ que no haya Autores > que 'deriven de oítro principio, 
esta denominación* 

. 50 Poco después se vendieron por Mesías los dos im- 
píos Samaritanos Dositheo y y Simón Mago 9 como testifica 
Orígenes 9 <sin que lesíaltasen sequaces. 
' j^i^ Jléynandbd Emperador Adriano el año de ChristQ 
<fe -1^0 , se levantó á hacef eí^papel d¿ Mesías un Judío lla-^ 
tnado Bar-eócbak ( otros dicen Sar-soebebáu ) , sirviéndose 
^ su mism 3 nombre ^ que significa bljo de U Estrella , para 
insinuar su embuste ; porque, decia, que en é\ se verlfi- 
cal>ael Vaticinio de Baítaaib;: Oríetmr StelU ex Jáuob. Este 
Impo^bt )aatori2ádO'pórdcmliro de Akíba , célebre Ra- 
lllno , se hizoi^in «iiimcifocde Sectarios 9 'conquistó cin- 
tüíenta Fortalezas 9 y ihtfdhos' mas Pueblos abiertos; per* 
élguió fur iosame .ite á los ^Thristianos 9 en quienes cxerció 
-grandes crueldades. - Aprovechóse de una coyuntura favo- 
«able^ para concitar ^^Mí^^íos i KVOlverse contra la 
.r-^' ' ' ' .. • . (.^a/; i.. :.:•'. '"^-j:" ^ ■ .- !' 4^^ 
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dominación Romana. £1 Emperador Adrlatio hfivua bíteh^ 
construir en Jcrusalén un Templo á Júpiter en el mism^ 
sitio 9 que havia ocupado el Templo del Verdadero Dioi^ 
edificado por Salomón ,.y colocado su estatua en ei mism(i 
lugar donde havia estado el Santuario. Esta al>omlna$:ioji 
encendió en furia i los Judíos 4 y la sedición llegó 4 tal 
punto , que no pudiendo apagarla Rufo , Gobernador áp 

Ífudea, se vio precisado Adriano á enviar » sacándole de 1 
nglaterra f á Julio Severo , famoso Capitán ; el qual 9 des- 
pués de una porfiadísima resistencia de Bar-cochab ^y los 
suyos f hizo en ellos tan terrible destrozo , que ciientdrt los 
Autores hasta quinientos y ochenta mil sacrificados: al fit- 
ror de Marte , en quienes fue incluido el Gefe , fiíera de 
otros infinitos , que acabaron la hambre 1 las enfermedar 
des 9 y el fuego. Los Judíos desengañados en parte » yi 
no le nombraban de ahí adelante Bar-cocbab ; esto es , bi*- 
jo de U Estrella ^ sino Bar-coziba , que significa bija de la 
mentira» 

52 El ano de 43 2 , imperando Theodosio el Júnior , se 
apareció en la Isla de Creta otro Impostor » que decía ser 
Moysés venido del Cielo, á fin de conducir los Judíos^ 
que havia eri gran numero en aquella Isla , á, Palestina, ha* 
ciendo que caminasen sobre las ondas sin ríeisgo alguno; 
asi como havia hecho a sus antecesores romper por el Mar 
Bermejo á! pie enjuto $ para lograr el arribo almistno País. 
Aquella gente igualmente crédula , que incrédula , pero 
siempre para su mal, dio. asenso ár la magnifica promesa; 
y en el día señalado por el. MoysésCretensc , fueron: todos 
los Judíos de la Isla siguiéndole hasta lacumbr&de un pc>< 
mon torio afaanzado sobre el mar , de donde les dixo sz zt'^ 
rojasen seguramente á* lar olasL Exqcutaronlo lo^ delante** 
ros en no poco nuntcrdy que serían los^mas crédulos , 6 109 
que con mas* impadencia deseaban arribar quanto antes á 
la Tierra de Promisión ^ ahogándose miserablemente losr 
mas; y se huvtferadrahogado todof , silateunos Pescadores 
Christianoss quo estaban en el sitio > no nuciesen salvador' 
á los mas que pudieron. Lo& JudÍQ&».qqaq»cdabain $obro db 

K2 pro- 
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prot^ntorio , desengañados con la tragedia de sus compa*^ 
íieros fueron á cchiir mano á su Moyses para matarlo; pera 
^ste yá se havia escabullido. Esta aventura tuvo la resulta 
feliz , de que muchos Judíos de la Isla , desengañados , se 
convirtieron á nuestra Santa Fe. 

' 53 El ajío de 522 Dunaan Hebreo , en la Ethiopía per-' 
«uadió á muchos , que era hijo de Moyses , enviado de 
l^ios para libertar á su Pueblo. Executó crueldades inaudi-* 
tas con los Christianos , entre quienes padecieron martyrio 
Aretas > y un niño de cinco años y de que hace memoria 
el Martyrologio Rontano al dia 24 de Octubre. En fin > a 
fuego del Patriarca de Aiexandría , Elesbaam , Rey de 
fithiopia , y Christiano , movió contra el , y hechas pedi* 
zos sus Tropas y le cogió , é hizo morir. 

$^ El año de 529 los Judíos, y Samaritanos se amotinan 
ron en Palestina contra el Emperador Justiniano. Eligie^ 
ron a un tal Juliano por Rey , y le proclamaban por Me-r 
sías. En breve él , y muchos de sus sequaces fueron ven-i 
cidos, y muertos. 

55 El año de 72 1 engañó á muchos Hebreos un embus^ 
tero Syrio , persuadiéndoles que era el Mesías prometido. 

56 El ano de 933 , un Judío Mago , llamado David el 
Boy en Persia , con sus embustes , y encantamientos , ad^ 
quirió la reputación de Mesías entre todos los Judíos. El 
Rey de Persia Razi-Bila le hizo prender $ pero el , usando 
de sus diabólicas artes , salió de la prisión, y tendiendo su 
capa sobre las aguas , pasó sobre ella un gran rio llamado 
Gozen. Añádese , que caminó ocho jornadas de un golpe, 
sin detenerse para comer , ni para dormir. El Rey d¡^ Per- 
sia, irritado de que sele hu viese escapado el Impostor , es- 
cribió á rodas las Synagogas , establecidas en sus Estados, 
qué si no fe impedían el exercicio.de la Magia , las exter-^ 
minaría á todas. Amedrentados los Judíos , procuraron 
persuadirle , que i no usase mas, de sus encantamientos. 
Mas no dctzndoél dé^ocuitinuarlos , su.suegro , ganado con 
Múa gran suma de dinqro^'Xog^ndole dormido dentro de 
sucasajiiciiiatqJtpaQaladas; Esta leiadon es del Rabino 

" ■ : ;. ' E5-^ 
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Español Benjamín de Tudcla. Por su cuenta , y no por la 
inia , quedan los encantos , y diabluras de David el Roy. • 

57 El Doctísimo Rabino Moyscs Maimonides refiere 
de otro embustero , que en Francia se metió a hacer papel 
de Mesías el año de 1 137 , y pagó el embusfe con la vida.* 

58 En el año de 1 1 3 8 salió otro fingida Mesías en Per- 
sia , que se hizo creer verdadero de muchos Judíos , y fue 
degollado por orden del Rey. 

59 En Córdoba se apareció otro el año de 11 57. Pero 
asi él , como los Judíos , que le proclamaban , lo pagaron. 
De éste dá también noticia el Rabino Maimonides , que 
alcanzó en su tiempo 9 asi a éste y cómo al otro de FrancíaT. 
^ 60 !En el Reyno de Fez se levantó otro en el año 
deiitf7, 

61 £1 mismo año se mostró otro en Persia, llamado 
David el David. Pero éste > mas que embustero , debía sec 
iluso 9 6 loco ; porque en prueba de que era el verdadero 
Mesías , se ofirecíó á que le degollasen, asegurando que lue^ 
go resucitária. Degolláronle 9 y hasta ahora está muerto-j» 
^ lo estará hasta el Juicio finaU 

6% Poco tiempo después un Judío 9 mas allá del Eti-^ 
ürates se rtietió á Mesías , y lo queria persuadir , refirien- 
do el milagro de que pna noche se havia acostado leproso» 
y havia amanecido sano ; pero no cogió cuerpo su embuste. 
• 63 £1 año de 1174 apareció otro Mago en Persia con 
el misino carácter. Bien lexos de lograr el intento de re- 
dimir los Judíos» fue ocasión de que esta gente padc« 
ciese mucho. 

' 64 El año de 1 17^ se levantó otro en la Moravía. Lla- 
mábase David Altfiusir. Fingíase invisible. Pero le cogie- 
ron , y mataron i y i los Judíos $ én pena de su creduli- 
dad 9 « sacaron una multa. 

6f En este mismo siglo» sin que se sepa el año , dice 
Jmbónatp , que Juan Lentio pone otro Pseudo Mesías. 
- j66 El año de 1497 vJó España otr^ falso Mesías , que 
$t \hmzbz Ismael JopW. No íe e*^resa su paradero. 

67' A otro embustero > Uamadó 'Dai/Id Leemhim , cre-> 
^^ T^gm.VIL defíieatro. %l ^wi^ 
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ycron los Judíos que yl havia venido «I Mesías > y con 
tan fírme asenso , que deshicieron los hornos , que tenían 
para cocer los ázimos , con la esperana^a de cocerlos en la 
Palestina. Pero viendo frustrada su esperanza , quiso man- 
tener en algún modo el embuste , diciendo que su reden- 
ción se havia retardado por los nuevos pecados de los 
Judíos. , 

68 El año de 1532 en España otro Judío , llamado R^ 
hi Sdomin Molcbo , se erigió en Mesías. Tuvo atrcvlmien* 
to para sugerir a Carlos V , y á Francisco I , que abrazasen 
1^ Religión Judaica. Por lo qual fue condenado al foego, y 
quemado en Mantua el año de 1533, , 

fS9 El de 1 6 1 5 se ostento otro Mesías en la India Orlen* 
tal, a quien creyeron muchos de los Indios Portugueses. \ 

70 De Smfrna salió otro el año de \666 , que alhucinó 
á todos los de su secta > lo que no es mucho de admirar^ 
porque en efecto era doctísimo en ladotctrina Hebrea, Pero 
acusado ante el Gran Señor por ccvoltQSO 1 para evitar el 
^castigo , mudando Religión , se hizo Mahqmetgno. 

71 Finalmente, de Eysenstadt, Lugar dcí Alemarliai 
salió otro a luz el año de 1682. Uamabáse Rábi M^rdocbai. 
Pretendía I no solo respetos > sino admiraciones. Mas los 
,inismos Judíos muy presto se desengañaron , y le declarar 
ron embustero Cá\ 

(«) Juan Chríscophoro wagenselío me ministra la «spe^ie de ocr^ 
nueva ilusión Judaica , extremamente ridicula , sobre su esperado 
Mesías, Esta fue , ¡que tuvieron "por tal al famoso Oliverio Cromuel» 
Protector oue se dixo , y Tyrano que fue de la Gran Bretaña. Tuve 
.su origen dicha ilustpo^^dc ^ttehavji^^t^'^ido^pelidar la Nación 
Hebrea de Inglaterra en tiempo <íe E^úa^do I. Cromuel , por iAtjcrey 
■^cs políticos , y acaso mas peisondes , ^uc públicos, ttii6 de testá- 
blecerla en aquella Isla'í No llegó á la- exeaicíón,porháverle pre^ 
venido la mujtrrtc. Pero ios Judíos , que quando lo trazaba » no ignor 
raban su intento , considerando por otra parte el gran poder, y ha- 
bilidad de Cromuel (como en efecto el poder era grande, y la -ha» 
bilidad mayor ) empezaron a. lisonjearse coii el alegre pensamiento 
:de que aquel sería su suspirado Mesías. Elevó' etpensamicnto al gra- 
do de persuasión no sé •;qujé Impostor 9 ^ue Íes-embutió., qite Cromuel 
era hi}o de cierto Judio» Í«Q)iieobavia amado su ma^re^ Teiití^ficá 
el Autor, que cito, háVer léldoalgunás carcas de Judíos sobre este 
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§. XL 

72 I7N h propuesta serie de falsos Mesías 9 admitidos 
JLJi como verdaderos por los Judíos, se ve con la ma-> 
yor claridad á qué punto suben la ceguedad , y obstinación 
de esta gente. De error en error camina 9 palpando tinie- 
blas y abrazando sombras por realidades. Vio ai verdadero 
Mesías , tratóle , oyóle , vio sus prodigios, y prodigios qua- 
les f y quantos no havia executado alguno de quantos Pro- 
fetas le precedieron. Hallaron en él todas las señas de Re- 
dentor del mundo 9 que estaban , y están estampadas en las 
Divinas Escrituras. Para mayor cumplimiento del desenga* 
ño , el tíempo en que vino este Redentor al mundo , hie 
puntualmente el que correspondía como plazo á la famosa - 
predicción de las setenta Semanas de Daniel. Nada de esto 
bastó para que reconociesen por Mesías al que verdadera* 
mente lo era , y es. Y después de aquel sacrilego desconoci- 
miento , para hacerse la risa» y oprobrio de las gentes , re** 
ciben por Mesías á quantos osados Impostores se les presen** 
tan con este nombre , sin que los errores pasados ios escara- 
mienten para evitar los venideros. 

K4 Y 

asunto. Añade , que cómodamente » para radicar mas en ellos tan 
grau esperanza , pareció por aquel tiempo un libro de Isaac la Pey- 
rere (aquel Autor de la heregia de los Pre-Adamitas, de quien ha* 
blamos en él Tom. V , Disc. XV) , en que su Autor , en tono quasi, 
6 sin quasi > profético , hace una magnifica apostrofe a los Ju Jios^ 
prometiéndoles su pronta restauración. Parte de ella son las siguien* 
tes clausulas , que copio aqui , porque el lector se entere mas de la 
extravagante fantasía de aquel Visionario : Nath sarcia , & eleaal 
FUn Adam , qui fuit fiihs Del , átque úde§ > & ifst fiiU Dei. Salntem 
vestram v^bh pncatur nesch quis : atqiu utinam ex vob'is unus. Mágn€ 
sunf quét de vebis dix$ ¡n tractátu búc , ubi egi de electione vesíra. 
MhUo majora ímu , qua de vobis dUam in sequentí , ubi agam de res- 
taurátfone vestnt: quam futurtm esse seto , & si quid Deus agit se'-' 
€retii CQgiUttenibus apud mes , quam brevi fuiuram spere , & eotifidú. 
Esta apostrofe » traducida en lengua Hebrea , como si huvíera baxo* 
do del Cielo 5 con sumo consuelo suyo , fueron pasando los Judíos 
de una mano en otra. Agnoscimus interim existís (concluye wagen* 
selio) quantoperejuditi , long^e^ immanisque servitutis pertasi , libera 
tátem suspirentf ae omnes etiam mínimos rumusculos y meiiorem sortem^ 
vel leviter , & quomadocumque poUicentes , áucupeutur. (*) 

(*) Sinopsis Geograph. tom. 4 j Hb. x , cap. u 
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73 Y yá que se tocó d punto de las Semanas de Daniel, 
no será inútil advertir aqui , que en orden a la inteligen* 
cía de aquel Divino Oráculo , y cómputo que se puede ha- 
cer por él I en orden al tiempo de la Venida del Mesías , yá 
há tiempo que perdieron el tino los Judíos. Los antiguos es 
cierto que le esperaban para aquel tiempo , poco mas , 6 
menos , en que vino Christo al mundo $ porque el plazo de 
las Semanas de.Daniél y genuina » y literalm>:nte entendí-- 
das , caía en aquel tiempo. Fueron alargándole después 
los Judíos que se siguieron s y alargándole mas , y mas , á 
proporción , que su esperado Mesías pereceaba mas y y 
mas la venida : hasta que yá las setenta Semanas , por mas 
que pospusiesen su principio , 6 estirasen su espacio y no 
podian alcanzar al tiempo en que le esperaban. ¿ Qué resul- 
tó de aquí ? Una gran variedad de errores , ó delirios entre 
estos desdichados. Unos , sin hacer memoria , ni darse por 
entendidos de la Profecía de Daniel, se obstinan en esperar; 
otros , no pudiendo sacudir de sí el remordimiento y que 
les. ocasiona aquella Profecía > como desesperados , arrojan 
maldiciones sobre todos los que se detienen á calcular las 
setenta Semanas : AIH diris devovent ( dice nuestro Calmet) 
quicumque témpora supputarint. Otros dicen y que el Me« 
sías vino yá en tiempo de Ezequías. Otros , que el Me- 
sías , según los Divinos Oráculos > yá há mucno tiempo, 
que debia haver venido , pero se detuvo , y detiene por 
los nuevos pecados de los Judíos. Otros dan en otros 
dislates. 

74 Lo que parece se debe tener por cierto , en virtud 
de ser sentencia unánime de los Santos Padres , es , que 
quandó venga el Ante-Christo , los Judíos le recibirán , y 
adorarán como Mesías. Así se reciprocan los errores de 
Judíos , y Hereges. Estos tienen por Ante-Chrísto al Chris- 
to visible , 6 Vicario de Christo , que hay en la tierra ; 
aquellos tendrán por Christo suyo al que verdaderamente 
será Ante-Christo« 
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PURGATORIO 

DE s. patricio: 

DISCURSO SEXTO. 
§. I. 

X Tr\IOS , no solo quiere en los hombres religión ver- 
JL/ dadera , sino pura; y con tal pureza , que exclu- 
ya , no solo errores perniciosos > mas también fábulas in- 
útiles , 6 noticias inciertas. Aquellos la destruyen ; éstas lá 
afean. El grano del Evangelio no presta nutrimento seguro^ 
sino separado de la paja. Paja llamo á las relaciones de re- 
velaciones , y milagros , que carecen de fundamento sóli- 
do 5 y aunque vulgarmente se crea , que estas alimentan en 
algún modo la piedad , digo , que ese es un alimento vi^ 
cioso , sujeto á muchos inconvenientes , que hemos ponde- 
rado en otros lugares. La doctrina celestial por sí misma 
sola tiene todo el influxo , que es menester para conducir- 
nos á la Patria. Todo lo que se le sobreañade es superfluoj 
y las superfluidades y no menos que en el humano , son no^ 
civas en el cuerpo mystico. 

2 La Iglesia , que en todo lo que propone á k creencia 
de los fíeles y siempre ha seguido esta máxima , tratando en 
el Concilio Tridentino del dogma del Purgatorio y. precisa-» 
mente difíne , que le hay , y que las almas detenidas en él 
son auxiliadas con los sufírágios de los fieles , principalmen- 
te con el santo sacrificio de la Misa. Esta doctrina pura 
ordena a los Señores Obispos cuiden de que se enseñe , y 
predique a sus ovejas , mandándoles al mismo tiempo > que 
no permitan se mezcle con ella cosa alguna incierta ^ 6 
que tenga alguna apariencia de &ls»i Inccrta ium^ vel 



154 Purgatorio de S. Patricio. 

qudfpeeie falsi laborante ñmlgari^ ac fractari non per-' 
mittant. 

3 Este motivo bastaba para examinar /qué verdad 
tiene la vulgarisima historia del Purgatorio de S. Patri- 
cio. Pero otro mas alto , y mas importante me anima i y 
es , que en esta historia anda envuelto un error directa- 
mente opuesto á la doctrina , que sobre cierto punto tie*. 
he recibida la Iglesia CathoUca. 

§. II. 
4 Tá^ ^^ Condado de Dongall , que hace parte de la 
MJJ Ultonia , Provincia Septentrional de Irlanda , so- 
bre el célebre lago Earne > ó Erno , hay otro pequeño lago, 
formado por el rio Liffer , hoy llamado Derg y poco des- 
pués de su nacimiento. En este lago hay algunas Isletas» 
y entre ellas una á quien los Irlandeses llaman ElUmí Fru^ 
dagory , esto es , Isla del Purgatorio , por estar en ella la 
£imosa Cueva > a quien se dio el nombre de Purgatorio de 
S. Patricio. 

^ Aunque si se atiende al número de Autores , que re« 
fieren la historia del Purgatorio de S. Patricio, y en parte k 
la calidad , pueda reputarse el suceso , ó verdadero , ó a lo 
menos bastantemente probable ; la oposición , que hay en- 
tre ellos , en quanto á las circunstancias , es tan grande , que 
dá no leve motivo para creer que la historia es ^hulosa , 6 
que por lo menos se mezcló mucho de fábula en la histo-^ 
lia. Esto es lo que vamos á notar , apuntando al mismo 
tiempo todo lo demás que nos pareciere que autoriza la his* 
toria , ó que la redarguye de suposición 5 para que visto to-* 
do > puedk el lector formas un juicio cabal. 

§. III. 
6 üNtre los Autores , a quienes debemos la noticia del 
JL-^ Purgatorio de S. Patricio , el mas conocido , el mas 
acreditado , el mas ilustre es Matheo de París , Monge Be- 
nedictino Inglés , que floreció á la mitad del siglo trece, 
y escribió la historia de Inglaterra desde el principio del 

fflun-" 
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mondo hasta el año de 1259 , en que murió , 6 á lo mas en 
el siguiente. Bien que algunos creen , que solo es obra su- 
ya djsde Guillelmo el Conquistador; y en efecto esta parce 
anda separada de la otra. Fue Matheo de París uno de los 
mayores hombres , que produxo Inglaterra ^ y uno de aque- 
llos pocos , a quienes la naturaleza hizo capaces de muchos 
ira Theólogo , Mathemático , Historiador , Obrador , Poeta, 
Pintor , Arquitecto , y sobre todo hombre de eminente virt- 
tud I y generoso zelo ; lo que se hace palpable en sus vehe- 
mentes Declamaciones contra la corrupción de la Corte 
Anglicana , sin distinción de personas ; lo que no estorvó 
(tan poderoso era el atractivo de sus excelentes dotes ! ) el 

3ue fuese muy querido del Rey Enrico III de Inglaterra , y 
e los primeros Proceres del Reyno. Es verdad que por 
otra parte se le notan terribles invectivas contra la Corte 
de Roma; lo que hizo decir al Cardenal Baronio , que, ex* 
ceptuando esta mancha j se puede decir, que su historia es 
iin Comentario de oro. 

7 Este Autor al año de 11 53 , con ocasión de la en- 
trada de un Soldado en la Cueva de S. Patricio , refiere el 
origen , y historia de su Purgatorio en la forma siguiente: 
,í Predicando el gran Patricio en Irlanda el Evangelio, 
„ donde se hizo ilustre con los muchos milagros , que Oioí 
Pt obraba por su intercesión , procuraba convertir los bes- 
„ tialcs hombres de aquella Región con el terror de las pe- 
9, ñas del Infierno , y con la esperanza de los gozos del Pa- 
>,raíso. Pero ellos resueltamente le decían , que no se ha- 
» vian de convertir á Christo , si ocularmente no les mos- 
>, tráse aquellas penas , y aquellos gozos , y él les prometió 
,, uno , y otro. Por lo que , aplicándose el Santo con fervo- 
,, rosisimas oraciones, vigilias , y ayunos a solicitar de Dios 
„este favor; aparcciendosele Christo , Scñ&r nuestro, le 
), conduxo a un lugar desierto; y mostrándole allí una Cue* 
yy va redonda , obscura , le dixo : Qualquiera que , verda- 
,, deramente arrepentido , y constante en la Fé , entra're eti 
„ esta Cueva , y estuviere en ella por espacio de un día , y 
^ una noche , saldrá purgado de todos los pecados con que 

„ha- 
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,) haya ofendido á Dios en el discurso de su vida : y t\ que 
„ entrare en ella , no solo verá los tormentos , que padecen 
los malos ; mas también , sí perseverare en el amor de 
,,y Dios , las dichas , que gozan los bienaventurados. Des^ 
jy apareciéndose luego el Señor, S. Patricio alegre por la 
pj aparición de Christo , y por el descubrimiento de la Cuc^ 
j,s va , esperaba convertir el miserable Pueblo de Irlanda á 
jy la Fe > y edificando al punto en aquel lugar un Orato^ 
fj rio , cercó la Cueva , que está en el Cementerio delante 
,9 de la firente de la Iglesia, y la cerró con puerta , para que 
», nadie entrase en ella sin su licencia. Introduxo en aquel 
99 lugar Canónigos Reglares , y al Prior entregó la llave de 
>, la Cueva , ordenando , que ninguno pudiese entrar en el 
y, Purgatorio , sin obtener licencia del Obispo de aquella 
y, Diócesi $ la qual el que la obtuviese , llevando carta su- 
„ ya para el Prior , c instruido por él , entrase en el Pur- 
„gatorio. Muchos en tiempo de S. Patricio entraron en el 
py Purgatorio , los quales y volviendo > testificaron , que ha« 
„ vian padecido graves tormentos , y visto grandes , é ine- 
i, febles gozos. <' Hasta aqui Matheo de París , el qual im- 
mediatamente prosigue refiriendo el maravilloso suceso de 
un Soldado llamado Oeno» que en el año de 1153 en- 
tró en aquel Purgatorio. 

§. IV. 
8 T TE anticipado á esta relación los merecidos clogío$ 
JljÍ del Autor de ella , porque se vea que no disimulo 
lo que puede dir peso á su testimonio. Pero también es 
cierto , que si hallamos fundamentos sólidos para que eii 
esta materia no nos haga fuerza la autoridad de Matheo 
de París 9 hay lo mas hecho para dudar de la verdad dd 
Purgatorio de S. Patricio , por ser el crédito de tan eravc 
Autor el mas firme apoyo , que sostiene la historia oe di^ 
cho Purgatorio. Yo creo haver hallado motivos suficientest 
para no dexarme arrastrar sobre este asunto de la autoridad 
de Matheo de París. Mas para manifestarlos , es preciso pror 
poner primero en compendid el suceso dd Soldado Oenog; 

que 
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que refiere el mismo Autor $ pues aunque anda vulgarizado 
en una Comedia de nuestro discretísimo^ y agudísimo Có-^ 
mico D. Pedro Calderón de la Barca, intitulada : El Purgan 
tmo de S. Patricio y este Autor usó de la licencia poética» 
alterándole en una , u otra circunstancia , como también 
desfiguró algo el nombre del Soldado. En compendio» digo, 
le pondré » porque la relación de Matheo de París es muy; 
prolixa. 

9 Este Soldado , que havia militado muchos años baxo 
las vanderas de Estevan » Rey de Inglaterra , y cometido 
inumerables atrocísimos delitos » volviendo á Irlanda , pa« 
tria suya , por ver á sus padres 9 y deteniéndose alguri 
tiempo en aquel Reyno , empezó a hacer seria reflexión 
sobre su flagiciosisima vida > y sentir eficaces deseos de la 
enmienda. Con este motivo foe a confesarse con el Obis- 
po ( parece era de la Diócesi donde estaba comprehendl- 
dala Cueba), el qual, después de reprehenderle severisi-i 
mámente , le quiso imponer penitencia saludable, y oporn 
tuna > pero el Soldado , que yá estaba penetrado de do- 
lor , ocurrió diciendo , que asi como era deudor de mucha 
mayor penitencia , asi queria padecer la mas grave , que 
puede haver en el mundo , para cuyo efecto se resolvía a 
entrar en la Cueba de San Patricio. Procuró el Obispo di* 
suadirle de tan ardua empresa ^ mas al fin » vencido de sus 
porfiados ruegos , le dio carta para el Prior de los Canó- 
nigos Reglares > que tenia la intendencia de la Cueba. Este 
le admitió , y detuvo quince dias ocupado en oraciones^ 

5r otros devotos exercicios. Pasados los quince dias, le dio 
a sagrada comunión; llevándole luego á la entrada de la 
Cueba , le roció con agua bendita. Aorió la puerta , y le 
introduxo : lo qual hecho , volvió á cerrar la puerta. Emr 
pezó Oeno a caminar por la Cueba hasta meterse en utíH 

Í grande obscuridad. Prosiguió constante ; y volviendo a 
o^rar algo de luz , se halló en un dilatado campo , donde 
les^ronal encuentro quince varones vestidos de blan-^ 
co , de los quales el uno , confortándole en su buen pro^ 
po^to , je previno a que ¡uego que el.; y sus companerptf 

'se? 
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se apartasen de allí , se veria,en poder de los demonios, 
los quales con amenazas 9 y tormentos procurarían mover* 
le á que retrocediendo saliese de la Cueba > pero que si 
quisiese executarlo ,. en poder de los demonios, quedaría 
para siempre : asi toda su dicha consistía en proseguir , 
por mas espantos que viese , 6 tormentos padeciese. Ins- 
tjTuyple en que j al verse en qualquiera angustia 9 invoci- 
se el nombre de Christo , con lo qual saldría de ella. Con 
^o se despidieron. de él los. quincp varones 9 y á breve ra- 
to se vio cercado de demonios j que al principio tentaron 
conalhagos, mezclados con .amenazas ^ á persuadirle que 
se volviese. Viéndole constante ^ succesivamente le fue- 
ron conduciendo por varios sitios , donde estaban pade- 
ciendo horribles 9 y varios tormentos i numerables hom- 
bres , y mugejres : voraces llamas » cruelísimos azotes , gar« 
fíos ardientes , que despedazaban los cuerpos > serpíentesy 
dragones, sapos que roían las entrañas , y otras penas se- 
mejantes , fue quanto presentaron a su vista , y que en par- 
te le hicieron padecer , aunque muy transitoriamente ; por- 
que Oeno , aprovechándose de la instrucción « á cada nue- 
va especie de tormento que le daban , invocando el nom- 
bre de Christo , se libraba luego de él. Al fin , después de 
pasar por indecibles angustias j llegó á la mayor de todas, 
que fue el tránsito de un puente larguísimo , altísimo , es- 
trechísimo , y sobre esto sumamente resvaladízo » colocado 
sobre un anchuroso profundo rio de azufre, y plomo der- 
retido , cuyos peces eran serpientes , y dragones , y cu- 
yos vapores eran hediondas espesas nieblas. Añadíase pa.- 
ra complemento del terror gran multitud de demonios, que 
5pbre las sulfúreas ondas le esperaban con harpones encen^ 
dííJosj para disparárselos, lueeo que le viesen sobre el 
puente. Este tránsito era inevitable , si no se resolvía i vol- 
ver á la puerta de la Cueba, á lo qual le convidaban ami«* 
gable , pero dolosamente los demQníosr Mas Oeno , pues^ 
co eicorazomen Dios.,, y la len^ia. ea el dulcísimo n6mr 
bred^Jésus:, se arrojó^pasai: el puente. Movíase ialprin- 

«if^.r£aa.tímidp&, y {«cezosQS.paMS.,l.Q3^aUid9»^ quo 
c ^ ' ' " * * des- 
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desde el rfo daba:n los demonios , para atronarle , eran 
tan espantosos , que parecía hundirse la máquina del Or- 
be. Veía volar por el ayre » llegando casi á tocar su cuer- 
po f gran multitud de encendidos harpones , y garfios; 
Mas viendo que el puente 9 al paso que se iba alxinzando<eii 
él 9 se iba ensanchando mas, y mas, cobrando mas áni-i 
mo y fíie prosiguiendo hasta colocarse felizmente en Iti 
opuesta margen^ 

10 Aqui se mudó enteramente el theatro. Desapar<^- 
cieronse horrores > tormentos » y demonios $ y en su lu- 
gar succedió una bien ordenada procesión de devotísima 

Ícente de todos estados , bellamente adornada. Traían efi 
as manos ricas cruces , preciosos estandartes, y ramos dt 
oro ; y saliendo al encuentro á Oeno , después de repe- 
tidos parabienes de. su santa resolución , y el feliz éxito 
de ella , le conduxeron a un sitio de incomparable amcni^ 
dad , y hermosura^ 

DtOifure heos Utos , é^' amasna vírete 
Fortunatorum nemorum , sedesque beatasm 

1 1 No me detengo en la pintura del sitio 9 por pasar 3E 
lo que principalmente hace a mi proposito; y es , que los 
felices habitadores de aquellaamenidad le dixeron a Oenb'y 
que la región de tormentos , pordondehavla pasado, era 
el Purgatorio, y todos los que havia visto en A padecien- 
do ^ran los justos, á quienes havia cogido la muerte en 
gracia , pero sin satisfacer enteramente por la pena debida 
a sus culpas ) que debaxo de aquella región ¿n mayor pro^ 
íundidad «staba et Infierno : finalmente y ^üe aquella feliz 
estancia , que pisaba entonces , era el Paraíso Terrenal , de 
que havian sido desterrados nuestros primeros padres por 
su inobediencia ; y que a el eran trasladados inunediata- 
mente los que havian expiado enteramente sus colpas eá 
-él Purgatorio ^ donde tesidian , hasta que Itegiíseel YÍem«< 
p6 , en que Dios havta determinado trashidaríos al Pa^- 
:raíso Celostiál. Añadieron ^ que todos los qi^e allí veía 

eran 
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eran de este numero ; y que haviendo pagado totalmente 
la pena debida á sus culpas en el Purgatorio , haviao sido 
transferidos a aquel felicisimo sitio » donde estaban dete- 
nidos » aunque pasando una vida dichoiisima y esperan* 
do el plazo de su translación á la Patria Celestial , lo que 
ellos ignoraban quándo sería , porque Dios i ninguno se 
lo havia manifestado. Oídas Oeno estas cosas, ib instruido 
de aquellos habitadores del Paraíso de cómo havia de dir 
k vuelta para restituirse a la boca de UCueba, se despi- 
dió de ellos con lágrimas y y caminando sin comodidad 
alguna , llegó a la entrada de aquel abysmo al tiempo 
mismo que el Prior del Convento abria la puerta , por ser 
el punto en que se cumplían las veinte y quatro horas t 
termino fataU en que si no parecía allí el que havia en- 
trado , era señal indefectible de que quedaba en poder de 
los demonios para siempre. 

§. V- 

12 17Sta historia en su ultima parte tiene dos visibles 
Jl!í notas de falsedad : la primera , en afirmar un lu- 
gar medio entre Cielo y y Purgatorio , donde , después de 
perfectamente purgadas y están detenidas por algún espa- 
cio de tiempo las almas de los justos y antes de gozar la 
visión clara de Dios. Lo contrario está expresamente de- 
finido por el Concilio Florentino en la ses. 25 s donde y dcsr 
pues de establecer el dogma del Purgatorio, para purifi- 
car las almas j que salieron de este mundo sin satisfacer 
enteramente la pena temporal debida por sus pecados t se 
•afirma y que las almas , q$áe , después de reeiblda el basitis" 
:mo y no incsirrieron mancha alguna de pecado y y también 
'las que y después de contrahida mancha de pecado y d unidas 
¿ los cuerpos , o separadas de ellos , se han purgado y al mor 
mentó son recibidas en el Cielo , y vén claramente d Dios 
tTrinoyyUno» Lo mismo» y. aun con las mismas palabras 
-se havia esstablecido antes en.el CohciUo Lugdunense ;se- 

gindo. Asi por esta parte U historia del SakiadpOeno 
cluyc el error de algunos (i|t«go» # que ^ cofltQ.^^cfifiíf 



Discurso sexto. i6x 

en el Concilio Florentino , afirmaban un lugar medio 
entre Purgatorio > y Cielo, donde daban mansión á las 
almas purgadas , antes de pasar de aquel á éste $ y en 
quanto a la substancia , también el del Papa Juan XXII , 
que como Doctor particular inclinó fuertemente a la opi^- 
nion de que las almas de los justos no entrarán en la Patria 
Celeste , hasta que se ha^a el juicio final. Pero debo adver- 
tir , que no es reprehensible Mathéo de París por haver es- 
crito , 6 creído una historia inconciliable con estas defini- 
ciones j de las quales no pudo tener noticia , porque fue 
anterior á entrambos Concilios;. Murió quince años antes 
que se celebrase el Lugdunense ; y cerca de doscientos 
antes de la celebración del Florentino. 

13 La segunda nota visible de falsedad de dicha histo^ 
ria es colocar el Paraíso Terrenal debaxo de tierra > pues 
aunque este no es error condenado por la Iglesia , tiene so- 
brada disonancia para que ningún hombre de razón dé 
asenso á tan absurda paradoxa. Paraíso sin luz es una qui-i 
mera; y Paraíso ^ que logre luz por un milagro continua-i 
do 9 pues de otro modo no puede tenerla debaxo de tierra , 
necesita revelación para ser creída. 

14 La historia del Soldado Oeno está » en quanto á la 
credibilidad , tan enlazada con la del origen , y existencia 
del Purgatorio de San Patricio , aue fiílsificada aquella , 
queda esta muy sospechosa. Matheo de París , no solo coa 
igual f pero aun con mayor seguridad refiere aquella que 
esta* Y si padeció engaño en la noticia de una aventura^ 
cuya data es de muy corta anterioridad á tstc Historiador^ 
pues se asignad suceso al año 1 153, y él murió el de 12^9$ 
1 quanto es mas fácil que padeciese engaño en el origen del 
Purgatorio de San Patricio , havlen^ fallecido este Santqf 
mas de setecientos años antes que naciese este Autor ? 

• I y Opondráseme acaso , que otros muchos Autores , y 
algunos ¿nterioroí á Mathéo de París , afirman el'or^etf 
mismo, y existencia del Purgatorio de San Patricia Rcs-i 
pondo , que otros muchos 9 y ano por lo menos algoan^' 
tcrior á Mathéo de París | que és Endeo^atl«:iCBse y afir^' 
Tom.VII.dclTbfatro^ fc masv 
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man el suceso del Soldado Oeno : mas no st declara HTs« 
toriador alguno del origen del Purgatorio de San Patricio, 
que no diste mucho mas del tiempo de este Santo , que En- 
rico Salteríense , y Mathéo de París del tiempo a que se 
asigna la aventura de Oeno. Si estos , en un saceso que mira- 
ban tan de cerca, padecieron engaño^ qué mochóle padec¡e« 
jscn los otros en uno , que quedaba muy lexos de ellos ? 

1 6 No solo por el capitulo expresado flaquea la histo- 
ria del origen del Purgatorio de San Patricio. Seiialaré- 
mos otros. San Patricio ofreció a los Irlandeses mostrarles 
las penas del Infierno , según la relación ; y luego del con- 
texto de ella consta , que en la Cueba no se veían sino las 
del Purgatorio. Mas : Prometióles también mostrarles los 

Pozos del Paraíso , en que se entendían sin duda los del 
. araíso Celestial , pues con la esperanza de estos , brin- 
daba el Santo á los Irlandeses para su conversión : en 
hk Cueba no parece se veían sino los del Paraíso Terre- 
oaL Mas : Respecto de que los Irlandeses decian al Santo 
que se convertirían y como cort sus proprios ojos viesen las 
penas, y gozos expresados s lo que correspondía era mos- 
trárselos antes de su conversión , para que se convirtiesen. 
Pero esto es lo que no se hizo , pues de la misma historia 
consta , que la promesa de Christo á San Patricio solo con« 
tenia , que verla aquellas penas , y gozos el que entrase y 
^0 solo convenido yá a la Fé , mas también constante en 
ella , y arrepentido de sus pecados. Todos los hechos , que 
se refieren á este proposito » confirman lo mismo. Y si se 
mira bien 9 esto era inconducente para convertir á los Ir- 
landeses; gentiles j porque estos no creerían lo que les de- 
cían los Christianos, que liavian entrado en la Cueba^ 
^Mío interesados en<:ausi.pCopria. 

§c VI. 

17 A SI debilitado por las razones alegadas el testímo-' 

. Jl\ Rio de Maibcodc Paría , es cierto le feltá á ta 

historia del PtKgatiMip^c San Patricio su mejor apoyoy 

siendo Qla^Qj^ .^ilCc«l«l:iodos Ips Autores posteriores y que' 

. . " T . . ^slh- 
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asintieron i, ella , se fundaron principalmente tn la a«h 
toridad de Mathéo de París. Pero pasemos addanie i 
examinar otras razones , que debilitan la aatoridad f no 
solo de este 9 ó el otro Escritor en particnlar , sino et| 
general de todos los de alguna antigüedad > que trataron de 
esta materia. 

* 18 La primera se toma de la mucha discrepancia > iquc 
hay entre ellos , en orden á varias circunstancias. Lo pri- 
mero y Mathéo de París atribuye aquel Purgatorio ( y eita 
es la opinión que hoy prevalece ) á San Patricio el Gran*^ 
de , Apóstol de Irlanda , que floreció en el quinto éüglói 
Pero el Chronicon de Juan Bromton , Abad Ostcrclense, 
Giraldo Cambrense, y Enrique Knighton, se inclinan á 
que aquel Purgatorio no fue obra de San Patricio el Gran« 
de , sino de otro Patricio , Santo también , posterior qua- 
tro siglos á aquel , y que no fue Obispo , sino Abad. Lo 
segundo , Mathéo de París , á quien siguen muchos , pone 
por fundador del Monasterio de Canónigos Reglares , sito 
junto a lá Cueba, á San Patricio. Pero ios Padres Hens- 
chenio 9 y Papebroquio , continuadores de la grande Obra 
de las Actas de los Santos de Solando , por lo que toma« 
ron la denominación de Bolandistas , al dia 17 de Marzo 
con gravísimos fundamentos niegan tanta antigüedad á* 
la introducción de los Canónigos Reglares en aquella Isla»' 
y la retardan hasta el siglo duodécimo. Lo tercero, unos 
pintan la Cuebade un modo , y otros de otro muy diver- 
so. La opinión vulgar la supone muy prolongada , y la 
historia de la aventura de Oeno la favorece , pues la alarga 
hasta desembocar en el Purgatorio. Pero David Rhoto , Au- 
tor antiguo Irlandés ) y OMspo Osoríense, citado por los- 
Bolandistas , la pinta tan estrecha ^ que apenas era capaz 
de contener diez hombres. Lo quarto > la opinión vulgar , á> 
quien son conformes las historias de los que entraron en 
ella , es , que entraba uno solo de cada vez á purgar sus 
culpas. David Rotho dice , que entraban de nueve en nue- 
ve, los qirales estaban allí veirite y quatro horas muy apre- . 
tados. E(tas son sus-palabras^ después de referir ^ cjueentra-^ 
- : La baa 
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ban los penitentes de nueve en nueve: Estautem tavems 
ipsa lapídea domuncula , fam angüstis lateribus y ^ f omite 
tam depresso y ut homo procerd stáiurd aieé se erigere non 
posset j ut nee sédete quidem , nisi inelinaia eervice , valereU 
Arete se comprimunt noveni sibi assidentes , éh aeelinantes; 
nee decimus nisi máximo eum labore Subsistes eum alUs. 

ijf La segunda razón contra la opinión vulgar del Pur- 
gatorio de San Patricio, se toma del silencio de todos los 
antiguos Escritores , que trataron de este Santo. Este si- 
lencio se halla notado por los Padres Bolandistas; los qua- 
les , después de manifestarse inclinados á que no fiíe el Abad 
Patricio , sino Patricio el Grande el Autor del Purgatorio, 
añade : Non tamen sine serupulo propter antiquortimomnium 
Biograpborum ( Vitae Scriptorum ) bae de re silentium , quos 
par erat rem adeó illustrem non taeuisse. Esta testificación 
de parte de los Padres Bolandistas , que en materia de Actas 
de Santos vieron (se puede decir) todo lo que hay que 
ver , es de gran peso. 

. 20 La tercera deduciremos de las historias individuales 
de los que entraron en aquella Cueba a purgar sus pecados. 
No he podido hallar noticia mas que de tres. De estas tres, 
las dos primeras envuelven señales evidentes de la suposi- 
ción 5 y la tercera, si es verdadera , prueba por lo menos, 
que mas há de dos siglos yá no havia tal Purgatorio. La 
primera de estas historias es la del Soldado Oeno por el año 
de II 53 , cuya falsedad descubrimos arriba. La segunda es 
de un Caballero Aragonés , ó Catalán , llamado Don Ra- 
món de PercUós , Vizconde de Pcrellós , Señor de la Baro^ 
nía deSeret. La entrada de este Caballero en la Cueba de 
San Patricio refiere D. Felipe Osullcv¿no , Irlandés , en el 
Compendio Historid Cathelicd Wbemicd , impreso en Lis- 
boa , año de 162 1. Dice este Escritor, que Don Romon 
de Perellós , con el motivo de saber si la alma de D. Juan, 
Rey de Aragón, de quien havia sido subdito , y fiívore- 
cido , estaba en el Purgatorio , obtuvo en el año de 1328 
licencia de Benedicto Xlil ( D. Pedro de Luna ) |^a entrar 
en la Cueba de Saa Patricia ; que en efecto entji:ó , y el su-^ 

cfisg 
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ceso fue muy semejante al de Oeno. Pone orl^nal toda 
la historia y advirtieado que se traduxo de la lengua Cata-* 
lana á la Castellana , y él la traduxo de la Castellana 
á la Latina. Mas para ver qué fé merece semejante rela- 
ción , basta advertir en ella dos evidentes > y horrendos pa- 
rachronismos. Dice lo primero i que el año 13 2 S obtuvo 
licencia de Benedicto XIII para entrar en la Cueba > pero 
Benedicto XIII ^ 6 Don Pedro de Luna, no fue colocado 
en el Solio Pontificio hasta el de 1394* Dice lo segundo» 
que el motivo de la entrada fíie saber si estaba en el Purgato- 
rio la alma de Don Juan , Rey de Aragón» Don Juan el I^ 
Eey de Aragón , murió el año de 1395 : con que era me-* 
oester , que este Principe estuviese en el Purgatorio 67 
años antes de morir. No solo esto $ pero también 23 años 
antes de nacer y pues nació en el año de 1351 : de que se 
¿ollge , que esta relación fue forjada sobre la de Oeno por 
algún Catalán igualmente ignorante , que ocioso. La ter^ 
cera historia individual de entrada en la Cueba de Sao Pa<« 
trício es la que trahea los Bolandistas , extrahida > dicen« 
de un manuscrito. 

21 £1 sujeto de esta entrada fue nn Monge Holandés 
(del Monasterio de Eymsteede , el qual , por el año de 1494, 
deseoso de hacer mayores penitencias, que aquellas en que 
se havia exercitado hasta entonces, resolvió pasar a Irlan- 
da para entrar en la Cueba. Halló dificultad en la entrada» 
porque le pedian por ella no sé qué propina , que debia ser 
algo quantiosa , y él era pobre. Al fin logró entrar , y es- 
tuvo un dia en la Cueba; pero ( dice el Autor del manus- 
crito Bolandino ) este Religioso sallé eon grande admiraeion^ 
por no baver visto , oído » ni tolerado incomodidad , d ajüe^ 
€Íon alguna y f revolvió en su animo varios penfamientos so^ 
hre las cosas , que havla leído y y oído de este Purgatorio y por^ 

Jjue no sabía , qsu yermada la Fé en aquella Región , el mi" 
agro antiguo ya bavia cesado. Pero los habitadores de aquel sí» 
tío , por saeat diñero , afirmaban a los que venian de fuera^ 
que aun se hacia alli la expiación de los pecados. Añade 4 
Autor del manuscrito » que d Monge pasó á Roma a lo* 
Tom.VII.deltbe0tr9K Xj^ £>(^ 
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formar del engaño al Papa , el qual mandó qne se destra* 
yése enteramente aquella Cueba, 

22 Dixe arriba : que si esta relación es verdadera, prue- 
ba 9 que por lo menos yá há mas de dos siglos no existe 
la comunicación de aquella Cueba con el Purgatorio: y aña- 
di la voz por lo menos , porque si la tazón de haver cesa- 
do el milagro ñie , como se expresa en el manuscrito , estar 
yá firmada la Religión Catholica en aquella Isla ; no solo 
de dos , 6 tres y mas aun de ocho y 6 diez siglos a esta par- 
te ha cesado yá el milagro del Purgatorio Irlandés > por* 
que mas hi de ocho 9 ó diez siglos que está firmada la Reli- 
gión en Irlanda. 

23 Finalmente no es de omitir utia noticia , que dan 
los Bolandistas , muy propria del intento ; y es , que en 
«na impresión del Breviario Romano , que en Venecia se 
hizo el año de 1522 por Antonio deGíunta , no se sabe 
con qué autoridad se introduxeron unas lecciones de S. Pa- 
tricio, donde se contenia la historia de su Purgatorio; la 

2ual y como la exhiben los Bolandistas , es copiada al pie 
e la letra de la que en el numero 7 propusimos de Mathéo 
de París. Pero añade á las clausulas de este Autor las siguien- 
tes : Cuyas revelaciones ( de los que entraron en la Cueba ) 
mandó S. Patricio se anotasen en la misma Mesia \y con la 
atestación de ellos empezaron otros ¿recibir la predicación di 
S. Patricio. T porque dli se purga el hombre de sus pecados, 
por esto aquel lugar se llama el Purg^orio de S. Patricio : 
porque algunos de aquellas partes afirman comunmente , qui 
después de estar en aqtsel lugar del Purgatorio por algún 
breve tiempo > en el qual padecen las grandes peHas del 
Purgatorio , satisfacen las Penas debidas por los pecados. 
- 24 Dicen luego Ids Padres Bolandistas , que al punto 
que estas lecciones fueron vistas en Roma^ se expidió De- 
creto para que se borrasen , y en efecto se cicecutó pronta- 
mente y de modo, que haviendo hecho el mismo Impresor 
Veneciano Antonio de Giunta dos años después $ esto es, 
üc IJ24, nueva edición del BrevidrioRómano^ yá en aque- 
ja impresión se ecl^ron fuércelas lecciones. 



Discurso suto* 167 

§. VIL 

25: T)^^ *^^^ *^ dicho parece no se debe dar asenso k 
X 1^ existencia del Purgatorio de San Patricio en la 
forma que comunmente se pinta. Pero es de creer , que en 
el sitio donde se dice está, ó estuvo el Purgatorio de San Pa- 
tricio ) huvo alguna Cueba 9 á quien con fundamento , y 
sio violencia se dio ese nombre. David Rotho njsdá luz 
para rastrear lo mas verisímil en el asunto. Por la relación 
de este Autor sabíamos que havia una Cueba , donde los* 
que querían entraban a hacer rigurosísima penitencia por 
espacio de 24 horas. Esto bastaba para que no solo arusi-»' 
vamente , mas aun con propriedad » se le diese el nombre 
de Purgatorio , pues era sitio y donde los que entraban con. 
verdadero arrepentimiento purgaban parte de la pena de- 
bida á sus pecados. ¿ Pero por qué se llamarla Cueba , y 
Purgatorio de San Patricio ? Verisimilmente San Patricia 
havia estado retirado algún tiempo en aquella Cueba , ha- 
ciendo penitencia en du > y esto darla motivo para que 
después muchos , 6 por contemplarla santificada con la' 
asistencia de un Varón de virtud tan eminente , ó por imi« 
tarle» entrasen á mortificarse en la misma Cueba. La de- 
voción de los Irlandeses con su Apóstol extenderla , y pro^ 
pagaria por los siglos siguientes esta devota práctica. 

26 Del retiro de ^n Patricio á la Cueba de UltoniafT 
y de haverle imitado en esto algunos fervorosos espíritus, 
hay otros exemplares en la Iglesia. £1 gran Benito en la 
Cueba de Sublago , mi P. S. Millán en la de Suso , bs San* 
tos de nuestro Monasterio de Arlanza en sus Cuebas , San- 
to Domingo en la de Segovia , San Ignacio en la de Man- 
tesa» son oíSginales 9 de quienes la Divina mano sacó en 
varios tiempos algunas copias. Hoy vive un Religioso , hi- 
jo del Monasterio de nuestra Señora de Monserratc de Ca^ 
taluña, el qual no suspira por otra cosa , sino porque , en 
restituyéndose á aquel Monasterio » le permitan entraren la; 
Cueba de Manresa , y hacer de ella su continua habitación.) 
Su modo de vivir » especialmente por el grande amor que 
tiene al retiro , hace fe de que esta vocación no es ilusoria. 

L4 ^ 27 Acá.- 
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%^ Acaso al Gran Patricio , 6 á alguno de los muchos 
que le imitaroa , havria hecho Dios el favor de represen- 
tarle en aquella Cueba , por medio de visión imaginaria, 
las penas del Purgatorio » y gozos del Paraíso ; y sobre es- 
te fundamento se levantaría la voz de que todos los que en- 
traban en la Cueba tenían la misma visión. Acaso algunos, 
2ae entrarían mas por hy pocresía , que por penitencia en la 
)ucba, fingiendo, y persuadiendo > que havian tenido vi- 
siones semejantes^ darían fomento , y vuelo a la opinión 
del Vulgo , haciéndole creer , á vueltas de tal qual visión 
verdadera , muchas fingidas. 

iS No es dudable , que el Gran Patricio ñie uno de los 
tnas insignes exemplares de santidad , que tuvo la Iglesia. 
Convienen los Historiadores Eclesiásticos en que Dios » por 
SU intercesión , y para hacer su predicación mas fiíictuosa, 
obró varios prodigios. Uno de ellos sería el que refiere Hen- 
sico de Erfordia , citado en el Theatro de la Vida Humana, 
que. viendo obstinados \ los Irlandeses , hizo con el báculo 
Ufi círculo en la tierra, y al punto se hundió toda la que 
estaba comprdiendida en el círculo , abriéndose una pro-^ 
fiíndtdad horrenda , por donde el Santo los amenazó baxa- 
ffian , si no se convertían , precipitados al abysmo. Acaso 
sobre la verdad de este milagro , 5e añadirla después , que 

Í>or aquel boquerón los havia mostrado los tormentos de 
os condenados , y sobre esta ficción la otra de quedar es- 
table una abertura , por donde havia comunicaciot) al lu*- 
gar de las penas de la otra vida. 

§. VIIL 
2p in^S cierto que algunos Escritores Irlandeses , lleva-^ 
XÍi dos del grande amor , y veneración , que tenían 
á su Apóstol , 6 creyeron mas de lo que debían creer , 6 es- 
cribieron prodigios , que no creían , para que otros los cre- 
yesen ; á imitación de aquel Presbytero Asiático , de quien- 
dice Tertuliano , que por el amor <^uc tenia al Apóstol de 
las Gentes, compuso unas Actas apócrifas en honor suyo, 
donde introduxo prodigios fingidos. En esta clase comprc^^ 

hcn- 
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hendemos lo que se lee en el Chronicon de Jttah Brornton: 
como opinión recibida en Irlanda , que & Patricio havla 
alcanzado de Dios , que ningún Irlandés ^esperará la venida 
del Ante-Christo. Supongo se debe encender 9 que todos 
morirán antes ; lo que parece increíble. 

30 Comprehendemos también en el número de mila^ 
gros supuestos a S. Patricio ,. el que anda vulgarizado en 
muchos libros , de tiaver arrojado de .Irlanda con su báculo 
todas las sabandijas venenosas : prodigio , que dicen se con* 
tinúa hasta hoy , conservándose siempre aquella Isla total- 
mente esenta de ellas por los méritos de su Aposto!. Que 
no es infestada Irlanda por especie alguna de serpientes , y- 
que no solo trahidas alli y para hacer prueba , al momento 
mueren > mas aun un poco de la tierra de aquel País tras^ 
ladada adonde las hay, las ahuyenta , es testificado pac 
muchos Escritores. Pero parece cierto , que este beneficio 
se debe al influxo nativo de aquel suelo. Lorenzo de Be*t 
yerlink se rie, y hace mofa 4e Giraldo Cambrcn^e ^poroiic 
en su Tifogr^biaHibemica se inclinó i estoj mismo ^ílb^ 
gando a tratar de fatuidad lo que dice sobre esta natural- 
virtud del suelo Hibernico. Pero probablemente Beyerlink, 
quando le trató con tanto desprecio, debió de ignorar qUé 
hombre fiíe Giraldo Cambrense , 6 Silvestre Giraitto vcomoc 
le llaman otros , sugeto sin. duda doctisfa3Kí> condcido pot 
muclios libros que Só á luz , venerado j y aidrinradb - erü sip» 
tiempo por muchas excelentes qualidadesl. Aunque era In^^ 
glis f estuvo mucho tiempo en Irlanda , y se ihfbrmó ex3c^: 
tamente de las cosas de aquella Isla , de quien hizo una des^. 
cripcion , que anda con el nombre de Tofograpbla Hibgrniá.^ 
iQS^é le falta á nn Autor de tales circunstancias para ^ub^l 
yá que no sea creído , sea , por lo menos ^ oído con respetó, 
sobre el asunto ? 

3 1 Giraldo dice , que de las Historias consta^> que fia 
solo antes que S. Patricio pasase a Irlanda, pero aun mo* 
cho antes de la Venida, de Cfaristoiestaba Irbnda esenta efe 
toda sabatidi;a venenosa. Lo que yo puedo asegurar es , que, 
SoUáo^ qué floreció mas de tres siglos antes que vidiese. alr. 

•; .. mun- 
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mundo S. Pacrlcid , tn el cap. 25 » hablando de Irlanda , o 
Hibernia , a quien llama Juverna^ dice» que no se vé en 
aquella Isla serpiente alguna : Í///V nullus anguis. 

32 £n algunos antiguos Escritores se lee el mismo pro-* 
digio natural de otras tierras. Piinio dice , que la Isla Ebuso 
(Ibiza) no engendra serpiente alguna : y añade » que la tier- 
ra de aquella Isla transportada a la Isla Ophiusa>6 Colu« 
braria » llamada asi por nacer muchas en q|ta » las ahuyenta. 
Aristóteles atribuye el mismo privilegjp de estar libre de 
serpientes , y de morir luego alli las »<|ue son llevadas de 
otras partes , á la Isla de Creta. Pero Belonio halló en esto 
algo de equivocación , porque dice , que él vio tres gene- 
ros de serpientes en Creta ; amique añade , que no son no-» 
dvas ) lo que le constó por experiencia $ pues siendo mor* 
dido de una , no le resultó de la mordidura otro daño que 
una ligera cicatriz. No es menos prodigioso esto , que aque- 
llo ; antes parece que no es tan admirable el que ¿Iten ser« 
pientes en un Pa¿ 9 como el que haviendo serpientes , les 
&lté á estás: una específica proprledad , qual es su qualídad 
tenenesa. : 

. 3^ Caso muy diferente de todos los referidos es el de 
la Isla de Malta » ora no haya vivoras en aquella Isla ^ ora 
no sean venenosas 9 que uno » y otro ise lee en. diferentes 
Autores. Pero que sea uno , que otro , es cierto , que no e¿ 
qualidad nativa de aquel suelo ; sino privilegio Soberano 
concedido por Ja bendición, que echó sobre él el Aposto! 
S* Pablo , desde que en aquella Isla fue ( como consta de los 
Actos de los Apostóles , cap. 28) mordido por una vivora. 
Digo que e^ cierto que esta inmunidad no se debe a qua« 
lidad nativa de aquel suelo. Lo primero ^ porque ninguno 
de los antiguos Naturalistas se la atribuye , ni hace memo* 
ria de ella. Lo segundo , y principal , porque del lugar ci« 
tado de los Actos de los Apostóles consta lo contrario ; pues 
los Bárbaros de la Isla ) viendo que déla mordedura de la 
vivora no havia resultado lainuerte^ ni daño alguno al 
Apóstol , admirados creyero» que era alguna Deidad: Dik 
mtem iUis expcctantibm , &videñtibm nibUmMii im ^pjSirh 



Discurso SBZTa* 



J71 



ionviríñHii se\ dinbant eumesse DeUm.^ ¿Que motivo te- 
nían parala admiración^ y mucho menos para creer exis- 
tente alguna Deidad en el Apóstol , si las vivoras de Malta 
naturalmente por nativo inñuxo del suelo no fuesen vene- 



nosas? 



S IX. 



34 TTE propuesto lo ^uc en ordena. la .Gueba y y Pur- 
XX gatorio de Ultonia me ha parecido (según dife- 
rentes partes del asunto) yá mas verdadero y yá mas verisí- 
mil. Vaya por conclusión un pensamiento ameno y que me 
ha ocurridoy.y de que otros acaso harían mucho fondo ^ mas 
yo protesto , que le estampo y no para la persuasión y sino 
para eldeleyte de los Lectores 

35 He leído y que algunos Irlandeses llaman Cueba de 
Ulyses a la que comunmente se llama de S. Patricio , y que 
dicen ser tradición que Ulyses la fabricó. Esta tradición 
puede tener su origen de algunas noticias y yá históricas t 
yá mythologicas , que vamos á proponer. Solino > hablara 
ido de Inglaterra , dice , que aquel Héroe Griego » llevado 
-át uno desús errores náuticos , aportó á aquéllas partes: 
In quo recessu Ulyssem Caiidonid appulsum manifestat ara 
Gracis lítteris inscripta voto. Esto es histórico. Todo lo que 
se sigue es poético. Que Ulyses estuvo siete años en la Isla 
Ogygia 9 detenido por. las caricias de la; Nín& Calypso, 
Reyna de la Isla, es de Homero^ .Que. Qgygia iue en la 
antigüedad uno de los nombres de Irlanda , dicelo nues- 
tro doctísimo Nebrija por señas tomadas de Plutarco. 
Que Ulyses en vida baxó al Infierno y es común tntít 
los Mythológicos y cuyo Estandarte llevó Homero 9 no me- 
nos que el descenso dé Orpheo, Hercules , Theseo , y 
£neas. Que este descenso de Ulyses al Infierno fue por 
un boquerón colocado en una kla acia aquellas parteSü 
cántalo Claudiano (if) : , 
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Est lócus extremum ypandit qüs Ga¡lÍM UttuSf 
Oeeani présvenius oquis , qud ftrtstr Ulysses 
Sangmnt Ubato populmm mavissi SilenUím. 

Prosigue diciendo , que los habitadores de la Isla en aquel 
sitio oyen los llantos, clamores , y gemidos de los coadc^ 
nados f y aun véh sus sombras » 6 simulacros. 

niie umbrarum tenui stridore vohntum 
Flebilis auditur questus : simulacra coltmi 
Fallida y dejumtasque vident migran figuras. 

Qiie aquella caverna , ó boquerón por donde se daba transi- 
to para el Infierno, era un conducto estable, y permanente, 
po solo se infiere con evidencia de que el Poeta habla de 
presente , como de cosa que subsistía en su tiempo ; mas 
también de que immediatamente refiere , que por aquella 
Cueba salió del Infierno la Furia Alecto a incitar á todo 
(genero de atrocidades el corazón de Rufino , indigno fa- 
vorecido del gran Theodosio , y contemporáneo del mis- 
mo Ciaudiano : 

Hifu Deaprosiluit yPhtgbique igressá serenpí 
Infecit radios , ulütatuque ktbera rupit 
Terrífico y sinsltf érale Britannlamurmur. 

Últimamente , que Calypso , la enamorada de Ulyses , ha- 
. hitaba en una cueba , dicelo Luciano , copista de Homero 
€n quanto a esta circunstancia , en el segundo libro de sus 
Historias verdaderas ^ que llama asi por ironía* 

35 £1 complexo de todas estas especies nos muestra ea 
Irlanda , muchos sidos antes de S. Patricio , una Cueba 
por donde havia transito para el Infierno : visiones alli de 
demonios , y condenados : la percepción de sus tormentos 
en sus clamores; y en fin un aventurero , que tuvo la osa- 
Üía de introducirse por aquel boquerón al lugar de las pe- 
oas ; y la felicidad de volver á gozar la luz del Sol ¿No es 

po- 
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|K>sibte , que transportadas todas estas especies de s!gló en 
siglo , desde la antigua Idolatría alChristianismo de Irlanda^ 
éí Vulgo , ayudando la confusión , propria de su rudeza , á 
la indiscreción de su piedad » las christianizáse y haciendo 
prodigios de su Apóstol de los delirios del Paganismo ? No 
es posible , que la aventura del Soldado Oeno se fraguise en 
el molde de la del Guerrero Ulyses ? Sí, posible es todo ; mas 
no verisímil. Yá he prevenido y que este no es mas que un 
pensamiento alegre. Pero antes de acabar de escribirle, me; 
ocurrió otro del mismo carácter. 

37 Tan &mosa fue en laBoecia laCuebade Tropho-* 
nioycomo en Irlanda la del Gran Patricio. Trophonioy 
hijo de Apolo , y constituido Deidad infernal por la su- 
perstición Gennlica y era consultado como Oráculo en 
aquella Cueba ; y la Cueba havia sido formada abrién- 
dose la tierra y para baxar por allí Trophonio al Infierno». 
Los que querían consultar el Oráculo y prin>ero se prepara- 
ban por algunos dias con ciertas expiaciones 9 y ritos, eif 
que los instruían los Sacerdotes. El tiempo que estaban en 
la|Cueba no comían. AUi, yá mediante el oído> yá me- 
diante la vista ) se les comunicaban por el Oráculo varios 
secretos 9 los quales después revelaban á los Sacerdotes* 
Pansanfas , que refiere todo esto con mucha mayor exten- 
sión (d) y y habla como testigo de vista y pues entró en la 
misma Cueba 9 añade y que todos los [que entraron en ella! 
volvieron ; exceptuando un Soldado de Demetrio y que 
creyendo havia alli un tesoro 9 sin hacer las previas cere- 
monias 9 y llevando el ánimo depravado de hurtar , allá se 
quedó $ bien que su cadáver pareció después en otra parte; 
hecho pedios. 

38 Bien patente está la semejanza de una Cueba á otrxi 
En una , y otra precedían expiaciones. En una , y otra ha-^i 
vía visiones infernales. En una , y otra era arriesgada la en^ 
trada. De una y y otra se cuenta y que de los que entraron^,* 
uno se quedó alU en poder de los demonios*. 

39 A&Ñ • 



1 74 PURC AT.OEIO DE S. FATKiaO. 

39 Añadimos que Plutarco en el libro de Dém^ñió S^ 
cfMis cuenta de un Timarco Cheronense, que.baxó a la 
Cueba de Trophonio y y su aventura es muy parecida a la 
del Soldado Oeno. Al principio se haUó en una grande obs- 
curidad : Dixit autem , cum descemiissit in Oraculi locumy 
$t, primum inciiisse in mtdtss tej/ehrss : después pasando 
adelante , empezó á ver iluminado el sitio^ Lq proprio aíir* 
ma Mathéo. de París del Soldado Oeno: AChs itaqmptr 
ipeluncam audacter progrtdiens lumen pámlaiim claritatis 
amisit > sed tándem parvo lumine apparentt y Ó'C. A uno » y 
otro la Cueba t que antes parecia estrecha » poco á poco 
fic fue dilatando á larguísimos e;spacios. Uno > y otro vio- 
ron ,y oyeron demonios. Timarco no llegó á ver los mor- 
tales 9 que eran atormentados en el abysmo > pero sí a oír 
sus llantos , y clamores : Mixtos virorum , ac muHerum 
ploraíuSf strepitus autem ommf arios y ó*tumultus ex pro^ 
fundo proeul remissos. Y el no, ver los que padecían , solo se 
lo estorvó la grande obscuridad del sitio : Deorsum autem 
aspicienti visum este biatummugnum : : : multarum plenum 
tifuhrarum. Finalmente , uno > y otro y Timarco , y Oeno, 
volvieron felizmente y y refirieron lo que havían visto, 
y oído* 

40 Plutarco, aunque refiere la aventura de Timarco 
Cheronense y no cree palabra de ella ; y a mí me sucede 
lo proprio con la aventura de Oeno. Puede ser que una 
fábula naciese de otra ; aunque lo mas verisímil es y que 
sea casual la semejanza de las dos y pues no pocas ve^ 
ees sucede y que por accidente sean pareadas unas fíc« 
ciones á otras. 

41 En lo que no hay duda es , en que ambas Historias 
no tienen en su origen otro testimonio, que el de los mis- 
mos, aventureros : ni uno , ni otro dieron seña alguna pof 
donde mereciesen ser creídos 5 lo que me pareció notat 
aqui , porque el caso de Oeno (aun quando no tuviese las; 
señas de falsedad , que hemos notado arriba ) es muy p^re- 
gRUD j pjira que se le crea al mismo aventurero solo sobre 
su palabra. Y aun se debe añadir , que no se supo la }X%\^ 

lia 
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ría Tinme3fatamihü M mismo Óeno/^lMT-^ ^V^o^^ 
no de un Religioso , á quien Oeno sc la havia fiado baxo 
la obligación del sécretd : Súb\s¡gtllo seireti. Asi lo dice 
Matheo de París 9 y que esto fue mucho tiempo después del 
suceso. ^ ^ . ..^ 

42 Varias reflexiones se pueden hacer sbbri?'. estas . Cir- 
cunstancias, i Un suceso de tste carácter pudo estar tan 
oculto mucho tiempo ? ¿No lo supieron los Religiosos, qoe 
tenían la dirección , 6 intendencia de laOiéba i luego qtte 
Oeno salió de ella ? ¿ Cálleselo éste entonces? ^ Si lo supier- 
ron , no lo publicarían para terror , edificación , y estímulo 
de otros pecadores?,^ Si np lo supiéronos por lómenos por 
ellos no se supo cosa alguna > que crédito merece la rela- 
ción hecha por Oeno , mucho tiempo después, en causa tan 
propria , y en una aventura tan estrafia ? ¿Y de qué consta 
tampoco , que el Religioso , que fíie órgano de la Histo- 
ria , ñiese órgano muy fiel? Era menester para darle en^ 
tero asenso ,^que ñiese su santidad notoria , y de esto nadaí 
nos dice Máthéo de París , sino que era iin Monge llamado. 
Giliberto. 

43 Por lo que mira a la tradición de la Cueba de S. Pa- 
tricio , tomada en general , y prescindiendo de las Historias 
particulares de éste, 6 aquel que entraron en ella , soy de 
sentir que no tiene respectoalgurio , ni al fabuloso descenso 
de Uly^cs al Infierno , ni a la Cueba de Tro^henio h antes 
estoy, petsuadido a que en el fondo tienié inuchó de verdad, 
en la forma que expliqué arriba ; aunque á aquella verdad 
se hayan sobreañadido algunas &bulas« 
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DE SJUMJ:^(CJ, r TOLEDO^ 
Y MÁGICA DE ESPAÑA. 

DISCURSO SÉPTIMO. 

X T7Stc espantajo de las gentes , y coco de adultos » cpte 
jOj llaman Magia 9 en codos tiempos hizo grande cuU 
do en el mundo* En todos denqx» d^o , exceptuando 
^caso los antiquísimos » poique ju^ muy verisímil , que 
hasta que empezó 1 y aun hasta que estuvo muy adelan- 
tada la Idolatría » no se practicó , ni aun soñó en el mun^ 
do la Magia. Fundóme en la natural connexion 9 y depen-* 
dencia , que hay de esta profesión á aquella. Haviendo su- 
cedido aauella portentosa inversión , de que olvidando el 
hombre la PeUad » que era autora de su ser > se metió ¿1 
á Aufor de la Deidad , fabricando Dioses al arbinio de su* 
fantasía , se vino , como natural seqüela del primer errort 
el irlos multiplicando > no solo por individuos , mas tzvon 
bien por clases. Colocada la Deidad en la criatura 9 era 
Imposible no advertir la limitación de su poder $ y por con-, 
siguiente , que una sola Deidad no podía atender , ó cui- 
dar de todo $ con que yá metido el hombre en la errada 
senda , á cada nuevo ministerio que le ocurría proprio de 
la Providencia , y necesario , 6 conveniente para la vida 
humana , en la oncina de la imaginación fabricaba nueva, 
Deidad a á quien consignaba aquella intendencia^ 
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Y Habituado yá i aqueUa infeliz libertad el eñtetidi-^ 
miento , y á proporción , depravada en grado eminente 
la voluntad , fue fácil al hombre, y en algún modo natural» 
dir el ultimo paso , que le restaba y icia lo mas mon$« 
truoso del error y que fue multiplicar Deidades » no solo yá 
en atención á sus indigencias , mas también en contem-f 
placion á sus pasiones. Llegando el hombre á una grande 
corrupción de costumbres , confunde las necesidades con 
ios antojos , y solo confusamente distingue los vicios de 
las virtudes. En esre estado se hallaba quando ideó Deida- 
des &vorables á sus apetitos. De aqui vino la introducción 
de Deidades protectrices de la lascivia » del hurto , de la 
venganza 9 y otros delitos ; de aquí la división de Dioses 
benignos, y Malignos > Celestes , y Tartáreos. 

§. II. 

} /colocada en este estado la superstición , era seqííela 
V^ suy^ C3SÍ necesaria la Magia ^ 6 por mejor decir» 
esta se debe considerar como parte integrante de la Theo- 
logía Gentílica. Admitidos Dioses patronos de los delitos» 
era preciso proporcionar a su genio los cultos ; por consi- 
guiente cultos horribles > cuyo asunto principal se constH 
tufa de maldades. 

4 Como entre todos, los Dioses Infernales» por la ló- 
brega habitación delabysmo, y por el destino a atormentar 
lais almas de los infelices » se juzgaban los mas crueles» y que 
se ideley taban en la aflicción de los mortales y se pusieron 
los ojos en ellos para el ministerio de dañar unos hombres 
á otros. Vé aqui el origen de la Magia demoniaca , que es 
la que hoy absolutamente entendemos , siempre que sin 
aditamento decimos Magia. La que hoy » digo, entende« 
01OS , porque esta voz entre los antiguos era indiferente 
para significar tres especies diversísimas de Magia , la Na- 
tural » la Theurgica , y la Goetica. La Natural , á quien 
cambien hoy damos ese nombre , y viene a ser lo mismo 
que llamamos Secretos de Naturaleza » es la que por la 
penetración de las virtudes de varias cosas naturales» pro« 
Tom. VIL dú Tbiatro. M auca 
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duce efectos admirables al común de los hombres , que fg- 
aora aquellas virtudes. La Theurgica , como Imaginaban 
Iqs Gráciles , era una Magia santa 9 que por el íntimo co- 
mercio con las Deidades Celestes , y benéficas , executa- 
ba cosas prodigiosas , y pedia una grande pureza de espí- 
ritu , asi como la intención de los que la practicaban siem- 
pre era pura > y ordenada al beneficio de los hombres. 
£n fin , daban nombre de Goética á la que nosotros apelli- 
damos Negra , ó Diabólica , y el Vulgo llama* Hcthicería. 
Theurgica , es lo mismo que Divina. Pero la voz G^e^/V^i sig- 
nifica cosas de encanto. 

y Tanto la Theurgica , como la Goetica eran supers- 
ticiosas , porque ambas envolvían el culto de Dioses &lsos. 
Mas con esta diferencia , que la Theurgica solo era delin- 
qüente por el capitulo de Idolatría ; la Goética, sobre esta 
enormidad anadia , yá la mala intención del Operante, yá 
algunas especiales maldades > que á veces acompañaban 
Uobra. 

- 6 Asi como la Theurgica , y Goctica convenían en ser 
supersticiosas , una , y otra convenían con la Natural en 
ser pjr la mayor parte falacesf j y .vanas. He dicho por la ma^ 
yor parfe , pues no es dudable , que en las dos primeras tal 
vez rara resultaba el efecto pretendido ; permitiendo Dios 
por altos finesdesu providencia soberana, que el demo- 
nio prestase el auxilio deseado , como se vio en los Magos 
de Pharaon. También es cierto , que hay , y huvo en casi 
todos tiempos verdadera Magia Natural ; pero ceñida á 
límites mucho mas angostos , que los que les señalaban sus 
Patronos , y creía la simplicidad de los Pueblos. Asi las ad- 
mirables virtudes ^ que atribuían á tales plantas , 6 piedras» 
como de atajar el curso de los ríos y hacer invisible al que 
las trae consigo , precaverle de todos riesgos , conciliarlc 
el amor de todos los demás hombres , y otras semqantes, 
tpdo fue una mera charlatanería de embusteros , de que Pli- 
nio en varias partes hizo la mofa que debía ; y sin einbar*- 
go mucho después de Plinio, y en tiempo en que corres- 
pondía estir el mundo mas desengañado^ algunos volvie- 
ron 
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ron ^ ¿scrlbfr seriamente lo mismo , citando i Plinio co- 
mo fiador del suceso. De la misma harina son , y entraban 
también á la parte de la falaz Magia Natural los Arcanos 
Astrológicos 5 V. g. los Sellos Planetarios , la impresión de 
los Signos , y otras constelaciones en varias materias , &c. 
sobre que nos remitimos al Tom. III, Disc, II, num. 17,: 
y siguientes. Bien es verdad > que no pocas veces se mez« 
ciarla en estas cosas la superstición , introduciéndose sub- 
repticiamente en ellas el pacto , que los Theólo^os lia*- 
man implícito. 

§. IIL 
7 T A vanidad y ó inutilidad de todas tres Magias es vi- 
JL/ sible en las Historias. Hayia muchos M igos de 
todas tres especies en el tiempo del Gentilismo. ¿ Y qué ha- 
dan con la Magia? Nada, i Qué Profesor se hizo Rey con 
ella ? Qué Mago , usando de sus Artes , defendió su Pa- 
tria de algún Exercito enemigo ? Ninguno. La pericia Mi« 
litar, la sagacidad Politica, la multitud de Soldados^ la 
abundancia de dineros eran , y fueron siempre (á la re- 
serva de uno , ü otro caso , en que Dios á favor de su Pue- 
blo quiso obrar algún prodigio ) las únicas máquinas , con 
que unos hombres se elevaron sobre otros, 6 unas gentes 
conquistaron a otras. En ninguna parte del mundjesmvo 
tan valida la Magia como en Chaldea , tanto la Natural, 
como la Supersticiosa. Aquella Región era venerada co- 
mo la grande Escuela de este Arte. ; De qué les sirv'ó su 
Magia a los Chaldeos ? De nada. Cyro los conquistó s'n 
mas Magia que su conducta, y su valor, arruinando el 
floridisimo Imperio de los Asyrios , que hizo Vasall js de 
los Persas. 

8 Plinio me dá motivo para otra importantísima refle- 
xión acia el mismo intento. Dice este Autor , que los Ro- 
manos desterraron la Magia, con singularidad la Goetica, 
de todos sus Dominios (a). Y vé aqui , que los Romanos» 
no solo no usándola > mas aun prohibiéndola , se hicieron 

M 2 due^ 
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dueños del mundo , y conquistaron aquellas mismas Kacio 
nes , que abundaban de Magos , como á la Chaldea > de 
quien yá se dixo » y la Bretaña , donde por relac on del 
mismo Plinio , reynaba altamente esta superstición : Bri^ 
tofínia bodieque eam (^Mz^xzm) attonite celebras t antis cdre^ 
fnoniis , ut dedisse Penis viderí possit (ubi suprá). 

>9 Así es muy cierto , que sucedía en aquellos tiempos 
¿ los Profesores de la Magia lo mismo que hoy pasa en los 

3ue jactan saber el gran secreto de la Chrysopeya , 6 Fie- 
ra Filosofal. Estos , sin embargo de preciarse de que pue- 
den fabricar mas oro , que el que se engendra en todas las 
Minas de la America, andan por la mayor parte deshará- 
pados , hambrientos , viviendo de gorra , y sin conocer al 
Rey por su moneda. Aquellos, aunque ostentaban un po- 
der casi sin límites para dar , y quitar Coronas > trastornar 
los Elementos, y aun hacer descender a la tierra los Astros, 
eran una gente miserable , á quienes sin Magia alguna ha- 
dan a cada paso esclavos sus enemigos. 
• 10 ¿Y hoy no sucede lo mismo? ¿De qué sirvieron a va- 
rias Naciones Americanas , á quienes conquistaron los Es- 
pañoles, la multitud de Hechiceros , que se dice havia en 
ellas ? En algunas de las que aun no están sujetas se procla- 
ma del mismo modo la copia de Hechiceros ; no obstante 
lo qual , baten a aquellos Bárbaros los Españoles , aun sien- 
do menores en número , casi siempre que liay encuentro. 
Yá veo que se responde , que la virtud de Christo , y de su 
Cruz y á quien adoramos , abate el poder del demonio , y 
ks impide auxiliar a aquellos Infieles. Pero pregunto lo pri- 
mero : ¿ Los Hereges Europeos , Ingleses , y Holandeses, 
enemigos de nuestra Santa Fe, y que no adoran la Cruz» 
no derroLiron varias veces , yá en la India Oriental, y á en 
la Occidental , Tropas mucho mas gruesas que las suyas, 
de Idólatras , en quienes (á lo que se dice ) estaba muy in- 
troducida la prááica de hechicerías ? Pregunto lo segundo: 
¿Los Romanos , quando se hicieron dueños del mundo, eran 
Catholicos, ni aun Christianpp? O por mejor decir , no eran 
tan finos Idólatras como todos los demás dd.Qrbc ? Cómo 

pues/ 
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pues , no fes resistieron los Hechiceros de las^Nadones que 
conquistaron? 

II El argumento con que S. Agustín , Epist. 5 (i) prue- 
ba que Apuleyo no fue Mago , ó no prueba lo que el Santo 
quiere , ó prueba quanto podemos pretender sobre el asun- 
to. ¿ Cómo es creible , decia 9 que Apuleyo haya sido Ala- 
go , no haviendo podido ascender á alguna ilustre fortuna? 
Es cierto y que no le faltó deseo de ella : luego el no lo- 
grarla , no fiie porque no quiso y sino porque no pudo : 
Undepatet eum nihil amplius fuisse j non quU noluit , sei 
qutanonpotuiu Apliqúese este argumento a toda la turba 
de Hechiceros ( a la reserva de muy pocos ) , que se dice 
que hay , y huvo en el mundo. No evitan , ó no evitaron 
la miseria propria , ni aun la ruina de su Nación , ó Patria; 
no fue porque no quisieron : luego porque no pudieron. 
¿ Y si no pudieron , dónde está el celebrado poder de su ^ 
Mágica ? Es , pues , constante , que en materia de Magia» 
a vueltas de poco , y poquísimo de verdad , se ha mezclado 
mucho y y muchísimo de embuste. 

§. IV. 
12 TJ E visto , que algunos fortalecen la opinión vulgar 
XX con el argumento de que la Iglesia varias veces 
prohibió el uso de las Artes Mágicas , y los libros que las 
enseñan : de que se infiere y que dichas Artes no existen 
solo en nuestra aprehensión j sino en la prádica de los 
hombres. Respondo lo primero , que no negamos la rea- 
lidad , sino la multitud de hechicerías > y por pocas que 
sean , justamente se ha prohibido su práctica y y su es- 
tudio. 

^ 13 Respondo lo segundo , que en las operaciones Má- 
gicas se deben distinguir el medio , y el fin : el rito , y el 
logro : la prádica , y el efecto. Decimos , pues 1 que los que 
se han dado , y aun hoy dan, al estudio, y práctica de la 
Magia, fueron , y son muchísimos. Lo que se qüestiona no 
"tom.VU.delTleatro. Mj es 

f (*) £dh. Fam. un. isss* ^ 
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es eso , sino si con las Artes , xjue llaman Mágicas , logran 
los admirables. efectos, que con su práctica se prometen. 
Eso decimos , que rarísima Vezsücícdt. Petó doy que nmiQa 
•sucediese. Con todo eso la Iglesia justísima, yprudentisí- 
mamente podría , y debería prohibir la practica , y estudio 
de esas Artes 5 porque la práctica por sí misma , y prescin- 
diendo del suceso que haya de tener , es ilícita , supersticio- 
sa , y torpe en alto grado 5 sobre que es verisímil , que sí 
•no éh todos , en los mas de sus ritos envuelve algún sacri- 
lego culto del demonio. La Iglesia , pues , en sus prohibi- 
ciones prescinde de que se logren , 6 no los depravados fi- 
nes de los Magos , siendo objeto suficicntisímo de ellas , y 
de las penas estatuidas la deformidad intrínseca de esas 
operaciones supersticiosas. 

§. V. 

14 A La fuerza de las razones propuestas aíiadamos 
J\^ la grande autoridad del Concilio Turonense Ter- 
cero , congregado á solicitud de Cario Magno , cuyo Ca- 
non 24 es notabilísimo á nuestro proposito , y por cuyo 
motivo le copiaremos á la letra , y es como se sigue : Admo-- 
neant Sacerdotes Fideles populas , i4t noverintj Mágicas Artes j 
Jncantatiofiesque infirmitatibus bominum niljil posse rernedii 
conferre : non animalibus languentibus claudicantibusve , vel 
etiam moribundis quidquam mederi : non ligaturas ossiurñy 
vel herbar um cuiquam ntortalium adbibitas prodesse 5 sed hac 
esse laqueos , d^ irtsidias antiqui hostis , quibus Ule ferfidus 
genus bumanum decipere nititur. 

15 Dicen en suma los PP. del Concilio , que las En- 
cantaciones , y Artes Mágicas nada sirven , ni pueden ser- 
vir para curar hombres , ñí brutos de alguna enfermedad^ 
y que las ligaduras de hierbas , ó huesos (instrumentos de 
la Magia , en que se pueden entender comprehendídos los 
dertiás de la misma clase )á ningún mortal aprovechan para 
algún efectQ. Nótese, que para ningún fin se cree mas exten- 
dida la eficacia de la. Magia, que para la curación de enfer- 
medades. ¿Quién hay que no asienta á que hay millares de 

mi- 



Discurso. SÉPTIMO*^ ,:/> 183 

minares de vicfezuelas en el mundo , que eur»n..las eofcjf^ 
medades con remedios supersticiosos , y que estos son vuU 
garisímos entre los rústicos en aquellos Países, donde care-. 
(;en de la enseñanza necesaria ? Sin embargo iosPP*deí Con- 
cilio afirman, que todo esto es ilusión , 6 patrapa. Y slhMzr 
glca no puede curar un dolor de cabeza , ¿ e$ vqrijsimil 9 que 
conmueva los Elementos , trastorne los Montes , detenga el 
curso de los Rios , y haga otras cosas prodigiosas , con cuya 
relación nos quiebren la cabeza tantos simples crédulos? 

16 Bien creo yo , que la expresión del Canon citado 
es hyperbolica en la parte qye afirma > que las operaciones 
Mágicas no pueden restituir U salud perdida , y que d^ n^ 
f urden , bien entendido , mas se dirige á negar el acto , que 
la potencia. Pero por lo menos se infiere claramente del 
contexto del Canon , ser de la mente de los PP. que nunca, 
ó rarísima vez se logra por esos medios supersticiosos la cu- 
ración de las enfermedades. 

5- VI. 

17 T TOlviendo a la Magia Goética de los antiguos Idó- 
V latras , digo , que sus ritos eran enteramente 
conformes al genio de las Deidades , á quienes se dirigían 
las invocaciones. A unas Deidades atormentadoras , melan- 
cólicas, terribles , mal inclinadas , habitadoras de tinieblas^ 
como se suponían todas las Deidades infernales , correspon- 
dían cultos tristes 1 terribles , lúgubres , sangrientos.* Tales 
eran los que los Magos Go'eticos les tributaban. Huesos de 
difuntos , y aun cadáveres enteros eran , yá instrumento, 
yá objeto immediato de las ceremonias» Ofrecíanse victimas 
negras , cuyas entrañas palpitantes, y vertiendo sangre , al 
punto que las descubría el cuchillo , servían a predicciones, 
y conjuros. Usábanse también victimas humanas , tanto mas 
horribles , .qiianta mas inocentes, porque eran tiernos ií>» 
&ntes inhumanamente degollados. En las imprecaciones, 
porque tambieti huviese horror para los oídos , se mezcla^ 
han algucvas voces bárbaras de áspero sonido, y de ninguti 
significado.. Einalmente ^.pprque aun Jas circuq^ncias del 
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lugar , y tíciftpo no desdixesen del carácter del culto , estos 
ritos ordinariamente se celebraban de noche, y en cabernas^ 
6 lugares subterráneos. 

18 Como la Religión verdadera se fue introduciendo^ 
6 por mejor decir extendiendo en el mundo poco á poco, 

Í' fue obra de tres , ó quatro siglos la expugnación de la 
dolatria , este fue el tiempo en que pasó el uso de la Ma- 
gia Go'etica de los Gentiles a los Christianos ; yá porque, 
como en muchos Países vivian mezclados unos con otros, 
fue fácil que algunos malos Christianos , aprendiendo de 
aquellos los ritos , los empezasen a poner en práctica para 
sus depravados intentos ; yá porque algunos de los mismos 
Gentiles convertidos , que antes de su conversión los prac- 
ticaban , volviendo á la antigua perversidad de costumbres, 
reteniendo la verdadera creencia , recobrasen la profesión 
de Magos , 6 Hechiceros , sin dexar la de Christianos. 

19 En esta translación de la Magia del Gentilismo al 
Christianismo perdió el demonio la soberanía de Deidad, 
reteniendo los gajes 5 esto es , el mero culto externo 5 por- 
que los Christianos dados á la hechicería , como tienen al 
diablo por lo que él es , y no por lo que le imaginaban los 
Gentiles , le doblan la rodilla para ganar su asistencia , que-» 
dando en el conocimiento de que es una maldita criatura, 
merecedora de la mayor abominación. Fuera de esta discre- 
pancia , en lo demás las supersticiones se conservaron en el 
íkiismo estado. Las mismas ceremonias , las mismas malda- 
des , sin omitir la detestable crueldad de sacrificar al demo-^ 
nio tiernos infantes , aun con la relevantísima drcunstan- 
da de hacer los Hechiceros , según se dice , victimas tal 
vez sus proprios hijos. 

S. VIL 

20 T7Sta conformidad de la Magia posterior con la an- 

jOj terior , aunque en la substancia verdadera , creo 

que dtó ocasión á algunas fíbulas. Tales son las que teñe- 

iños entre manos de las Cuebas de Toledo , y Salamanca. 

Arriba diximos, que emre I09 Magos Gentiles gra clrcuos- 

tan-» 
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tancTa del rito destinar Cuebas , 6 sitios isubterráneos á sas 
sacrilegas imprecaciones. La especie de que un tiempo llue- 
vo Escuelas de las Artes Mágicas en varias partes de £s^ 
paña 9 señaladamente en Salamanca , Toledo , y Córdoba 
(algunos ponen en vez de Córdoba á Sevilla ), no solo se 
derramó en el vulgo , mas también logró asenso en algu- 
nos graves Escritores. Legimus (dice el P. Martin Delrio i0 
Prolog, ad Disquistt. Magie. ) post Sarracenicam per Hisp^ 
ni as illuvionem tantum invaluisse MagUam y ut cum ¡ittiréh 
rum bonarum omnium summa ihi esset inopia 9 Ó* ignoratloj 
soUferme demoniaca artes palam Toleti y Hispali y éf Sal" 
mantica docerentur. Créese , que nos traxeron esta peste acá 
los Moros, los quales aun hoy se supone, que son muy 
prácticos en toda hechicería. Es verisímil , pues , que jun« 
tando el vulgo una noticia con otra , la de ser círcunstán« 
cia de las imprecaciones mágicas el celebrarse en Cue- 
bas I y la de que en algunos Lugares de España se ense^ 
ñaban las Artes Mágicas , sin otro fundamento destina* 
se para Escuelas de ellas las Cuebas de Toledo , y Sa- 
lamanca. 

21 La especie de la Cueba de Toledo yá casi entera- 
mente se ha desaparecido del vulgo ; mas la de la Cueba 
de Salamanca echó ondas raíces en el , y aun se halla apo- 
yada por algunos Escritores Demonografos , como el P. 
Delrio en el lugar citado arriba , donde dice , que vio aque« 
lia Cueba , que havia sido un tiempo Aula de las Artes dia- 
bólicas : Ostensa mibifiíit crypta profundissima , gymnasii 
mfandi vestigium , &c. Y D. Francisco de Torreblanca, 
lib. I dcMag. cap. 11 , num. 4; el qúal^ aunque tiene poc 
fabuloso , que ert la Cueba de salamanca exerciese el demo^ 
nio el ministerio de ordculo , dando respuestas á los quo 
iban alli á consultarle, como antiguamente havia hecho 
en la famosa Cueba de Trofonio ; pero dá por verdadero^ 
que un Sacristán llamado Clemente Potosí enseñó secreta<^ 
mente las Artes Mágicas en aquella Cueba. 

22 Yo procuré apurar el origen de esta noticia i perot' 
&o hallé fina£ibuls),s sobj» £itttilas , y coutcadi^iones sqborc 
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Ccontiadiccioncs. Lo que tiene aprehendido el valgo es, 
que en la Cueba de Salamanc» el demonio por sí mismo 
enseñaba las Artes Mágicas, admitiendo no mas que siete 
discípulos por cada vez , con el pacto de quedarse con 
uno y aquel a quien tocase la suerte y destinándole desde 
luego en cuerpo , y almia a las penas infernales y y aqui en- 
tfíi la historieta del Marques de Villena , aquel mismo de 
^ukn creyó toda España ser un insigne Mágico; y cuya 
wfensa sobre este capítulo se puede ver en nuestro Tom. VI, 
Disc. II , §. IX per totum. De éste dicen , que haviendose 
hecho consumado Mágico en aquella Escuela , entre los 
^ete le tocó la suerte infeliz ) pero ¿1 engañó al demonio, 
4exandole su sombra con la aprehensión de que era su 
cuerpo. ¡ Ridicula quimera ! Como si el demonio pudiese 
padecer una ilusión , en que no puede caer el niño mas 
inocente. Ddrio ^ y Torreblanca sienten , que se. enseña- 
ban alli las Artes Mágicas y mas no por el demonio, sino 
por Maestro humano. Sin embargo , se contradicen en una 
circunstancia. Dclrio dice> Que scensenaban publicamen- 
te , y sin rebozo : palam 5 Torreblanca , que esto se hacia 
fortivamente : secreto. 

. 23 Nuestro Cardenal Aguirre tocando el punto en el 
aparato de los Ludos Salmanticenses, Pra:lud. 3 , donde se 
iilctina a que es fibula todo lo que se dice del estudio mági- 
co de aquella Cueba , se remite sobre el origen de este ru- 
mor a Diego Pérez de Mesa en las notas a Pedro de Medi- 
rta deRebus in Hispania prastantibus. Mas como yo no ten- 
go este Autor , ni sé dónde pueda liallarle , recurrí á dos 
Maestros Salmantinos de mi Religión , pidiéndoles inqui- 
'riesen si en Salamanca se podía encontrar algim monumen- 
to de donde constase el principio de esta tradición. Pero 
todo lo que su solicitud pudo hallar fue la noticia , que les 
dio Don Juan de Dios , Cathedrático de Humanidad de 
aquella Ilustrisima Academia , extrahida , según éste dice, 
de un manuscrita muy anticuo. La relación de Don Juati 
de- Dios , como'se mc.remiíio, es d«I tenor siguiente. í: .. 
c ¿4 9iiHh.qttaiii:o ak.fibubdé la£ueba4e .&..Cyt>tianf 
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,,'lo que hemos podido averiguares^ qnc adonde la ~Cruz 
>, de piedra , en el arrio, ó plazuela 9 que llaman del Se*- 
,, mlaario de Carvajal , havía una Iglesia Parroquial 11a*- 
,> mada de San Cyprian, la qual csti unida con la de San P4- 

blo. En esta havia una Sacristia subterránea 9 a modo dfi 
jj Cueba y que se baxaban. unos veinte y tantos pasos» JU 

qual era muy capaz, y vistosa. En ésta huvo un Sacris^ 
,ttan, que enseñaba Arte Mágica 9 Astrología Jüdiciaria;, 
„ Geomancia, Hydromancia, Pyromanda, Acromancia, 
„ Chyromancia , Necromancia. Los siete primeros disci- 
„ pul os, que tuvo el tal Maestro , propusieron , qué esti- 
„ pendióse le daría, y acordaron determinada cantidad, 
„y echaron suertes entre los siete á quál havia de tocar 
„ pagar por todos , pactando primero , que al que tocase 
„ pagar , si no pagaba pronto, havia de quedar detenido 
py en un tránsito , ó aposentillo, que havia en la misma Sa- 
„ cristía , hasta que sus amigos se lo prestasen , ó se lo en- 
„ viasen de su tierra ; y que haviendo otros siete discípo- 
„ los , los nuevos huviesen de hacer lo mismo y y crecien- 
„ do el numero , siempre para la paga se procediese por el 
„ numero septenario. Sucedia , que unos podían pagar lue- 
„ go , y otros no , y asi soHan estar detenidos , ó presos tres, 
„ o quatro juntos. Duró esto hasta tres curias, en una délas 
„ qualcs vino un hijo del Marqués de VíUena; y como en el 
„ sorteo los compañeros le barajasen la suerte, pagó una vez 
„ por todos. Pero haciendo con ella misma trampa segunda 
^, vez , quiso ser de los detenidos , pero fué para hacer una 
„ pesada burla al Maestro, sin ser bastantes áestorvarla 
%9 quantas Artes sabía , y desde entonces cesaron dichos 
9> estudias en la Cueba,, o Sacristía. Sucedió esto por los 
„ años de 1322 , ciento y veinte y dpsáños después de fuiv* 
„ dada la Uoiversidad. 

25,, Porque se deseará saber la burla del Marqués de 
„ Villena , de quien se dice se hizo entonces invisible , s^r 
„ gun en un manuscrito antiquísimo hallamos, fue de esta 
,, forma ; advlrtiendo , que falta una , üotra clausula , pbrr 
„ que el majiuscrito est| alU ilegible. : 

26 ^,£a 
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26 9) En ¿1 aposentillo determinado para cárcel de los 
^f que no podían pagar de contado , á un rinconcillo esta- 
99 ba unatinaja de agua, hendida t por cuya razón estaba 
,, vacía : encima de la tapadera havia unos trastos de la 
^ misma Sacristía. £n esta se metió , y con maña dispuso^ 
.> que los trastos se volviesen á quedar como estaban. La 
%,' tinaja debia de ser mas que mediana , y el no debia de ser 
,,9 muy alto , pues cupo en ella agachado. Era tiempo que el 
,,, criado le viniese á traer luz , y cena $ y un amigo que ve- 
,, nia acompañandole^y el Sacristán, ó Bachiller con ¿Upor- 
jy que tenia la llave del tal aposentillo con candado por de- 
,, fuera , abrieron , y no viéndole , quedaron suspensos , no 
,, sabiendo cómo se huviese salido. Encima de una mesa 
,, havia uno , 6 dos libros abiertos de Arte Mágica , y no 
,, dudaron mucho de que la huviese puesto en práctica. 
fy Saliéronse , no cuidando de cerrar la puerta. El criado , 
fy y el amigo cada uno se fue para su casa , el Bachiller se 
„ subió a su quarto , y todos con el susto del desapare- 
,, cimiento. El Marques , luego que vio aue se havian ido> 
,, se salió de la tinaja , y quando presumió que el Bachiller, 
,, y muchachos estarían yá dormidos , se subió por la Sa- 
yy cristía. En la puerta estaban colgadas las llaves de las 
yy alhacenas , y caxones , y llevóselas de camino. En la 
,y Iglesia y con la luz de la limpara , reparó en un Altar de 
„ un santo Christo , que tenia cortinas 5 subióse á el , y mc- 
» tióse detrás de ellas hasta la mañana, que el un muchacho 
^y salió a abrir la puerta principal de la Iglesia ; y asi que 
fy el muchacho se volvió para dentro , y comenzó a baxar 
^, algunos pasos parala Sacristía , se baxó del Altar, y se 
^y puso con disimulo , como que havia entrado á hacer ora- 
^ cion. Salióse de la Iglesia 9 sin que nadie le viese, y se' 
9, fue á la casa de un amigo , y contando lo que havia , le 
9, encargó el secreto. Dixole también , que fuese á ver lo 
fy que sus condiscipulos decian 4 y yendo á la hora de los 
fy estudios , encontró con los mas de ellos , y cada uno ha- 
,, biaba del desaparecimiento a medida de su caletre. A po- 
9, eos días el Marqués volvió las llaves > y publicó todo 
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Yj el suceso } confesando que havia ido á aquellos estadios 
yy por curiosidad : y procuró desvanecerlos de alli adelante, 
9, agenciando al Bachiller un empleo , cuya ocupación le 
yy precisase á dexarlos. <<. 

§. VIII. 
27 T7N esta relación mucho se rebaxa á la que corre en' 
X-i el vulgo. Yá no es el diablo , sino un Sacristán 
aliado suyo el que enseña en la Cueba. £1 Marqués , 6 hijo 
del Marqués de Villena , no hace aquella increíble burla al 
demonio , sino otra al Sacristán ; para que basta una ordi- 
naria sagacidad. Con todo j siempre queda en la historia 
del manuscrito Salmantino no poco de inverisímil. Ciento 
y veinte y dos años después de fundada la Universidad es 
preciso suponer , que asi en lo Secular , como en b Ecle- 
siástico se observase en aquella Ciudad una exacta 9 y re- 
gular forma de gobierno. Siendo así 9 ¿ se atrevería un Sa- 
cristán , ni nadie , a eogeñar las Artes Mágicas en medio 
de ella ? Ni basta decir , que las enseñaba furtivamente. 
¿ Qué seguridad tenia del secreto vertido entre tantos mu- 
chachos í Si el Sacristán sabía las Artes Mágicas > j qué 
necesidad tenia del mísero estipendio y que le tributaban 
los discípulos ? O podia , 6 no, hacerse rico , y aun pasar 
de Sacristán a Patriarca con ellas ? Si lo primero , ¿ para 
qué arriesgaba su persona por un corto estipendio ? Si lo 
segundo , falso es quanto nos dicen del gran poder de las 
Artes Mágicas. Un Marqués de Villena , 6 hijo del Mar- 
qués ( advierto que el femoso Villena fue muy .posterior al 
año de 1322)9 es mucha persotia para meterle en aquella 
garulla. Un Señor tan grande no es íacilse introduxese en 
aquel escondijo , sin ser dentro de pocos dias observado. 
Hay también la contradicción de decirse por una parte» que 
cada septenario de discípulos, ó uno por todos pagaba solo 
una vez 5 y por otra al Maques de Villena se le hizo pa- 
gar dos veces. 

28 ¿ Qué resta ,pues, de verisintil en está narración ? Solo 
igue diSaq;¡4^ engayt^se á los muchachos fon algunos juc« 

gos 
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gos de manos , que sabía ; y por enseñárselos les sacase ios 
quartos que pudiese. Todo lo demás lo fiíe añadiendo el vul- 
go poco a poco , hasta formar una agigantada fábula. Aca- 
so el mismo Sacristán puso en ella aí^o de su casa > jactán- 
dose entre sus alumnos de que sabia las Artes Mágicas» 
aunque solo les enseñase pueriles ilusiones , qjie entonces 
^no estaban tan vulgarizadas como ahora. Y si ahora sucede 
á cada paso , que muchachos , y plebeyos ^jA ver los juegos 
de manos , que hace un Titiritero , claman , que aquello no 
puede ser sin pacto con el diablo , qué seria entonces? 

§• IX. 
2p l^Asemos yá de la Cueba de Salamanca á la de To« 
£ ledo. Esta es de mucho mayor amplitud , auc 
aquella , porqde el monte , que sirve de asiento á la Ciudad 
de Toledo , está casi todo hueco. No he visto, ni impreso^ 
ni manuscrito , que con expresión asegure , que en aquella 
Cüeba se ensañase la Magia ; con todo estoy muy inclina- 
do a que un tiempo reyno esta voz en el vulgo. Varias cir- 
cunstancias conspiran a fundar este pensamiento. La pri- 
mera , la general persuasión de que la Magia, como hemos 
visto arriba , se practicaba , y enseñaba en sitios subterrá- 
neos : con que siendo voz común , que Toledo era una de 
las grandes Escuelas de Magia , que havia en España i es 
natural que creyesen destinada para aula suya aquella^ 
Cueba. 

30 La segunda , que algunos creen , que aquel Palacio 
encantado , que dice el Arzobispo D. Rodrigo havia en To- 
ledo , y estaba siempre cerrado por no sé qué predicción 
creída , de que quando se abriese, se perderla España; pero 
el infeliz Rey D. Rodrigo le mandó abrir , y entrando en 
el , halló un lienzo en que estaban pintados hombres arma- 
dos de habito , y gesto de Moros , con esta inscripción : Por 
esta gente sera en breve destruida España. Digo que algunos 
creen , que aquel Palacio encantado no era otro t que la 
Cueba de que hablamos : seguo cuya opinión , yá de mu- 
cha antigüedad havia el demonio tomado posesíoa de aquei 

sí- 



Discunso SÉPTIMO. 191 

sttió para oficina de encantamientos $ lo que hace admira- 
blemente á nuestro proposito. Que se diese nombre de Pa- 
lacio á una Cueba , no se debe estrafiar 5 pues Palacio Real 
llamó Virgilio á la Cu::ba de Caco : 

At specus , éj* Caci deteSla apparuit ingens 
Rcgia^éf umbrosa penitus patutre caverna. 

31 La tercera , que según me notició un amigo, que 
vivió algún tiempo en Toledo , hay en aquella Ciudad unas 
casas arruinadas con señas de haver tenido habitaciones 
subterráneas , y la plebe dice , que aquellas casas fueron del 
famoso Enrique de Villena , y en sus Cuchas se enseñó un 
tiempo la Magia. Es verisímil que la fábula se trasladase con 
el tiempo de la Cueba grande , y natural á estas artifícialcs» 
y pequeñas. 

32 La quarta , que dicha Cueba siempre fue asunto de 
varias patrañas del vulgo Toledano 5 y asi, por decirse tan- 
tas cosas de ella , el Sr. Arzobispo Silíceo, según refiere Lo- 
zano en la historia de los Reyes Nuevos de Toledo , la hi- 
zo registrar por muchos hombres , que entraron , y discur- 
rieron por ella muy despacio con hachas encendidas ; pero 
no dieron noticia de otra cosa , sino de que havia en su 
concabidad grandes morciegalos. No faltarían quienes cre- 
yesen eran demonios debaxo de la apariencia de^ morciega- 
los. Ni faltarían tampoco quienes atribuyesen á influencia 
de los espíritus malignos , habitadores del sitio , la funesta 
resulta de algunos de los registradores , que murieron en 
breve dañados ( a lo que debe creerse ) del infecto ambiente 
de la Cueba. La entrada de ella se tapió luego por orden del 
Sr. Silíceo. Y hoy se muestra el sitio por donde se entraba 
á los pies de la Parrtuiuia de S. Ginés. 

§. X. , 
3 3 TjJ'Uese , ó no reputada la Cueba de Toledo Aula dori- 
1^ de se enseñaban las Artes Mágicas , lo que nos im** 
porta examinar es i isi'en Toledo se enseñaron tales Artes, 
fuese en este , 6 en otro sitio. 

34 Soñ 
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34 Sobre cuyo asunto decimos , que el estudio mágico 
de Toledo no es menos fabuloso que el de Salamanca. Aña- 
dimos , que el mismo juicio se debe hacer del de Córdoba: 
por consiguiente , que en general lá enseñanza de las Artes 
Mágicas, que se dice reynó tanto tiempo en España , es un 
oprobrio , de que sin fundamento se cargó nuestra Nación, 
ó sin mas fundamento que la loca vanidad de algunos , que 
quisieron jactarse de Mágicos , y la necia credulidad de in- 
finitos , que les dieron asenso. 

35 La voz de que en varias partes de España , princi- 
pal , y señaladamente en Toledo , y Córdoba , se enseñaron 
las Artes Mágicas , supone que los primeros Maestros de 
ellas fueron los Arabos en el tiempo que dominaron estas 
Regiones. En efecto es cierto , que tuvieron la intendencia 
de los estudios de Toledo , y Córdoba , y que por sus ma- 
nos vinieron a España la Filosofía Aristotélica , Astrono- 
mía , Chimica , Botánica , y Medicina. Pero noto , que en 
la Bibliotheca Arábico-Hispana , parte de la grande Obra 
d3 la Bibliotheca Hispana del famoso D. Nicolás Antonio, 
donde este doctísimo , y diligentísimo Varón juntó quantas 
not'cias pudo adquirir de los Escritores Árabes, buenos, y 
malos , que huvo en España , haciendo Índices exactos de 
todas sus Obras , no parece ni un escrito solo de Magia , sí 
solo de las cinco ciencias arriba nombradas. Hace asimismo 
varias veces memoria de Córdoba , y Toledo , como Luga- 
res donde florecían las Letras > mas de la Magia, que se en- 
señaba allí , ni una palabra. 

36 Este argumento negativo es para mí de gran fuerza. 
Veo que Bartholomé Herbelot en su Bibliotheca Orienta!^ 
verbo Sebr , dice , que entre los Orientales hay muchos li- 
bros de Magia , y señala los títulos de algunos. Mucho mas 

})resente tuvo el Autor Español todo. lo que pertenecía á 
as Obras , y Doctrina de los Árabes de España , que el 
Francés de las Obras , y doctrina de loi4)ricntales. No es 
creíble , pues , que si las supersticíones^Magícas huviesen 
tenido curso entre los Árabes Españoles, y aun , como stf 
dice j entre los mismos Españoles originarios ji iostmidos de 

los 
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los Atabes > ño llegase á D. Nicolás Anto tilo noticia de al- 
gún monumemo ,que lo acreditase. 

37 Acaso se nos dirá » que las Artes Mágicas » como 
prohibidas , no se fiaban á la pluma > sino para comuni- 
carse secretamente á iniciados , y confidentes » y asi no es 
muclio , que el Bibliothecario Español no pudiese rastrear 
noticia alguna de esos escritos. Pero lo primero , admitida 
esta solución , yá sacamos en limpio ser contrario i la ver- 
dad lo que dicen algunos , y entre ellos el P. Delrio , que 
esas Artes , no solo se enseñaban en varios Lugares de Es* 
paña f sino que se enseñaban publicamente. Lo segundo, 
¿quién no vé que esos escritos , por muy reservados que 
anden > al fin » por Inumerables accidentes, se descubren, 
como otros muchos > que esconde el Interés « el miedo f y 
la política » y á la corta » ó ila larga los manifíesu » y sa- 
ca á la plaza el tiempo ? La expul^n de los Moros minis-^ 
tro infinitas opoctuoidactes para descubrir esos escritos , ú 
los huviese ; pues fíieron infinitos los lances en que lo»^ 
Chrístíanos se arrojaron sobre sus despojos , sin darles lii*i 
gar á retirar ni un arapo. 

38 No negamos que á la prolixa Investigación de D. Ní^ 
colas Antonio se pudiese escapar uno , ü otro monumento 
de los estudios mágicos de España ; lo que se puede » y ác-i 
be estrañar es y que siendo el asunto verdadero , á que es 
consiguiente , que los monumentos fiíesen muchos , y le^ 
gltimos , se le escapasen todos. Esta limitación importa tC'^ 
net presente , para precaver la objeción, que se puede ha«* 
cer con algún raro manuscrito-espurio , que acaso se nos 
alegue en confirmación de la corrupción Mágica de Espa-^ 
lía. En efecto , sabemos de uno de este carácter » de que^ 
ó no tuvo noticia D. Nicolás Antonio 9 ó por despreciarlct 
no quiso darla. Pero yo la daré » yá porque conduce al 
asunto presente» yá porque me ministra motivo oportuno 
para una lección importante de crjtica. 

39 Este es uno > que se guarda en la Bibliotheca de la 
Santa Iglesia Primada de Toledo » y de quien dimos una e^- 
casa noticia en el Toou yi> DiscU, nuaou ^8» Dimo)» 
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digo , una escasa noticia , por no tenerla entonces másex&e-a 
ta ; pero haviendo después , con el motivo de escxibir este 
Discurso , recurrido a mi sabio amigo , y compañero el P. 
M. Sarmiento » para lograrla mas cumplida , la obtuve cotk 
toda la puntualidad que deseaba , qual aquí la pondré al 
lector y para ilustrarla con algunas reflexiones convincen^s- 
tes 9 de que este escrito ( como cualquiera otro semejante^ 
si se hallase ) , bien lejos de calincar los estudios mágico^ 
^e España , muestra , que quanto se ha dicho de ellos 9 se^ 
Saladamente en Toledo , y Córdoba 9 es uft mal fiíbricado 
embuste , una mal texida patraña. 

40 Suena en él ser su Autor Virgilio , Filósofo Cordu- 
bense , que le escribió en lengua Araoiga , y haver sido tra- 
ducido enLatin (pero muy malLatin) en el año 1290; 
$u principio es como se sigue 9 copiando fielmente sole- 
cismos 9 y demás defectos uramaticales > como están en el 
manuscrito. 

41 Sántis splrhus asit nobis gracia filosofo proemtum. 
Virgthus Tspanus ex civitate Coriubtnsi omnilms filosofanti^ 
bus 9 & filosofiam audientibus. Volumus vos scripta vera di- 
mitere , de rtbus , quajuerunt temportbus nostris , ut qui 
tstis scientes , amplius cognoscatts , ó' sutiles ingeniores effi^ 
ciantis. Cum adCivitatemToletanam essent studia instructa 
onmiuin artiumper magnum tempus , ¿^ loca seclorum extra 
tlivitütem essent postea. Etsignanter studlum filosofie essét 
ibi Regale generalt 9 adquem studium veniebant omnesfilo^ 
sofi Toletani , qui numero erant XII & omnes Philosofi Car^ 
tbaginensesy & Cordubenses 9 ¿^ Tspalenses j ^ Marrochi^ 
tani 9 & Cantuarienses , €&• multi alij , qui erant ibi studen- 
tes de alijs parttbus. Cum cotidie in Scolis suis disputarent 
pbilosophice de tmm re. Sic disputatio paulatim pauldtim de^ 
venerunt ad quest iones dificiles , de quibus nullam certitudi- 
nem habere poferant 9 ^ proinde hoc omnes philosofi erant 
s.equestratiyQf divisi Ínter sejnisi pbilosofiToletaniy qui erant 
•iemper in simul 9 Ó' isti erant semper contra omnes alios phi'' 
íosof os fn ómnibus disputí^tipnipus suis. Omnes í^ii erant se- 

'questrati ínter se , tenendo ^opiniones suas , & defendendo 
' - - • - * • • • • easy 
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Ím $ <f9'0Mt quisque melius poterat. Post boc hahuirunt eonsi^ 
ium Ínter se i ut baberent ali^:tem tudlcem , qui iúiharet 
fOSf ^ quest iones suas veré determinaretj ^perfecte omnis 
intelUgereí. Et scientes ipsi pbilosoji y qui erant Tcleti stsH 
denies nos esse Magistrum scientia magnd nimis 9 qua scien^ 
fia vocatur apud nos Refulgentia » apud olios dieitur M- 
gromantia , miserunt pro nobis Corduvam , rogantes nos om-- 
pes Toletistudentes , ut dignaremurad eos accederé : : : : Tune 
mlsimus eis propositionem nostram sic dicendam , quod si vo^ 
lebant ¿ nobis aíiquid adiscere y quod mutarent S tudia Tole-' 
tana adlocumnostrum Corduvensem , qwa erat locus sanissi-^ 
mus y Ó* in ómnibus abundans. Tune omnes Tolete studen^ 
tes voluerunt exaudiré preces nostras y éf' mutaverunt stur- 
dia Toletana ad locum nostrum Cordubensem :::: : ad preces 
iorum composuimus istum librum y in quo sunt omnia verdf 
Ó' certa y & sine aliqua dubitatlone yprout audivimus i Spi-^ 
ritibus : C^ scimuspro certo , quod nobis non essent ausi men-- 
4acium dicere aliquod. Et quia ipsi sunt antiquissimi y éf 
jciunt omnia y ideóque ab eis audivimus i statim in libro isto 
scripsimus y in quo libro vobis ómnibus vera declaravimus : : : 

42 Entra luego en algo de doctrina. Refiere varias sen- 
tencias en orden á la causa primera y y las impugna , con* 
cluyendo , que hay primum moverá Super omnia. Niega 
la eternidad del mundo : Defiende la immortalidad del al- 
ma $ y mezcla con estas doctrinas physicas algunas sea- 
tencias morales. 

43 Después y hablando de los Filósofos de su tiempOf 
dice asi: Isti erant pbilosoji y ó' Magistri Tspanie : ó' sis^ 
torum erant Portugalenses : ó' 7 erant Legionenses : ¿h 10 
erant Navarrenses: d^j erant Aragonenses: é^ 12 erant 
Toletani : Cartbaginenses erant seütem. Corduvenses erant 
quinqué 5 scilicety nos Virgilius , O* Séneca yÓ* Avicena^ éf 
Abenrroiz , c&^ AlgazeL Tspalenses erant septem : Pbilosofi 
Marrocbitani y & omnes atij Ultramarini erant 12. Omna 
isti Pbilosofi erant tempore nostro communiter In studio Corr 
dubensi y ^ aliqui legebantde suis scientijs > d^ aliqui non. De 
Scbolaribus, quiibi erant audientibus erant numero y^ooo^ & 
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amplms. De illis Pbilosofis duoderím Tohtanis , tres illantílf 
eranf Magistri Astrologiej qui vocabantur sie : Calafatafy Gí^ 
libertus , Aladanfac. Et alij fres Pbilosopbi illorum erant 
Magistri Nigromantie , quorum discipuh Toleti nos fid^ 
mus y & quicquid nos scimus^ ab eis audivimus y éf* de 
eis scimus , ¿^ vocabantur sic : Pbiladelpbus , Liribandus i 
^ Floribundus. Alij illorum Maiisitorum erant Magistri 
in Pyromancia , ¿^ Geomancia , O* in altjs seientijs multis ^ 
qui vocabantur sic : BeromandraCf Dulnataf^ Abafil , Tona- 
talfac , Mirrazanfel , Noliracanus. Isti duodecim nostris tem-^ 
por i bus erant Pbilosofi Toletani. ::::: 

44 Dcxando otras noticias incluidas en el extracto , que 
se me remitió , no omitiré la que el Autor dáde Alexandro 
Magno. Dice que este Principe vino á España , para con-' 
quistarla , mas no lo pudo lograr ; antes (iie vencido varias 
veces y h ignominiosamente por los Españoles: que después 
pasó a Jerusalén; y sabiendo Aristóteles , que iba en su 
compañía » que en el Templo estaban guardados los libros 
de Salomón , los hurtó , y con ellos se hizo tan gran Filó-i 
sofo , síernio asi que antes era rudo. 

45 Últimamente se concluye el libro con esta adver- 
tencia del Traductor: Istum librum composuit Virgilius Pbi" 
losofus Cordubensis in Arábico , C^ fuit translatus de Arabi' 
€0 in Latinum in Ctvitate Toletana anno Domini millesim^ 
ducentésimo nonagésimo. 

§. XI. 
4^ ■pN ^sxt manuscrito tenemos un exemplosumamen^ 
Jl!^ te persuasivo de quán necesaria es la critica para 
hacer juicio de los libros ; y de que para leer con utíUdad 
algunos es n>encster haver leído muchos. Qualquiera que 
tuviese no mas que una superficial noticia de este manus- 
crito, a el que le leyese, sin mas noticias de su asunto^ 
que las que hallase en él , tendría á su parecer un argumen- 
to dcmonstrativo de que las Artes Mágicas se enseñaron 
piibllcafncnte en las Escuelas de Toledo, y Córdoba? porque 
y i se vé, qué prueba mas clara que un manuscrito de notoria 
antigüedad , en xjue el mismo Autor confiesa ^ que sabe 

la 
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Jl KtgüOmancla s qae la estudió en Toledo : que en el mis* 
010 libro propone enseñar al mundo cosas arcanas » que le 
enseñaron los espíritus » y en fín , que nombra los Macs- 
tros» que en su tiempo enseñaban en Toledo , y Córdoba 
las Artes Mágicas? Pero yo » bien lexos de eso , hallo en 
iél una nueva confirmación » de que esa enseñanza no tie-^ 
tic mas apoyo» que la ficdob de tal qual Idiota embuste^ 
10. Esto se hará visible en el exslmen critico del manuscrito* 

47 En quanto á su antigüedad no hay que dudar , pues 
el Maestro Sarmiento , inteligentísimo en la forma de ca- 
racteres f que se ha usado en cada siglo , afirma ^ que la es^ 
critura es propria del siglo decimoquarto. 
' 48 En quanto al Autor digo , que no pudo serlo el que 
suena ; esto es » sugeto contemporáneo de algunos de los 
Maestros , que nombra. O no huvo tal Virgilio Corduben- 
ise en el mundo 9 ó si le huvo , no fíie Autor del manus- 
crito en questfon ? ó sí lo fue , el tal Virgilio Corda«« 
tense era un hombre ignorantiwno , y mentirosísimo. 
Dicese contemporáneo de Avicena, y de Abenrroiz , que 
nosotros llamamos Averroes, y asimismo supone contcm- 
]>oraneos a estos dos Autores y lo que está muy Icxos de ser 
verdad 5 pues Avicena floreció a los principios del siglo un- 
idecimoy y Averroes á los fines del duodécimo : de modo 
que precedió casi dos siglos el primero al segundo. Mas: 
Refiere que Avicena enseñó en Córdoba. Esto es cieno» 
que otros muchos lo dicen ; y aunque fue Español por na- 
cimiento $ pero también es cierto 9 que no solo no fiíe Es^ 
pañol , ni enseñó en Córdoba , mas hi entró jamis en Es- 
paña > ni aun se acercó a sus vecindades ; de que haoe cvU 
denda D. Nicolás Antonio , y se colige también con toda 
certeza de lo que escriben de él Herbelot en su Bibliotheca 
Oriental , y Moreri en su Diccionario. 

4P Lo de Algazel , Maestro en Córdoba , es otra bue- 
na. Este file un Doctor fiunoso entre los Mahomitanos» 
que nosotros llamamos asi » pero ellos GazaJL Nació er 
Thus y Ciudad del Chorasan y Provincia de la Persia , que 
es la antigua Bactriana > y no hizo salida de su tierra^ sino 
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uña vez á Meca , por devoción > con su fiílso' Profeta. ;Í$9R 
traza de ser Maestro en Córdoba ! Doy por Áutot á Moch 
sieur de Herbelot , BiblioU Orient. verb* GázalL 

50 La venida de Alexandro Magno á España , y derro-* 
tas que padeció en ella > es una fábula tan visible , que oq 
necesita de refutación. r ?, 

51 La presa de los libros de Salomón 9 hecha por Ar^ 
toteles en Jerusalén , aunque tathbien la juzgo &bulosa> no 
es invención del Autor del manuscrito « pues otros dixeron 
lo mismo $ y aunque havia quemado aquellos libros , des^ 
pues de aprovecharse de ellos , porque no se conpciese c\ 
hurto h pero nada de esto tiene el inas'lcVe fundamento# 
I Qué hay en la doctrina de Aristóteles , aun quando haya 
merecido ser la admiración de los siglos > que pida ciencia 
infusa , qual la tuvo Salomón ? Las Obras de este FÜósofb 
muestran un ingenio vasto , y sutil ; acompañado de granr 
de aplicación 9 y nada mas. ¿Para que gastaría Alexandro 
la suma de ochocientos talentos eñ la averiguación experi*' 
mental, que hfzo Aristóteles de todo loque hiivo menester» 
para escribir los libros pertenecientes a la Jiistoria Natu- 
ral de los Animales ? Para qué > digo, si lo halló todo en 
los libros de Salomón ? 

52 La rudeza de Aristóteles , antes de lograr aquel ro-? 
bo , es una patraña , aun mas ridicula que lá venida de 

" Alexandro a España. Un hombre tan advertido como Filí- 
po , padre de Alexandro , buscarla para Maestro de su hijo 
un hombre rudo ? 

- 53 Finalmente, la arcana, y profunda doctrina , que 
el Autor ofrece en el libro , y que dice le enseñaron icUos 
Espiritus , se reduce a una Filosofía Aristotelicatrivialisi- 
ma, qual la sabe qualquiera Ínfimo Cursante de este tiem-. 
po , como testifica el Maestro Sarmiento, quien leyó el librito 
todo de verbo ai verbum. 

54 I Qtié se infiere de todo lo dicho ? Que el manus-- 
crito Toledano es monumento espurio, obra de un Impos^ 
tor, y sobre Impostor Idiota , que se dclcytaba en engar 
ñar á la posteridaé con falsas y y quiméricas noticias. £a 

y«- 
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. Verbjímlly.qué nunca estuvo escrito en Arábigo y sino que 
. fue su Autor el mismo que se supone Traductor. No es esta 
. la única trampa , que se ha hecho dentro de la misma es* 
pede» 

5 j; Siendo , pues , este el único monumento, que ha pa* 
recido de la enseñanza de las Artes Mágicas en España , fa- 
*€il es que haga el juicio y que debe » el lector ; no pudiendo 
hacer otro > sino que esta es una voz vulgar sin funda* 
fiíento* 

^6 IncHnome a que si examinasen otros algunos ma- 
nuscritos f que se dice haver en esta > 6 aquella Bibliothcca 
de Principes Esrrangeros , con títulos de doctrinas mágicas, 
no se hjtllarian en elfos sino ineptias > como en el de Tole- 
do $ pero los dueños se interesan por lo común en retirarlos. 
£1 pretexto es evitar el daño que puede ocasionar su lectu* 
ra $ el motivo lisonjear sú vanidad con la fama de poseer 
4iti manuscrito portentoso. Herbelot dice > que en la Biblio- 
-dieca del Rey de Francia hay dos manuscritos de este ge- 
neró lisamente atribuidos á Algazel ; el primero Intitulado: 
'jMtlü Magicaé £1 segundo : Explicación de tres Alfabetos in- 
:wrsúspara descubrir tbesoros. Entre los Orientales hay mu- 
chísimos libros de estos. ¿Y qué milagros hacen con ellos, 
.que no bagan los Europeos , careciendo de tales libros? Es 
«verdad míe no faltan Escritores , que digan que entre los 
Turcos nay hechiceros , que obran diabluras exquisitas. 
jPero replico yo : ¿ Cómo no usan de ellos para batir en la 
campaña nuestras tropas , para derribar , sin gastar pólvora» 
(nuestros muros ? Responderáse, que no permite Dios al de- 
-monio) que haga estos daños. Admito como buena la res- 
'puesta^. Es asi que el demonio está pronto para hacer quan- 
to daño pueda a los hombres > especialmente a los fíeles ; 
pero la Omnipotencia ata las manos á su malicia.. La máxi- 
ma es verdaderisima; pero debe dársele nvucho mayor ex- 
tensión , que la que le dá el vulgo ; y creerse , que en muy 
j:ara ocasión permite Dios al demonio asista > para sus de- 
|)£avadps intentos «á los impíos » que iinploran su socorro. 
^ ao fiic^ jak$i.9 los hecl>¡cer9f.¡se hacían en breve due- 

N4 ños 
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Ads del m'Mcl^. Pocas veces interrumpe Dios cotí sn jHi^ 
der absoluto el curso de las causas regulares , que esta- 
bleció para el manejo de toda la naturaleza* ¿ Es creí- 
ble , que al demonio le permita impedirle , ó ¿bntrt^ 
venirle á cada paso ? 



TORO DE SAN MARCOS. 
DISCURSO OCTAVO. 

s- I. • 

t V TOtorio es \ toda España el culto (si se puede 11^ 
1 >| mar culto ) , que al glorioso Evangelista Sr Ma<^ 
icos se di en sa dia en alguno^ Lugáreí de «EMreniadura)^ 
áunoue el m jdo con que se refiere es álgd Virio. Puede scc 
que la variedad no esté precisamente en la relación , sino 
len el hecho ; esto es y que en diferentes Lugares de aquella 
Provincia , en orden a una , ü otra circunstancia » sea la 
práctica diferente. Lo que comunmente se dice es y aucla 
Víspera de S. Marcos , los Mayordomos dC' una Conradla 
instituida en obsequio del Santo , van al monte , donde está 
la bacada , y escogiendo con los o)os el Toro que les pa- 
rece , le ponen el nombre de Marcos ; y llamándole luego 
en nombre del Santo Evangelista , el Toro sale de la baca- 
da y y olvidado , no solo de su nativa ferocidad , mas aun 
al parecer de su esencial irracionalidad , Ibs vá siguiendo 
pacifico á la Iglesia , donde con la misma mansedumbre 
asiste a las Visperas solemnes , y el dia siguiente á la Misa» 
y Procesión , hasta que se acaban los Divinos Oficios , los 
quales fenecidos , recobrando la fiereza , parte disparado al 
mohte , sin que nadie oSé ponérsele delante. Entretanto que 
está en la Iglesia , ^e dcx4 manejar > y hacer alhagós de it^ 

do 



dod mutidd, y las mugeres^ suelen ppnwle- guirnaldas de 
flores , y roscas dé pan en cabeza 9 y hastas. Hay quienes 
dicen , que acabadas tas Visperas , se vuelve al monte , y el 

' dia siguiente vuelven por él para la Misa 5 pero la voz mas 
común es j que no hace mas que dos viages , uno de ida 9 y 
otro de vaeita. A alguno , 6 algunos oí decir > qu«. no el 

« Mayordomo de la Cofradu » sino d Cuca .de U Parroqulf , 
vestido 9 y acompañado 4m La forma «násma » que quando 
celebra los Oficios Divinos , vá a buscar , y conjurar el To- 
ro. También un testigo ocular me dixo , que en un caso, e|i 
que él se halló presente, el Toro estaba recogido en un cor^ 
tal , y de alli fue a sacarle el Cura ». vestido « y acompanadp» 
cómo hemos dichos ^aunque por mas coójuros que hizo , el 
Toro no quisa obeiá¿¿erte. • 

2 Para lo substancial del asunto , estas variedades son 
de ninguna importancia. El hecho de qualquiera modo es 
prodigioso, y uno de los mas aptols que pueden ocurrir , pa« 
ra^exdtarla doctrina' 4c Theólegós, y Filósofos en el exa- 
men de la causa. Hasta ahora se miró esta question ,^onqp 
(>t$^at1vámente própria de la Thealogía $ mas yá veremos^ 

' ^ue también debe tener en día su parte la Filosofía* 

S- 11- 

• 3 Tj^N quanto a la mansedumbre del Toro , tres InspcK-" 
MIj clones puede reneret hecho, ségun tres difercntos 
causas , que ^e pueden considerar influyan en éh la pri0iei¡a 
de milagroso > la segunda desupersticioso , la tercera de na- 
tural. Si Dios , en atención' á los méritos del Evangelista ,y 
-ruegos de sus devotos por sí solo j sin interposición de al« 
guna causa segunda , domestica la fiera , es el suceso miU- 
^roso ; silo hace el demonio en virtud . dcipaao ImpUcitp, 
o cxplidta tatk losqueinteirvieneti en la dttfa^.cs supersti- 
cioso 4 si con algún medio , contenido enia esfera de la na- 
turaleza > y proporcionado al efecto se logra éste , es na^ 
tural. 

4 Los ique mantienen este rito , y los que haibitin los 
•lugaiies donde se mantiene > lo reputan, ó. quieren se repute 
miíagroso; AXcgsj^ á csiSe &x<algttnos prócUj^s^ qu/p Mm 

re- 
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repite anualmente , para gloria suya» y honor de sus San- 
tos , como la liquacion de la sangre de S. Januario , al po- 
nerla presente a su Cabeza : lo que refiere S. Gregorio Tu- 
ronense de una Iglesia de España » donde havia una Piscina^ 
que el dia de Sábado Santo todos los años se llenaba milagro- 
samente de agua; y lo que se cuenta sucedía en la India,mien^ 
'. tras estuvieron los naturales dentro del Gremio de la Iglesia^ 
que todos los años en el dia de Santo Thomas Apóstol to- 
maba el Sacerdote , que havia de celebrar la Misa » un ramo 
de palma en la mano , el qual oo solo al momento florecía, 
mas también brotaba racimos de ubas 9 que en un instante 
maduraban > y de ellas exprimidas se sacaba el vuio, que 
servia en el Sacrificio del Altar. Alegan también , como es- 
pecificos para el asunto , el caso de Daniel» Conservado sin 
lesión en el Lago de los Leones , por haverles Dios mitiga- 
do la ferocidad : y los muchos , que la Historia £clesÍ<Utíca 
refiere de amansarse las fieras mas crueles á la vista de los 
Martyres , que los Gentiles exponían á M.farpí- 1 para que 
' los despedazasen* 

5 A estos exemplos , y otros semqaptes ^ que cpmuii- 
mente se citan a favor de aquel rito , añadiremos aqui otro 
caso sin comparación mas proprio $ y tanto » que se puede 
decir idéntico con el de la qüestion« Refiérelo nuestro Chro- 
nista el Maestro Yepes en lá Centuria tercera de su Chro- 
nica al aíño de Christo 71 5 » escribiendo la vida de S. Juan» 
MongeBeñedtctino del Monasterio de Santa Hildaen In- 
glaterra , y Arzobispo^le Yorch. Dice » que todos los años» 
para celebrar la fiesta de este Santo > buscaban los naturales 
los Toros mas feroces que podian hallarse » los quales , ata-- 
dos con fiíertes maromas < llevaban a la Iglesia donde estaba 
Su sepulcro. Aili les quitaban las prisiones > y todos queda- 
ban mansos como ovejas. 

S. IIL 
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pnnct. 13: el P,Thotoá$ Hurtada, ;TiCVnpI,^EU»oItK. Mo- 
ral , tract, $ , cap. 4» rcsolut. ?tf , ymuy de pasó cl^. Jpar- 
jps Casnedi de la Compañía de Jesús en el Tom. V de su 
Crisis Ttieoioglca , disp. 1 3 , sect. i > §. 3 , num. 3 5 (i^. 

Ef 

^4) A los Autores cíudos^en este número , que tobaron la qüesclon 
del Toro de S. Marcos , añadimos ahora al P. Leandro', citado pbt 
tíóbac , rom* 3 , num. 9^} 9 et qual (Leandro digo ^ condena como 
supersticiosa aquella práctica , aunaue añade , que a los que exercen 
aquel rito , escusa de pecado monal la buena fé 9 y la tolerancia de 
Jos Párrocos» 

Con todo 9 nos mantenemos en la opinñon 9 que hemos estampa- 
do 9 de que en aquella obra 9 ni intenriene milagro 9 ni pacto dia«- 
bolico 9 si que es puramente natural. Y nos coni/map en esta opi- 
nión dos reglas , que entre otras dá el P* Gobat 9 siguiendo á otros 
Autores, para distinguir las cosas 9 que son efectos de la Naturale- 
za : los que son de Dios obrando milagrosamente ; y los que son del 
demonio. La primera regla ( quarta en la serie de las que propone el 
P. Gobat ) es 9 que quando hav duda si el efecto producido proviene 
de causa natural , 6 de causa demoniaca 9 6 mágica > anees se ha de 
adscribir á aquella , que a esta. La isé^unda ( quinta en la' séñi áé Go<- 
bat) que quando hay duda sí algún efecto proviene de Dios 9. ú del 
demonio , antes se ha de presumir que es del demonio , que de Diosi 
sino en caso , que la gran santidad del operante , ú otros urgentísimos 
indicios 9 persuadan lo contrarío. 

De la combinación de las dos reglas resulta necesariamente , que 
si el caso es dudoso acia todas tres partes « esto es, se puede dudar 
si el t fectp es de Dios , u del demonio , ü.de causa natura) » se debe 
atribuir antes a esta ultima , que a la primera , ni a la segunda* £ste e^ 
el caso del Toro de San Marcos. ' 

No me parece importuno noticiar aquí lo que me escribió el Reve- 
rendis.mo PJoseph Francisco de Isla, ele la Compañía de Jesús, siendo 
Predicador del Colegio de Santiago \ esto es 9 que hallándose en con- 
versación con el Ilustrisimo Señor D. Joseph de Yermo , Arzobispo 
totonces de aquella Metrópoli , poco despues.de haver salido i luz mi 
'sepcinlo como, y haverle leído su Ilastrisima 5 este Prelado*aprobajtdd 
Wi impugnación del rito del Toro de San Marcos , le añadió : Qa« 
jiendo jél Obispo de Avila , los habitadores de un Pueblo de aquella 
Diócesi havían querido introducir en él la solemnidad del Toro el 
dia de aquel Santo Evangelista , y su Ilustrisima se lo prohibió. . 

La tolerancia de otros Prelados nada prueba a favor de aquel rítoi 
pues en Varios casos dicta la prudencia permitir algunas cosas absur- 
das , por evitar mayores incoo venientes : y esjiatural se encontraseh 
éstos en el empeño de retraher al Pueblo de la continuación de un 
Fito , que contempla como canonizado por la antigüedad de la cos- 
tumbre * y que por consiguiente acaso miraría la prohibicio(i como 
un injusto atropellamiento de su derecho posesorio. 
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7 EÍ Maestro Santa Thoma , alta , y resueltamente 
pronuncia; que aquel rito es soperstidoso. £/rrio (dice) 
es de encanramíento aquella mansedumbre del Toro: religión 
supersticiosa y que no se debe aprobar , sino improbar. No es 
etdto de la piedad cbristiana , sino abuso de superstición 
execrdUy 4^ w alanos íeri acaso por su ignoramia retí- 
mtble \ mas en aquellos y d quienes no escusa la ignorancia j ab^ 
solutamente intolerable. 

8 Pruébalo este gran Theólogo ; lo primero , por el 
modo 9 y práctica del rito. Elegir el Toro ^ que se ha de 
conducir > ponerle el nombre de Marcos , llamarle con est^ 
nombre > todo suena a superstición , y todo está muy lexos 
de la gravedad , y magcstad'proptia de ios prodigios Divi- 
nos 9 ó verdaderos milagros. Lo segundo > por la incon^ 
ducencia para los fines que Dios se propone en la execur 
cion de los milagros verdaderos , que son la confirmación 
ide la Fé » 6 la recomendación de la santidad de alguna per- 
sona. Kada de esto interviene en eJ caso de la question. La 
Fé está altisimamente radicada en aquellos Pueblos donde 
hay esta práctica ; y por otra parte nunca se dice , que por 
los méritos, 6 suplicas de alguna persona de señalada vir-o 
rud amanse Dios la fiera j sino que de parte de los hombres 
precisamente precede el ceremonial establecido. Lo terce- 
ro , por el inconveniente de la resulu. Dios no hace , y 
mucho menos continua los prodigios > que bien lexos dé 
promover su gloria , sirven al estorvo , y profanación del 
culto divino. Esto resulta de la introducción del Toro en el 
¡Templo , y asistencia en él mientras duran los Divinos 
Oficios. La gente mira mas al ^oro» que al Sacerdote;, y* 
'Altar : ó por mejor decir , en el Toro pone toda la atención: 
muchachos, y muchachas están en continuados ^guetes 
con él : con esta ocasión , todo el Templo incesantemente 
tesuena con risadas > y no pocas veces el Sagrado pavi-: 
jnento se ensucia con las inmundicias del bruto. 

9 Últimamente ( y es fa prueba mas fuerte ) alego un 
Rescripto del Papa Clemente'VlII al Obispo ¿ivitatensc, 
Que le havia consultado sobre este rito» coa el motivo de 

pstáic 
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tstát (ioniprehendidos en su Diócesi algunos de los Lugares 
<ionde se celebraba la fíesta de S. Marcos en el modo dicho,. 
El tenor del Rescripto es como se sigue : 

lo Venerabilis Frater , exponi nobis nuperfecisti , apui 
nonnullos istius Diaccesis Civitatensis Populas inolevisse abu^ 
sum quemdam in festo Sancti Mará Evangelistd , quo dic 
Taurus quídam ferochsintus publlci ad Missam 9 & Proas^ 
sionem a vicinis perducitur y Marci nomine y candelam , ó* 
panem in cornugestans , magno sane cum divini bonoris , ¿^ 
animarum periculo > cum ipsemet bellua dfoeminis prétsertimy 
ac reliqua Vulgi multitudine , quasi é Cuelo d Deo , vel d 
Sancto Marco ad Processionem Mlssd , veneratío , ac Dlvinu^ 
Cultus tribuatur. Ad quodpericulum y quoniam bétc seandala 
atque incommoda accedunt y primum Gentílica illa superstitio 
affinis 9 ac simillima Idololatriét , deinde etiam mortis discri- 
men y tum divinét virtutis y ac miraculi cujusdam efflagitatlQ 
in mansuefaciendo animali natura suaferoci , prétter psdissi^ 
mas Temflorum conspurcationes y turbarumque ínter Divina 
Officia excitationes y d^ risus per omnia Ecclesiarum loca dis^ 
solutos. Tupropterea pro tua in Deumpietate , ac Pastor ali 
vigilantia abusum prddictum , tanquam d Religione Cbris^ 
tiana alienum y tollere y atque abolere desideras. Sed cum bo* 
mines illi plus nimio , d^ contra quam Cbristianos decet y ne-» 
fanda superstitioni su^e indulgentes , appellationibus , ó' inbi-- 
bitionibus violenter se tueantur , ac defendant 3 nobis bumili" 
ter supplicari fecisti , ut in pramissis providere de benignitO' 
te Apostólica dignaremur. Nos igitur Fraternitatis tuét soler^ 
tiam y & Religionem summoperé in Domino commendanteíy 
de Venerabilium Fratrum nostrorum sanctd Romana Ecclesi£ 
Cardinalium Congregationis Sacrorum Rituum sententia , su* 
pradictum abusum y tanquam Ecclesiasticapietatiy necnon 
etiam Sacro Ritui adversantem , ¿^ detest abiUm iis in Locis, 
in qua bucusque irrepsit y funditus tollendum y atque abóle fh 
dum esse statuimus , ¿^ ordinamus , ac Fraternitati tuét per 
presentes committimus y ac mandamus y plenam y ó'amplam 
super boc tibi facultatem concedentes yUt abusum ptéedictum 
ex omnibus'yéfquibuscumque Locis tua Civitatensis Dioeee^ 

sisi 
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sisynfpt>$ititjuri4 ) &factlnmidiii , diisqui Etdisiésthh 
Ctnsuris , Ó* pmnh toilere , ac fúnütns abolen , omni , (j^ 
quacumque oppositiont i recursu , CÍ^' inblbitíom postposltiSf 
^ rejectis auctoritate nostra cures , ¿h rwiw iffectu. El Papa 
condena aquella práctica por los tres capítulos de Supers* 
tlciosa^de Escandalosa » y de Indecente. ¿Quemas se ha 
menester ? Causa finita ist > utinamfiniatur irror. 

%. IV. 

t X A Los exemplares propuestos á favor de la opinión 
XX benigna , es fácil la respuesta , diciendo , que 
aun permitido , que la semejanza material de aquellos casos 
al nuestro sea mucho mayor de lo que es » como el demo« 
nio es mono de la Deidad > y procura siempre para engañar 
á los hombres contrahacer los prodigios divinos » no es mu- 
cho que en sus obras se encuentre la semejanza dicha coa 
los verdaderos milagros > pero quedando siempre por otra 
parte bastante distintivo para nuestro desengaño ^ yá en el 
modo, yá en el fín , yi en las resultas* Si el modo es Inde- 
Xroroso , 6 ridículo ; si no aparece fín competente ; si de la 
execucion resulta indecencia , profanación de lo sagrado^ 
ó perjuicio al Culto Divino » resueltamente diremos , que la 
obra no es milagrosa , por mas que mirada á vulto se parez- 
ca á otras que lo son. Todos estos caracteres hallamos en la 
fiesta del Toro de S. Marcos. Luego , &c. 

12 Solo de parte del fín se nos podrá replicar con el 
símil de la sangre de S. Januario. Ni alli interviene la re- 
comendación de santidad excelente de alguna persona , ni 
la necesidad de confírmar la Fe en los ánimos de los ex- 
pectadores; puesla Fé no menos radicada está en la Ciudad, 
ó Rcyno de Ñapóles , que en Pueblos de Estremadura , don- 
de se hace la fíesta del Toro. Luego por dicho capitulo no 
se debe condenar esta práctica como supersticiosa. 

13 Respondo lo primero , que acaso en el Rey no de 
Ñapóles hay alguna necesidad de aquel milagro. No se du- 
da de que aquel Rey no sea muy Catholíco > mas sí en lo 
interior de sus individuos es tan geaecalla verdadera creen- 
cia, 
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tía 9 como en los de nuestra Estremadura /se puede dudar 
muy racionablemenre. Sabido es el caso del Atheista Lu'^ 
cilio (6 como él se llamaba , Julio Cesar Vannini ) quema- 
do como tal en Tolosa el año de 16 ip. Este implo era na- 
tural del Rey no de Ñapóles , y havia estudiado en la misma 
Ciudad de Ñapóles. No hacemos asunto de que haya un 
Atheista en un Reyno , para inferir la necesidad de coníir^ 
mar en é\ la Fe con milagros ; ni tomamos por ese lado la 
Historia del miserable Vannini , sino por la circunstancia 
de que , estando próximo al suplicio , confesó > que al mis* 
mo tiempo havian salido doce sugetos de Ñapóles ( él uno 
de ellos) a predicar fiírtiva > 6 cautelosamente el Atheismo 
por toda Europa. En verdad , que si Ñapóles 4ió de un gol« 
pe un Apostolado como éste 9 no parece que es ocioso en 
aquella Ciudad el milagro de la liquacion de la sangre de 
S. Januario. 

14 Respondo lo segundo y que la Ciudad de NapoleSf 
por su grandeza , por su opulencia y por ser una de los mas 
nobles miembros del florentisimo Reyno de Italia 5 y en 
fin y por el gran concurso de Estrangeros 9 que la freqüen* 
tan , está muy á la vista de todas las Provincias heréticas de 
Europa. Asi el milagro , que todos los años se repite en 
ella 9 aun quando respecto de los Naturales sea incondu- 
cente , sé debe reputar absolutamente importantisuno » pois 
que se extiende su noticia autenticada con la mayor certeza 
átoda Europa. Esta utilidad nopodria' resultar 9 ni espe- 
rarse de un milagro executado en unos Lugares obscuros 
de Estremadura , donde solo por un accidente arribará al- 
gún Herege, en ocasión que sea testigo del prodigio. 

X5^ Respondo lo tercero y que el hecho de la transito^ 
ria mansedumbre del Toro en qqal(}uier Lugar (aun den- 
tro de Londres , ü de Amsterdán) sería inutu para confir- 
mar la Fé ^ pues teniendo esa obra tantos visos de supersti- 
ciosa y hallarían los Hereges muy a mano la solución , para 
evadirse del argumento que con ese prodigio se les hiciese, 
diciendo > que no era prodigio Divino , sino diabólico. 
Ciertaniente Dios nunca ha confirmado ia Fé con milagros 

cquí- 
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Breve Pontifícb por tíínguna via sé puede ehidhr , *por hz^ 
vct sido expedido por informe , y consulta del ObSspo CU- 
vitacense ; pues de ese modo no tendrían fuerza quantós 
Rescriptos de Papas hay en ei cuerpo del Derecho Canóni- 
co , los quales no son otra cosa , que respuestas a consultas 
de varios Prelados, suponiendo el hecho en nada discrepante 
del informe de estos. No porque solo en la Diócesi Civita- 
tense huviese los abusos > que expresa el Breve , pues es no- 
torio , que los mismos hay en todos los Lugares donde 
está introducida la Fiesta del Toro de San Marcos. No y en ' 
fin y porque el Breve no esté admitido ; porque la no ad-: 
misión solo despoja de su valor á los Decretos de mera Dis-^ 
ciplina: masen ningún modo á los Breves Doctrinales 9 y 
Dogmáticos, que declaran si tal acción es licita , ó ilicitai 
y asi lo entienden todos los Theólogos , y Canonistas. Es^ 
claro y que si el Papa difíne , que una práctica es supersti- 
ciosa y el que sea la difinicion verdadera , nó depende de. 
que el Brev^e se admita , ó no se admita; siendo verdadera^ 
la práctica realmente será supersticiosa i y lo sería del mis** 
mo modo y aunque el Papa nunca lo difíniese. 

23 Acaso tuvo todo esto presente el P. Thomás Hurtan- 
do y al acabar de escribir sobre el punto ; pues concluye di- 
ciendo y que en todo caso se ha de estar a la Decisión Pon«i 
tifíela ; y que lo que él ha alegado á favor de aquella cos^' 
tumbre , solo lo dixo con ánimo de disputar , no porque 
esta sea su sentencia : Cui (d) standum ist sine tffgivefsa* 
fione : ea enim qua adduxi tn confirmationem y d^ defemio^ 
nem consuitudinis y disputandi grafía intelligantur. Asi no 
% lisonjeen los que mantienen aquella práctica , de que 
tienen eite Tlieótogo á su favor. ^ 

S. VIL 

24 TJInalmente el P. Casnedi , tratando el importante 

i/ asunto de queja Iglesia , y sus Pastores licita, y 

prudentemente toleran varios abusos > introducidos en algu- 

O a nos 
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nos Pueblo^; ehtré los abusos tolerados señala el del Toro 
de San Marcos % diciendo , que aunque en España se per- 
mite , en otras Regiones se tiene por supersticioso. Esto es 
lo mismo que decir y que el dictamen común le juzga tal> 
y el Autor, sin la menor perplexidad , se agrega a el. 

\Tí^ En efecto la tolerancia (único escudo con que se 
profege la costumbre del Toro de San Marcos ) es una de- 
fensa tan débil , que al mas leve impulso se hace pedazos. 
Son inumerables los exemplares de abusos tolerados. £1 ci- 
tado P. Casnedi refiere uno , aiya permisión debe admirar 
mucho mas , que la del Toro de S. Marcos. En la Ciudad 
de Lisboa hay mucha devoción á S.Cornelio; pero en es- 
tOL devoción se ha mezclado un culto irrisotío , supersti- 
cioso > sacrilego, y detestable. Este es la ofrenda de unos 
cúcrnecilos (supongo serán , yá de cera , yá de plata , &c. 
según la voluntad , y medios de cada uno , pues el Autor 
no expresa la materia ) , que le presentan al Santo Martyr 
ips que en alguna necesidad imploran su auxilio. A que se 
aoáde.la circunstancia agravante de estar el Pueblo en la 
persuasión , de que los que no ofrecen los cuerneciUos , na* 
da logran ; pero los que hacen esta ofrenda , consiguerx 
quanto pretenden. Esto pasa , esto se tolera en Lisboa y un 
Pueblo tan numeroso de extremada policía , a la vista de 
un Arzobispo , de un Tribunal de Inquisición , de gran 
multitud de hombres doctosi^ en fin , como dice el P. Cas- 
nedi > ^ los ojos de todos: Inaculis omnium. HabUdAu-^ 
tor de que lo sabía con toda certeza ; porque aunque Mi- 
lanéi por nacimiento y vivió en Lisboa mucho tiempo : allí 
fue Calificador de la Suprema , y alli imprimió su Crisis 
Theologicael año de 1719. ¿Que diremos a esto? Que. la 
prudencia política no menos resplandece en lo que tolera, 
que en loque corrige : ytjue notólo la Providencia divi- 
na» mas también la humana tiene sus permisiones mysten 
liosas > cuyos mv^ivossqn justos > pero arcanos. 

t ■ l L\) 

* §. vm. 
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26 TjEmos propuesto lo que dicen sobre el asunto los 
XJL quatro Theólogos citados , y confirmado , 6 
impugnado lo que nos pareció digno de confirmar , ó im- 
pugnar en ellos. Pero después de visto , y considerado todo, 
hallamos , que los que hasta ahora controvirtieron esta ma- 
teria , casi enteramente dexaron fuera de la qüestion una 
parte principalísima de ella y ú omitido en el examen un 
punto dignísimo de examinarse. Yá arriba , num. 2 , ad^ 
vertimos , que hasta ahora se miró esta qüestion como pri- 
vativamente propria de la Theología* £n esto está el de« 
fecto de los que hasta ahora la trataron ; porque , como 
también notamos en el mismo lugar , debe tener en ella su 
parte la Filosofia. 

27 Explicóme. La admirada mansedumbre del Toro 
de San Marcos solo se ha mirado á dos luces. Unos la con-» 
templan milagrosa , ü obra immediata del Altísimo , sin 
intervención de alguna causa segunda. Otros supersticio- 
sa, ü obra del demonio , mediante pacto implícito, 6 ex- 
plícito. UnQ , y otro pertenece a la Theología : falta mí- 
jrár ii puede ser natural > y esto es lo que toca a la FI- 
losofia. 

28 £1 Maestro Santo Thoma asomó a examinar este 
punto: asomó, digo , porque sobre tratarlo compendiaría- 
mente , solo le tocó por la parte que a mi parecer menos 
importa , 6 que menos hace al caso. Sobre eso , tiene el de- 
fecto de suponer el hecho con todas las circunstancias, que 
le adjudican los Naturales del País, que quieren que sea mi- 
lagroso. Lo que este Autor inquiere es , si con la aplicación 
de alguna cosa natural , como piedra , 6 hierba , ó licor » 
&c. se puede inducir aquella transitoria mansedumbre xa 
el Toro : y resuelve , que no 5 no porque niegue , que ha- 
ya tal virtud en algunas cosas naturales , sino porque en 
las circunstancias del hecho se hace manifiesto , dice , que 
no obra tal virtud naturaL ¿ Qué circunstancias son estas ? 
Dos: la una, que solo en el día ,6 fiesta de San Marcos se 
puede amansar el Toro 5 y si fuese por causa natural , en 

Tom. VII. del tbeatro. O 3 otro 
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otro qualqulera día haría efecto. La otra , que los natura- 
les no usan de otro medio para amansarle, que de la in- 
vocación del nombre deS. Marcos. 

29 Pero ambas circunstancias justisimamente se deben 
revocar en duda*; pues no nos constan , sino por la deposi- 
ción de los que se interesan en publicar , que el efecto de 
amansarse el Toro es milagroso. Yá se ve , que estos refe- 
rirán el hecho circunstanciado de modo , que no pueda atri- 
buirse á causa natural. ¿ Qué necesidad hay de creerlos so- 
bre su palabra ? Mayormente haviendo fuertes razones de 
dudar en contrario j como veremos mas abaico* 

§• IX. 

30 orhay , pues , algún medio natural para amansar el 
)J Toro por aquel espacio de tiempo , que es menes- 
ter para completar la fiesta , 'de modo , que acabada , reco- 
bre su natural ferocidad, ese medio se podrá practicar ocul- 
tamente por ministerio delBaquero, y en lo exterior usar 
la zalagarda de que la invocación de S. Marcos , y llama* 
miento del Mayordomo hacen todo el negocio. 

3 1 Eliano dice , que los Toros se amansan atándoles la 
rodilla diestra con una &xa. Pierio Valeriano refiere y que 
en tiempo de Clemente VII un Griego , delante de todo el 
Pueblo Romano , reduxo á la mansedumbre de ovqa á un 
ferocísimo Toro , atándole por la rodilla con una pequeña 
cuerda , y conduciéndole después á su arbitrio por toda la 
Ciudad. Grillando refiere lo mismo de otro Griego (acaso 
sería el mismo) también en Roma en tiempo de Adriano VI. 
£s verdad, que Grillando» hombre propenso á atribuir á 
Magia tos efectos > cuyas causas naturales ignoraba > dice, 
que la cuerda con que ató al Toro > estaba fabricada con 
Arte Mágica. No me acomodo a creer , que huviese Mago 
tan tonto , que osase darse a conocer , ó sospechar tal á to- 
da Roma ; mas tampoco salgo por fiador de este secreto de 
naturaleza. Puede ser que su execucion pida algunas cir- 
cunstancias > y precauciones , que Eliano no explica , ni el 
fGriego querría propalar 9 por no vulgarizar el secreto. 

Dios- 
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• 32 Dloscorldes » tratando de la planta llamada 0nag^4% 
dice I que el agua en que ha estado en infusión la raíz de 
esta planta , bebida de bestias fieras , las mitiga , y amansa. 
Puede discurriese , que en aquellos Puebios donde se festeja 
á S. Marcos con el Toro , se sepa algún secreto de estos ^ y; 
se use de él. 

3 3 Mas si creemos al famoso Doctor Laguna , el secreto 
de que usan, yá está averiguado ; a lo menos él lo refiere co- 
mo hecho constante, en que no pone alguna duda. Comen- 
tando á Dloscorldes en el lugar citado, después de confirmar 
con autoridad de Theophrasto la proprledad, que Dloscorl- 
des atribuye a la Onagra, y advertir, que esta planta tiene 
un olor fuerte vinoso, prosigue asi: Tiene tanto vigor el vino» 
y tanto participa de vinosa natura , que ¿ ¡os mansos , y muy 
Jiemattcos animales ^ enciende ^ y hace furiosos \ a los bravos^ 
y furibundos , resfria , y ¿lomeña , templándolos con un dul^ 
ce sueño. Tasi en algunas partes la víspera de S. Marcos sue^^ 
len tomar un ferocísimo Toro , y emborracharle con el mas 
fuerte vino que bollan , no dándole d comer , ni beber otrs 
cosa i de suerte , que por esta vi a le reducen d tanta mansc" 
dumbrcy y blandura , que el dia siguiente los niños ^ y las 
doncellas le llevan asido con cordor^eicos y y trenzas bástala 
Iglesia j adonde el borracho animal y mientras los Oficios se di'* 
cen, se esta todo cabeceando ^y cayendo d pedazos de sueño y y 
se dexa poner mil candelas en los cuernos y y en los hocicos^ 
al qual dos dias antes de aquella fiesta , el diablo no se le pa^ 
rara delante , ni se atreverá persona d esperarle dos horas des^ 
pues y en siendo ya cocido y y. digesto el vino : la qual msídanííé. 
tan súbita suele atribuir ef simple Pueblo d milagro. 

34 En la gravedad , y juicio del Doctor Laguna no se 
hace creíble, que diese esta noticia en tono de cierta , sin 
ha verla adquirido de buenos originales. Estudió algún tiem- 
po en Salamanca , lugar oportuno para informarse , por la 
vecindad á los I^ugares de Estremadura , donde se hace 
aquella fiesta. - - 

3 5 No por eso disimularé dos objeciones , que pueden 
proponerse contra esta noticia. La primera 9 que si seem« 

O 4 bria- 
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briagáse el Toro en el grado, que dice el Docfdt Lagtt- 
na , no podría caminar del monte , donde está la Bacada» 
al Lugar , y pasearse por las calles : pues necesariamente 
caería á cada paso , 6 por mejor decir , no podria moverse. 
La segunda, que, según se dice comunmente, el Toro 
recobra la fiereza al punto mismo de acabarse la Misa ; y 
es moralmente imposible , por no decir algo mas , que 
ese sea siempre el punto , ó momento critico , en que se 
termina la borrachera del Toro. 

^6 Respondo , no obstante , que todo se puede compo- 
ner , rebaxando por una parte algunos grados á la embria- 
guez del Toro , como la propone Laguna ^ y por otra a la 
noticia común la momentánea determinación de tiempo > 
en que el Toro recobra la fiereza. Es posible , que e^ vino 
amanse al Toro, sin ministrársele en tanta cantidad, que 
le haga perder el tino , y los que andan en este manejo > 
tendrán tanteada la dosis. Acaso también lo que se dice de 
la súbita alteración del bruto al acabarse la Misa , se deberá 
entender con la extensión de una, dos, 6 tres horas. Los que 
refieren como prodigiosa alguna cosa , que no lo es, siem- 
pre ponen las circunstancias de modo que lo parezca. Posi- 
ble es , que sean de este número , y añadidas á la realidad 
del hecho , la repentina mitigación del Toro al sacarle de 
la Bacada , y su repentina irritación al concluirse la Misa. 

37 Yo estoy enteramente persuadido a que todo lo que 
sucede con el Toro de S. Marcos , es efecto de la industria 
de los hombres , y no milagro del Altísimo , ni obra del de- 
monio. Puede ser , que en uno , ü otro Lugar se practique 
lo que dice Laguna. Puede ser también , que en uno , ü otro 
Lugar se logre la execucion con el secreto que enseña EKa- 
no , y usaba el Griego en Roma, u otro equivalente. Mas 
por lo común tengo asentido a que el manejo, que hay en 
esto , todo consiste en habito , y enseñanza del Toro. ¿Qué 
dificultad hay en que el Baqueroá algunos Novillos desde 
tiernecitos los habitúe á seguir pacificamente á quien les 
haga tal , 6 tal seña , mucho mas al mismo Baquero, quan- 
do se la haga ? Estos años pasados en Auñón , Lugar de la 
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Atcárrfas un naquero tenia enscfíado á ¡an Toro , que ha* 
viacom'ptado en el estado de Novillo , á acudir mansísimo 
á ¿1 , siempre que le mostraba levantada la falda anterior 
del coleto , porque solía darle sal en ella« Fuera de esta cir- 
cunstancia , era tan feroz » como el que mas. No há mucho 
tiempo , que en las vecindades de Xeréz de los Caballeros 
un Sacerdote habituó á otro Toro á admitir freno , y silla, 
y dexarse montar; de modo, que'sc servia ordinariamente 
de el en sus viages , y en las calles de Xeréz le vieron ca- 
ballero en su Toro muchas Veces : dócil dempre el bruto 
en la presencia de su amo : en perdiéndole de vista era 
tan intratable como los ' demás^^ Toros ; aunque uldma- 
mente le quitó la vida al pobre Sacerdote , en ocasión que 
éste quiso apartarle de una Baca » prevaleciendo sobre el 
habito contrahido , el furor del incendio luxurioso« 

38 Escuso alegar otros exemplos, que pudiera > en 
prueba de que los Toros son capaces de disciplina > porque 
creo , que nadie me negará esta verdad. Siendo asi , yá se 
ve quán ñictible es , que un Baquero desde tiernecitos ha-^ 
4>itue algunos Novillos á seguirle , al hacerles tal seña , 6 
á otro qualquiera que se la haga 9 á echarse al suelo , quan* 
do se les haga otra seña diferente y y aun á ser dóciles , y 
mansos cóñ todo el mundo. 

39 Basta la manifiesta posibilidad de que esto pueda ha- 
leerse así 1 para creer ^ que efectivamente asi se hace. La ra^ 
zon es crítica! y y filosófica : 'Sienopre que algún efecto j sin 
inconveniente , 6 repugnanciia alguna , se puede atribuir á 
causa ordinaria , y natural » no se debe recurrir a causa pre- 
ternatural. < En el caso presente ocurre causa ordinaria > y 
Batüral^qual es la expresada' industria humana: luego no 
se debe discurrir en causa preternatural ^esto es > 6 la abso- 
luta Potencia divina , 6 el influxo diabólico. 

40 Mucho tiempo há que estoy en el concepto de ser 
lo mas verisimil , que con el medio últimamente expresado, 
mas que con otro alguno, se logra la ostentada mansedum- 
bre del Toro de* S. Marcosi Mas como no siempre lo mas 
ycrisimil e& lo verdadero (multa falsa sunt probabiliora 
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^eris)j dctcfniiné iaformacme de$i en cl hecho corres^ 
pondía á la verlsímtlímd U tealidad. Para este efecto escjribí 
á un Maestro Salftiáñtíno de mi Relígiotí , no menos cono* 
cido de todos por su doctrina , que celebrado por su exqui- 
sito juicio y y perfecta sinceridad > el qual mas hi de veinte 
años habita en acuella Ciudad \ pireciendome , que en un- 
to tiempo de vecindad, á algunos de ios Paeblbs donde hay 
la celebridad del/Toro ^ao dexatia de oír tina > ü otra vez 
hablar de ella á test^o» ádcdigtios« Escribíle , digo , pre- 
guntando i i qué sabía^dli la nuteria ? Su respuesta ( dexando 
otras cosas , que coofeenía la Carta , y no son del intento ) 
fue literalmente cpmo se sigue : Qudnto al to^o de S. Mar^ 
€os f €n ios ocasiones oí hablar ¿ ios testigos oculares. Uno de 
ellos 9 qne era. Prior de ZarzosUla (este es un Priorato de la 
Casa de S. Benito de Valladoiid > vecino á Ciudad-Rodrigo) 
dixo bofüia visto un Toro > que era un Buey manso » y que lo 
llevaban con tanto cuidado y y prevención y qsu era imposible 
hiciese mal ¿ nadie. El otro y que era un Colegial Mayor muy 
intimo mió y y que ba^ia ido a ver el prodigio y preguntándole 
¡o que le havia parecido y me dixo \lo juzgaba patarata y y que 
creía lo criaban manso desde becerrillo y con que me confirmé 
en mi dictamen y ^c. 

41 Siendo este el medio de que se usa , se entiende bien 
como pudieron acaecer en aquella ñesta las ürr^ularidades» 
que algunas veces se han notado de no obedecer el Toro al 
llamamiento , 6 enñirecerse inopinadamente , yá en el Tem- 
plo , yá en la Procesión. De lo primero arriba referimos un 
exemplar. De lo segundo ^ tenemos noticia de dos. Uno» 
arribado pocos años há en la Villa de Almendralejo, sica 
entre Mérida > y Xeréz y donde yendo yá en la Procesión» 
se alteró súbitamente el Toro 9 acometió á las andas en que 
iba la Imagen de S. Marcos y las echó a tierra ; y rompiendo 
por medio de la gente , aunque sin hacer daño á nadie y se 
escapó. Otro reneren los Padres Salmanticenses , sin seña- 
lar el Lugar : este fue mas: funesto , porque el Toro matói^^ 
6 hirió gravemente á. muchos de los asistentes. 

42 Estas desigualdades penden sin duda^ yá de estas 
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iháS,6'menos bien disciplinado dTotó^^^'jrtfr^felimyor, o 
menor destreza , y precaución de los qmc icorreÁ con esta 
maniobra. En el Lugar de Almendralejo sucedió aquel des- 
mán la primera vez , que por imitar á otros Lugares , Sb 
animaron á hacer la fiesta dd Toro. £s de creer, que co- 
mo novicios , no estaban bien instruidos en el manejo , n! 
el Toro , ó Buey lo estarla. 

43 Aun estando el Toro bien doctrinado , puede tal vez 
suceder una desgracia , por la fuerte impresión que puede 
hacer en su imaginativa algún objeto , o inusitado , ó des- 
apacible, que le irrite. Tal color, tal movimiento , tal fi- 
gura , presentados á los ojos dd Toro ^ súbitamente le pue- 
den conturbar , de modo ^ que rompa con quánto tiene de- 
lante. Con el Toro, de quien se dixo arriba , que acudía co- 
mo una oveja, á tomar la saLen la falda del coleto del Ba- 
quero , usaba éste la precaución de quitarse antes la capa» 
porque si teniéndola puesta qualquiera ondada de ayre la 
moviese poco , ó mucho , se alteraba el Toro extraordina- 
riamente. A unos conmueve un objeto , á otros otro , según 
eLvario mecanismo de su celebro; y apenas havrá Toro, 
por muy disciplinado que haya sido » que a todas las espe- 
cies de objetos insólitos se este inmobil. 

. 44 £1 que la práctica del rito , en quanto a esta , ó aque- 
lla circunstancia , en ctistintos Lugares sea algo diferente» 
proviene sin ducta del distinto habito en que imjponen at 
Toro. En una parte Iliaímandole le sacan de enitiedio de la 
bacada, porque a e$ro le han habituado. £n otra le trahen 
antes con el modo ordinario a un corral del logar , y de allí 
le llaman , porque le han habituado á estotro. 

45 Que acabados los Oficios parta el Toro para el 
monte , puede provenir de una de dos cosas : ú de alguna 
seña , que le hagan , y que él aprenda como aviso de que 
vdn a herirle, lo qual es naturalisimo , si antes le dispusie- 
ron para esto , hiriéndole siempre que le hacían aquella se- 
ña ; 6 de que efectivamente le hieran con algún rejonci- 
llo , sin que los circunstantes lo entiendan. 

^ Mas se debe advertir , que aunque sentamos , que 
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la mansedtlknbse dd Toro d&San Marcos ts obra putameh-i 
te natural , y en que no se mezcla el demonio ; no por eso 
eximimos aquel rito, y ñesta de supersticiosa* En esto con- 
venimos con los Theólogos citados. £1 pecado de supersti* 
cion f tomado genéricamente f en dos diferentes especies* 
La una consiste en dar culto religioso a quien no se debe; 
la otra en darle á quien se debe , pexo con el modo que no 
se debe. La primera se comete, dando: culto áqualquiera 
criatura , como si fuese Deidad ; la segunda , dando a Dios» 
ó á sus Santos un culto vicioso , prohibido , desordenado, 
ó indecente. A esta segunda especie de superstición se re« 
duce la ñesta del Toro de San Marcos , como queda proba- 
do arriba, y consta del Rescripta Clementino. Para esto 
no quita , ni pone , que la mansedumbre del Toro sea pu- 
ra efecto natural. La torpeza, indecencia, y disonancia 
del culto subsiste siempre, y asi se debe reputar éste su-- 
persticioso. 

57 Inclinóme asimismo á que la mansedumbre de los 
Toros conducidos al sepulcro de San Juan , Arzobispo de 
Yorch , también era natural. El Chronista Yepes dice , que 
los llevaban atados con maromas. Es verisímil que los ciñe^ 
sen , y apretasen de modo, que la tortura les hiciese perdec 
la fiereza. Y si los ceñían por muslos , y piernas , es po- 
sible , que llegasen tan lastimados al Templo, que aun quí^ 
tadas las ligaduras , se moviesen con mucho trabajo , y la: 
ineptitud para el movimiento se interpretase ^tlndon dq 
Jla ferocidad. 
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DISCURSO NONO. 

1 /^Icrto Ilustrísímo Prelado, no menos venerable por 
\^ su piedad , que por su doctrina , haviendo con 
zeloso resentimiento contemplado , que el uso de dispensa- 
ciones de la abstinencia Quaresmal , franqueadas por los 
Médicos con el motivo de indisposición corporal , es mu- 
cho mas fíreqüente y que justo y con repetidas instancias 
me excitó á formar un Discurso sobre esta materia : lo que 
gustosamente voy á executar , por complacer á dicho Prela- 
do y y cooperar a su santo zelo. 

2 Supongo , que ni todos los Médicos exceden en el 
asunto, como también , que entre los que exceden , los 
mas proceden con buena conciencia. Médicos hay , que 
en prescribir el uso de las carnes en el tiempo de Qiiares- 
ma , proceden con toda la circunspección debida á la gra- 
vedad de la materia. De los que se apartan del tempera- 
mento justo, en unos proviene de mera ignorancia, o 
inadvertencia ; en otros entra a la parte con la ínadver-* 
tencia , ó ignorancia , la viciosa docilidad del genio ni- 
miamente inclinado á la condescendencia. Ni toda la 
culpa, quando h hay , queda entre los Médicos con- 
sultados > cooperan á veces los mismos consultantes, 
yá buscando de intento los Médicos, mas condescen- 
dientes , yá exagerando sus males , yá ponderando con 
exceso el dzjao , que reciben de los alimentos de Quares- 
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m^. Provenga de este > ó aquel origen ei desorden y aplica- 
remos en este discurso el remedio > y para hacerlo con la 
mayor claridad , y método posible ^ explicaremos nuestro 
dictamen en distintas conclusiones. 

§.11. 
3 T\^g^ '^ primero , que es ijj^crto , que los alímen- 
Ly tos Qiiaresmales sean^spectivamentc á nuestra 
salud de peor condición , que ^s carnes de los brutos. Véa- 
se 9 en prueba de esta conclusión, lo que <iiximo§ en el I To- 
mo , Discurso VI , num. lo. y 1 1 , donde se hallarán cita- 
dos varios Autores Médicos (tmosos , que no solo conceden 
igualdad ? mas aun preferencia , en orden á prestarnos nu-> 
trimento saludable , a los peces , respecto de las carnes» 
Muchos mas son los que Paulo Zaquías » en el lugar insi- 
nuado alli , alega al mismo intento. Las sentencias , que 
apunta de Hipócrates , y Galeno , no solo prueban , que 
los peces son buen alimento para ios sanos , mas aun salu- 
dables I por la mayor parte , á los enfermos ; en tanto gra- 
do , que Hippocrates los prescribe por mancar convenien- 
te en todo genero de fiebres ; y Cardano , siguiendo sus 
huellas , severamente reprehende á los Médicos modernos, 
porque practican lo contrario. 

4 A los Autores, que hemos citado , y que cita Pau- 
lo Zaquías , añadiremos uno moderno , el famoso Doctor 
Don Martin Martínez , que altamente se declara por el ali- 
mento tomado de los peces en la Disertación , que formó, 
sobre si en los días Quaresmales se pueden comer vivoras. 
Pondré aqui sus proprías palabras , porque no solo mani- 
fiestan su opinión sobre el asunto ; mas acreditan eficaz- 
mente su intrínseca probabilidad. 

5 „ Aquellas comidas ( dice ) son mas saludables, que 
;y se cuecen mejor , y convierten en substancia nutritiva , 
^ dulce, suave, y gelatinosa; porque éstas» ni serin tan 
f,' expuestas a la efervescencia , y tumulto, ni excitarán en 
¿ nuestros sólidos taYí «normes crispaturas , y vibraciones. 
,-,4?aes ahora : si se considora la aaturaleza 4cias carnes 
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^y sulfureo-salína 9 y fíbrosa , con la misma dificuhad con 
yj qne resisten por su dureza á la tritura de los dientes » y 
,, no fácilmente se reblandecen con la permixtion de la sa- 
9, Uva , con esa misma se resisten en el estomago , y demás 
yy oficinas j a la digestión y ó cocción $ y caso que se con- 
9, viertan en humor nutricio > siempre tienen condición 
), salina, áspera , y pungente: pues lo que sucede en la 
9, boca , debemos suponer sucederá en los demás órganos; 
yy porque siendo la naturaleza una , y en todo semejante» 
9, siempre usa el modo mas sencillo , y compendioso de 
9, obrar , sin mudar medios , ni variar las primeras máqul* 
>, ñas •) con que empezó sus obras. 

6 yy Al contrario y los peces y siendo mas tiernos , y vis- 
,, cosos , fácilmente se atenúan , y convierten en una limpha 
,, tenue , dulce » y gelatinosa y muy proporcionada para con- 
,, ciliar flexibilidad en las fibras > y fluxibilidad en los hu- 
yy mores : esta es capaz de refrenar el ímpetu de las sales, 
9, templar la exorbitancia de los azufres , domar la bile , ha- 
yy medecer la sangre ; y en fin , asociándose amigablemente 
9, a nuestras partes , repararlas 9 y nutrirlas. 

7 9, Los peces , demás de esto , entre todos los anima- 
99 les y son los mas fecundos y agües , y sanos : ni hay histo* 
yy ria de peste alguna , 6 contagio , que hayan padecido ; de 
9, donde parece se infiere darán un alimento también mas 
,, sano , y apto pata conservar la salud , y robustez. Las 
yy carnes solo son proporcionadas para llenar el cuerpo de 
99 crudezas , y pútridos humores y de donde se siguen diar« 
yy reas , vértigos , gotas , calenturas, y apenas hay dolencia» 
yy que no pueda seguirse a esto ; por lo qual es adagio ; que 
yy carnivoram ammam non amat bona valetudo.^^ ^ 

8 Ni es de omitir , que poco antes havia dicho el mis^ 
mo Autor , que está defendido entre los Médicos , como más 
probable , que la Icbfbyopbagia es mas saludable , que la Sar^ 
eopbagia. Son voces Griegas , de las quales la primera signi* 
fica el uso, 6 habito de Comtr pescado y y la segunda el de 
comer carne. Doy que no sea esta opinión la mas proba- 
ble 'y sea soló bastantemente probable , como no' se puede 
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qae Hay entre su substancia , y la nuestra. Pera todos los 
Médicos son de contrario sentir , y ordinarisimamente pre« 
dican con grandes ponderaciones la excelencia de este ali- 
mento. Seguiráse lo tercero , que el mejor alimento para el 
hombre sería la carne humana , lo que sobre favorecer la 
Jndropbagiaj 6 Antbropophagia (esto es > el horrible uso de 
comer carne humana ) , es contra la experiencia ; pues los 
Anthropophagos de varias Naciones de Afírica , Asia 9 y 
America 9 no se ha hallado, que fuesen mas sanos, y ra« 
bustos y que los habitadores de otros Paises , donde nun- . 
ca se practicó esta atroz barbarie. Seguiráse lo quarto , quo 
será mejor alimento la sangre, que la carne de los anima-» 
les; porque la immediata conversión del chilo no es en carne, 
sino en sangre ; y para esta conversión tiene á su favor la 
sangre , que se toma en alimento , la mayor semejanza con 
la sangre del que se nutre > que la carne. La seoüela es 
contra el común sentir de los Médicos , que capitulan a la 
sangre por manjar muy feculento , y melancólico. SeguU 
rase lo quinto , que la carne de vivoras , tortugas , y cann 
grejos sea alimento de muy inferior bondad á la de qual-» 
quier quadrupedo, pues aquella es menos semejante que 
ésta ala nuestra. Con todo, aquella está reputada ser de 
excelente nutrimento , y muy saludable. Otras mil seqüci 
las absurdas de aquel principio es fácil encontrar. 

13 Es constante , pues , que la naturaleza no se gobier-^ 
tía por esas analogías. Una substancia diferentísima de la 
nuestra 9 con las alteraciones, que recibe, yá fuera, yá 
dentro del cuerpo , puede ponerse en estado de formarse 
¡de ella un excelente chilo ; y al contrario , una substancia 
muy semdante ala nuestra, con estas mismas alteraciones 
no llegara á aquel estado. Gasendo en la carta escrita á^ 
Helmoncío , que citamos arriba , refiere , que haviendo 
cogido un navio Maltes en una Isla , donde descendió á 
hacer aguada, un tierno corderillo, hallándose sobrado 
de víveres , resolvió el Capitán criarle con carne , queso, 
pan, y otros alimentos de nuestro común uso. Llegó el 
caso de que yá bien crecido le mataron, y hallaron su carne 
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insípida , ü de gusto muy inferior á los demás desuespecle^ 
que se alimentaQ solo de yervas. 

§. III. 

' 14 r^^go lo segundo , que respectivamente a muchas 
I ^ complexiones ciertamente son mas saludables 
los aUin;:ntos Quaresmales , que las carnes. Pruébase esto 
con razón physica solidísima. Porque pregunto : ¿ Por qué 
capítulos se puede pretender > quesean nocivoslos alimen- 
tos Qiiarcsmales ? porque son de menos nutrimento que las 
carnes ? Por eso mismo serán útiles prra muchos, cuya vir- 
tud nutritiva es excedente. Todos los extremos son noci- 
vos , 6 peligrosos en nuestra naturaleza. Puede el cuerpo 
enfermar por nutrirse mas de lo justo , como por no nutrir- 
se bastantemente. ¿ Porque el nutrimento , que prestan , no 
es tan sólido ♦ ó. es mas tenue ?. Por eso mismo convendrán 
á aquellos, que son de carnes mas densas , ú de poros mas 
cerrados , en cuyo caso importa la tenuidad del alimento, 
para facilitar primero la distribución por todas las partes 
éA cuerpo , y después la transpiración de lo inútil. ¿Porque 
son fríos, y húmedos? j Quántos hombres hay , cuya com- 
plexión peca de caliente , y seca ? A estps convendrá sia 
duda aquella clase de alimentos. 

§. IV. 

I y T^Igo lo tercero , que respectivamente á muchas 
JL/ indisposiciones corporales, ciertamente son mas 
saludables los alimentos Quaresmales , que las carnes. Prué- 
base eficazmente esta conclusión por ilación de las mismas 
sazones , con que probamos la antecedente ; porque á to^ 
das las complexiones viciosas , que alli notamos , se pueden 
seguir, y se siguenfreqücntemente indisposiciones , cuya 
intemperie, ü desorden corresponde al vicio de ellas ; por 
consiguiente serán útiles los alimentos Quaresmales en di--! 
chas indisposiciones. 

16 En el Tom. I, Disc. VI, num. 10, advertimos, co- 
mo el fiiíposo Etmulcro geneíalmcnte condena el uso de 
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las cafhcs én los febricitantes : Carnes 9 sicutí tpsli ingra^ 
4untf Ha etiam noxU (d). La causal que das :esto es 9 ser 
ingratas á los febricitantes , freqüentemente comprehende 
á los caldos dé carne 9 y asi también estos las mas veces se 
debe^rin huir como nocivos. Yo tengo por buena , y sóli- 
da la razón de este Autor , y firmemente creo , que el ape^» 
tito 9 ó repugnancia de los enfermos a tal , 6 tal genero de 
aliníentos , si se observa con las precauciones debidas , son 
la regla mas segura para su régimen. Sobre lo qual, véase 
nuestro IV Tom. Disc. IV, desde el num. 29 hasta ¿4^ 
inclusiva , donde tratamos con toda exactitud posible este 
punto. 

17 £1 femoso Jorge Ballívo , aun con mas generalidad 
autoriza la preferencia de los alimentos Quaresmaies sobré 
las carnes , asi para la preservación , como para la cura-» 
cion de las enrcrmedades. En la Disertación de Anatomé 
Fibrarum , é^ de Morbis Solidorurfi , después de advertir co- 
mo la conservación de la salud depende únicamente de 
mantenerse los sólidos en una blanda tensión , y los flui-e- 
dos en un dulce movimiento, dice, que los antiguos pa« 
dres de la Medicina , asi en el estado de salud para conser->> 
varia , como en el morboso para repararla , procuraban 
aquel temperamento a los sólidos con baños, friegas , y 
todo genero de exercicios , y á los líquidos prescribien^ 
do por alimento miel , leche , frutas , hortalizas , y pro* 
hibiendo enteramente el uso de carnes , y de vino : Mellis, 
lactis , olerum y Jructuumque essu , ó* omnímoda vini , at^ 
que earnis abstinentía in naturali quadam duleedine eaper^ 
petud conservábante 

18 £1 mismo Autor en el Tratado segunda ác Fibra 
MotrUej cap. 14, sienta , que los Filósofas Pythagoricos 
vivían mas sanos , y mas largo tiempo , que los demís 
hombres , porque se abstenían de las carnes , v se susten- 
taban de las hortalizas , y frutos de la tierra , cuyo ali- 
mento, dice, no solo produce tal temperie > dulzura, y 
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simplicidad éti la sangre, que la preserva del ardor , fermerí-i 
tadon, y tumulto» deque nacen las enfermedades 5 mas 
también ocasiona afectos mas templados en el alma , pre-t 
servándola de las feroces agitaciones de la ira , y la coa- 
cupiscencia , que tanto desgobiernan la economía del cuern 
po humano. 

' 19 Bueno es todo esto para aquellos , que al ver comer 
ji alguno diariamente frutas 9 y ensaladas crudas^ gritan, 
ique otra tanta porción de veneno se introduce en el esto^ 
mago* Freqüentemente se oye á hombres circunspectos» y, 
graves» ponderando elcuiclado» que tienen con susalud, 

L ajustada dieta » que observan » que solo comen de aque- 
, que come el gato. Esto dicen para hacer recomenda- 
ble entre los circunstantes su prudencia » y yo nunca pude 
oírlo sin desprecio y y risa» ; Quién constituyó al gato le- 
gislador » regla » ó pauta de la humana dieta ? Si un hom- 
bre no puede servir de regla á otro hombre , y á cada pa- 
so se ve , que lo provechoso para uno es nocivo para otro$ 
¿pof qué capitulo un bruto hade ser exemplar de dieta para 
el hombrea 

20 Confieso , que no me Inclino á probar la genera-* 
Kdad con que BalUvo recomienda la utilidad de frutas , y 
hortaÜEa^ ; antes soy de sentir , que haciendo únicamente 
pasto de ellas, serán nocivas á muchos. Estose sigue ne-. 
cesaría mente de la gran disaepancia de temperamentos* 
Aun respecto de un mismo ^geto , por las diferentes dis- 
posiciones y y circunstancias en que se halla y un mismo 
alimento , una vez se acomoda bien » otra mal al estomago- 

2 1 Mucho mas conforme a la razón y y a la experien-. 
cia, como también derechairtente á. favor de nuestra con- 
clusión » es lo que el mismo Autor dice en el capitulo ^ del 
Tratado , que poco há citamos ; esto es, que algunos enfer- 
mos de fluxiones , y otras dolertcias habituales, en la Qua- 
resma , usando de los alimentos proprios de aquel tiempo, 
mejoran ; y llegando la Pasqua , por el uso de la carne, 
VUwlyen á sentirse mal: oortio también se experimen- 
ta, que algunas enfermedades se ciiran precisameptc con 

co- 
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Comet Hortalizas» fegmiibres» peces » y otros alimentos^- 
que no están bien reputados; y se exacerban, y crecen 
fcon alimentos de mejor jugo , y substancia. Véase el pa« 
sagp de Ballivo a la letra en nuestro I Tora* Disc. VI , 
iium. lo ; pero corríjase la cita de Morborum suaas. que 
jCs equívoca > poniendo en su lugar tracto % di Fibra 
motrice. 

\ %z En coi||rnriacíon de esta mixima , tengo presente 
io que algunos años ha he oído a D. Juan Ignacio Tornai, 
(docto Medico , residente en la Corte , y uno de los mas 
racionales , y discretos que he tratado. Fue llamado éste 
ele una Señora > á quien una fíebre lenta iba consumien^ 
do y y cuya curación otros Médicos antes habian tentado 
Inútilmente. La regla dietética , que le havian prescripto» 
era > que no usase de otro alimento , quedesupuchcrito de 
ave, y carnero , la que la enferma observaba religiosamen- 
te , aunque lidiando con el gran fastidio , que le causaba* 
!Al mismo tiempo se quejaba de la inapetencia casi univer* 
sal , que padecía , con la excepción precisa de ensalada 
cruda > para la qual sentía bastante apetito. Sin esperar 
mas, decretó el Medico, que usase por cotidiano alimen^ 
to ensalada cruda $ lo que ella aceptó , y executó con gus** 
to. £1 éxito ñie, que la Señora, sin otro remedio alguno^ 
empezó a mejorar sensiblemente , y al ñn logró verse per* 
fectamente sana. Insisto siempre , en que siempre se con- 
sulte el apetito del enfermo. Mil experimentos proprios 
me atestiguan la seguridad de esta máxima ; y tengo la 
satisfacción de haver aprovechado a muchisimos enfermo^ 
con ella. 

S. V. 

23 T^Igo lo quarto, que aun respecto de muchos sii< 

I y# getos 9 á quienes serían nocivos los alimentos 

QuaresmaleS) puede nacerse que no lo sean. Esto se prue« 

ba , señalando los medios con que puede corregirse su 

aialidad nociva. £1 primero es el condimento oportuno» 
qual puede enmendar , yá la frialdad , yá la humedad^ 
^i otra alguna qualidad » comprehendida debaxo de la ra- 
f9m.VJI.iiltbutro^ Pj tofi 



^; DlSCUlLSO MONO. 5^31. 

UcrltNU Cos ricos pueden , entre muchos alimentos Quarcs^. 
males , escoger los mas cómodos respectivamente á su com-* 
f^exion« Pueden asimismo corregir los que son incómodos, 
yá con la bebida conveniente » yá con el condimento opor-* 
tuno» Los pobres están, por lo común , precisados á unas 
berzas de mala calidad > y mal j 6 nada aderezadas ; quandD 
Qias y á un pescado muy salado , 6 medio podrido. Sobre es^ 
lo 9 su bebida ordinaria , por lo menos en los Países donde 
el vino es genero estrangero , y costoso , es agua. A todo : 
se añade , que los pobres , ( no liablo aqui de los que men- 
digan de puerta en puerta, sino de Labradores, y Oficiales 
<d«la mas humilde clase en materia de conveniencias) no 
exageran sus indisposiciones , como los ricos ; y apenas 
acuden jamás al Medico , ni quieren ser tratados como en-r 
fbrmos , sin mucho motivo. Por todas estas rabones los Mé- 
dicos deben ser incomparablemente mas fáciles en escusar 
de la abstinencia Quaresmal á los pobres, que á los ricos* 
liio sé si algunc^ lo hacen al revés. Por lo menos es cierto, 
que á proporción son mucho mas los ricos, que comen car-* 
ne en Quaresma, que los pobres. 

, 27 Con los que están entre los dos extremos de pobre- 
za , y riqueza , pueden los Médicos alargar , ó encoger U 
indulgencia , a proporción , que se acercan mas , ó menos 
á uno , y otro extremo. 

28 Los Religiosos , de qualquier Instituto que sean^ 
merecen particular consideración en esta materia. Paroce- 
me, que los Seglares contemplan a los Religid's^s , en quan* 
to á las conveniencias de la mesa , como una gente perfec- 
Umente media entre pobres , y ricos , ó los equiparan á la 
gente de medianas conveniencias del siglo 5 pero realmente 
se engañan. Permitiré , 6 concederé graciosamente , que el 
coste de la mesa 4e un Religioso iguale al precio de lo que 
consume en la suya un ¿Seglar de medianas convenienciasi 
¿Por eso la conveniencia de los dos es igual? No 5 sino 
dcsigualisima. El Seglar ^ quanto lo permite su caudal , va-» 
m los manjares , según le dicta ,.q el apetito , ó la expcrien- . 
(Fia de lo que le dañando aprovechan. £1 Rdigioso no tiene 
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este arbitrio : ha de comer de lo que hay para todos IO)i 
demds , 6 quedarse sin comer. Otra tanta desigualdad hay. 
en el modo , que en la substancia. £1 Seglar hace preparar 
la comida conforme á su gusto , y temperamento : al Re- 
ligioso nadie examina et temperamento > ni el gusto , para 
prepararle la comida. Para todos vá el manjar , o cocido , ó 
frito , 6 asado , ó salado , 6 insulso y 6 frió , ó caliente , 6 
con este , ó con aquel aderezo 5 pero comunisimamentq 
mal aderezado para todos. 

§. VIII. 
4^ y^Oncluyo este discurso , disipando un escrúpulo, 
V^ 6 duda moral , concerniente a la materia , que 
tratamos , en que he visto enredadas no pocas personas tw 
moratas. Entre los que , por sus achaques habituales , estin 
dispensados de la abstinencia Quaresmai , hay algunos, que 
yuzgan , 6 por lo menos , recelan , serles ilícito agregar al 
pasto de carne un poco, por poco ^e sea, de pescado > 
pareckndotes, que en la permisión , que gozan para córner 
carne, está como envuelta la prohibición de comer pesca-^ 
do alguno. No hay tal cosa. El que , por sus achaques , no 
está comprehendido en el precepto de abstenerse de carneay 
viene á quedarse en el estado mismo , que si en orden a la 
especie de alimentos no huviese alguna prohibición Ecle-* 
siásrica. Solo restará la duda de si la ley natural , que le 
prohibe dañar la propria salud , le obliga á abstenerse del 
pescado , nocivo a ella. Esa duda la ha de resolver por su 
propria experiencia. Por lo común se puede , y debe hacer 
juicio , que mezclando en la comida algo de pescado con 
mayor cantidad de carne, no hará daño , 6 le hará levisi^ 
mo. A algunos positivamente les aprovechará 3 siendo cier« 
to , que hay complexiones , que ni pueden con carne sola^ 
mente , ni solamente con alimentos Qiial?esmalcs. A no po^ 
eos será inevitable «n gran tedio de la carne, si se ciñen 
tínicamente ¿ ella. En muchos cesará enteramente el daño^ 
que les cmsarian los alimentos Quaresmales > solo con mcz^ 
ciar con cUos alguna porción de carnea y havri qaieneé^' 

^ con 



con ^epatar el estomago con miar taza de «aldó 'de buémi 
carn^ , le dispondrán para que , sin perjuicio alguno 9 puM 
dan hacer todo el cesto de la comida de pescada * 



VERDADERA, 

Y FALSA URBANIDAD. 

DISCURSO DEGlMO. 

§. L 

1 17STA voz Urbanidad es de signífícacíon equívoef» 
Jlji Asi leída en diferentes Autores, y contemplada 
en distintos tiempos , se halla , que significa muy diversa^ 
mente. Su derivación immediata viene de la voz Latina Ur^ 
banusy y la mediata de Vrbs\ mas no en quamo esta vos 
«ignifitra Ciudad en general , sino en quanto por antonoma- 
sia se apropria especialmente á la de Roma. 

^ Es «i caso, que la voz Vrhanustwo su nacimientci 
en el tiempo ddla n^ayor prospeddad db la República Ro4 
mana ; lo que^e colige claramente de«qüe<2uliTtiliano dice^ 
que en tiempo de Cicerón era nueva esta voz : Cieerefavo- 
rem^^urbanum novacredh. Entonces fue quando la voz 
genérica C^j^j , que significa C/iii/ii, se empezó áaproprialr 
antonomasticameme a Roma, á causa- de isu portentosa 
grandeza. Como al mismo paso que Roma ótopeJEo á rey« 
nar en el niundo , empezó a reynár en ella aqud genero dé 
cultura^ y policía , que los Romanos miraban como exce- 
lencia privativamente suya y empezaron á tii»r de la voit 
Vrbanus , para significar -aquella cultura concretada , no 
50I0 al hombre; mas también al mod(r;y ¿ciólo ^ i;n <{úléi 

rcsr 
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10 Tomada en este sentido la Urbanidad , yo la difinl- 
xia de este modo : Es una virtud ^ d If abito virtuoso , que di^ 
rige al hombre en palabras ,/ acciones » en orden a hacer sua^ 
pe ^ y grato su comercio > ó trato con los demás hombres. No 
me embarazo en que algunos tengan la difínicion por re- 
üundante , pareciendoles » que comprehende mas que lo 
que significa la voz Urbanidad. Yo ajusto la difiniclon á 
la significación , que yo mismo le doy , y que entiendo es 
común entre los que hablan con mas propriedad. Los que 
ic la din mas estrecha , definen la Urbanidad de otro mo- 
do. Las disputas sobre difiniciones, comunmente son qües- 
tionesde nombre. Cada uno difine según la acepción, que 
di a la voz , con que expresa el definido. Si todos se con- 
.viniesen en la acepción de la voz, apenas discreparían ja- 
mis en la difinicion de su objeto. £1 caso es , que muchas 
veces una misma voz , en diferentes sugetos , excita diferen- 
tes ideas , y de aqui viene la variedad de difínicíones. 

11 Es cierto , que los que llaman modos cortesanos» 
todos se ordenan al fin propuesto j y no son otra cosa mas 
que unas maneras de proceder en codo lo exterior > en quie- 
nes nada hay de indecente , ofensivo » 6 molesto , antes to- 
do sea grato , decente , y oportuno. 

12 Esti la Urbanidad , como todas las demis virtudes 
inórales , colocada entre dos extremos viciosos ; uno en 
qne se peca por exceso , otro por defecto. El primero es la 

'^. mmia complacencia , que degenera en baxeza ; el segunda 
>.^ U rigidez > y desabrimiento » que peca en rusticidad. 

S- ni- 

U j A SI como no Iiay virtud , cuyo uso sea tan fre- 
> jEJl quente como el de la Urbanidad , asi ninguna: 

hay , que tanto se falsee con la hypocresía. Hay muchos 
hombres > que teniendo pocas , ó ninguna ocasión de exer- 
citar algunas virtudes , al mismo paso carecen de oportu^ 
joidad para ser hypócritas en la materia de ellas. En mate- 
xla de Urbanidad , asi como todos pueden tener el exercí- 
tía de U virtud > gueden también trampearle con la hypo- 

crcí 
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Cresía. En efecto loí hypócíitasde la Urbanidad son inumc-* 
rabies. Hierben los Paeblos todos de expresiones de ten^í* 
miento , de revereaciias profundas , de ofertas obsequio-' 
sasy de ponderadas atenciones, de rostros alhagüenos» 
cuyo ser está todo en gestos , y labios , sin que el corazón 
tenga parte alguna en esos dcmonstraciones ; antes bien oi;*^ 
dinariamente está obstruido de todos^los afectos opuestos. 

14 i Mas que ? La Urbanidad tía de residir tambiM enf 
el corazón ? Sin duda ; ó por lo méifios y en él ha de tener 
su origen. ¿ De otro nK>do , cómo pudiera ser virtud ? 
Dicta la razón , que haya una honesta complacencia de 
unos hombres á otros. Quanto dicta la razón es virtud. 
2 Pero sería virtuosa una coipplacencia mentida >; engafio^ 
sa , afectada ? Visto es que no. Luego la Urbanidad debe 
salir del fondo del espíritu. Lo demás no es Urbanidad» 
sino hypocresía 9 que la falsea. Una alma de buena casta 
no ha menester fingir » para observar todas aquellas aten- 
ciones , de que se compone la cortesanía ; porque natural- 
mente es inclinada á ellas. Por propensión innata , acom- 
pañada del dictamen de la razón , no faltará en ocasión 
alguna, ni al respeto con los de clase superior a la suya, 
ni a la condescendencia con los iguales , ni a la afabilidad 
con los inferiores , ni al agrado con todos > testificando se- 
gún las oportunidades y yá con obras , yá con palabras» 
estas buenas disposiciones del ánimo y en orden á la socie-^ 
dad humana; 

15 No ignoro , que comunmente se entiende consistir 
la Urbanidad precisamente en la externa testificación » yá 
de respeto , yá de benevolencia a los sugetos con quienes 
se trata. Mas cómo esa testificación , faltando en el espí- 
ritu los afectos , t)ue ella expresa , sería engañosa , no pue- 
de por sí sola constituir laí Urbanidad » que es ün habito 
virtuoso. Asi para constituirla , es necesario » que la tes^ 
tifícacion sea verdadera; que viene á ser lo mismo» que 
decir » que la Urbanidad incluye esencialmente la existencia 
de aquellos scmimientos, que se expresan en las acciones, y 
palabras cortesanas; ^ ... 

§.1V< 
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cíudos habhn en tono , cuya solfa siempre levanta muctio 
de punto el mismo m:ü » que reprehende. Hay en las Cortes 
mucho de malo; también hay mucho de bueno. Las quejas 
de que el mérito es desatendido , freqüentemente no son 
mas que unos ayes , que precisamente significan el dolor 
del corazón de donde salen. £1 mismo que se lamenta del 
desgobierno , mientras no pasa del zaguán de la casa del 
valido > apbudc su conducta cu subiendo al salón : señal 
de que solo mira como mal gobierno el que le es adverso» 
y como bueno al que le es £ivorable. En todos tiempos he 
oído hablar muy mal del ministerio ; pero a quiénes? A pre- 
tendientes importunos y que no podían alcanzar lo que no 
merecían ; a litigantes de mala fé, doloridos de verse jus^ 
tisimamente condenados ; a ddinqüentes multados según 
las Leyes ; a ignorantes preciados de entendidos, que sin 
mas escuela que la de uno , ü otro corrillo , dan voto en 
ios mas altos negocios Políticos , y Militares 5 a necios , que 
imaginan , que un buen gobierno puede lograr el imposi-? 
ble de tener a todos los subditos coatentos , ó hacerles á to-i 
dos felices. 

24 Ni mi genio, ni mi destino me han permitido tra-< 
tar á los Ministros mas altos > pero á sujetos sinceros > y de 
conocimiento , que los han tratada, 01 hablar de ellos en 
lenguage muy diferente de el del Vulgo ; yá en orden á sus 
alcances , yá en orden a sus intenciones. ¿Ni cómo es creí- 
ble , que los Príncipes , que suelen tener mas instrucción 
Política, que los particulares, sean tan inadvertidos, quefires 
qüentemente para el gobierno echen mano de hombres , 6 
ineptos , ó mal intencionados ? En caso que en la elección 
se engañasen , los desengañaría muy presto la experiencia, 
y entonces los precipitarían de la altura a que havian as-: 
ccndido. Asi , para mí es inverisímil , que Ministro algu- 
no, destituido de todo relevante mérito , ocupe por mucho 
tiempo el lado del Soberano. 

• 25 De Ministros inferiores (en que entiendo los Toga-^ 
dos de las Provincias) he tenido bastantísima experiencia 5 y 
protesto 9 ^ue (;n quan(o contiene el ámbito del s^g^o , esta 

. es. 
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«8 y por lo común , la mqoc geoM , que fie tratado. Por lo 
común digo , por no negar ». que tatnbien se encuentran 
«n esta clase uno , ü otro , yi de poca rectitud , yá de mu- 
tha codicia. De lo que son los Togados de las Provincias^ 
colijo lo que serán los de la Corte. Parece natura! , que 
^uanto es mayor el Theatrp > y mas sublime el puesto > tan^ 
to mas lois estimule el lionor á no cometer alguna baxeza. 
Conspiran á lo mismo la cercanía del Principe , y la mul- 
titud de Jueces de una misma clase » porque son unos recU 
procos censores ^ que están siempre á la vista. 

S. V. 

. 26 7^0 crío , pues , ni aan la mitad de lo que se dice 
IN del abandono , que padece el mérito en las Cor^* 
tes. Pero entre los pretendientcssin mérito, que concurren 
á ellas en gran numero, bien me persuado haya un herbi- 
dillo de chismes , embustes > trampas , y alevosías , que 
no explicarán bastantemente las mas ponderativas dccla>- 
maciones. Esta es una mllicia.de Satanás, que por la mayor 
parte sirve al diablo sin sueldo. Son unos galeotes de la 
tierra, y Juntamente cómitrcsf unoá. de otros, quenosuel* 
tan jamás de la mano , ni el remo , ni el azote, por llegar 

2u)anto antes al puerto deseado. Son unos idólatras de la 
mnnzy a cuya Deidad sacrifican por víctimas los coni^ 
paneros , los parientes , los amigos , los bienhechores ; en 
nn , a sí mismos , 6 sus proprias almas. ¿ Qué no se puede 
esperar, 6 qué no se debe temer dehoúibrcs de este ca<- 
rácter ? 

27 Yo estuve tres veces en la Corte, ; pero yá por mi n^ 
tural Incuriosidad , yá porque todas tres estancias ñier on 
muy transitorias , tan ignorante salí de las prácticascortp- 
sanas, eomo havia entrado. Solo una cosa pude observar» 
perteneciente al asunto que tratamos ; y es , que alli , mas 
que en los demás Pueblos , que he visto , la urbanidad decli-^ 
na á aquella baxa especie de trato hypócrita , que llamamos 
zalameríabM^s vetes Ji»x:asualidad .ofreció, esta experien- 
cia i mis ojos. Mil veces ^ digo , vi , al encontrarse ; yi 
< t^m. VIL del tbeatro. Q^ p\ 
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en la calle ,' yá eti et paseo , sugetosi de quienes me coiíl^i 
taba se miraban coniúiTra indiferencia, y aun algunos con 
•recíproco desprecio, alternarse en ellos , como a compe^ 
tencia , tas mas viras expresiones de amor , veneración , y 
deferencia. Apenas salla alguna palabra de sus bocas , que 
no llevase el equipage de algunos afectuosos ademanes*. 
Vertían tierna devoción los ojos , manaban miel , y leche 
los labios s pero al mism j tiempo la afectación era tan sen^ 
•sible ^ que qualquiera de mediana razón conocet ia la dís^ 
crepancia de corazones , y sembjantes. Yo me reía inte- 
riormente de entrambos , y creo , que entrambos se reían 
también interiormente uno de otro. 

28 Vi en una ocasión requebrarse dos Áulicos con tart 
extremada ternura , que un Portugués podria aprender de 
cUcjs frases , y gestos para un galanteo. Ambos tenían em^ 
pleo en Palacio , por cuya razón no podían menos de ca- 
rearse con mediana freqüencia^ No havía entre ellos amis^ 
tad alguna ; sin embargo las expresiones eran proprías de 
idos cordialif irnos amigos, que vuelven á verse después de 
.una larga ausencia. r .• ; ^ 

- ' 29 Haviendo manifesttdo i algunos prácticos de la 
Corte la disonancia , que esto me hacia , me respondían, 
que aquello era vivir al estilo de la Corte. Al oírlos , qual- 
quiera haria juicio de que la Corte no es mas que un Thea* 
itro Cómico , donde todos hacen el papel de enamorados; 
pero en realidad , yo solo noté esta faramalla amatoria en 
los espíritus de inferior orden. En los de corazón , y en- 
tendimiento mas elevado , produce la Escuela de la Corte 
( 81 yá no se debe todo a su proprio genio ) otro tanto mas 
noble , y el que es proprio de la verdadera urbanidad. Di^^ 
go, que observé en ellos afabilidad , dulzura , expresiones 
.de benevolencia , ofrecimientos de sus buenos oficios; pero 
todo contenido dentro de los términos de una generosa de- 
cencia , todo desnudo de afectadas ponderaciones , todo 
ranimadó de un ayre tan natural , que las articulaciones de 
la lengua pareciatt movinüentos 4cL ánimo , respiraciones 
ídelcorazoiK - , > 

Ofr 
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r^^^d Decía Catón (Tullólo refiere), que se admiraba 
Üe que quando se encontraban dos Adivinos , pudiesen, 
ni uno» ni otro contener la risa, por conocer entrambos» 
que coda su Arte era una mera impostura. Lo mismo digo 
de los Cortesanos zalameros. No sé cómo al carearse los 
que yá se han tratado , no sueltan la carcajada , sabiendd 
recíprocamente , que todas sus hyperbólicas protestas de 
estimación , cariño , y rendimiento , son una pura far« 
£illa 9 sin fondo alguno de realidad. 

31 He dicho , que en los Pueblos menores , por donde 
he andado , no hay tanto , ni con mucho > de esta ridicula 
figurada. No faltan a la verdad uno , u otro , que pasean Uí 
calles con el incensario en la mano , para tratar como á 
ídolos á quintos contemplan pueden serles en alguna oca-* 
sion útiles. Pero están reputados por lo que^son : gente , no 
de estofa > sino de estafa, y sus inciensos solo huelen bi¿ti 
i los tontos. En la Corte pasa esto comunmente por buen 
fia crianza j acá lo condenamos como baxeza. 

S^ VI. 

.32 I^Stoy en la persuasión de que la Urbanidad sólida, 
jOj y brillante tiene mucho mas de natural , que de 
adquirida. Un espíritu bien complexionado , desembara*? 
zado con discreción , apacible sin baxeza, incUtíado poc 
genio , y por dictamen á complacer en quanto no se opon- 
ga á la razón , acompañado de un entendimiento claro , 6 
prudencia nativa, que le dice cómo se ha de hablar, u 
obrar , según las diterentes circunstancias en que se halla, 
sin mas escuela , parecerá generalmente bien en el trato 
coman. Es verdad , que ignorará aquellos modos , modaS, 
ceremonias, y formalidades, que principalmente se estu-» 
dian en las Cortes , y que el capricho de los hombres aU 
cera á cada paso ; pero lo primero las ventajas naturales^ 
ias quales siempre tienen una estimabilldad intrínseca , que 
con ninguna precaución se borra, suplirán para la co- 
mún aceptación el defecto de este estudio. Lo segunda , 
una modesta j» y. ¿csp^*^^ pr<^veadoa k loscircutasunces 
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de esa misma ignorancia de los ritos políticos , motivada 
con el nacimiento , y educación en Provincia , donde no 
se practican , será una galante escusa de la transgresión de 
los estilos , que parecerá mas bien á la gente razonable > 
que la mas escrupulosa observancia de ellos. 

33 Yo me valí muchas veces de este socorro en la 
Corte. Nací , y me crié en una corta Aldea : entré des* 
pues en ^na Religión^ cuyo principal cuidado es retirar a 
sus Hijos , especialmente durante ía juventud , de todo co« 
mercio del siglo. Mi genio aborrece el bullicio , y huye 
de los concursos. Exceptuando tres años de oyente en Sa- 
lamanca , que equivalieron á tres años de soledad , por-* 
que no se permite á los de nuestro Colegio el menor trac- 
to con los Seculares , todo el resto de mi vida pasé en Ga^ 
licia, y Asturias, Provincias muy distantes déla Corte. 
Sobre todo lo dicho ^ estoy poseído de una natural displi- 
cencia áfia el estudio de ceremonias. No ignoro, que la 
sociedad polUica requiere, no solo substancia, mastam^ 
bien modo $ pero no considero modo importante aquel, 
que consiste en ritos estatmdos por antojo , que hoy se po- 
nen , y mañana se quitan ; rcynan unos en un País i y los 
contrarios en otro ; sino aquel, que dicta -constantemente 
la razón en todos tiempos , y lugares* De estos supuestos 
fccil es inferir , quin remotto estoy déla inteligencia de las 
cerem jnias cortesanas. Sin embargo salia de este embarazo 
én todas las ocurrencias , con la prevención insinuada, 
y veía , que a nadie parecía mal , ni por eso les era ingrata 
mi conversación , antes me parece ponían buena cara á 
mi naturalidad. 

, 34 • Los hombres de espirita sublime , y etvteridimíentoi 
alto, gozan un natural privilegio para dispensarse de latf 
formalidades siempre que les parezca. Asi como los Músi- 
cos de gran genio se apartan varias veces de las reglas co- 
munes del Arte , sin que por eso su composición disue-^ 
Be al oído 5 asi los hombres , que por sus prendas se aven-» 
tajan mucho -en la conversación , pueden desembarazarse 
del método cscaiuído» sin docurtir pl desagrado de los cir->> 
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cunstantes. Las ventajas naturales siempre tienen un res-- 
plaudor mas fino > mas sólido 9 mas grató que los adornos 
adquiridos. Asi todos se dan por bien^ y masque bien par 
gados de estos con aquellas. 

3^ Y aun díxera yo , que los establecimientos de cer04 
monias urbanas solo se hicieron para los genios medianos» 
y inñmos y como un suplemento de aqueUa discreción su- 
perior a la suya , que por sí sola dicta > y regla el porte^ 
que se debe tener acia los demás hombres. Creo , que pasa 
en esto lo mismo » con poca diferencia» que en los movi-. 
mientos materiales/ Hay hombres 9 que naturalmente, y. 
sin estudio son ayrosos en todos ellos : que muevan last 
manos , que los pies » que doblen el cuello , que indinen 
la cabeza , que baxen , 6 eleven los ojos , que muden el 
gesto , todo sale con una gracia nativa y que a todos ena-« 
mora i que es lo que canuba Tlbulo de Sulpicia : Illawk: 
qfUdquU agit , queque vestiglá flictít 1 componit furtimr 
subsequiturque decor. Tuviera por una gran impertinencia 
querer con varios preceptos compasarles á estos las accio- 
nes. Guárdenselos preceptos , y reglas para los que son* 
naturalmente desayrados» si es que puede enmendar e| 
arte este defecto déla Naturaleza. 
. ^6 Solo respectivamente á dos clases de personas na^ 
(die está exempto de guardar el ceremonial » que son los 
Principes , y las mugeres. Aquellos desde tiempo imme-^ 
morial han constituido la ceremonia parte esencial de \i 
Magestad. lEstas , por educación , y por habito , miran 
como substancia lo que es accidente , y aun prefieren el 
accidente á la substancia. Asi desestimarán al hombre mas 
discreto , y gracioso del mundo , en comparación de otro 
de muy desiguales talentos $ pero que este bien instruido ert 
las formajidades de la moda , y las observe con exactitud*. 
Excepto las de alta capacidad , las quales saben hacer justí-t 
cia al mctico verdadero. 
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§. VIL 

37 /^ Sea adorno, ópartc integrante de la Urbanidad 
Vx aquella gracia nativa , qae sazona díclios , y ac- 
ciones , es cierto , que el estudio » ó arte jamás pueden ser- 
víxie de suplemento. 

. 38 Esta es aquella perfección., que Plutarco pondera 
en Agesilao , y en virtud de la qual dice y que aunque pe- 
queño , y de figura contemptible , fue aun hasta en la ve- 
jez mas amable , que todos los hombres hermosos : Dicitur 
autempusillusfidsse y & spech osperneHda > csUrítm bllari^ 
tBs ejus ómnibus boris y C^ Urbanitas aliena ab omni y vel 
vocis y vel vultus morositate y & aterbitaU amabiliorem eutn 
ad senectutem usque vrabtdt ómnibus formosis. 

s 39 Este es aquel condimento , por quien dice Quinti- 
llano , que una misma sentencia , un mismo dicho parece, 
y suena mucho mejor en la boca de un sugeto, que de 
Qtro : Inest proprius quibusdam deeor in babitu , atque vultUy 
ut eadem illa minus , dleente alia y videantur^urbana esse. 

40 Este es aquel adorno , queCicerón llamaba color 
de la Urbanidad, y que instado por Bruto , para que ex- 
pUcáse y qué cosicosa era ese color y respondió , dexahdole 
en el estado de un mysterioso no si qué. Estas son en el Dia-- 
logo de ClarisOratoribus susipzlatons : Et BrutMSy quisesty 
inquit y tándem Urbanitatis colorí Neseio y inquam^ tantum 
e4se quemdam sció. Es de mi incumbencia descifrar los 2V0- 
sfqués y y no hallo en explicar éste dificultad alguna. La 
gracia nativa , ó llámese con la expresión figurada de Cice- 
rón colot de bt Urbanidad , se compone de muchas cosas. 
La limpieza de la articulación , el buen sonido y y harmx>- 
niosa flexibilidad de la voz y la decorosa aptitud del cuerpo, 
d bien reglado rhovimiento de la acción , la modestia ama- 
ble del gesto , y la viveza alhagüena de los ojos , son las 
partes , que constituyen el todo de esa gracia. 

41 Yá se vé , que todos los expresados, son dones de la 
Naturaleza. El estudio ni los adquiere , ni los suple. Hay 
sugetos, que piensan hacer algo, procurando imitar á 
aquellos , en quien vén resplandecer esos dones, ó parte de 

ellos; 
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ellos; peco con el medb. mismo, con que ^intentan sor 
gratos I se hacen ridículos. Lo que es gracia en el original, 
es monada en la copia» Lá imitación de prendas naturales 
iiuiiGi pasa de un despreciable remedo» PÜpase la afeca* 
cion, y toda afectación es tediosa. 

42 Solo pondré dos limitaciones respectivas á aquellas 
partes de la gracia, que consisten eo la positura, y moví« 
miento de los miembros. La primera es , que pueden, en al- 
guna manera adquirirse estas por imitación. ¿Pero quándoí? 
Quando no sé piensa en adquirirlas , ni se sabe que se ad* 
quiere» : quiero decir en la infancia. Es entonces la natu^ 
raleza tan blanda , diganioslo asi , tan de cera , que se con- 
figura según el molde en que la ponen. Asi vemos frcqüen- 
temente parecerse en los movimientos ordinarios los hijos 
á los padres. 

43 En Galicia , mi Patria , hly muchos , que aun sa- 
biendo con perfección la lengua Castellana , la pronuncian 
algo arrastradamente, altando en esta , 6 aqudla letra la 
exactitud de articulación , que les es debida. Atribuyen los 
mas este defecto á la imperfecta organización de la lengua» 
procedida dd influxo del clima. No hay tal cosa. Ese vicio 
viene del mal habito tomado en la niñez : lo que se eviden^ 
cía de que los Gallegos , que de muy niños son conducidos 
áCastiila,ysecrian entre Castellanos, cómo yo he visto 
^gunos , pronuncian con canta limpieza , y expedición este 
Idioma , jcomo los naturales de Castilla. Se r que pocos años 
há era celebrada por el hermoso desembarazo de la pronun- 
ciación , y ayre del movimiento» una Comedianta , nacida 
ep una mísera Aldea de Galicia , que de qudtro , 6 cinco 
aaos Uevd ii(i. tío suyo ala Corte. 

44 i^ .segunda limitación es, que aun tt\ edad adultt 
$c puede corricgir la torpeza del movimiento , yá en la lenr 
gua , yi.eq otros miembros, quando ésta procede prejdsa- 
mente del mal habito contrahidp en la niñez. Pero es nece* 
sario paralograrlo apHcar mucha reflexión , y estudio. Un 
^bito , aunque sea inveterado , puede desarraygarse , apli- 
cando el jultimo esñierzo. Quando la resistencia viene del 
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ñas de especial «icoridadr Lqs dependienres , no solo adui*. 
lan con la lengua y mas también con ios ojos. ¿ Que digo 
con los ojos? 0>a todos los miembros mienten j porque de 
todos se sirven j para explicar con ciertos movimientof 
plausivos, con ciertos ademanes mysteriososla complacen-- 
cia » y admiración con que escuchan al Potroso » de quiea 
.pende en algo stt fortuna. A éste entre||nto se le cae la. 
.baba , y la verba. Vierte en el coiril^ quanto le ocurre 
.bueno y y malo , persuadido a que /il Apolo en Delfos 
iue oído con atención mas respetosa. ¡ Ay miserable , y 
que engañado vive ! A todos cansa , á todos enfada ; y lo 
peor es 9 que todos a vuelta de espaldas se recobran de aqud 
casi forzado tributo de adulación con alternadas irrisiones 
de su necedad. Créanme los Poderosos , que esto pasa asi» 
y créanme también , que el poder al que es necio , le hace 
mas necio ^ al que es discreto » si no lo es en supremo gra« 
do f le quita mucho de lo que tiene de entendido. 



^^51 ¿/^Ué cosa mas inurbana , que la mentira ? ¿ A qué 

^ >^ hombre de razón no di en rostro ? i A quién 

^^^ no ofende? ¿Cómo el engaño puede prescin- 



s. 

Mendéh 

"^^ no Qtcndeí ¿Liómo el engaito puede prescin- 
dir de ser injuria? Toda la utilidad , todo el deleyte , que 
se puede lograr en la conversación » se pierde por la men- 
tira. Sí miente aquel que habla conmigo, ¿ de qué me sirven 
sus noticias ? Sí no las creo , de irritarme > si las creo , de 
llenarme de errores. Si no estoy asegurado de que me trata 
verdad * ¿ qué deleyte puedo percibir en oírle ? Antes esra^ 
'ti en una continuada tortura mi discurso » vacilando entre 
el asenso > y el disenso » y apurando los motivos» que hay 
para uno > y para otro. 

5 a Es la conversación una especie de tráfico » en que 
los hombres se ferian unos á otros noticias , y ideas : el 
que en este comercio franquea ideas » y noticias &lsas> 
■vendiéndolas por verdaderas , ¿qué es sino un tramposo, 
un prevaricador 9 indigno de ser admitido en la sociedad 
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'^3 iSíMlpre he adfnirado , y sieinpíre he tofidünkdo lá- 
t oleranda , que logra en et íiiundo la gente mentirosa. So* 
bre este punto he declamado en el sexto Tomo, Discurso IX, 
para donde remito al Lector. Después he pensado , que aca<- 
so esta tolerancia nace de la mucha extensión del vicio. 
Acaso , digo, son en mucho mayor numero los interesados 
en la tolerancia, que los damnificados en ella. Acaso tole* 
xan unos a otros la mentira , porque unos , y otros necesi^ 
tan de esa tolerancia. Si los sinceros son pocos , no pueden» 
sin una gran temeridad , empeñarse en hacer guerra a los 
muchos. Pero a lo menos demuestren con la mayor tem- 
ptan¿a , qué puedáín , el desagrado , que íes causa la men- 
tira. Ingenuamente protesto , que para mí es sospechoso 
de poca sinceridad el que oye una mentira serenamente , y 
sin testificar en alguna manera su displicencia. Mas tam- 
bién supongo , que la franqueza de manifestar esta Indig- 
liacion, solo se picde practicar respecto de inferiores , 6 
iguales. 

54 Una especie de mentira corre en el mundo como 
^acia , que yo castigaría como delito. Quando se mezcla 
en elcorrillo algún sugeto , conocido por nimiamente cré- 
dulo , rara vrz taita un burlón , que hace mofa de su cre- 
dulidad , refiriéndole algunas patrañas, que el pobre escu* 
cha como verdadíes. Esto se celebra cómo gracejo : todos ' 
los concurrentes se regocijan , todos aplauden la buena in- 
ventiva del mentiroso , y hacen entremés de las buenas tra- 
gaderas del crédulo. 'Tengo esto por iniquidad. ¿Por ven- 
tura la sencillez agéna nos presta algún derecho para in- 
sultarla ? Doy que la nimi& credulidad nazca de cortedad 
de eniendfabteHté : I acaso solo estamos obtigadtfs á-ser Qf- 
banos , y aventón t^fi los discretos , y agudos ? ¿No es inso- 
lencia , porque Dios te dio mas taletfVos i qw al otro , to- 
marle; por óbjett^ijte tü estarnio , y juguetear conel , como 
ptídieras^ei»ft lifnr mono? ¿Esesíi mirarle coftio próximo? 
¿-Es^sof usar^et táíkíhto, <^ TXw te 4ió , en orden al ñn 
^ra' qpe te lodíit^ -i* •-*■-■'''•-''"•.•. * ' • ' ' : . ^- • •• 

; 5 Pero la verdad es , que , por lo común , la líitnía <fe-' 
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'duUdad mas proviene de «xceso de bpndad , que de &(ta 
de discreción. Yo he visto hombres sencillísimos, y junta-*, 
mente muy agudos. Aquella misma rectitud de corazón,, 
que mueve al sencillo á proceder siempre sin dolo , le in- 
clina á juzgar de los demis lo m{$mo« Muchas veces su-- 
cede , que una mentira es creída de éste $ porque es inge- 
nioso ; descreída de aquel , porque es necio. £s el caso, que 
aquel por su piedad busca motivos de verisimilitud en la 
noticia , y por su agudeza los encuentra. Este por su mali- 
cia no los busca 5 y aunque ios buscase > por su rudeza no. 
los hallarla. 

j6 Yo no se si es verdad lo que comunmente se dice^ 
que Santo Thomis de Aquino creyó que un buey volaba^ 
y salió solícito a ver el portento. Pero sé que la respuesta 
increpatoria , que se le atribuye, á los que le insultaban: 
sobre su nimia credulidad, es digna de todo un Santo Tho- 
más 9 digna quiero decir , de aquel gran Ueno de virtudes 
excelsas , intelectuales , y morales , digna de aquel nobilisi- 
mo corazón , 4c aquella altísima prudencia , de aquel inge- 
nio soberano. Aías creíble se me ¿4ri4( refieren que dixo) 
el que los bueyes volasen , que el que los hombres mintiesen. 
¡Qué corrección tan discreta ! ¡Qué emphasis! qué energía! . 
que delicadeza ! Aprecio mas esta sentencia, que quantas 
la antigua Grecia preconizó de sus Sabios. La sublimidad 
de ella me persuade , que fue parto legitimo de Santo Tho- 
más , y por consiguiente , que el hecho , como se refiere , es 
verdadero. Asi se pi^eden concilar , y concillan bien una al-? 
tisima discreción con una suma-sencillez. 

§• XI. 

Veracl- fj A SI como hay muchos. , que son inurbanos poc 

dad osa- ■ jl\, mentirosos y hay algunos, que también lo^^on 

da. por veraces indiscretos , 6 inconsiderados. Hablo de aque« 

líos, que^ á titulo de desengañados*, ódesengaikdores , sin 

tiempo , sin «portupidad i y contra todas las reglas de la de- 

cenici^.,:^ coman ^lb^ti4parA dpclrcquanto sienten. Esta 

es una especie de ^a(bacic cubiei:ú con el honesto velo de 
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58 Caractericemos esta gente en el proceder de Philo-» 
timo. Es Phllotimo un liombre , que a todas horas nos Quie- 
bra la cabeza con protestas de su ingenuidad. Declama has- 
ta apurar el aliento contra la^dulacion. Ostenta su immu- 
tabie amor a la verdad > y este viene á ser como estrivillo 
para todas las coplas , que arroja á este , á aquel , y al otro. 
Échale en rostro á alguno un defecto que tiene : luego sale 
el estrivillo , de que é\ no ha de dexar de decir la verdad 
por quanto tiene el mundo. Oye alabar á alguno , ó pre- 
sente , 6 ausente , en quien el concibe algo digno de rc^. 
prehensión : suelta lo que concibe , h impropera como con- 
templativos, 6 lisonjeros a los que hablan bien del sugeto« 
Pero luego añade la cantinela ordinaria de su amor á la 
verdad. 

59 ¿Que diremos de este hombre ? Que para ser necíot 
y rustico le sobra mucha tela : que es un despropositado^ 
que no guarda compds,ni regla en quanto habla: que es 
un rudo 1 y muy rudo , pues no alcanza , que hay medio 
entre la servil adulación , y la desvengonzada osadía. Sien^ 
do tal, jqué caso harán los que le oyen de quanto dice? 
¿Quién creerá > que forma concepto justo de nada un alu- 
cinado , que no percibe lo que tan claramente dicta la ra« 
son natural ? Pero doy , que en el concepto , que forma , no 
yerre ; yerra por lo menos en proferirle sin tiempo , sin 
oportunidad 9 sin modo. jTiene por ventura algún nombra- 
miento Regio , y Pontificio de Corrector de las gentes I 
Doy que sea tan veraz como se pinta , que lo dudo mu« 
cho ; porque la experiencia me ha mostrado , que si no ea 
todi>s los individuo^ , en muchos es verdaderisima una bella 
sentencia > que leí , no me acuerdo en qué Autor: Veritatem 
nulllfrequentius Udunt , quam qui frtquentius jactant. Niiu 
^unos masjreqüentemente mienten , que los que i -cada pasü 
jactan su veracidad. Doy , digo , que sea tan veraz como se 

Einta : ; le dá su veracidad algún derecho para andar desca- 
ibrando a todo el mundo? La verdad y que como predica 
San Pablo , es compañera amada de la caridad : Cbaritae 
congaudet verí$a$i) ¿ha de ser un xlesapacible , ofensiva ^ 
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fresera? La verdad de los Christianos, que como articula 
an Agustín , es mas hermosa , que la Helena de los Gñt^ 
gos : Incomparabiliter pulcbrior efi veritas Cbristianorum^ 
quim Helena Grecorum , ¿ ha de jeener tan mala cara , que á 
todos dé en rostro ? 

6o Hay en ocasiones , yo lo confieso > obligación a de« 
cir la verdad , aunque se siga resentimiento del que la es- 
cucha; pero solo quando interviene uno de tres motivos, 
6 la vindicación de la honra divina » ó la defensa de la ino^ 
cencía acusada, ó la corrección del próximo. Supongo, que 
por lo común pretextan este ultimo motivo los veraces de 
que hablamos ; pero no ignoran ellos , que solo logran la 
efension , y nunca la corrección. Ni puede ser otra cosa, 
porque su modo áspero , tumultuante , soberbio , ¿ cómo 
puede producir tan bello fruto? ¿Sembrando espinas, como 
decía la Verdad misma en el Evangelio^ han de coger ubas? 

§• XII. 
Tor/iá. ^^ T^T^ menos enfadosos son que estos , ni menos tur-» 
•'^ J[\| ban la amenidad de la conversación , los porfia- 
clos. El espíritu de contradicción es un espíritu infernal; y 
espíritu tan protervo , que no sé que se haya hallado hasta 
ahora conjuro eñcáz para curar a los que están poseídos 
de él. 

él Tengo presente el éxemplo de Aristio, Este es un 
Verdadero aventurero de corrillos , que lanza encarada áti* 
da siempre buscando pendencias. Su opinión es su ¡dolo : 
nadie disiente a ella, sin experimentar su cólera : nadie pro« 
fiere la opuesta, que no le tenga por enemigo : nada le apla-* 
ca , sino , 6 la condescendencia , 6 el silencio. Su influencia 
en los concursos es la que se atribuye a aquella constela* 
cioii meridional , llamado Orion , excitar tempestades : 
Nimbosus Orion , que dixo Virgilio. No bien se aparece» 
quando poco a poco la serenidad de un coloquio cortesa-* 
no vá degenerando de la turbación de un tumulto rustico. 
£1 contradice , el otro se defiende > los demás toman par- 
tídoi enciéndese la aitcrcacioa ». pocque un genio conten* 
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úfente es contagioso : Insfqmtur clamorqui virüm stridaih^ 
que rudentum. Y todo viene á parar en una greguería tal» 
que nadie los entiende , ni aun se entienden unos á otros. 
Todo este mal hace en la sociedad política un porfiado. 
Ni por eso se enmienda : y antes volverá atrás un río pre*. 
cipitado , que él retroceda del dictamen y que una vez 
lia proferido. 

§. XIII. 
^3 T A chanza oportuna es el mas bello condimento Ntrníd 
I i de la conversación , y tiene tanta parte en la ver- /rr/Vr 
idadera Urbanidad , que algunos , como vimos arriba , la dad. 
tomaron por el todo. Usada con el modo debido > produ- 
ce bellos efectos : alegra á los que hablan , y á los que 
oyen : concilla reciprocamente las voluntades : descansa 
d espiritu , fatigado con estudios > y ocupaciones serias. 
Por eso no solo los Ethicos Gentiles > mas aun los Christia- 
nos y colocaron la chanza en el numero de las virtudes mo- 
rales. Véase Santo Thomás en la 2 2 , qua^st. 168 , art. 2 ^ 
adonde después de graduar á la chanza por virtud > califica 
la delectación , que resulta de ella y no solo de útil , sino 
de necesaria para el descanso del alma : Hujusmodi autem 
dicta , velfacta , in quibus nonquarítur nisi delectatio ani^ 
fnalis j vocantur ludiera , veljaeosa. Et ideó necesse est talh 
bus Ínter dum uti , quasi ad quamdam anima quietem. 

64 Los hombres siempre serios son un medio entre 
hombres , y estatuas. Siendo la risibilidad propriedad in- 
separable de la racionalidad , en lo que se niegan a lo 
xisible 9 degeneran de lo racional. Los necios suelen 
calificarlos de hombres de st^o » juiciosos 1 y maduros^ 
{Buena prueba de seso, apostárselas en sequedad, y 
rigidez a troncos, y piedras ! Ningún bruto se rie. ¿Será 
carácter de hombre de juicio sólido lo que es común á todo 
bruto ? Yo tengo esa por seña de genio tétrico , de hur 
mor atrabiliario. Los antiguos decían , que los que entrad 
ban en la encantada cueba de Trofonio , nunca reían desi^ 

Kucs. Llamaban A^elastos z estos los Griegos. Si en cito 
ay alguna verdad (que muchos lo niegan), es decreer^ 
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fif alhagó » 'nc) se Üa de tocar , ni aun ligeramente. S! ef 
contacto mas leve les llega al corazón , el que los toca , los 
hiere. Na siendo , pues > posible , que en las zumbas sobre 
capitut jj generales 9 no haya muchosi que se resientan^ do> 
be el buen cortesano abstenerse enteramente de ellas. 

71 Es , finalmente y ingrata la chanza por falta de na-' 
furalidad. Los que sin genio se meten á decidores , hacen 
un papel enfadosísimo. No hay cosa mas insulsa , que uti 
hombre , que por imitación , y estudio , $c empeña en ser 
gracioso. Logra en parte lo que pretende , que es hacer 
reír á los dcmis ; pero el mismo es el objeto de esa risa. Sí 
hay un hombre en el Pueblo , celebrado por sus graciosi- 
dades, y buenos dichos, otros veinte, ó treinta quieren 
imitarle, V competirle. ¡Conato inútil! Nunca pasarin 
de un Irrisible remedo. No quieren acabar de conocer los 
hombres , que en esta , y otras muchísimas prendas , casi 
todo lo hace la naturaleza. De esta falta de consideración 
viene el casi universal empeño de imitar los menos dota-í 
dos de la naturaleza á los que vén aventajados en algunas 
apreciables qualidades. La ponderada semejanza entre el 
hombre, y el mono hallo que es mayor, empezando la 
comparación por el hombre. Pondérase , digo , que en la 
Asía , y en la África se hallan algunos monos , que pare- 
cen hombres. Y yo pondero, que en la África, la Asia^f^ 
Suropa > y en todas partes , hly muchos mas hombres , que 
parecen monos. Sonloen efecto unos de otros. No hay orí-^ 
ginal alguno excelente en nuestra especie , de quien no se 
saquen inumerables coplas: pero coplas, que no pasan de 
mamarrachos. 

§. XV- 
Osten- -72 T A ciencia es un tesoro , que se debe expender cont 
tacion ' L economía 5 no derramarse con prodigalidad. Es 
delsa- precios j , poseído ; es ridículo, ostentado 5 pero bien apu«^ 
hr. rada la verdad , se hallará , que nunca le poseen los que 
le ostentan.. Solo los qije saben poco, quieren mostrar ea 
todas partes loque saben. No hay conversación , donde, ^ 
$in esperar oportiiniídad, ao «a^oen á pUza sus escasas ho^ 
* . í&as 



ticías. £ntreíos verdaderos sabios > y estos sabios depow 
quito 9 hay la misma diferencia , que entre los mercadei'es 
(de caudal , y los buhoneros. Aquellos dentro de sú lonja 
tienen los géneros » para que alli los vayan á buscar los 
que los huvieren menester $ estos se echan acuestas $n mí« 
sera ticndecita, y no hay plaza , no hay calle, no hay rin- 
cón , donde no la expongan al público. 

73 Algunos son tan necios , que con todas clases de 
personas introducen sin proposito la facultad en que* 
se han exercitado. El Abad de Bellégarde refiere de un- 
Militar y que en visita de damas se puso muy despacio á^ 
relatar, sin pedírselo nadie , el sitio de una plaza día por 
día, punto por punto, con todos los términos facultati-»' 
vos , nombrando Regimientos , y Oficiales , sin omitir 
alguno de quantos movimientos havian hecho sitiadores » y* 
sitiados 9 desde que se avistó la plaza hasta su rendición/ 
I No estarían muy gustosas las damas con esta r^lacioii^ 
gacetal ? Aun es mas gracioso lo que , para figurar á estos' 
impertinentes , atribuye el famoso Cómico Moliere á un 
Medico recien aprobado , en las primeras vistas de una' 
Señorita, cuya mano pretendía; estoes, que después de 
hacer todo el gasto de cortesanías con los axiomas , y ter-> 
minos de su arte, la convidó, como que la hacía un ob-^ 
sequío muy estimable , á que fuese á ver á la tarde la 
piseccion Anatómica de un cadáver, que havia de exe<* 
cutar él mismo. ¡ Qué agasajo tan recomendable para una 
tierna damisela ! 

64 Una de las lecciones mas esenciales de Urbanidad 
es acomodarse en las concurrencias al genio , y capacidad 
de los circunstantes : dexar en todo caso á otros la cLccion 
de materia , y seguirla hasta donde se pudiere. Punto me- 
nos extravagante es el que razona con otro sobre facultad, 
que éste no alcanza , que el que le habla en idioma , qucT 
no entiende. 
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§. XVI. 

Afecta- 75 T7S notable la diferente representación , que hacett 
f/(?ii ¿r MIá algunos sugetos en el principio , y progreso de 
superioXz conversación. Al tiempo de agregarse á la visita , ó al 
ridad. corro , si la gente » que le compone » no es de su freqüente 
trato , se esmeran en profundas reverencias , en tiernas 
hum Ilaciones : hacen las mas ponderadas protestas de su 
rendimiento , y deferencia a éste , a aquel , y al otro 5 pe- 
ro d.spues poco apoco van componiendo el gesto , el mo- 
do , y las palabras acia una gravedad Senatoria , ó una au^ 
toridad legislativa. Yá se metió en el vestuario la lisonja, 
y sale al theatro la arrogancia. Yá se arrimó el zueco , y 
se calzó el coturno. Yi la solÉi , que empezó por el ut de 
Fefaut , que es el mas profundo , montó al la de Gesolreuti 

2ue es el mas alto. Yá la estatura política creció de pygméa 
gigantesca. Yá miran á los circunstantes allá abaxo , y : 
ya en quanto hablan se trasluce un :ccño desdeñoso ^ hijo 
legitimo de una rustica soberbia. 

75 Acuerdóme a este proposito de lo que refiere Morc-« 
ri de Brunon , Obispo de Langres , que haviendo en el 
principio de una carta , ó edicto suyo , qualificadose mo«- 
desrámente bumilis Pnesul , después en el cuerpo del cscrí-* 
to se dio a sí proprio el tratamiento de Magestad 9 nostram 
aiiens majesfatem. Los que proceden de £Ste modo deben 
de estir en el error de que la Urbanidad, y modestia solo. 
se hicieron para los exordios , prólogos , y salutaciones. 

77 Esta desigualdad notó Barclayo, como caracterís-- 
tica de los Españoles : Sermonum , ^ amicitiarum exordio 
per speciem mitissima bumanitatis adornante Hos tu quoque 
ilUs inítiis optime poteris eadem tranquillitate adoriri 5 JW- 
iidentes autem ad/astum^ mutua majestate excipere. 

78 La verdad es , que hay entre nosotros no pocos, 
que adolecen del expresado defecto. Pero la nota de Bar- 
clayo , como otras invectivas, que han hecho. los estran- 
gcros contra la soberbia de los Españoles , tomadas gene- 
ralmente , si un tiempo fueron justas , hoy no lo serian. O 
fuese efecto del mayojc comccciQ copí los ^Ic otras Nació-» 

nes¿ 
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nes » ó desengaño , que el tiempo fue introduciendo poco 
á poco , no es dudable , queyá los Españoles se han hu-» 
manizado mucho , y pienso que también los estrangeros 
lo han reconocido > bien que no faltan entre ellos quie- 
nes malignamente atribuyan la deposición de la antigua 
ñereza á postración de los ánimos , ocasionada de las ad« 
versidades padecidas en el siglo pasado en las guerras con 
la Francia. Asi se explicó un zumbón Francés de buen 
gusto en una carta , que en nombre de Voiture , yá en- 
tonces difunto , imitando el estilo , y ayre de este famoso 
ingenio, como que él la enviaba del infierno , escribió fe- 
licitando al Mariscal de Vivonnc, y elogiando al Rey de 
Francia sobre sus victorias contra los Españoles. Aqui 
(decia después de otras cosas) ha llegado un buen numero 
de Españoles , que se bailaron en los combates , y nos ban 
referido todo lo sucedido en ellos. To no si cierto en qué se 
fundan los que dicen , que los de esta Nación son fanfarrón 
nes. Aseguróos que nada tienen de eso , antes son una bo^ 
nisima gente ; y el Rey , de un tiempo a esta parte , nos los 
envia acá muy dulces , y afables. Chanzas a parte. Qiie los 
corazones de los Españoles no se han abatido por los reve^ 
xs padecidos, se ha evidenciado en estas ultimas guerras.Asi 
lo que se debe tener por cierto es, que hoy los Españoles 
son mas racionales , sin ser menos animosos. 

§. XVII. 

7P üNtre los profesores de letras hay no pocos tedio- 7»^^^ 
JCi sos á los circunstantes, porque siempre quieren ^^^/^^ 
hacer el papel de maestros. Para ellos todo lagar es Aula,^^^;,/^^ 
toda silla es Cáthedra , todo oyente discípulo. Encapri- 
chados de su ciencia , de su ministerio , y de sus grados, 
casi miran á los que no han cursado las Escuelas como 
gente de otra especie. Asi apenas les hablan sino con 
trente herizada , y ojos desdeñosos. Quanto articulan 
sale en solfa de sentencia rotal. Su tono siempre es decisi- 
vo, su voz tiene la magestad de onáculo , su acción parece 
de Maestro de Capilla , que echa el compás á todo. 
Tom.VILdeltbeatro^ ^3. Hc 



s 62 Verdadera , y falsa Urbanidad, 

80 He visto á muchos , y machisimos preocupados del 
error de que el estudio aumenta el entendimiento. ¿Y este 
es error? Sin duda. Que se diga que la desigualdad de dis-- 
curso en los hombres proviene de desigualdad entitativa de 
las almas> como pensaron algunos, 6 que únicamente pende 
de la diferente teifnperíe , y disposición de los órganos , co- 
mo comunmente se juzga , es preciso que la facultad inte- 
lectual sea la misma , 6 sea igual con estudio , 6 sin él ^ sien- 
do cierto , que ni el estudio altera la organización , 6 tem^ 
perie nativa, ni menos muda la entidad substancial del al- 
ma. Asi y después de muchos años de estudio , la facultad 
discursiva no crece en sus fuerzas ni medio grado. La razón 

Propuesta lo convence ; pero también la experiencia me lo 
a hecho palpable. Vi á sugetos de grande aplicación a las 
letras y después de consumir en ellas lo mas de su vida , dís< 
currir miseramente en quantos asuntos se proponían. Noté 
en otros , que traté diferentes veces en el espacio de muchos 
años j y apenas dexaban jamás de la mano los libros , la mis- 
ma torpeza en raciocinar , la misma obscuridad en enten- 
der y la misma confusión de ideas en los fínes y que en los 
principios. £1 estudio di noticias , ministra especies , con 
que se hacen varias deducciones , que sin ellas no se harían; 
pero la valentía , 6 actividad del discurso no por eso se au- 
menta. Asi como si á un Artífice se le ministran muchos 
Instrumentos de su arte , que antes no tenia , hará varias 
operaciones , que antes no podia hacer 5 pero la fuerza del 
brazo no por eso será mayor. 

81 Aun respecto de la facultad que estudian, jamás 
pasan aquella vaHa, que les puso delante la naturaleza. El 
rudo siempre es rudo: lee mucho, conferencia mucho, 
manda muchas especies a la memoria 5 pero nunca las con- 
grega con acierto , nunca las distribuye con discreción , 
nunca las penetra bien , nunca las entiende con claridad* 
Asi sale puramente un docto de perspectiva , capaz solo de 
alucinar con falsas luces al vulgo ignorante : uno de aque- 
llos, que la plebe llama pozos de ciencia , y solo son pozos 
de agua turbia* 
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82 Siendo esto asi , como lo es sin duda > se vé clara* 
mehte , que á los facultativos^ no les dá fundamento alguno 
para engreírse su magisterio , 6 su grado ; y que es una su^ 
ma extravagancia afectar alguna autoridad en virtud de esas 
infíilas. Lo peor que tiene el caso » y lo que sube la ridícuin 
léz al supremo punto > es y que los que se dexan dominar de 
esta presunción y siempre son los profesores de inferior notafs 
porque los de ingenio y y entendimiento claro , se haceil 
cargo de la razón. Los profesores > digo, de inferior notai^ 
son los que abultan con la ostentación sus pocas letras y pro^ 
curando darles siempre la apariencia de mayúsculas. Son los 
que del estudio sacan poca luz , y mucho humo. Asi én las 
concurrencias se atribuyen una quallfícacion ventajosa, res- 
pecto de todos los demás , y vierten mil necedades con toda 
h gravedad propria de apotegmas. 

83 Parecerá que pondero 5. y no es asi. Créame el L ec- 
tor y que- hay muchos, muchos, que sin mas mérito , que 
pocos años de cursantes en ia Aula , y un bonete , ó capilla 
en la cabeza , desestiman quanto pueden razonar , ó dis-- 
currir en qualquicra materia los legos , como si estos no 
fuesen racionales , ó fuesen racionales de otra clase inferior. 
Que se ofrezca hablar de guerra , que de política , que de 
gobierno alto,ó baxo , con' necia satisfacción meten la ho2 
en la mies agena , á vista de hombres , de quienes én aque** 
lias materias no merecen ser discípulos. ¿Y que sacan de 
aqui ? Que todos conozcan, y hag^n mofa de su mentecatez 

84 Y no omitiré otro torpísimo defecto de esta gente 
de poco alcance $ bien que este es común á personas & td- 
das clases : esto es , ser continuos censores de los talentos 
ágenos. ¡Cosa preciosa! El hombre bobo eí él que a cada 
paso anda cáltñcando de bobos á estos , á aquellos , y á los 
otros. El que no sabe palabra, es el que freqücntisimamcntc 
mide a dedos la ciencia de los profesores; y le parece qu^ 
solo se puede medir a dedos , porque en su opinión , rara, 
ó ninguna vez llegará a varas. El mal Predicador es el que 
apenas oye sermón , que le parezca bien : lo proprio sucede 
al mal Sastre , al mal Herrero , &c. 

R4 §. XVIII. 



264 VlRDADBRA | T FALSA URBANIDAD. 

§. XVIII. 
^^uitas 8y TT AY unos hombres , que de demasiadamente urba^ 
\mpor- íi "^5 » 5^" intolerables. Hablo de ios visitadores, 
fuñas. ^^^ parece toman el serlo por oficio , 6 lo exercen en vir- 
* tud de algún particular nombramiento. Estos son unos ocio- 
sos , qu>: no saben qué hacer de sí , ni que hacer en el mun- 
.do, sinj cansar a toda la gente honrada del pueblo : unos 
ladrones del tiempo, que iniquamentc roban á sus vecinos 
el que necesitan para sus precisas obligaciones : unos Caba- 
lleros Andantes , que con la lengua siempre en ristre , se 
empican en hacer tuertos en vez de deshacerlos: un os por- 
dioseros de parleta, que la andan mendigando de casa en 
.casa : unos tramposos de cortesanía, que venden por obse- 
quio lo que es enfado. 

86 Los que piensan captar la gracia de los poderosos 
con la continuación de visitas , viven muy engañados. 
¿ Qué mérito será para ellos tenerlos cada tercer dia apri* 
síonados una hora en una silla y que viene á ser casi lo 
mismo que en un cepo 9 privándolos entretanto, yi de la 
diversión , que apetecían , yá de la ocupación , que necesi- 
taban ? Lo que ordinariamente pasa es, que no bien el visi- 
tante, concluidas las ceremonias de despedida , vuelve las 
espaldas, quando el visitada echa mil maldiciones á su 
.impertinencias y si tiene á mano con quien pueda c!es- 
•ahogatse en confianza, dice, que no vio mayor salvage en 
su vida. 

87 Gran lastima tengo a los pobres Ministros , por lo 
. mucho que padecen en esta parte. A la pesadísima carga 
de su oficio se añade la molestísima sobrecarga de tanta 
vis'ta , que no sé si es mas onerosa , que la tarea del Tri- 
bunal. Al fin , en el Tribunal oyen razonar á quatro, ó 
seis Abogados doctos V en su casa oyen a veinte imperti- 
nentes , y necios , que juzgan hacer mejor su causa , que^ 
brandóle al Ministro la cabeza.; 
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§. XIX. 

88 QObre el capitulo de visitas de enfermos es precisa y¡^¡f^^ 
»3 escucliar , no solo las reglas de la cortesanía , mas j^ ^^[ 
también las de la caridad : y es imposible , faltando a ^^^s, /-^^^^^^ 
observar aquellas. Son los enfermos , tanto en la parte der 
alma , como en la del cuerpo , unos. vidrios delicadisimosi 
que es menester manejar con exquisito tiento. A un cuerpo 
enfermo aun los leves tocamientos duelen : a una alma añi^n 
gida aun especies indiferentes inquietan. 

89 Visitar a los enfermos es , no solo acción de Urba-4 
nidad , mas también obra de misericordia ; mas para calina- 
carse de tal , es circunstancia esencial y y absolutamente in^ 
dispensable , que la visita sirva al enfermo de alivio , ó con- 
suelo. ¿ Pero quintas reciben de estas los pobres enfermos? 
Apenas una entre cincuenta. Los discretos son pocos y y 
los visitadores muchos. £1 que enfada con sus visitas a un 
sano y i qué hará a un enfermo ? Ni basta ser discretos los 
que visitan , s\ su discreción no se estiende a comprehender 
quándo , quinto , cómo , y qué se ha de hablar a cada do- 
liente, £1 quándo , se ha de saber del Medico , y asistentes: 
el quanto , el cómo y y el qué , lo ha de reglar la prudencia 
del que visita. 

90 £n el quanto y se peca ordinarisimamente. A los en* 
fermosSw ha de dir poca conversación , aun quando poc 
la qualidad sea de su gusto. Sobre que la atención a lo que 
se les habla los fatiga , en esa atención misma se ocupan» 
gastan , y disipan no pocos espíritus, que faltando esa dis- 
tracción , se empicarían en lidiar contra la causa de la do- 
lencia. Asi, por lo común, conyiepc dcxarlos ? n aqud 
medio sueño , en aquel ocio lánguido del alma , que , siñ^ 
aplicar conato alguno , permite errar libremente por el ct^ 
jcbro todas las ¡deas, que ocurren. 

91 £1 cómo y ha de ser tal , que se evite toda molestia* 
Del>e hablars.les en voz remisa4 Los vocingleros descala- 
bran aun á cabezas de bronce; ¿ qué harán a las de vidrio?, 
Ko se les ha de molestar con preguntas , o ponérseles por 
otra vía en la pr«ci§ioB de alternar la conversación > porque 

les 
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les resultan de ello dos fatigas : la de discurrir > y la de 
hablar. 

92 Elqui^sOL el que se discurra mas grato para d en* 
ferino 9 tocando siempre los asuntos más conformes a su ge-^* 
BJo > y á que en el estado de sanidad se reconocía mas in-> 
diñado. Yá que en el alimento dd cuerpo huyen tanto Mé- 
dicos f y asistentes de conformarse a su apetito, en que juz^ 
go se yerta muchas veces , siquiera en el pasto del alma 
sigan su inclinación ; en que nunca puede haver inconve-* 
nfiente y antes evidente utilidad. Quando hay muchas enfer- 
medades en el Pueblo , puede hacérseles conversación so« 
breeste asunto ; pero con la precaución forzosa de darles 
noticia solamente de los que escapan , y en ningún modo 
de los que mueren : que he visto visitadores tan mcnteca^ 
tds y que apenáis aciertan a decir otra cosa á un enfermo » sí* 
ifo que murieron fiitano y y citano. Es mucho lo que se 
éongoja el pobre con esto , porque en la lógica de su me- 
lancólico discurso su muerte se sigue , como ilación , de las 
otras. 

• 93 A estas reglas generales aüadiré la nota de dos erro- 
tes y en que conñunisimamente inciden' los que visitan á los 
enfermos. El primero es el de preguntarles todos uno por 
nnó y asi como van entrando y cómo se hallan. Es menester 
fá paciencia de Job para tolerar tanta pregunta idéntica. 
Aun en una levisuna indisposición es notable el tedio y y 
displicencia , que recibe el doliente , de que le pregunten 
una misma cosa tantas veces , y de haver de responder á 
todos de un mismo modo. Lo que se debe practicar es , pre- 
guntar el estado del enfermo a alguno de los de la casa, an* 
res de entrar á verle y 6 qiiándo mas y preguntarlo en voz 
baxa al que estuvier<i mas á mano de k>s que entraron antes 
en el aposento. Puede también tomarse el expediente que 

Kracticaba un sugeto de mi Religión, y amigo mió , el qual» 
aliándose enfermo, hacia todas las mañanas al Enfermero 
escribir todo quanto le podían pregut>tar : cómo havia pa- 
sado la noche ; ii el dolor de cabeza se havia exacerbado, 
9 disminuido ; el estado del apetito ,yác h$ed, 6íc. Este 

papd 



papel mandaba ñxar con obleas á la puerta de la celda , para 
que leyéndole los que entraban y escusasen fatigarle con 
preguntas. 

94 £1 segundo error es meterse los visitantes a Médicos. 
Esta es Euna de muchos. Cosa lastimosa es y que siendo el 
Arte Medico tan abstruso > tan arduo , tan difícil , que para 
conseguirle, el mas prolixo estudio es insufíciente , el ma- 
yor ingenio es corto , todos se metan a dar en el su voto. 
Asi con lo que a cada uno se le antoja que puede aprove* 
char y 6 como alimento , 6 como medicina muelen a los en- 
fermos y h inquietan á los Médicos. ¡ Quintas veces he visto 
á Médicos muy advertidos hallarse sumamente perplexos 
sobre lo que debían ordenar $ y al mismo tiempo mil D. Te« 
ruleques cortar , rajar , hender , decidir con suprema satis-* 
facción sobre el remedio, que con venia prescribir! Quin- 
tas veces también he visto sacar estos importunos cachiva- 
ches de su paso al Medico prudente , y docto 5 el qual bien 
contempladas las circunstancias de la enfermedad , y del en* 
fermo , comprehendia que convenia erarse quieto a la mi- 
ra , dexando todo entretanto al benefício de la naturaleza; 
pero al fin , fatigado , y vencido ( que no debiera ) de las 
continuadas instancias de tanto ignorante , ponia las manos 
a la obra , y executaba lo que no convenia ! Suelen estos 
rudos gritar , que se debe ayudar á la naturaleza. Grande 
aforismo ! Todo el mundo le sabe. Pero lo que ellos 
piensan que es ayudar a la naturaleza , es en realidad 
cortarle piernas , y brazos. 

§. XX. 
95 'TpOdos los que están oprimidos de algún gtave pe- Vishas 
X sar^ son unos enfermos dé determinada clñsc. de pesa- 
En las enfermedades , á quienes comunmente se dá el nom- me. 
bre de tales , empieza el mal por el cuerpcf , y del cuerpo 
pasa al alma : en la enfermedad de tristeza empieza por el 
alma , y del alma pasa al cuerpo. Para bs apesarados todos 
los visitantes deben ser Médicos , ni hay otros Médicos que 
los visitantes. La cura de las pasiones del alma no pertenece 

á 
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á la Physíca , síh3 á la Ethica. Asi , la discreción del que vi- 
sita puede conciliar ai enfermo algún alivio > los preceptos 
del viejo Hippocrates ninguno. 

96 ¿Mas qué sucede i Qiie las visitas de pésame añaden 
al dolor de los apesarados otra nueva tortura. A u na viuda 
desolada , a un viudo, amantisimo d;: su difuiita consorte ^ 
el precisarlos a estar de respeto , y formalidad un dia ente- 
ro , ó muchos dias enteros , no es tenerlos otro tanto tiem-^ 
po en un potro ? Tiene el dolor grande su natural desahogo 
en lagrimas abundantes » en gemidos impetuosos , en cla- 
mores repetidos > en ademanes descompuestos. Nada de esto 
es permitido a quien está recibiendo visitas. Ha de estar 
con mucha compostura , sin mas expresiones de su dolor,- 
que las que hace un Farsante en la aventura triste de una^ 
comedia. Se ha de ceñir a una representación puramente 
theatral de su angustia. Las palabras, los suspiros, han de 
salir con medida , compás , y regla. Tiene un Océano de 
amargura dentro del pecho , y solo se le consiente arrojar 
fixera una, ü otra gota. Y si se mira bien, ese no es desahogo, 
Tkl aun levísimo ; antes la violencia , que se padece en aco- 
modarse a estas demonstraciones regladas , es añadidura del 
tormento. 

97 La cruel resulta , que tiene en la gente dolorida im- 
pedirles la natural respiración de la quexa , explicó bien el 
Pícineli en el Geroglifico de un rio, que detenido , se hin- 
cha mas , con este lemma : Ab óbice crescit. Es asi , que la 
angustia se aumenta todo lo que se oculta , y tanto ahoga,, 
quanto no se desahoga. Strangulat inclusus dolor ^ díxo Ovi- 
dio , que fiíe muy práctico en la materia. 

98 Por esto juzgo yo , que convendría , que a los que 
están de duelo, solo los viesen sus parientes , y mas estre- 
chos amigos , cuya familiaridad no impide , antes facilita 
aquellos rompitnientos del alma , que desembarazan algo 
la opresión del pecho. Las visitas de estos deben tomar por 
principal asunto un sincero ofrecimiento de sus buenos ofi- 
cios, especialmente, quando el dolor tiene por motivo , ó 
parcial, 6 total, ^a pérdida, ó efectiva, 6 immuiente de 
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algunas conveniencias temporales. Fuera de parientes , y 
amigos , y aun mas que estos > importa que los visite al- 
gún Varón espiritual > y discreto , cuya virtud sea notoria 
a todo el Pueblo. £1 consuelo , que din los hombres de este 
carácter en qualqulera aflicción, 6 por mejor decir, Diospor 
medio de ellos, es muy superior á todo el que pueden minis^ 
trar los mas fínos parientes , y amigos. Y la mejor obra> que 
podrán hacer al apesarado los parientes , y amigos , será 
grangearle visitas de personas de esta calidad. 

99 Todo lo dicho se debe entender de los duelos verda- 
deros , y grandes ; que á la verdad hay en esta materia mu- 
cho de perspectiva. Si muere el padre , si la madre , si el 
marido , si la esposa , siempre el correlativo que queda acá» 
muestra alto sentimiento, ¿ Pero quien lo ha de creer del 
marido , que se experimentó mas amante de la libertad, 
que de la esposa ? i Quién de la esposa maltratada del ma- 
rido , que miraba como cautiverio el matrimonio ? ¿ Quién 
del hí;o « en quien se traslucía esperar con impaciencia la 
herencia paterna? En estos casos viene bien la multitud de 
visitas de pésame ; porque son proporcionados pésames de 
cumplimiento a duelos de ceremonia. 

§. XXL 
100 T^L escribir cartas coa acierto es parte muy ^^^^^Cartisi 
jOj cialdela Urbanidad, y materia capaz deinu- 
meráblcs preceptos ; pero pueden suplirse todos con la co- 
pia de buenos exemplares. Asi el que quisiere instruirse 
bien en ella , lea , y relea con reflexión las cartas de varios • 
discretos Españoles , que poco há dio á luz pública el sa- 
bio , y laborioso Valenciano Don Gregorio Mayans y Sis- 
car ,^ Bibliothecario de Su Magestad , y Cathedrático del 
Código de Justiníano, en el Reyno de Valenda. Esto pa- 
ra las cartas en nuestro Idioma. Para las Latinas los que de- 
searen una perfecta enseñanza , la hallarán en las del doc- 
tísimo Dean de Alicante D. Manuel Martí , que acaba de 
publicar en dos tomos de octavo el citado D. Gregorio Ma- 
yans 5 y en las del mismo Mayans , publicadas en un tomo 
de quwto el año de 1731. Y cierto considero impo^rtantisi- 
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mo el aso de los tres libros expresados > porque es lastimo^ 
so el estado en que se halla la Latinidad en España , espe- 
cialmente en orden al estilo f40iiliar , y epistolar. ¡ Quán^ 
tas veces ocurre la necesid^ de escribir ésta , ó aquella 
Comunidad grave alguna carta Latina a Roma , ü otro País 
estrangero , y quán pocos sugetos se encuentran capaces 
de escribir sino un Latin lleno de Hispanismos ! Qiiando 
se ofrece hablar a un Estrangero, que solóse nos puede 
explicar en Latin , nos hallamos poco menos embarazados 
para confabular con él en este Idioma , que si nos precisad- 
sen a hablar en Arábigo, 

101 En la multitud de cartas se peca como en lafre- 
qüencia de visitas : ni las cartas son otra cosa , que unas 
visitas por escrito. Son muchos los que incurren en este 
abuso. El motivo mas común es captar la benevolencia de 
aquellos a quienes escriben. ¡ Notable necedad y pensar 
que con la molestia se grangea el amor ! Lo contrario su-- 
cedeá cada paso ; y he visto á muchos con la repetición. 
de cartas perder la estimación y que antes lograban , y sin ' 
esa molienda merecieran. Hay no pocos que las escriben por 
la vanidad de mostrar las respuestas » para que los respeten 
como a hombres, que se corresponden con personas distin-- 

fuidas. Estos son molestos para aquellos a quienes las escrU 
en , y para aquellos a quienes las leen. Lo ordinario es, 
que los Que por este medio procuran hacerse espectables, 
solo consiguen ser tenidos por ridículos. Apenas hay quien 
no haga mo& de los que de corro en corro andan leyendo 
sus cartas , como los malos Poetas sus versos. 

102 i Pero qué remedio havrá contra tales impertinen-t 
tés ? Hacerse desentendidos los que reciben las cartas , y^ 
no responderles. ¡ O , que esto es ñilta de Urbanidad ! No, 
sino sobra de discreción $ y la aprehensión contraria repu- 
to por error común. No hay quien tenga por inurbanidad 
despachar una , ü otra vez á un moliente de visitas , ha- 
ciendo que no está ¿n casa. ¿ Por qué será inurbanidad por- 
tarse con un moliente de cartas , como si una , ü otra se 
huviesc P5(di4Q m $1 Coh(o I Xá sq ve ^ cjue al escritor le 
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idoícrá la falta de respuesta. Mas sí yo me curo de una m« 
d'sposicion que padezco, con una medicina que me amar- 
ga a mí , ¿ quánco mejor será curarme de una molestia con 
un remedio , que amarga al mismo que me causa el mal ? 
Ello , parezca bien , 6 mal 9 yó asi lo practico , y me es ab« 
solutamente imposible hacer otra cosa ; siendo cierto , que 
51 quisiese responder a todos, ni tendría caudal para pagas 
los portes^ ni tiempo para escribir las respuestas. 

APÉNDICE. 

103 A L nMm, 69 j debaxo de la autoridad de Quíntí-' 
XV. tiliano , notamos de inurbana la chanza , que 
se estienie á asuntos genéricos , comprehensivos de mu- 
chas pers >nas , yá presentes, yá ausentes. Pero reservamos 
para aquí individuar , y corregir el abuso mas damnable^ 
que se comete en esta materia. Este es el de chancear ^ 
zumbar , y aun zaherir sobre el capitulo del estado Re-f 
ligioso. 

104 I Creerán los Hereges, que muchas veces entre 
Catholicos la profesión del estado Regular sea asunto de 
irrisión , ó ludibrio ? Creerán , que muchas veces á un Reli- 
gioso le llaman Frayle por mofa ? Creerán , que haya hí^ 
JOS de la Iglesia Romana , que hablen de los Religiosos aun 
con mayor desprecio que ellos mismos ? Creerán que hay 
entre nosotros quienes, quando un Religioso en alguna 
acción declina de las reglas del pundonor , les parece , que 
la qualifícan sobradamente de indecorosa con decir , que 
es una Fraylada^. No sé si lo creerán 5 pero ello asi es. 

105 No veo á la verdad , que este desorden suba muy 
arriba; pero tampoco se queda muy abaxo. Dividiendo los 
entendimientos de los hombres en tres clases , alta , media-» 
na , y Ínfima , se hallará que el bárbaro lenguage de ha^ 
blar con desprecio de los Religiosos es vulgarísimo en la In-» 
fíma , tiene algún lugar en la mediana , pero nunca llega ^ 
h suprejoia. £1 no arribar jamás esta clase consiste > en qua- 
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los hombres de entendimiento claro ven c&n evidencia, 
que el estado Religioso por muchas razones n ueve á vene- 
ración 9 y por ninguna a desprecio. Como la clase media de 
entendimientos tiene mucha latitud , tanto mas , 6 menos 
adolece de este vicio^ quanto mas, ó menos se acerca, ó á la 
alta , ó á la inñma. Creo que en muchos , 6 los mas de esta 
clase no procede de dictamen el asco , que en determina- 
das ocasiones hacen de los Religiosos , sino de que no les 
ocurre otra cosa con que zaherir , quando algún Religioso 
les ocasiona algún enfado « 6 quando en conversación fes« 
tiva se vén precisados a reciprocar la zumba. 

106 Vamos yá á cuentas , señores Seculares , sean Ips 
que se fueren y que es la materia mas grave que lo que 
¡v.ms. imaginan , y por decírselo francamente , el hablar 
con vilipendio de los Religiosos como tales , tiene un oloc 
infernal. En un Religioso hay que considerar la persona, 
y el estadj. La persona tendrá acaso muchos , y graves 
defectos f en cuyo caso será reprehensible, y aun despre- 
ciable por ellos $ mas no por eso el desprecio se debe , 6 
puede estender al estado. Aunque la persona sea malísi- 
ma , el estado siempre es santísimo. Aborrecer los vicios 
de un Religioso malo , nace de un dictamen justo : insul- 
tar el estado , no puede eximirse de sacrilegio. ¿ Qué signi- 
fica quando un Religioso con alguna acción poco decoro- 
sa 9 6 imaginada tal los ofende a ^. ms. decir , que obra 
como Frayle , 6 que su acción es Fraylada ? Sin duda no 
significa otra cosa , sino que su profesión por sí misma in- 
fluye i y inclina á acciones torpes : ni mas , ni menos que 
de un hombre vil por su oficio > v. g. un Carnicero , at 
cometer una infamia > se dice, que de un Carnicero no se 
podia esperar otra cosa , 6 que obró conforme á la vileza 
de su ministerio. Vean V.ms. si esto es condenar un csta-i 
do que la Iglesia aprueba , desestimar lo que la Iglesia apre-< 
cia , vilipendiar lo que tantos Sumos Pontífices han califica- 
do con altísimos elogios. Véanlo V.ms. y reflexionen lo que 
de aquí se sigue, que será mejor que V.ms. lo deban a sa 
ce&exion 1 que it »i iidveiKacüu ..i 
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I 107 Pero eonvenjgo en: que baxemos la mira > y trate^ 
tnos la materia mas munanamente , como si la qücstiotí 
fuese con personas, que miran con indiferencia el infali- 
ble y y venerable dictamen de la Iglesia Catholica Romana. 
Prescindase , digo , de la aprobación , que logran de ta 
Iglesia todos los estatutos Regulares » y muremos el asimto, 
^gamoslo asi , con puramente mundanos ojos > siquiera 
porque no nos digan , que por destituidos de otra defensas 
nos acogemos á Sagrado. 

1 08 i Por dónde el nombre de Frayle podrá ser de mal 
sonido , u de baxo significado ? Cinco dases de Religiosos 
hay en la Iglesia de Dios : Canónigos Reglares , Monaca-> 
les , Religiosos Militares ( prescindiendo por ahora de la 
&mosa question de si lo son rigurosamente) » Clérigos Re^ 
giares, y Mendicantes. Algunos comprehenden baxo el 
nombre de Frayks á todos 9 exceptuando los MiUtares» 
Otros a todos los que preponen al nombre la voz Fr^f. Otros» 
finalmente , solo a los Mendicantes.^ Yo nunca he sido deli- 
cado sobre esta materia. He visto muchos Monacales, que 
lo son 9 y al darles el nombre de Fray les , responden con 
enfado f que no son Frayles , sino Monges. £s cierto > que 
tomando la voz Frayles en la tercera acepción , distinguen 
bien , porque el estado Monacal , y el Mendicante cons- 
tituyen entre los Regulares clases distintas. También to- 
mando la voz Frayles en la segunda acepción , distinguen 
oportunamente 5 porque la agregación del Fr^ at nom- 
bre en los Monacales es una intrusión de poco tiempo á 
estaparte; y aun esa intrusión se ha estendido poquísimo. 
En Francia > Italia , Alemania y Flandes , todos los Mona- 
cales preponen simplemente la voz Don al nombre: D.Jfuan 
4e Mabillon , 2>. Imas de Acberi , Don Edmundo Martene. 
lAun dentro de España los Cistercienses de la Corona de 
Aragón se tratan mutuamente de Don. Los Hijos de S. Ba- 
silio yi se dan en toda España el mismo tratamiento. Aun 
en nuestra Congregación de San Benito de ValladoÜd > que 
es donde tuvo principio esta innovación , algunos parttcu-* 
lares se dan reciprocamente Dm y sin que los Superiores la 
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corrijan; por tener comprehcndido , que este tratamiento 
^s conforme á la Regla de nuestro Gran Patriarca S. Beni- 
to , como probó en un docto Escrito , que sacó á luz el 
año de 1733 el P. Maestro D. Isidoro Andrés > Monge Cis« 
tercíense de la Corona de Aragón , hijo del célebre Mo- 
nasterio de Sañtá Fé , y al presente Lector de Artes en el 
Álonasterio de I4 Oliva , joven de amenísimo ingenio , y; 
4e altas esperanzas. 

lop Todo esto es verdad. ¿ Mas todo esto para el asun- 
to qué importa ? En la consideración de otros , mucho ; eti 
la mia j poco » 6 nada. De qualquíera modo que se tome la 
voz FrayJe , y que se atienda a su derivación , que á su sig^- 
üiñcacion , es honradísima. Derívase de la voz Latina Fr4- 
ür , que significa Hermano. ¡l.z hermandad de los Religio- 
isos unidos debaxo de un techo , ü debaxo de un Instituto, 
tiene algo de malo ? El Espíritu Santo en la pluma de Da- 
yld h' calificó de buena , y muy buena : £cce quÁm bonum, 
éf quimjueundumbabiurefrsrres in unum. Lo que signi*» 
jica es un hombre destinado al Culto Divino (>sea debaxo 
de este , ü de aquel Instituto) , consagrado a Dios , Minis^ 
tro de su Casa , Doméstico del Omnipotente. ¿ Hay en esto 
alguna baxeza i No , sino nobleza suma. ¿ Por qué 9 pues,; 
se asquea la voz Fray le ? 

lio Miremos las cosas i otra luz, y humanemos au ni 
mas la consideración. Todo lo que los hombres de razón 
csrman en los hombres (dcxando apártelos bienesdc for- 
tuna , que son mas objeto de la lisonja , que de la venera- 
ción ) se reduce á tres capítulos > Ciencia , Virtud, y Na- 
cimiento. O por lo menos, estos son los principales. ¿Por 
qudl de estos tres desmerecerán los Fráyles? Por la cien^ 
cía ? Es sin duda , que á la reserva de una Religión sola^ 
tantos a tantos sin comparación , mas ciencia se halla eá 
los Religiosos , que en los Seculares. Entre aquellos cas! 
todos estudian ; entre estos los menos , ó solo un poco de 
Gramática. ¿ Por la virtud ? Quién negará , que tantos á 
tantos se puede pronunciar en orden a este capitulo lio mis- 
mo que aeramos de decir en orden al de la ciencia? Pcfd 
i. . ffl 
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t\ náciinifehto ? Hay muchos y muchísimos imuy nobles 5 y 
para todos se hacen pruebas de limpieza de sangre : eñ aU: 
cunas Religiones , como en la mia, también de limpieza 
de ofício/¿ A vista de esto, qulénr no se irritará de que 
inumerabies trastos indignos, que hay en el mundo ,des-« 
preciables por todos capítulos , ineptos para todo y sino pa« . 
1^ comer > ignorantes , torpes f rudos , y aun de nada cali« 
fícado nacimiento 9 hablen con asco de los Fray les? Quan-- 
do entre estos hay muchos y que aun atendido solo el na- 
cimiento y los exceden muchos codos ; y si se huviesen que« 
dado en el siglo , no los admitirían por criados de escalera 
arriba. ¡Quantos, sin mas mérito que una peluca en la 
cabeza , miran los Frayles allá abaxo con tin desden fasti- 
dioso 1 Como si , prescindiendo de todas las demás circuns-* 
tanciaSy nofíiese mucho mayor honra cubrir la cabeza 
con una capilla de qualquier tela> 6 paño que sea> que 
con una peluca. 

III Finalmente, señores Seculares, eso de apellidar 
Fraylada k la acción ruin y 6 descomedida , en que tal vez 
ca¿n uno, ü otro Religioso , les aseguro que es una nece- 
dad muy de marca mayor. O esa denominación significa, 
que espropriode los Religiosos obrar asi, 6 lo que coin- 
cide á lo mismo y que asi obran comunisimamente : pro- 
posición, que (dexando á parte la qualifícacion que me- 
rece) evidentemente se convence de falsa por experiencia, 
y por razón. Tantos á tantos , como arriba dixe en orden 
a ciencia , y virtud , mas pundonor se experimenta en los 
Religiosos , que en los Seculares. A la reserva de algunos 
poquisifflfos , siempre he visto a aquellos muy constantes ea 
sus amistades , muy fíeles en sus promesas , muy gratos á 
sus bienhechores , &c. 

1X2 A esta experiencia sufragan dos razones de gran 
peso. La primera se toma de la educación de los Religioscs^ 
la qual es una continua instrucción en todo genero de vir- 
tudes morales , en que son comprehendidas Tas que acaba-* 
inos deeicpresár, y todas las demás 1 que constituyen a 
un hombre pundonoroso , q como decimos vulgarmente^, 
hombre de bien^ Sa ' La 
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113 La' 50guDda rázon tiene fuerza mas sensible.. El m6i 
tlvoy por que ordinariamente los hombres cometen accio<* 
nes ruines 4 es la nimia adhesión a los proprios intereses. 
Ealta este al amigo, aquel al pariente, el otro al foienhe-< 
chor , porque les tira mas el proprio interés , que la amis- 
tad , que la gratitud , que el parentesco. Ahora bien : es 
manifiesto , que el interés proprio tiene mas fuerza en los 
tnas de los Seculares , que en los Religiosos. Todos los 
casados encuentran a cada paso un grande estorvopara 
obrar con generosidad , en la atención que tienen al inte- 
res de su consorte , y de sus hijos : tropiezo de que carecen 
los Religiosos , y demás Eclesiásticos. ¡ Quintos , si no tu- 
viesen otro motivo de interés , que el de la propria persona» 
le abandonarian bizarramente por obrar conforme a las le- 
yes del pundonor ; pero las conveniencias de la muger» y de 
los hijos, los arrastran,y obligan á executar alguna ruindad, 
que sin esc atractivo no exccutarian ! Aun respectivamente 
á los intereses puramente persoiules, si se hace el cote/o cotí 
los Seculares de cortos medios, se hallará, que los Religiosos 
están mas desembarazadas para obrar con honradez en las 
ocasiones que se ofrezcan. Los mismos Seculares lo advier^ 
ten esto , pues quando algún Religioso , poniéndoles delan- 
te su proprio exemplo, losexhorta a obrar con mas pundo- 
nor , y menos codicia, lo que responden es , que el Religioso 
tiene seguro el plato , y ellos no. Luego por qualquiera par^ 
te, que se mire , mas proprio es de los Religiosos obrar con 
honradez , que délos Seculares. Dexese, pues , esa simpleza 
de tomar las voces Frayle , y Fraylada acia mala parte s o 
quando mas > estanqúese ese uso de las voces en Chozas 
pastoriles , Mesones , y Tabernas (4). 

AD< 

(4) Después <ie escrito , e impreso el Apéndice , con que con*' 
cluimos el Discurso , cuvo titulo ponemos aquí , meditando mas en 
la materia , hemos descubierto un principio , de que pende , que mu- 
chos Seculares imppoperen á los Religiosos como menos exactos ea 
cumplir con las \cy€^ del honor. Este principio no es otro, que una 
errada máxima reynante en los mas de los hombres , en orden a lo 
que vulgarmente llamamos Homhría de bien. Del modo que muchos 
wncibcn d sigaifictdod^ esta cicprHioD ^ ao le h^Uan ca los mas de 
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ADVERTENCIA P R E VIA 
á los Discursos siguientes. 

PKotesto 9 que quanto dixcte en los Discursos que se d4 
gucn , no quiero que tenga otra fuerza , ó carácter, 
que el de humilde representación hecha a todos los Sabios 
Tom.VILdiltbeatro. S? dc 

los Religiosos * y lo mas particular , h paradoxico , digámoslo asi^ 
<iue hay ea la materia , es , que quanto mejores , y mas hombres de 
bien sean los Religiosos , tanto mas distantes dc que , los que tienea 
formado aquel errado concepto , los reputen tales. Todos se met;en' i 
calificadores en esu materia > discerniendo á cada paso quiénes son» 
y quiénes no son hombres de bien. No hay asunto mas común en las 
conversaciones ordinarias. Con todo aseguro , y repito , que son mujf 
pocos los que saben en qué consiste ser hombre de bien. Esto nos 
mueve á tratar con alguna extensión este punto. Es muy importante 
en él el desengaño, por ser el error » que vamos á impugnar » sobre 
muy común j muy pernicioso. 

Explicación de lo qui es ser bom bre de bien. 

% En una Plaza llena de gente buscaba Diogenes un hombre , y 
no le hallaba. En mucho mayor concurso i esto es , en el de los Jue** 
gos Olympicos , dixo en otra ocasión , que havia visto muy pocos. Lo 
que con afectación filosófica decía Dtogenes de los hombres , podrá 
con verdad decir délos hombres de bien el que se aplicare á buscar* 
los por el mundo. 

) Si el testimonio de cada ano en causa propria hace fé en la ma« 
teria , de nada hay mas copia ; si le examina la razón , de nada hzf 
masfalta. La jactancia de nombría de bien es casi universal. Entre la 

5ran multitud de individuos, que he tratado en todos los Países adon» 
e estuve , muv pocos hallé, que á la primera conversación, que tuve 
con ellos , no los oyese alabarse de esta excelente partida* ¿Y qué se 
xlebe inferir de aquí ? C^c' hay muy pocos que la posean. Si esta jac- 
tancia no es totalmente agena de los hombres de bien , funda por lo 
menos una fuerte sospecha contra la realidad de serlo. El que verda- 
deramente lo es, fia la opinión de tal al testimonio de sus obras.Nadie 
cuida menos de recomendarse a sí mismo para negociar los aplausos » 
^ue el que se los hace debidos con sus méritos. 

4 ¿Mas para qué usar de presunciones, donde están las evidencias? 
eQuántoshay en mulares de hombrea , que prefieran siempre las leyes 
del honor al atractivo del ihterés ? e Quántos , que abandonen las 
csipér4ní48 d^ mejorar dc fortuna , por ser fieles i sus bienhechores ? 

i Quáa*- 
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dclasReligiottcSj y Universidades, de miestra España. No 
se me considere como un atrevido Ciudadano de la Repu- 
Uica Literaria > que satisfecho de las proprias fuerzas , y 

usan- 
cQuáncos conscances en la fineza con los amigos desgraciados? ¿Quán- 
tos invencibles a las tentaciones de la adulación , tratando con los 
poderosos? «Quántos en todo tiempo, y a todo riesgo voraces ? cQuán* 
tés €¡at siempre ttogah el semblante » y el corazón acordes ? 
::::: Numera vix sunt utldtm , quot 
Thcbarum p9rtét , aiU dMth ostia Nili. 
Creo que en quanto a esta parte está todo el mundo de acuerdo con- 
migo , porque á cada paso oygo las mismas quejas» f-Pero qué ? ¿No 
tengo mas que proponer en esta materia , que lo que todos claman > 
Faltarla yo sin duaa al designio general de esu Obra, si me detuvie^^ 
se en lugares comunes. Mas tengo que decir , que loque todos dicen • 
i Y qué es ? Que aunque todos convienen en que son pocos los hom«- 
bees de bien , aun son mas pocos de lo que comunmente se piensa* 
Todos sienten que el numero es corto \ mas aun en este cono numero 
he de hacer una considerable rebaxa. 

^ 5 Entre los aue califica el mundo de honrados , ó hombres de 
bien , hay unos honrados adulterinos , cuyo honor no es otra cosa» 

5ue una insigne iniquidad. Explicaráme uno , u ocro ezemplo« Goza 
Lurelio de algunos años a esta parte un puesto honroso , y utii , d 
qual debi<i enteramente al favor de Chrysanto. Aunque la deuda es 
grande , la satisface cumplidamente. Aurelio , porque no se vio jamás 

fratitud , ó atención mas bien observada , <|ue la que practica con su 
ienhechor , todas sus acciones se dirigen a complacerle. No tiene 
otra voluntad que la de Chrysanto. Parece cuerpo , que solo se rige 
por su espíritu \ ó máquina , ^ue solo se mueve á su impulso. Es Au* 
•xelio miembro de una República , en cuyo gobierno tiene yoto ; pero 
solo le tiene para servir con él á su Patrono. Su mano es Un mero ins- 
4xumento de la de éste. Si hay. algún oficio que proveer, que sagrado, 
^ue profano , no se mete en pena de examinar los méritos del sugeto 
por quien ha de votar \ sí solo quál es la voluntad de Chrysanto. 
Siempre los recomendados de éste son los mas beneméritos. Los remor* 
dlmientos de conciencia se aquietan conformándose con el dictamen 
de algún sujeto , <]ut ha estudiado algo , y es de la facción. Ni en la 
administración política , 6 económica de la República consulta otro 
Oráculo , ui en rumbo alguno suyo observa otro Polo. 

6 c No es este un hombre de bien , cabalísimo á los ojos del muq- 
do ? Qué duda tiene. Pero tampoco para mi la hay de que en realidad 
es un hombre extremamente vil. Es un Atheisra práctico de buena ca- 
pa , pues cubre una consumada perversidad con titulo de gratitud. 
i Pues' qué , es hombre de bien el que de Dios no hace cuenta algu- 
na ? i £1 <iue.le vuelve á cada paso las espaldas ^ y pisa sus precep- 
tos , por lisonjeara otra criaitura como él ? ^ Al que con su Criador 
es grosero , desatento » ruia , .villíi9:9,,^aiquo , se ha de dar el am- 

buts 
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usando de citas $ qhiere reformar su gobierno ; sino como 
un individuó zcloso » que ante los legitimos Ministros de 
la Enseñanza Pública » comparece á proponer lo que le 

S4 pSH 

buco de honrado ? Dios le manda vour Dor el benemérito , el Pácro# 
no por su ahijado. ¿ Y es honradez abanaonar al que Dios le recomiea* 
da , por atender al que le recomienda el Patrono ? Eko de conformar^ 
se con el díaamen de este , ó del otro es no pocas veces una trampii 
visible. { Qué abuso tan monstruoso llamar esto gratitud 1 Si fiaese 
realmente agradecido , lo seria principalisimamente con Dios , i 
quien debe incomparablemente mas que i hombre alguno : j aun todd 
lo que debe á ese nombre , mucho mas , infinitamente mas , se lo de« 
be a Dios. ¿Por ventura le daría, querría , ni podría ese hombre darle 
el puesto , si Dios no huviese primero moviao su voluntad t y des* 
pues cooperado á su acción ? ¿Aun después de obtenido » le gozaría» 
ni un momento solo , si Dios graciosamente no le conservase I2 vida 
para gozarle ? Asi que el Patrono solo por un instante le hizo el bene-* 
ncio, porque solo por un insunte estuvo en su mano; el lograrle años 
enteros , solo á Dios se le debe. 

7 Para mostrar quán detestable es este desorden , y quán perni- 
ciosas conseqüencias trahe , es bien notar , que según los mejores Es« 
critores , entre otros principios , que tuvo la Idolatría , el mas gene* 
ral fue la gratitud del homore i las críaturas » desatendiendo lo que 
debia al Criador. Desde el principio del mundo conocian los hombrea 
el mucho bien , que les venia de la luz , é influxo de los Astros 1 mas 
como este conocimiento estaba acompañado de el de que todo esp 
bien era derivado del Criador, á éste se terminaba toda su gratitud.Loi 
vicios fueron en los siglos siguientes anublando mas , y mas la razón» 
y olvidando mas , y mas al hombre de la Deidad , hasta llegar al 
ponto de contemplar el favor de los Astros , especialmente el del Sol» 
y la Luna sin reflexión á la Primera Causa. De esta contemplación in- 
dependiente de la subordinación debida a la Deidad , nació el agra- 
decimiento de los hombres i los Astros , como benéficos por si mis- 
mos I y de este agradecimiento desordenado la adoración : como el 
^ue empieza i precipitarse, no se detiene hasta llegar al fin del despe« 
nadero. Haviendo caído el hombre de la eminente altura de la Deidadr 
i los Astros , c^ra natural no parar hasta descender a las inferiores , y. 
aun ínfimas criaturas. Asi sucedió. £1 mismo principio, que le induxo- 
á adorar el Sol , la Luna , y demás lumbreras celestes \ esto es , consi- 
derar la comodidad , que de ellas le provenia , le conduxo á adorar 
los elementos , las plantas , los brutos , fuentes , y rios. ¿ Y que otra 
cosa fue adorar el hombre a todas las criaturas , sino constituirse in- 
ferior á todas ellas ? Asi vino i parar la gratitud mal colocada en la 
suprema vileza. 

8 Examinemos otra especie de hombres de bien \ esto es , de los 
que explican su honradez en la fineza de la amistad. Nadie excede , 
muy raro iguala a Heliodoro en esta bella partida. Ninguno mas com- 

pla- ; 
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parece mas conveniente , con el ánimo de rendirse en todo, 
y por todo á su autoridad > y juicía No hay duda , en que 
si particular , que violentamente pretende alterar la forma 

esta- 

fiacíetlce , mas obsequioso con sus amigos. Todos los intereses, todos 
fs empeños de ios<]üe tiene. en el muncro dé tales > abraza con mas 
fervor ^eIospr<^rios. Siempre Que ié buscan , le encuentran pronto 
para asistirlos con su persona s^jAOacienda. Nunca le han visto negarse 
a cosa , que algún anugo le pidiese. 

9 Todo esto tiene muy buen sonido. Mas para aseguramos de la 
honradez de Heliodoro > es menester informamos de su conducta so* 
bre ciertos capitulos esenciales. Pregúntase , pues , lo primero. Si 
Heliodoro tiene presente , que entre todos los amigos el mayor» y me-. 
jor es Dios. Lo segundo , siendo cierto , que la fineza con los amigos 
se ha de proporcionar al mérito de ellos , amando , y sirviendo con 
mas conato al mejor , y de mayor mérito , se desea saber si Heliodoro 
observa respecto de Dios esta regla. Lo tercero , siendo igualmente 
cierto , que quando dos amigos de un sugeto están opuestos en los de- 
seos, se debe complacer al mejor > con preferencia al que no es tan 
bueao , se pregunta » si en los casos en que sus amieos solicitan su 
asistencia para alguna cosa contraria a la voluntad oe Dios » prefiere 
ésta a la de sus amigos. Lo quarto , siendo los intereses átl alma de 
incomparablemente mayor valor > que los del cuerpo , se íoQuíere sí 
Heliodoro dá á aqueUos la atención , que Qierecen » procurando con la 
persuasión , y el ruego apartar a sus amigos de todo lo que es pecado» 
y moverlos a la virtud . Finalmente » porque no puede ignorar Helio- 
doro , que quando suceda estar dos amigos suvos reciprocamente re- 
ñidos , debe hacer lo posible por reconciliarlos , respóndase si exe- 
cuta esto quando algún amigo suvo , ofendiendo a Dio$ ,se ha apar- 
tado de su amistad * instan<k)le fervorosamente á recuperarla , roe- 
diante un sincero , y eficaz arrepentimiento. 

xo Hecho el examen sobre todos estos capitulos , se ha hallado» 
que Heliodoro nada de lo dicho ha observado. Declárase , pues , que 
no es Heliodoro hombre de bien , sino hombre de mal % que su honra- 
dez es una mal paliada ruindad i y su amistad un afecto desordenado, 
^ vicioso : que en lo que sirve a sus amigos , mas propriamente sirve 
a su mayor enemigo , que es el demonio , que por consiguiente es uo 
infiel amigo de sus coligados , y un esclavo leal de Satanás* 

II Restaños otra especie de hombres de bien , que es de los que 
llama el mundo generosos , bizarros , liberales , y agasajadores. Tales 
son Fabricio , Anselmo , Heraclio , y Filemon, ídolos cada uno de 
su Pueblo por su benéfica largueza. Son estos unos hombres , qu© 
tienen abierta la casa > y puesta la mesa para todo pasagero de buena 
capa. Convidan freqüentemente á sus amigos, y conocidos con es- 
plendido banquete. Son sus habitaciones casas de conversación , y 
de juego , y hay refresco para todos los que concurren : juegan lar- 
go siempre que se ofrece , y áe conoce la nobleza de su corazón en 

la 
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establecida ¿¿gobierno, incurre la infamia de sedicioso. 
Pero asimismo, el Magistrado que cierra los oídos á: qüal- 
quiera que con el respeto debido quiere represervtarle algu- 
nos 
la serenidad dé' su animo » en algunas ocasiones, en aue es máchala 
pérdida. Sin mucha motivo hacen regalos considercoles , yá a esca» 
yá a aquella persona. Generalmente en todo su porte se vé un es« 
plendor » una magnificencia algo superior á su estado. 

z& I O qué panegyrico tan hermoso 1 Pero veamos el reverso de 
la medalla. Há algunos años que está Fabricio debiendo una crecida 
cantidad de dinero a un Mercader, de cu]ra tienda se provee. Está 
cambien debiendo algunas porciones a varios Oficiales, sin que es^ 
tos con sus clamores puedan sacarle un quarto. ^i Y este es hombre de 
bien ? I O desorden ! O ceguera 1 O necedad de los mortales i c Serás 
hombres de bien por esta regla los salteadores de caminos , y otros 
qualesquiera ladrones , como consuman en desperdicios lo que gran- 
gean con los robos ? Dexo aparte el infeliz estado de su conciencia^ 
entretanto que no propone eficazmente de mudar de conducta. , 

13 Anselmo no está a la verdad agravado de deudas forasteras^ 
pero tiene dos acreedores dentro ;de casa , ^ue a todos momentos le 
están poniendo delante de los ojos la obligación de satisfacerlos» 
casi sin esperanza alguna de conseguirlo. Estos dos acreedores son 
dos hijas suyas , de quienes la menor en edad yá tiene la que basta 
para tomar estado : mas como en la casa de Anselmo no entra un 
quarto , que al momento no se expenda , no hay apariencia al-^ 
gunadeque jamás se les ajuste dote, ni para casadas, ni para 
Monjas. 

14 Buen hombre de bien tenemos 1 Primero se ha de ajustar qucí 
sea hombre ; y será algo dificil en un sugeto , que desdice tanto de lo 
humano. ¡ Quán lexos está de tener entendimiento quien carece de 
aquella providencia , que a los brutos dicta el instinto 1 No hay fiera, 
que no cuide de sus hijos. cEn ^ué clase de vivientes quiere Anr 
selmo que coloquemos a ouien ignora las obligaciones de padre? 
¿Consumir en los estraños lo que se debe a los proprios , es hon«i 
radéz, ó barbarie , liberalidad , ó insensatez , bizarria» 6 fa* 
tuidad ? 

15 Heraclio , ni descuida de las obligaciones domésticas , ni tiene 
contra sí deudas considerables. Solo se nota , que siendo un hombre 
tan profuso , no se estienda su beneficencia á los necesitados , y mir 
serables. Comen a su mesa los ricos ; mas no á su puerta los pobres. 
Hospeda en su casa á los que tienen a su elección muchos hospeda- 

Ses ; mas no a los que carecen de techo donde recogerse. Tal vez se le 
a visto regalar a gente muy acomodada con ricas telas \ mas nunca 
vestir a los desnudos. 

16 i O monstruosidad I O abominación 1 ^Es estelo que danu 
píos por Isaías : Frange esurienti panem tuum , & egenos , 'uagosque 
indnc in domtím tuam \ cnm viderh nudum o¡m, cam , & jQérmm tuám 

ne 
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nos incom^cnlentes , que tiene la forma estabiecída \ mere-- 
ct ta aotade cyrano. Mayormente 9 quando el que hace 
ki represenucion no aspira á la abrogación de leyes , sí solo 

á: 
Mi despexeris^ Yo contemplo qac á Heraclío le están solicitando a 
«11 mismo tiempo para la distribución de sos bienes Dios , y el de« 
iiianio. £1 demonio le pide , que gasee exquisitos manjares en saciar 
la gula del poderoso 1 Dios solo , que^. socorra con un poco de pan la 
iñaigencia del hambriento : Fruugg^Huriinti pamm tuum. El demo- 
AÍo , que hospede en sumptuos^'quadras , y preciosos lechos á otroá 
caballeros como ¿1. Dios , solo que dé el abrigo del techo a los que 
AO tienen donde abrigarse : Bgen$s » vagosque iniuc in d$mum tuAm. 
El demonio , que regale con ricas t<Áas a ul, d tal Señora , á quienes 
sobran vestidos» Dios , solo que gaste un poco de buriel en vestir i 
tos que viere desnudos : Ciím 'uidirls nudum $peri eum. Con que la 
hombria de bien de Heraclio consiste en dar satisfacción al demo* 
aia , que le pide mucho, para emplearlo mal, con preferencia á Dios, 
que le pide poco , paca emplearlo bien. cY esto es ser hombre de bien» 
é hombre de mal ? 

17 Fileraon , sin embargo del ostentoso porte que mantiene , 7 de 
sus muchas liberalidades, ni está gravado de deudas , ni dexa de dar 
bastantes limosnas á pobres , porque es un Eclesiástico de crecida 
lenta , la qual dá para todo. 

' x8 Es repugnancia manifiesta , que un Eclesiástico que tiene porte 
ostentoso , dé bastante limosna. La que es bastante para un lego , na 
lo es para un Edesiistíco* Porte ostentoso es superior al precisamen- 
te decente , y al que comunmente estilan los de la misma clase. Todo 
Ib que se consume en ese exceso es debido á los pobres , y iniana- 
■lente los defrauda de esos intereses, i Pues cómo se puede calincar 
de hombre honrado el que con los pobres es un continuo tramposo? 
• 19 Yá Que esumos en materia perteneciente a sugetos , que saben 
Latín , hablemos en Latin, d por mejor decir , hablen por mi dos 
grandes Maestros de la doctrina moral. Ovgase a S. Bernardo : Ti- 
meant Clerici : ttmeant UMstn BcclesU , qiu m terns Sánct$rum , quttt 
féssfdent , tam iniqua geruñt , ut stipendils ^ qua suffcert debeant , mií- 
n¡mé contentl , superflua , quibiís egeni sustentandiforent , tmpté , saeri^ 
Ugíque sibi retinedfU , & in usus suée superbiée , aique luxañét , viáíum 
fúuferum c$nsummere non vereaníur , dupHci profeso iniqnitate peeean-- 
tes , qi$$d & éíUena dhipiunt , & saeris , $n snh vanhatibus , & ttirpi- 
tudinibus abntifHtur (*). Para los meros Gramáticos advertimos , ^ue 
la voz luxurU , en S. Bernardo y como en ios mas de los Latinos , sig- 
nifica regalo , y pompa \ no lo que vulgarmente se entiende por esta 
vos. 

lo ^ Y en otra parte , hablando en nombre de los pobres con los 
Eclesiásticos ricos , que se tratan ostentosamente , declama de este 

rao- 
(*) ín Cénf^ strm, %). 
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¿laridEbrmaSe algunos abusos , que ño autoriza ley algiK 
na , y solo tienen á su &vor la tolerancia. Aun si viese yo; 
que ioii diccamen en esta parte era singular , no me atreviera 

a 

modo : Npstfum at quiieffimdUls^nohis truáeliter ^ubstráhitur , qu^i 
inMfíUir txpenáUis, Etn$s enim DeipUsmath, & n$s sanguheCbniii n^ 
átmfti sumus. Nos erg$fratresvesíru Videte quale sit de frAttrna fr^ 
tiene poseeré eciUos vestros. Vita nostrá cedU vobh in superfinas copias. 
Kostrh neeesshatfbHs detrahitur , quidquid accedlt vanUatthus vestrh» 
Dúo denique mala de una procednnt radice cupidiutis , dum & vos vst* 
nitando peritls , & nos spoliando perimUis (*\ 

XX Oygasc a S. Cesarlo Arelacense , hablando por sí , y por codos 
los Eclesiásticos : Non solum décima non sunt nostra , led BcclesU de* 
putatéts verum quidquid amplius , quam nohis opus est ,.¿ Veo accipi^ 
mus , pauperibus erogare debemus. Si quod eis deputatstm est , nostrit 
oupiditatibus y vel vanitatibus reservamus \ quantipauperts sn locisuét 
nos sumus , famtj vel nuditat^ mortui fuerint ^ noverimus , nos rati^* 
nem de animabus Ulorum in die judicii reddituros (**). Y en ocia 
paite : ^Uétcumque Deus , excepto mediocri , & rationabili victu , & 
«vestitu , sive de quatumque militia , sive de agricultura contultrit^ 
von tibi specialiter dedit , sed per te pauperibus eroganda transmisit. 
Si noluerts daré , noveris te res alienas auferre % quia sicut dixi , ko$ 
solum est nostrum , quod nobis , vel n'^stris rationabiliter sufpcit (***)• 

%% JuscanMnce descartados del. numero de los hombres de bien 
todos los (]ue hasta aqui hemos expresado > parece que estamos en el 
caso de Diogenes, de haver de tomar la linterna , para buscar algur 
no por calles 3 y plaias , a riesgo de no hallarle. Pero realmente no 
es asi. No faltan en el mundo hombres de bien s pero no son conocí*^ 
<ios. < De quiénes hablo ? De los verdaderamente virtuosos. 

23 Desengáñese el mundo , que solo es hombre de bien el qtit 
practica las virtudes christianas > y morales \ aplicar a otros este bla- 
són , es ignorancia > es corrupción , es abuso. Hombre de bien es el 
que obra bien, i Quién no vé que aquella expresión no signifif:a otra 
cosa ? i Quién no vé que solo obra bien el jjfxt practica las virtudes* 
christianas 3 y morales? Mas por lo común a nadie precisamente por 
esto dan el titulo de hombre de bien, i Qué importa ? Ese realmente 
lo es \ que le tengan , ó no por tal. 

^4 JEduardo es un Eclesiástico muy ajustado , que en nada desdice 
de las obligaciones de cal : devoto , modesto , recogido , liraosneroi 
f ero poco observante de las atenciones políticas , que el freqüente 
uso de la gente de buena crianza tiene conK> canonizadas. .Ha perdsf 
do algunos amigos , porque aunque los sirvió en algunas ocasione ft 
les faltó en otras, que le havian menester ^ con el motivo^ ó pre- 
texto 

(*) TXe Offic. Episcof. cap. 1. 
: <*^) Hom.9. 
(***) Hom. XI. 



d84 



Advertencia^ 



á proferirle en público ; antes me conformarla Con el uní- 
versal de los demás Maestros , y Doctores de España , asi 
como en la práctica de la enseñanza los he seguido todo el 

tiem- 
cexco de que no podía execucar con segura conciencia lo que le pe- 
dían. Tiene extremamente desabrido por lo mismo a un gran bienne* 
chor suyo, á quien , sin embargo 3 en todo aquello, donde no se le 
atraviesa algún escrúpulo , se muestra siempre mur obsequioso. Por 

3uererlo medir todo severamente por la r^gla de la conciencia > los 
e su propria comunidad le tienen por inútil para los empeños , quo 
se les ofrecen ^ pues yá se vio por dos veces , en concurrencia de in* 
dividuos de ella , votar por estraños para la obtención de ciertas 

f dazas , con el título de que eran mas dignos , ó beneméritos » que 
os propríos. También está algo notado de mezquino , yá porque 
falta a algunos cortejos , que , aunque no debidos , los usan los hom- 
bres de garbo de su esfera i vá porque nunca acepta la diversión del 
juego , sino exponiendo en él una cantidad muy moderada \ yá por- 
que en la mesa , y porte , asi doméstico , como público , es estre- 
tho. Verdad es, que no por eso le nota nadie de avaro , ^or saber- 
se 3 que con los pobres es manirroto , y al acabarse el ano nada le 
sobra de renta 1 pero con todo pudiera cumplir , pues somos deudo- 
res a Dios , y al mundo, 
if Pues vé aqui, que con todas estas tachas , este es el sugetOj 

Sé yo buscaba : este es el hombre de bien , qne Dios me ha depara- 
I. Vuelvo a decirlo. Es error intolerable pensar , que haya verda- 
dera bémkrU di bitn , que no esté de acuerdo con una perfecta chris- 
tiandad. O por mejor decir , la perfecta chrístiandad por si misma 
es la Ycrdzacra bombrU^áe bien. Entiendo aqui por perfecta chrís- 
tiandad un vigilante cuidado de no cometer pecado grave en mate* 
ría alguna ; no lo que en materia de virtud se llama estado de per-- 
feccion. No es menester tanto para constituir hombre de bien \ aun- 
que en esta misma linea será mas perfecto el que la fuere en la 
virtud. 

^ x6 Tampoco pretendo , que la hombría de bien requiera necesa- 
riamente expender en el socorro de los pobres todo lo que sobra del 
indispensable gasto de casa : negándose a .todos aquellos honestos 
agasajos , que practica la gente de obligaciones ; pero si , que haya 
mas largueza con Dios , que con los hombres 1 esto es , mas con ios 
t>obres , que con los que no lo son. 

* 17 Quejase Enrico , secular , de la -correspondencia de Arsenío, 
Religioso. Enrico , aue un tiempo fue muy favorecido de la fortuna 
en los bienes , aue ella dispensa , explicó entonces con las obras su 
grande aíicion a Arsenio , haciéndole varios agasajos , que aunque 
eüel efecto no pasaron de una honesta medianía , huvieran excedido 
mucho de ella » si Arsenio no huviera.contenido la bizarría de En- 
rico dentro de aquellos límites , en que es permitida la aceptacix)» 

de regalos a ua Religioso. Padeció después Enrico una gran deca- 

den- 



tiempo qne ttu! exercité en las tareas de la Escuela > por evi-* 
tar algunos inconvenientes , que hallaba en particularizar* 
me. Pero en Varias conversaciones , en que he tocado este 

pun- 
dcncia en la fortuna ^ ocasionada de muchos gastos viciosos > y de 
iu verse metido imprudentemente en pleytos costosos , y temerarios» 
pero no tanta , que si quisiese moderarse , y vivir cuerdamente 3 no 
tuviese lo preciso para el sustento , y decencia de su persona , y fa- 
milia. Al contrario , la suerte de Arsenio se mejoró considerable- 
mente. £s sugeto muy autorizado en su Religión , v tiene amigos po- 
derosos fuera de ella , con que pudiera 9 aplicando efica2mente sus 
' buenos oficios , facilitar a Inrico sentencia favorable en algunos 
pleytos ; j^ro no ha sido posible reducirle á dar á este fin algunos 

Sasos ; ó si tai vez se ha movido , fue perezosa , y tibiamente. Pu- 
iera también « según se tiene entendido , asistirle con socorros algo 
quaatiosos ,0 yá por donación graciosa , ó por lo menos por via dé 
empréstito 1 pero ni uno , ni otro hace , contentándose solo con al- 
gunos regalillos de poco momento , que califican mas su miseria» 
que su amistad. Ni es mejor su correspondencia a la esplendidéi con 

¡ue le recalaba Enrico la&^ veces que era convidado de él , ó sin ser- 
> , iba a visitarle , reduciéndosela retribución en esta p^ne , quan- 
4o es visitado de Earico en hora competente para el refresco , a un 

Eco de agua compuesta , tal vez simple , y cnocolate. Añade , que 
viendo solicitado con él que procurase el habito de su Religión i 
|in parientico de Enrico , no lo quiso hacer, escusandose con que el 
p. ecendiente , por muy corto de vista , era inepto para el culto di- 
Vino , y servicio de la Relieion t como si otros no huviesen entra- 
do en ella con el mismo defecto. Uitimamente le capitula sobre que 
baviendo Arsenio , como Prelado > que fue , y es en su Religión , 
tenido en su mano la administración de muchas haciendas , pudo 
darle algunas en arriendo , como en efecto lo pretendió Enrico , para 
poder pasar con alguna mayor decencia \ pero nunca pudo conse? 
guirlo , escusandose con varios pretextos Arsenio, 

28 Todas estas quejas fulmina contra él Enrico ; y bien satisfe- 
cho de la juscicia de ellas , a cada paso prorrumpe en la vulgar ia"- 
dtgna cantinela , de que ArsenU ha obrado como Frayle 1 y que de uní 
Frayle no podia esperarse otra cosa « predicando á todos , que jamás 
tomen amistad con Frayle alguno , porque casi todos obran del mis- 
mo modo. 

. 19 Pero yo no veo , ni en el proceder de Arsenio cosa , que sea 
leprehensible , ni en los clamores de Enrico queja ,que no sea in- 
justa. Si Arsenio sirve , y corresponde a Enrico quanto permiten su 
conciencia , y su estado , cumple con él como hombre de bien , y na 

CueJe pedírsele mas ; porque pasando de ahí , yá no sería hombre de 
ien , sino un malhombre. Debe suponerse , que el estado de Arsc- 
iiionole permite aquellas profusiones , que por el suyo son licitas 
i ios Seculares. Lo que ca un Secular se puede llamar hizutízp en. un 
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puntó , hó vtstó 9 que no pocos seguían mí opfníon > 6 por 
nacerles fuerza mis razones , ó por tenerlas previstas de an- 
te mano. Asi con la bien fundada esperanza de hallar mu-- 

chos 
Religioso es cfcsperdlcio , es dlslpacíofr , es htin#L« porque el Reli- 

5 loso nada tiene que sea suyo. Aunque haya ^áffArído grandes cau- 
ales y todos son de la Religión , por la reotiiCanonica : ^idquid. 
Monacbus aequlrit , Monasterí0 acquiñt. No^ niega a los Religiosos 
el uso de lo que llamamos honradas atenciones « mucho menos el 
exercicio de la virtud del agradecimiento ; pero limitado uno , y otro 
en atención a la estrechez úc su estado 9 y a la condición de no tener 
cosa propria* 

JO En Arsenio hay especial razón para eximirle de retribuciones 
algo quantiosas respecto de Enrico. Suponese en éste por una parte» 
que aun tn la presente decadencia de fortuna y tiene medios para pa- 
iar con decencia , si quiere moderarse \ y por otra , que es inchns^ia 
á gastos viciosos. Sería , pues y desperdicio manifiesto qualquicra so** 
corro de algún valor á Enrico , y seria cooperar en algún modo a sus 
des^ofdenes* 

jí La denegación del influxo para que entrase en la Religión el 
pariente de Enrico , fue justisima. i Cómo j>udiera hacerse , según 
conciencia ^ lo contrario ? c Es por ventura licito zdmiúr en alguna 
Keligiort i gravándola con un gasto inútil , a un sugeto , que no pue* 
de cumplir con el Instituto de ella ? Si una ,ik otra ver se cometió 
ese absurdo , sería por ignorancia , b falta de conocimiento de la 
ineptitud* Y en fin , aun quando se obrase con toda advertencia , eso 
lio disculpa á quien haga lo mismo, porque el mal exemplo nunca 
hace lícita laimitacion« Pudo también acaso admitirse uno , ü otro 
inepto , a contemplación de algún bienhechor de la Religión , ú del 
Monasterio , porque el todo de la Comunidad goza de mucho mas 
ampia facultad para gratificar á sus bienhechores , que ningún partí-' 
cular a los suyos. 

31 Si Enrico se metió en pleytos injustos , no debió , ni pudo Ar- 
menio buscarle protectores para que lograse la victoria , pues esto se« 
ria ponerse devane de la injusticia. En quanto a la pretensión de que 
le diese el usufructo de algunas haciendas , debe creerse , que no pu-* 
do Arsenío hacerle ese beneficio, porque rarísima vez ocurre el ca** 
tó ) de que el que es mefo administrador de haciendas , y mayor-' 
mente entre Regulares, tenga arbitrio para gratificar en esta especio 
á algún amigo suyo , ya porque esto no pende de la voluntad de una 
«olo , debiendo concurrir el consentimiento de la Comunidad : yé 
porque en igualdad debe ser preferido el que antes por foro , ó por 
arriendo poseía los bienes : y quando éste ha cumplido J>ien , pide 
lá equidad , que no se le despoje , aun quando otro postor ofrezca 
aumento de pensión , que no sea algo considerable , y ios bienes sean 
muy capaces de ella 1 asi lo* practican todas las Comunidades biei» 
gobernadas : yá ca fia > porque aun quando se dcba^ ¿ pueda dt^>oíar 
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chosy qae leyendo este Escrito , apoyeo m! cUctamen i pro*í 
pondré en el las alteraciones , que juzgo convenientes en el 
ministerio de la Enseñanza Publica. Y porque la materia es 
dilatada , la divideré en varios Discursos. 

Di 

al poseedor para transferirse a otro , se debe atender al mayor bien 
de ia Comunidad , observando las reglas , que en esta materia pres- 
«rriben la equidad ,y la justicia , y excluida toda acci>cion de perso- 
ñas ; de modo , que teniendo las condiciones necesarias , y no exce- 
diendo de lo justo en la pensión , que 4ofrcce , el mejor postor 5e pre- 
fiera siempre al mayor amigo . 

3j Tales, 7 tan vanas son las quejas, en que, por lo común , 
prorrumpen contra los Religiosos 105 Seculares inadvertidos » y de 
tan ridiculos motivos ,sc origina ordinariamente aquel irreligioso , y 
bárbaro desprecio con que hablan de los Frayles. Pienso que por lo 
común los mejores Religiosos , y mas contenidos dentro de las reglas, 
y limites proprio5 de su Instituto, son los ^ue mas ^desplacen a este 
genero de gentes. De estos dicen , que son unos me24UÍnos , apoca,- 
dos , ineptos para ¿oda honrada correspondencia. Como al contrarío^ 
si vén algún RcJigioso (comoenefectotal vez, por desgracia jiuctf- 
tra , se vé uno^ ju otro) desenvuelto , festivo , gastador , ostentoso^ 
amigo de regalarse , y de regalar , de este dicen , que es garvoso , 
homDre de bien , caballero , de corazón noble , &c. Pero quandoÁ 
su parecer le elogian mas oportunamente , es quando dicen : Bl P^Fií' 
iaH9 n§ es frayle « como que su garvo , y porte generoso están mt^ 
distantes de la baxeza ¿que insinúa aquella voz^ Lo peor jes , que di- 
cen la verdad , tomando la proposición «n su natural , y gemiin(> 
sentido : Ne es Frayle « esto es , no es Religioso , no es Regular \ dtSH 
dice de su estado el que obra de ese modo^ i Por ventura , ni i lo^ 
Mendicantes los que les contribuyen las limosnas 3 ni á los que lic- 
uen rentas ios Principes , y Señores , que dotaron con jcUas los Mo- 
nasterios , se las dán^ o dieron para magnificencias , ostentaciones» 
y regalos? No , sino precisamente para una congrua sustentación! 
entendida esta congruidad como respectiva al estado de unos pobres 
honrados^ y según encada Instituto la señalan sus municipales leyes*, 
con la obligación de expender en los pobres todo lo qut sobl'e de los 
gastos necesarios* La hombria de bien , el garvo , el pundonor , Ito 
nobleza , la generosidad se han de salvar (ynopuede ser de otro mo^ 
dó) cumpliendo cada iino con las obligaciones de su estado^ 

34 Porque arriba hemos apuntado muy de paso el prexexto con 
íjue a veces se colorea el proceder contra justicia , en ia adhesión 
ti un partido en las cosas , que penden de muchos votos ,uque es coh'* 
formarse con el diAamen ágenos es ibien que ciclaremos algo esta m^ 
Ierra. No puede dudarse , que en general es licito conformarse con 
las resoluciones pertenecientes á la virtud de la justicia , con el dic^ 
lamen ageno'j quando hay la persuasión deque el dictamen es de 
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DISCURSO UNDÉCIMO. 

S. I- 

1 ^^Onsumense ert d ciit»o de Artes tres anos , con 

V^ poquísima utilidad de los oyentes > la qual podría 

ser sin comparación mayor , y aprovecliarse con grandes 

.ventajas aquella preciosa porción de la edad juvenil. Esta 

ma-- 

sujeto de notoria integridad , y por otra parte de mas inteligencia» 
praólica , y theóríca en el asunto , que el.consulunte. Pero canipoca 
es dudable , (^ue de esta mixinu se abusa muchas veces , aplicándola 
a circunstancias, en que no tiene cabimiento, 

3f La dependencia , y el interés son tan poderosos en el corazón 
humano , que apenas sucederá jamás , en el caso de empeñarse eficaz- 
^mente algún poderoso en lograr la conveniencia de alsun ahijado 
suyo, aunque éste sea indigno , 6 haya otros mas dignos de ella \ ape- 
nas , digo , sucederá jamás , que no tenga a favor oe su empeño al- 
gunos de los que el mundo tiene por inteligentes , los quales le apo- 
yen como justo , y califiquen la proporción , ó mérito del ahijado. 
Lo que , pues , ordinariamente ^acontece en casos semejantes , es » 
que resistiéndose uno , ú otro de los que tienen arbitrio en la elec- 
ción , movido de la conciencia , a complacer al poderoso , le propo- 
nen el dictamen de los inteligentes paniaguados , persuadiéndole a 
conformarse con él , y seguirle como re¿lo \ en cuyo caso nunca de- 
xan de ponderar los secuaces del poderoso , 6 apasionados del pteten- 
4iente la ciencia , yr virtud de aquellos miseros aduladores. No lo- 
grándose la persuasión , porque el qué intentan vencer está bien sa- 
tisfecho de que se pone de parce de la justicia, y que el dictamen 
.opuesto es inspirado de la dependencia , ó de la pasión , se le impro- 
.pera , y capitula , que es un encaprichado , presumptuoso , duro de 
mollera , ó quando menos , menos , que es un escrupuloso ridiculo. 
Cosas be visto en esta materia » que me han asombrado. Sucedió tal 

vea 



/ '^ DíSCüRSO VNDECJMd.. sSp. 

«layottlriHdadM lograría» quitando ca el curso de Artes* 
m\icha:que en él se enseña» y essuperfií^o; y añadiendo 
mucho que no se ensena , y sería muy provechoso. Pro- 
pondremos en este Discurso lo que conviene quitar ea 
las Súmulas. 

2 En algunas Escuelas se dá un curso entero al estudio 
de las Súmulas. ¡ Qué tiempo tan perdido ! En dos pliegos 
puede comprehenderse quanto hay útil en las Súmulas^ 
Dos y medio gasté yo en las que formé para mi curso de 
Artes, quando las leí ; y pude ahorrar algún papel , sin que 
por eso dexáse de tener entre mis Discípulos tan buenos 
Lógicos como los mejores que huvo en aquel tiempo en la 
Religión. Las siete partes de ocho » que se gastan en tantas 
divisiones de términos, y proposiciones, modales, expo* 
nibles , exceptivas , reduplícativas , suposiciones , apela- 
clones, ampliaciones, restricciones, alienaciones, dimi- 
nuciones, conversiones, equipolencias , y reducciones» 
de nada sirven ; lo primero , porque todo esto luego se 
olvida , de modo » que apenas entre cien Theólogos Ju- 
ristas, ó Médicos se hallará uno que conserve todas aque- 
llas baratijas en la memoria ; lo segundo , porque aunque 
no se olvide , apenas tiene jamás uso en la disputa. 

3 El P. Arriaga , que fue sin duda un gran Lógico» 
Tom.VJI.dilTbeatríf. T tes- 
vez acometeraic un Theólogo apasionado por uno de los Oooslcore» 
i una Cathedra , para reducirme a su dictamen , el que a mi me era 
imoposible seguir, por tener entera certeza de que havia otro por 
todos capítulos mas digno ; y la gran razón , que me proponía , era, 

3ue podia yo conformarme con su dictamen » y el de otro , 6 otros 
os, que visiblemente teman el mismo motivo de pasión » que él. 
Altercamos sobre el asunto, y llegando, en conseqiieocia de algu- 
nos puntos, que se tocaron , a proponerle una doctrina moral deci- 
siva a mi favor , y que era , y f s comunísima entre los Autores , me 
dio la solución ( pásmense los que lo lean ) de que los Autores mora- 
les no dicen lo que sienten en los libros , que escriben , sino en las 
conversaciones particulares» { Hasu tales derrumbaderos arrastran 
aun a hombres no ignorantes sus apasionados empeños ! Por mas que 
diga codo el mundo , que ULey it OUs ne tj/tierf trampas ; no veo 
otra cosa en el mundo , sino hacer con trampas burla de la Le^ 
de Dios. 



ago Db lo qub conviene quitar , &c. 

testifica, que en Quarenta año5 quefireqüentó las disputa 9 
Escolásticas , jamas le ocurrió lance , en que necesitase de 
reducir algún sylógísmó de modo imperfecto á perfecto. 
Yo protesto asimismo , que ni en las Aulas de mi Religión, 
ü de otras , ni en la Universidad de Salamanca , ni en esta 
de Oviedo , vi hacer jamds tal 'reducción. ¿ De qué depen- 
de esto ? De que qualquiera Profesor , medianamente racio- 
nal , al punto que vé un sylogismo bien formado , aunque 
sea en modo imperfecto , conoce que la conseqüencia es 
buena , y asi se guarda de conceder ambas premisas. Y 
quando a primera vista no comprchenda la fuerza de la 
ilación , reconvenido segunda vez con el mismo sylogis- 
mo , cae en la cuenta , y sin conceder ambas premisas, 
busca alguna escapatoria para no ser cogido en el lazo de 
la conseqüencia. Pero si fuere tan bestia, que niá la pri- 
mera , ni á la segunda lo entienda , pronuncio que será in-- 
capaz do que nadie dispute con él 

4 Lo primero suceda 9 y aun con mas fuerte razón , en 
orden á la barabúnda de reglas de modales » exponibles^ 
apelaciones , conversiones , equipolencias , &c. i Qué Pro- 
fesor hecho , para mostrar , 6 la fuerza de su argumento, 
ó la verdad de su respuesta , recurre á tales reglas ? Sola 
los pobres principiantes , ó porque no saben otra cosa , ó 
porque no les ocurre otro modo de proseguir el argumen- 
to , echan mano de aquellas fruslerías ; las quales tal vez 
ocasionan el gravísimo inconveniente de acreditar a wi 
mentecato , y deslucirá un docto , con la ignorante multi- 
tud de los asistentes ; quando aquel por tener presentes 
estos argadillos , se mete con el argumento en ellos , y 
éste , que del todo los ha olvidado , y apenas entiende yd 
ni aun los significados de las voces , se vé perplexo , y en- 
redado , sin saber qué decir á ellos. No es cosa lastimosa, 
y aun infamia de la Escuela , ver entonces salir de la Aula 
una tropa de necios , proclamando : Gran mozo es Fulano ! 
Apretó de tal moio con el ar^umfnto Á tal Mofstro,^ que 
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5 O^^^ ^^^^ ^ '^^ principiantes serán necesaria I» 
JT reglas expresadas , aunque después se hayan deoú 
Vidar , ó no tengan uso ; del modo que ios andamíos son 
precisos para formar el edificio, y después se derriban, 
porque el se . sostiene por sí mismo sin ese auxilio. Digo, 
.^üe en parte convengo en ello, como aquellos precep- 
tos se den muy sucintamente , pues en ellos se aprenden las 
voces facultativas proprias para expresar las buenas , 6 ma- 
las condiciones de los argumentos. Estoy persuadido a que 
todo hombre de buena razón , al momento que sobre ma- 
teria que tiene estudiada , se le propone un sylogismo vi- 
cioso , sin atención á regla alguna , y aun sin memoria , y 
estudio de ella , conoce que es defectuoso : esto es , que la 
ilación no es buena , y aun dará alguna explicación del vi- 
cio que tiene , aunque no con voces proprias , y facultati- 
vas. Pongo por caso , que se varía de apelación : que el 
medio no se identifica con las dos extremidades en las pre« 
misas , &c. i Quién al oír aquel vulgar Sofisma : Mus est 
vox monosyllaba , sed vox monasylUba non manducat m- 
seuni: ergo mus non manducat caseum , no conocerá, que 
es un modo de argüir defectuosísimo j y se reirá del que 
lo propone ? Pero no sabrá decir , que el vicio que tiene , es 
la variación de suposición. 

6 Y si se mira bien , se hallará , que ningún Escolásti- 
co , sea principiante , ó no , toma en disputa las reglas Su-* 
mulisticas como medio para examinar si algún sylogismo 
es vicioso , 6 no. La prueba es clara , porque para eso se- 
ría menester detenerse en el examen de cada sylogismo una, 
íi dos horas ; pues todo este tiempo sería menester para ir 
repasando mentalmente todas las reglas , y contemplando 
si en la aplicación falta , 6 no la observancia de cada una. 
Lo mas , pues , que pueden servir las reglas al Escolástico, 
, es para dar razón del vicio del sylogismo , quando el Ar- 
guyente se la pide. Medíante la luz natural , y precisamen- 
te por ella , luego que vé un defectuoso sylogismo , cono- 
ce que lo es > sobre cuyo supuesto concede, 6 permite una, 
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t^sen todo^ los pelos de. la cabeza , discurriendo asi : Si k 
un hombre, que tiene toda la cabeza cubierta de cabello^ 
le quitan un pelo, no por eso quedará calvo, porque la 
carencia de utl pelo solo á' nadie puede constituir calvo: 
por esa misma razón tampoco lo será porque le quiten otro 
pelo. Tampoco por quitarle el tercero : y progrediendo 
asi de' pelo eh pelo hasta llegar al ultimo , siempre subsis- 
tirá la misma razón , de que por quitar un. pelo solo no 
puede hacerse calvo el que ant^s de quitarle aquel pelo^no 
lo era. 

• 10 El Sofisma llamado el Mentiroso , probaba , <iue una 
indivisible proposición podia ser a un mismo tiempo falsa» 
y verdadera : como si un hombre profiere esta : To munto^ 
En la qual se infiere , que si dice verdad , miente , porque 
eso es lo que afirma en la proposición h y del mismo modo 
se infiere , que si miente dice verdad. De este Sofisma des-« 
cienden aquellas proposiciones que los Dialécticos llaman 
se ipsas falsifieantes ; y sí se mira bien , todos , 6 casi to- 
dos los enredos sofisticos , con que algunos Autores de Su-^ 
muías muy prolixas llenan muchas paginas , como que son 
producciones de cabiladores modernos , lo fueron de Dia^ 
lecticos antiquísimos, especialmente de los de la Secta 
Megaríca. 

1 1 £1 ingenio humano siempre fue mas fértil en cabi^' 
laciones para obscurecer la verdad , que en discursos para 
descubrirla. Reynó en muchos Filósofos de aquellos retica-t 
dos siglos una fíiriosa manía de ocuparse totalmente en las 
argucias Lógicas : y lo que sucedia era , que enredaban 
mifcho mas de lo que podían desenredar. Diodoro » Discí- 
pulo de Eubulides , y gran fabricante de Sofismas , no pudó 
disolver algunos , que le propuso el Filósofo Stilpon , lo 
que le apesaró de tal modo , que rindió la vida al dolor de 
quedar vencido. Cuéntalo Diogenes Laercio. Aun mas no- 
table es lo que refiere Atheneo de Philetas Coo , tan perdi- 
damente entregado al enredó , y desenredo de estos men- 
tales palillos t que no pudíendo apenas reposar de dia , nt 
de noche , se fue consumiendo , y secando , hasta dar con- 
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qnestündo opuestas, vienen á hacerle equivalentes k una 
á la otra ; esto es » significar lo mismo > añadiendo una oe- 
gacion , tal vez dos > á una de ellas > anteponiendo , ó pos^ 
poniendo la negación según la diferente oposición que ti9^ 
nen las proposiciones» Como estas dos proposciones contr«<i 
Victorias : Todo hombre es blanco > algún hombre no is blamo% 
^se hacen equivalentes > y se reducen á una misma significan 
cion , anteponiendo una negación a una de ellas » 6 bien á te 
primera. De este modo : No todo hombre es blanco , ó biená: 
la segunda de éste : No algún hombre no es blanco* 

15 Lo primero, al momento sedexa ver , que el dí*4 
cernir si dos proposiciones tienen la mi^ma , ó distinta sig-' 
tiificacion , pertenece á la Gramática t 6 hablando mas ge-^ 
feralmente I á la comprehension del Idioma en que se pro^ 
fieren las proposiones» ¿ Qué Lógica es menester para per^ 
cibir que esta proposición : No todo hombre es blanco » no es 
opuesta, antes equivalente á esta: Algún hombre no es 
blanco ? Havrá algún racional , inteligente de la lengua 
Castellana, que no perciba esto? Hay cosa mas gracio- 
sa, que darnos reglas para que entendamos que esta 
proposición , nonnutíus homo currhjts equivalente de esta» 
aliquis homo currit $ y esta , nonpossibile est hominem esse 
equum y equivalente de estotra , impossibile esse hominem 
esse equum I Como si huviese alsutl Latino , por 'ínfimo 
que sea , que ignore , que nonnutíus ú%mñcz lo mismo que 
aliquis i y nonpossibile lo mismo que impossibile» £sver^ 
dad , que en otras no está tan clara la equivalencia > por-« 
que son tantos los argadillos que hay en esta materia , es^ 
peclatmertts quahdo se trata déla equivalencia de lasmo-< 
dales , que á veces es menester parar algo la atención eti 
las proposiciones, para discernir si son equivalentes. Pero 
insisto en que todo esto pertenece a la Gramática, y que 
no hay hombre alguno , inteligente del Idioma en que le ha- 
blan , que no se haga capi2 de la oposición , ó equivalencia 
de las proposiciones, sin el Subsidio de la Dialeaica. 

1(5 Lo segtindo pregunto t ¿ C^é fruto se puede sacar 
'de estfas instrucciones? Sólo estos tres ,^ucYoy a señalar. 
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-Tarigar con el estudio de ellas á los principantes f intto^ 
'dücir un lenguage de algarabía en las Escuelas, y dar 
ocasión a que Arguyentes ignorantísimos, y que no 
' saben sino estas fruslerías , reduciendo á ellas sus argu- 
mentos, enreden , y alucinen a los que comprehendeix 
«muy bien la materia que se qucstíona , pero estin olvida* 
* dos , 6 minea pus*eron estudio especial en tales vagatelas* 
¿Pongo per cxemplo. Niega el Sustentante al Arguycntc 
una pr aposición de signifícacion muy clara , y que toda la 
Aula entiende ; y el Arguyente , que no tiene con que 
probarla, que hace? Tomando los términos de la misma 
-|>ropJSÍc¡on , les inserta d.)s, ó tres negaciones , yd por 
-el derecho , y i por el embcs » y proponiendo por premisa 
-mayor de otro sylogismo , que esta segunda proposición 
-es equivalente de la primera , prosigue asi el sylogismo: 
Sed sic esty que U segunda es verdadera : luego también la pri- 
mera. Vcaquilo primero, introducido el lenguage de al- 
garabía en la equipolente , sembrada de negaciones. Lo 
-segundo , embrollado el argumento , y el Sustentante. Oiial-- 
-quiera cosa que éste quiera responder , le meterá el Argu-* 
yente en el embolismo de las reglas Canónicas de Equipo-^ 
lencias , contenidas en aquellos versos Sumulisticos : 

Non omnis , quídam non : omnis non , quaiisnullusi 
Nonnullus , quídam : sed nullusnon, valetomnisy 
'Non aliquís , nullus : non quídam non , valet omnís^ 
Non al ser , neuter : neuter non , prastat uterque. 

Si las Equipolentes son de las npiodales , se pasadlos otrosde^ 
igual harmonía* 

Omne , necessum *üalet ; ímpossibile , nutlum; 
Possíbíle , quiddam i quiddam non , possíbile non. 

Xuego estos versos se adjetivan con la prosa de aquellas 

quatio mysteriosas dicciones, purpurea ^ ilíace y amabimu/j 

•edentuli, cuyas vocales tígeQ,;p señalan las varias piposí- 

.clones dé las modales, y sus equipolentes 5 como las vp- 

ca- 
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• tales de aquel vctso Popuieam vigam mater regina ferebaii^ 
-el orden coaque $e bap de colocar Chíisüiapo? , y Moto?, 
:para que- la fata,lídad 4c{ puchillo . cayga ?plo sobre estoja 
íinalmetite , uno , y Ptro se cose con aquel versículo ^P¿?/- 
sibile , contingens , impossibile , necesse. Qiié todo.ello a Ips 
que no están en el mysterip parecerán conjuros mágicos. 

< 17 Ho.nl^o que t^di disposición artiñciosa djt MQ^es 

icsun auxilio opqrtunisimq ácM memorias peto quisiera 

jquc solo lie usara de ik pa^^ lo que es útil conservar en ell^s 

-no para lo que es mejor para olvidado. ¿ Qué se sacará 4c 

un argumento reducido á estos términos? Que.se llenará 

■ lá Aula de .polvo , .de modo , que qu?in tos está»? en ella qo 

^vean gota ;. Sino ialgun r^ro , que tenga prcscpt^s aquellps 

argadillos s que^ en la opinión de todps; los dicuns^tantes 

•aje, atropelle, confunda., y aún concluya un Arguy eme 

ignorante á un Sustentante docto ; en fin , se acabe elActo 

• sin tocar palabra de la question. Asi se debiera impedir tal 
modo de disputar > como pernicioso ^ la £s(;uela. 

18. Si yo me hallase presidiendo en un Acto púbUcp, 
jdondeel Arguyente , después de negársele esta proppsi- 
cion : Los fiituros están pkysjcamtnte presentes ¿ la eterni-- 
dad , la probase de este modo : Esta proposición 9 la nopre^ 
' senda pljysica de los futuros a la eternidad es carencia de un 
-predicado j,el qual necesariamente en quarto modo conviene 
i i los futuros j es equipolente de ésta : Iqs futurfis están pbyái- 
. f amenté. presentas d la eternidad i sed fi^,est ^ que esta pro- 
posición^ la no presencia- pbjfsiica de lo^ futuras d la eterni^ 
dad es carencia de un predicado , el qual necesariamente en 
quarto modo conviene a los futuros , es verdadera : luego es- 
ta proposición , los futuros están pbysicamente presentes a la 
eternidad , también es verdadera. Si me hallase, repito , pre- 
sidiendo en tal Acto , le diría al Arguyente : Señor Bachi- 
ller , hable christianamente, y dexese de algarabías. La pro- 
posición que se le ha negado al Actuante está bien clara, 
y no necesita do comentarse con equipolentes , que en vez 
de explicarla la obscurecen. Si tiene con que probar la 
equipolente , tendrá con que probar aquella. Vamos , pues, 
•.CI de.» 
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'ctérechathente á la prueba» sin gastar tiempo en esos cir^ 

cídhloquios. Y sino tiene prueba , dexe el argumento ^ y 

Vayase a estudiar la qííestion , con el aviso de que otra 

vez no se venga á un Hieatro taa ¿crio coa esos enredos 

pueriles. 

• Ip T AS reglas de las Conversiones allá se van , poco? 

X-i ihas j 6 menos , con las de las Equipolencias. Un 
•entendimiento claro , sin fatigar la memorb » y la atención 
con esas reglas , lue^o vé si por la transposición de los ex^ 
tremos hay conseqúencia de una proposición á otra ; 7 
el que no le tiene tal, á cada paso se equivoca» 6 alucina 
-en la aplicación de las reglas. Casi se puede decir lo mismo 
' de todos los demis preceptos sumulíscicos. Lo que he vis- 
to 9 y observado stéttipre , es 9 que cada uno razona según 
la cantidad de entendimiento que Dios le ha dado. Un in-: 
genio perspicaz I con poquísimas , y aun con ningunas Su* 
muías discurre oportunamente 1 y sin perder el hilo en 
las materias que ha estudiado ; y el embarazado » y confu-> 
so f aunque este estudiando Sumulai toda la vida , dari 
trompicones á cada paso. No por eso concluyo que las 
Súmulas son inútiles, sino que la utilidad que se puede sa- 
car de ellas , se logrará con los poquísimos precitos gene- 
rales , que se reducen a dos pliegos. Con ellos , y una bue- 

• na Lógica natural , se puede qualquiera andar arguyendo 

• por todo el mundo. Y si la Lógica natural no es buena , ik> 
' sirve la artificial sino para embrollar » y cooñindir. 
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7)e lo que conviene quitar^ 

y poner eñ Ict Lógica ^ 

y Metaphysica. 

DISCURSO DUODÉCIMO, 

%. L 

1 QI la Lógica es un Arte Instrumental , cuyo fin es ¡di*, 
O rigir al entendímicnto.para adquirir las demás cien-: 
tías 9 no veo por que se hayan de trataren la Lógica coa 
tanta difusión 9 qüestioncs totalmente inútiles pata ese fin* 
£n aquellas Oficinas donde se fabrican los instrumentos, 
de varias Artes mecánicas , no se trabajan sino precisa-, 
mente aquellos que tienen algún uso en ellas. ¿ Por que en: 
ks Aulas de Lógica 9 que son las Oficinas de los instrumen^^ 
tos mentales 9 con que ha de trabajar el discurso en las ma«^ 
terias de otras ciencias , se ha de sudar en cavilaciones > 
que jamás han de servir , ni en la Physica, ni en la Jurit-j 
prudencia > ni en la Theología , ni en la Medicina \ 

2 Estoy bien con que en el Tratado ouc llaman de 
Proemiales de Lógica , se ensene con toda distinción , 
[qué es habito científico s en que se distingue d práctico 
idel especulativo 5 que se explique exactamente todo lo que 
pertenece a la razón de objeto , tanto de la potencia , como 
(déla ciencia 9 y todas sus divisiones $ de modo, que I09 
principiantes queden con una idea clarade loquees objeto 
motivo , terminativo « próximo , remoto , adequado , ln« 
adequado ; qué es en él razón qu^y qué razón subquik , ^c. 
porque toda esta doctrina se aplica ^ y sirve á las ásmh 

fa- 
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facWtades^Theóricas. Estoy bien asimismo 'con que S vuel- 
tas de ella se mueva alguna qüestíon para dir exercício , y^ 
usa en la disputa. ¿Pero qué conducencia tendrán tan tas , y^ 
tan prolixas controversias , como se agitan en aquella parte 
de la Lógica, llegando a dividir Escuelas, sobre puntos,; 
que en saliendo de la Lógica , jamis se tocan en otra par- 
te? Dispútase porñadislraainente , sobre si el objeto de la 
Lógica es ente real , ü de razón ? Si es el modo de sabec 
formal, ó el objetivo ? Jamás en otra facultad se tocan es- 
tos asuntos , ni otros que necesiten su inteligencia. 

3 ¿ Q^é diré de los ampios tratados del ente de razón ? 
Qué -Escolástico negará j que Aristóteles fue un gran Dia-^ 
lectlco ? Ni que trató en varios libros de quanto juzgó im-* 
portante para hacer completo este Arte ? Sin embargo , ni 
una palabranosdexó escrita del ente de razón. ¿Puescó^ 
mo se quiebran canto las cabezas sus Sectarios , por ave« 
riguar los progenitores j el nacimiento , la educación y y 
las travesuras de este imaginario Duende ? De los Autores 
Estrangeros , que han escrito Cursos enteros de Filosofía, 
algunos , ni una palabra hablan del ente de razón ; otros 
con notable parsimonia , y rarísimo muy de intento. ¿ De- 
xan por eso en las demás Naciones de adelantar tanto en' 
todas las ciencias Theóricas , como en España? Antes pue- 
den adelantar mas , porque no consumiendo tiempo , 6 
consumiendo poquísimo en lo superfino y les queda mas 
espacio para emplearle en lo útil. 

4 De los Universales , tanto en común , como en par-* 
ticular , es preciso se trate , porque sin algún conodmíen- 
to de ellos , mal se puede averiguar la esencia ractaphysica 
délos objetos de c^ualquiera de las ciencias Theóricas. Pe- 
ro casi todas las qiiestiones , que en unos , y otros se intro- 
ducen, debieran escusarse( exceptuando una, ü otra para 
cxercicio dolos oyentes en la disputa, como se dixo arri- 
ba ), ó tocarse muy ligeramente , para dar alguna noti- 
cia de ellas. 

5 Dicen , que todas esas qiiestiones son miles para agu- 
zar los ingenios. Pero yo repongo y que los ingenios hacen 

lo 
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lo qae los cochillos , que de demasiado aguzarse sc gati 
tan 9 se destruyen , se aniquilan. 

Si nimis exacuas ferrum , non ensis acutusi 
Nullus erit. 

Í5 Yo no sé si unjv invectiva del P. Rapin , Jesuíta Fran-« 
cés , contra el modo que tienen los Españoles de tratar la 
Dialéctica > pretendiendo que de ella contraheo un habitp 
vicioso de raciocinar vanamente , x) por mejor decir , qui- 
merizar , será absolutamente verdadera, Pero en todo caso 
vaya allá, para que el Lector haga el juicio que quisiere. 
Los Españoles , dice , que son hs Maestros de los demás Pue^ 
blos en materia de reflexiones , refinaron tanto sobre la Lógi* 
ea en el siglo pasado y que alteraron la pureza de la razón n4^ 
tur al por la sutileza de sus raciocinios , arrojándose a especu^ 
lociones vanas , y abstractas y que nada tenian de realidad. 
Sus Filósofos bailaron el Arte de tener raz0n contra lo que 
dicta el buen juicio , y dar no sé qué color especioso a lo que 
mas dista de lo razonable. No era en el examen de las cosas 
mismas donde apuraban el discurso j sino en los conceptos , y 
en los términos , ó'c Es verdad , que el P. Rapin habla de 
los Filósofos Españoles , que florecieron há un siglo y 6 si* 
glo y medio. ¿ Pero quiénes eran aquellos > sino los mis- 
mos^ cuyo método se sigue hoy como regla en nuestras 
Escuelas ? 

§. 11. 
7 ü^^^ norabuena que con la freqüencia de la disputa 
i se afilen , y se afilen bien los ingenios (.porque qo 
es ahora ocasión explicar el modo que debe haver en esto)» 
qué son menester para eso tantas qüestiones como se exci- 
tan en la Lógica , especialmente tratadas con tanta proli-^ 
xidad ? Tres y ó quatro bastarían para tener en que exerci- 
tarse , mientras, dura la doctrina de todos los preceptos 
. Logicaies $ pues para estos , si no se entreverasen en clips 
tantas qüe^iones^ bastarla el tiempo de dos meses» , 
%, Y nótese 9 que respecto de algunas qüestiones ^ qvc 

se 
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se tratan en la Lógica f les falta á los principiantas la luk 
necesaria para discurrir en ellas s conque es preciso díspii-- 
ten á ciegas. Pongo por excmplo : En los Proemiales se 
disputa , si la Lógica Docente , y Utente se distinguen real- 
mente , ó si son un mismo habito con identidad real , y 
solo distintos per rationem. Para esto es menester tener 
-bien entendido , qué cosa es identidad real , qué drstin- 
cion real , qué distinción de razón. ¿ Y esto se les ensena 
antes ? No por cierto. Toda esta doctrina se guarda para 
mucho después, y se les enseña en la Meiaphysica : otros 
la din en el tratado de los Universales , que para el caso es 
•lo mismo , porque es posterior al de Proemiales. Esto vie- 
"ne á ser como si á unos principiantes en Astronomía se 
les hiciese disputar sobre qué Planetas tienen paralaxe , y 
quinto cada uno ; pero no se les enseñase qué cosa es pa- 
ralaxe, hasta cinco, 6 seis meses después. Disparase en 
el tratado de Ente de razón, sí la imaginativa los hace. 
Pero qué facultad es esta , que llamamos imaginativa , en 
qué se distingue del entendimiento , qué oficio tiene , no 
se les explica hasta lo ultimo del Curso , en los que lla- 
man Libros de Anima. Mas. El tratado de los Predicables 
de Porphyrio > por tanto se ingiere en la Lógica, por quan- 
to se )uzga indispensablemente necesario para evitar toda 
confusión en la disputa , la qual freqüen remente se incurri- 
ría , si no se supiese bien qué es lo que se predica como ge- 
nero , qué como especie , qué como diferencia , &c. Pero 
es bueno que esta materia se trata alli icia lo ultimo de la 
Lógica; y antes de llegar allí, los hacen contender á los 
muchachos en continuas disputas. 

jp Juzgaráse acaso , que aquella brevísima noticia , que 
se dá en los notables de la qüestion, de los términos de ella, 
basta para que los principiantes se hagan bastantemente ca- 
paces del asunto. Pero realmente no es así. Lo que he visto, 
y palpado , es , que en queriendo salir en el argumento de 
'<- aqtiellos precisos syloglsmos , 6 cnthymemas , que tienen 
escritor en el cartapacio , todo es desbarrar , y lo que tienen 
escrito lo recitao casi sin ma^ inteligencia , que si fuesen 
papagayos. Por 



Disomso wjODwcmo. 303 

• 10 Por esto yo fuera de sentir, que todo lo que pertc-* 
nece á la Dialéctica, ó Arte de raciocinar , se les diese en 
preceptos seguidos , explicados lo mas claramente que s^ 
pudiese con exemplos oportunos , sin introducir qüestioq 
alguna. Todo esto se podría hacer en dos meses, ó poco 
mas. ¿Qiié importarla, que entretanto no disputasen ? Mas 
adelantarían después en poquísimo tiempo , bien instruidos 
en todas las noticias necesarias, que antes en mucho sin 
eFlas. La disputa es una guerra mental , y en la guerra aun 
los ensayos , ó exercicios Militares , no se hacen sin prevCr 
nir de Armas a los Soldados. 

§. III. 

11 TTN la Metaphysica abstracta , especialmente como 
JlL la tratan muchos , también hay harto que cerce- 
nan El famoso REVBAU ha abierto campo a larguísimo; 
tratados , y muchísimas qiiestiones , que sin perder nada 
pudieran omitirse , porque no conducen , ni para la Phy^ 
sica , ni para la Erhica , ni para la Theología , ni para otra 
alguna ciencia. Es bien que se dé una noticia clara de las 
propriedades del Ente , singularmente de aquella á quien 
se di el nombre de Bondad , en que hay bastante que dcr 
cir muy substancial , y muy útil para varios asuntos Theor 
lógicos. De la perfecta identidad , que hay entre la Bondad» 
y la Entidad , bien entendida la identidad, y bien cntendir 
dos los extremos , colijo yo por conseqüencías , 6 immedía- 
tas , ó mediatas , muchas verdades importantes. 

12 I>e aquí deduzco , que la malicia , asi como es ca- 
rencia de bondad , es también carencia de entidad , y todo 
lo que es malo , se denomina tal , no por lo que tiene , sino 
por lo que le falta ; que la limitación de la criatura no es 
otra cosa que una carencia de toda la entidad , que le falta; 
por consiguiente que toda criatura es un pequeñisimo entCf 
y un casi infíníto no ente, que tiene infinito mas de mala, que 
de buena , porque asi como carece de la entidad de todas 
lasdemis criaturas existentes, y posibles, carece también 
de su bondad » que Dios al contrario ^ como Uioütado ,.no 
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solo es ente ¿xcelentisimo , sino que él por sí solo es toda 
la entidad : no solo bonísimo, sino toda la bondad , sin que 
se pueda decir , que liay entidad , 6 bondad posible y de la 
qual Dios carezca. De aqui con solo un brevisimo paso del 
discurso , me abanzo a la inteligencia de aquella sublimisi- 
ma j divinísima difínicíon , que Dios dio de sí mismo , ha^ 
blando con Moysés : To soy el que soy 5 difínicíon , que en 
la superficie dice nada » y examinado el fondo , explica 
infínito. Si solo Dios es el que es , las criaturas son las que 
no son. Dios es el que es , porque es todo el ser , compre- 
hendido en una indivisible simplicidad , todo el ser» sin 
que le falte ni un indivisible de todo lo que puede Uamarsp 
entidad. Las criaturas son las que no son , porque el séc 
que tienen es como nada , respecto del ser de que carecen. 

1 3 Esta máxima de que Dios es el que es , que es el scc 
mismo , que es toda la plenitud del ser , no solo di a quien 
lo reflexiona un concepto digno de la Deidad 5 mas es un 
principio fecundísimo para deducir de el todas las perfec- 
ciones divinas » permitidas a nuestra inteligencia $ como ea 
efecto infirió muchas de este principio el Angélico enten- 
dimiento de Santo Tfaomás. Y el cotejo de esta plenitud de 
ser , con el no ser de la criatura , nos coloca en la inteligen- 
cia justa de nuestra extremada pequenez , y oprime nuestro 
orgullo hasta aquel profundo abatimiento correspondiente 
á un ser , que dista casi nada de la nada. 

14 Infiero también del mismo principio Metaphysico 
(aun separados los Tlieológicos , que eficacisimamentc 
prueban lo mismo) que Dios no puede ser Autor de nin- 
gún mal, ni Physico,ni Moral , tomado formalmente; 
porque siendo el mal en esta acepción una mera carencia 
de entidad, un mero defecto de bondad , no puede venir 
de una causa , que es plenitud de ser , y de bondad > pues 
asi como no puede producir algún ser quien en sí no tiene 
$ér, tampoco puede causar alguna carencia de ser quiea 
en sí no tiene alguna carencia de ser \ sin que de aquí se 
infiera , que hay otro Dios avieso , y maligno , como pre- 
tendían los pérfidos Mániqueos » Autor de todos los male$: 

pues 
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pues d mal para la existencia , de que es capaz ^ esto es , de 
pura carencia » no ha menester causa eficiente , sino defi- 
ciente » qual es la criatura ^ por la mucha nada , ó infinitas 
carencias de que está llena. De modo , que el ser Dios 
causa universalisima , estl tan lexos de inferir , que como 
tal haya de producir , no solo los bienes , mas también los 
males y que antes prueba lo contrario. Es la razón , porque 
(H ser causa universalisima , lo tiene por comprehender en 
sil indivisible ser todo el ser 5 y quien es todo el ser , sin 
mezcla de carencia alguna , no puede producir el mal , que 
je» carencia de ser. 

15 A este modo , y siguiendo el mismo hilo , con la 
'debida penetración de aquellos predicados universalisímos, 
y transcendentes > entidad y y bondad ^ se pueden adquirir 
Útilísimas luces para varios puntos muy esenciales de Theo- 
logía Escolástica , Dogmática , y Ethica , en que me esten- 
diera mas 9 si no fuese salir de mi asunto. Pero los que for- 
man Cursos de Artes para leer en las Aulas > sin dir si- 
quiera una azadonada en un suelo tan fértil , se estiendea 
latísima » y fastidiosisimamente en las qüestiones de si el 
ente transciende las diferencias , si es unívoco 1 equívoco^ 
b análogo y y otras aun de inferior utilidad. 

16 El dexar de tratar de intento del ente infinito en la 
Metaphysica , es faltar no solo a lo conducente , y útil, 
mas también á lo necesario , y esencial. La razón es , por- 
que Dios es objeto de la Metaphysica > no solo debaxo de 
la razón común de ente; mas también debaxo de la de tal 
ente : y no como quiera objeto , sino objeto , aunque in- 
adequado , principal. Esta es la sentencia mas corriente 
entre los Filósofos 5 y aun Aristóteles la enseña claramen- 
te en el Hb. 11. de los Metaphysicos , cap. 6 , donde dá 
á la Metaphysica el nombre de Theología , y consiguien- 
temente añade , que mira por objeto al mas excelente de to- 
dos los entes : Circa namque bonorabiUssimum entium est. 
Ni tiene duda, que la Metaphysica es verdaderamente 
CTheología : Theología, digo natural , que estriva en prin- 
cipios dictados por la luz natural del hombre , a diferencia 

Tom.VILdeltbeatro. X dC! 
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éh gdníral , la exemplar, y la final. La razón es clara , pues 
todos ellos , 6 casi todos convienen en que el objeto ade- 
quado de la Metaphyslca comprehende todo lo que ab$« 
írahe de toda materia 5 esto es , de materia singular , sensi=* 
ble 9 y inteligible ; y las razones de causa en común , de 
causa eficiente, exemplar,y final , pues se verifican de Dios, 
es manifiesto que abstrahen de toda materia. 
^ 18 Respondo lo segundo, que lo que en la Physica se 
trata de Dios , mira precisamente á sus operaciones , 6 á 
sa potencia activa , nada á su ser , y perfecciones absolu- 
tas : y de aquel , y de éstas se debiera tratar primera , y 
principalmente , porque como de parte del objeto primero, 
is el ser y que el obrar , también de parte de la ciencia , an- 
tes es tratar de lo primero , que de lo segundo. 

ip De lo que acabamos de decir , que el objeto de la 
Metaphyslca comprehende todo lo que abstrahe de materia 
singular , sensible , é inteligible , se infiere , que á esta cien« 
cia toca tratar no solo de Dios 9 mas de todas las substan*- 
Cias espirituales , por lo menos de las completas y y sepa« 
radas esencialmente de la materia » como son los Angeles* 
Pero aun al alma racional la extienden los mas > y mejores 
Metaphysicos y entendiendo aquella abstracción del objeto 
de la Metaphyslca de las tres materias , no s jIo de la abs- 
tracción precisiva 9 6 Lógica ; mas también de la abstrae- 
don real j que es la que compete á las substancias espiri- 
tuales , según todo su ser. ¿ Pero quien trata de Ijs Angeles 
en la Metaphyslca ? De los Cursos que se leen en las Aulas^ 
ninguno he visto , que diga una palabra de ellos. De los 
impresM , muy raro , y esc muy raro muy poco. Del alma 
racional se trata algo ; pero con tanta escasez , que quo- 
tlan los oyentes casi tan ignorantes de qué es alma rz^ 
cional, y quáles sus potencias » y operaciones » como esst 
taban antes. 



Va Lq 
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se mira lá materia , y según la mayor , ó menor extension,^ 
que cada Autor quiere dar á cada una de las tres ciencias, 
que componen el Curso. Por cuya razón unos tratan de 
.las cathegorías en la Methaphysica , otros en la Lógica: 
Jo que es mas conforme á Aristóteles , que del libro de las 
Cathegorías hizo una parte de la Dialéctica. 

3 Lo que me disuena , pues > no es que en los ocho 
Jiibros de Natural! Auscultatione se traten materias , que 
pudieran incluirse en la Metaphysica , sino que las mismas 
materias physícas se traten tan metaphysicamente , y solo 
metaphysicamente. Dispútase mucho del compuesto natu- 
ral , de la materia , de la forma , de la unión , del movi- 
miento , &c. Todos estos son objetos verdaderamente phy- 
sicos. ¿Masqué importa , si se tratan idealmente , no sea-- 
siblemente ? Qué importa , si se examina solo la superfi- 
cie , no el fondo ? Qué importa , si en nada se corre el ve- 
lo á la naturaleza , y no se hace sino palparle la ropa % 
Qué importa , si quanto se lee , se escribe, y se estudia en 
los ocho libros , se queda en razones comunes , y comuni^ 
simas , sin descender jamás á las diferenciales? 

§. IL 
4 A Caso se me dirá , que á la Physíca , como cíen cfiy 
jfjL no le toca tratar las cosas de otro modo. Pero 
iestees un efugio, cuya vanidad mostraré , usando délas 
mismas máximas , y términos de la Escuela. Es constante^ 
que todas las ciencias naturales deben mirar sus objetos 
con alguna abstracción , porque no se dá ciencia de los 
singulares. Pero esta abstracción es varia en distintas ciea<« 
cias. La Physica , dicen los Escolásticos , mira su objetd 
como abstracción de la materia singular ; pero no de la 
materia sensible , ni de la inteligible. La Mathemática mi- 
ra el suyo abstrahido de la materia singular , y de la sen-i 
sible , mas no de la inteligible 5 porque siendo su objeta 
la quantidad, considera ésta, no solo como prescindida 
de los singulares , mas también de la fujecion y que tiene a 
los sentidos; pero no de su esencial materialidad, como 
Tom. VIL d^l Tbeatrg. V 3 re- 
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represcntablc al entendimiento. ¿ Quién no ve ahora, que 
la Physica , del modo que se enseña en las Escuelas y mira 
su objeto con tanta abstracción , como la Mathemárica el 
suyo ? Esto es , no solo abstrahido de la materia singular, 
mas también de la sensible. ¿ Qué mas tienen de sensibles» 
en el modo de tocarse , el compuesto natural , la materia , 
la forma , el movimiento y &c. considerados solo debaxo 
de estas razones comunísimas > que la latitud , la longitud, 
el círculo, el quadrado, el cubo, el cilindro , la pyrami* 
de , &c. considerados asimismo debaxo de estas razones 
comunes ? 

- y Explicaréme mas, y siempre en términos escolásti* 
-eos, porque los profesores, ó desprecian , 6 no entienden 
á quien no les habla en su lenguage. La Physica , dicen, 
mira su objeto solo con abstracción de los singulares , por- 
que las demás abstracciones pertenecen a otras ciencias: 
luego le mira abstrahido solo de los individuos , mas no 
de las especies > ó abstrahido solo de las diferencias indi- 
viduales, mas no de las esjpecífícas. ¿Pues cómo los profe- 
sores tratan dd objeto de la Physica , no solo abstrahido 
de los individuos , mas también de las especies 5 y no solo 
de las especies ínfimas, mas aun de las subalternas? No es 
jcfara la incooseqüencia ? Y no es claro también que lo ha- 
cen asi ? Tratan , por exemplo , del compuesto natural 5 
perQ solo debaxo de este concepto generalísimo. No solo 
no descienden al hombre , al caballo , y al águila y que 
son especies ínfimas , mas ni aun a la razón común de ani-« 
mal, que es genero, ó especie subalterna* No solo noba« 
xan al oro , á la plata , al cobre , que son especies ínfimas» 
mas ni aun a la razón común de metal , que es genero , q 
especie subalterna, 

6 De aquí depende , que esta Physica , con todo el cu- 
mulo de sus máximas , esparcidas en ocho libros , no d¿ luz 
para explicar algún fenómeno , para disolver algún proble- 
ma, aunque sea el mas patente, el mas fiícil de quantos 
ocurren en el dilatado ámbito de la naturaleza. ¿ No se de- 
muestra esto en los escritos del mismo Aristóteles ? Com* 

pu- 
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puso este Filósofo (como quieren muchos) el libro de I09 
Problemas , donde pasan de ochocientos los que propone» 
pertenecientes á la materia physica. Véanse las soluciones^ 
que dá a todos ellos » y se hallará y que jamás recurre a pria^ 
cipio alguno » ó máxima estampada en los ocho libros , para 
dar salida á qüe$tion alguna. Ni podria hacerlo » aunque 
quisiese , porque las generalidades , de que tratan los ocho 
libros , se quedan en la extema superficie : digámoslo así • 
de las puertas afuera de la naturaleza^ Después de tanto 
razonar de los principios del ente natural » de causas» ac-» 
ciones j pasiones , efectos > &cc. si le preguntan al que gasto 
su calor natural en estos tratados^ coma se enciende el 
fuego , cómo se disuelven las nubes en agua , cómo fecun<- 
da esta la tierra ; cómo se. engendran » como se nutren las 
plantas » s¿ halla el pobre en densisimaff tinieblas. Y es el 
caso, que de las proposiciones muy comunes en materia 
physica se verifica á su modo aquel axioma y que vulgar-» 
mente se aplica a las políticas y y morales : Serme eommunis, 
neminem tangit. No tocan en el pelo de la ropa esas má-« 
ximas generales el modo y que tienen de obrar las causas 
particulares cada una dentro de su especie. 

S. IIL 

7 T^Iráme alguno y que la averiguación del mqdo cot| 
I J que obra cada causa particular dentro de su es^ 
pecie y pertenece a la Physica experimental , no a la cien- 
tífica , que es la que se enseña y y debe ensenar en las £s« 
cuelas. Pero lo primero preguntaré yo , ¿qué Physica cien- 
tífica es esa ? ¿No hablan de la Physica científica los Es- 
colásticos y quando dicen , que su objeto es el ente natural 
sensible y de tal modo , que en razón de objeto no prescin- 
de de la sensibilidad ? Es claro ; pues afirman , que el objeto 
de la Physica , á distinción del de la Mathemática , y del.de 
la Metaphysica , no prescinde de la materia sensible. Pre- 
gunto mas : ¿ £1 objeto y en razón de sensible , no dice res- 
pecto á la percepción de los sentidos ? No hay duda. Pre- 
gunto lo ceceen^ ¿ £1 objeto noaterial > en quanto dice res- 

V 4 pee- 
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pccto á la percepción de los sentidos , no dice respecto 2i 
la experiencia ? O de otro modo : ¿ El objeto material , cni 
quanto sensible , no es experimentablc, y en quanto expe- 
rimentablc sensible ? Es manifiesto , porque no hay otra 
experiencia , que la que se tiene , mediante la percepción 
de los sentidos , 6 no hay otra acción experimental , que 
la misma percepción sensitiva : luego esa misma Physica 
científica , de quien hablan , es Physica experimental. Si los 
Escolásticos la ciñen a unas máximas puramente theóricas, 
y abstractísimas, no es culpa de la ciencia y la qual por sí 
esencialmente pide mas extensión , ó en sí es mas exten-* 
iZy sino escasez de los profesores. 

V ^ §. IV. 

8 T?L caso es , si se mira bien , que aun esas mismas noí- 
. X2i ticias abstractas , 6 en toda , ó en la mayor parte, 
las deben a la experiencia , aunoue ellos están muy lexos 
de pensarlo. Todos siguen las huellas de Aristóteles en 
quanto dicen del compuesto natural , de la materia , de la 
forma substancial , de las accidentales , de la educción > &c. 

Y pregunto: ¿ De dónde le vino a Aristóteles la idea , que 
formó de esos objetos ? Solo de la experiencia. Veía Aris- 
tóteles , que una misma materia succesivamente iba adqui- 
riendo varias formas; pongo por exemplo , que de la tierra 
se forman las plantas, de las plantas fuego , del foego ce- 
niza , de los alimentos carne , de la carne gusanos , occ. de 
aquí formó el concepto de que en los compuestos natura- 
les hay una parte , que es sugeto , 6 materia , capaz de va- 
lias formas , indiferente para todas , la qual por consiguien-i 
te no constituye alguna especie determinada 5 y otra parte, 
que es forma , la qual dá el ser específico. Veía asimismo 
la unión de las dos. Veía que , al introducirse una forma, 
perdia el ser la otra. Veía que a estaintroduccion de nue- 
va forma precedía una alteración sensible en las qualidades 
del sugeto, como en el color , olor , y sabor de la carne, 
antes de convertirse ésta en gusanos. De esta , y otras expe- 
riencias le vinieron á Aristóteles todas las ideas , que formó 

del 
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'delente natural, de sus principios , de su generación, y 
corrupción , de la potencia , del acto, de las. disposiciones 
para la forma , &c. Asi se vé , que donde le faltó la guia de 
la experiencia , erró raiserablemente. Tuvo por imposible 
la creación , por consiguiente imaginó el mundo existente 
ab aterno. i?or que esto ?. Porque la creación no pudo ex- 
perimentarla 5 antes lo que experimentaba-, lo que veía , lo 
que palpaba , todas eran producciones ex prdsupposito sub^ 
jecto. Asi concluyó , que era imposible producirse cosa al- 
guna de la nada , formando su famoso axioma : Ex nibilo 
nibil fit. Dio por sentada la absoluta imposibilidad de que 
los accidentes existan sin sugeto. ¿Por que ? Porque la cx-í 
petiencia se los mostraba siempre inherentes á algún su- 
geto. Ysiá nosotros nos enseñara lo coatrario la Fé,lor 
seguiríamos en esto , como en lo demás. 

9 I Mas para qué nos fatigamos en inútiles enumera- 
Itiones ? Con un rasgo solo de pluma se hace patente , que 
Aristóteles no tuvo conocimiento alguno y que rio fuese» 
fundado en la experiencia. ¿No es axioma suyo, que ct 
entendimiento no percibe objeto alguno , cuya especie na 
haya adquirido por la via del sentido ? Todo Escolar 16 
sabe : iV/A/7. est in IntellectUj quin prius fuerit in Sensu. 
¿Qué quiere decir esto , sino que el entendimiento no tie- 
ne conocimiento alguno , que no sea experimental , ó de-» 
ducido á lo menos por ilación de la experiencia de los 
sentidos? 

10 Y valga la verdad. Pongamos , que Dios criase un 
hombre perfecto en la organización , y en todas las facul-» 
tades ; pero suspendiéndole por algún espacio de tiempo el 
uso de todos los sentidos. Diganme y ¿qué concepto hari* 
este hombre de materia , de torma , de quantidad, de mo-* 
vimiento ? Ninguno sin duda , porque suspendido el uso de 
todos los sentidos , no podia adquirir especie alguna de 
estos objetos. Ni aun de su proprio cuerpo tendría idea al- 
guna , porque éstQ no puede conocerse , ^ino mediante la 
percepción sensitiva. Solo conocerla por reflexión el ser de 
su alma , sus potencias , y operaciones espirituales. Este es 

■■■'.' co- 
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conocimiento experimental. Inferirla por discurso 9 que 
otro algún ente le havia dado el ser , pues él no podía dar* 
selo a si mismo. Podría pasar de aqui á inferir un ente ne- 
cesario y existente por sí mismo « y autor de todo. Pero asi 
esto, como todo lo demás j que se me diga , que este hom^ 
bre y puesto este principio « podría deducir > iría fundado 
sobre aquel primer concepto experimental ; y en todo lo 
demás » en que le faltase la luz de la experiencia , se hallaría 
en densísimas tinieblas. 

II Creo, que generalmente se puede^^decir ,que no 
hay conocimiento alguno en el hombi;e > el.qual no sea 
mediata , ó immedíatamente deducido de la experiencia. 
¿Qué verdad puede dictar mas immediatamente la luz na- 
tural al alma , que la existencia del Autor , que la dio el 
ser? Con todo , esta verdad no la alcanza , ni puede aU 
canzar el alma naturalmente sin el subsidio de la experien- 
cia. No es esta alguna exquisita paradoxa , sino doctrina 
dará del Ángel de las Escuelas Santo Thomás , el qual (a) 
úñrtm j que esta verdad Dios existe , 6 hay Dios , no nos es 
locoría por sí misma ; esto es , no podemos alcanzarla > 
¿to por ilación , 6 discurso. ¿ Y qué discurso será este? 
Discurso fundado precisamente sobre principios experi- 
mentales. Consta del mismo Santo Doctor en el Articulo 
tercero de la misma qüestion , donde propone cinco de- 
monstraciones de la existencia de Dios , que son las únicas» 
que como eficaces halló dignas de escribirse ; y en efecto. 
k>s Escolásticos solo éstas han abrazado como tales. Pero 
todas estas cinco demonstraciones estrivan en el funda- 
mento de la experiencia , porque todas proceden en alguna 
«íanera de los efectos a la causa : la primera se funda en el 
movimiento , la segunda en el orden de las causas efícien-^ 
tes, la tercera en la posibilidad de no ser de los entes cria- 
dos , la quarta en bs grados de bondad , que hay en las 
cosas , la quinta en el gobierno del Universo. Todos estos 
fiíndamentos , 6 principios del discurso > solo nos constan 
por experiencia, como es claro. 

(*i ^- f^^f* qitéest. z , art. i. 
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§• V. 

12 T7S, pues, preciso, que confiesen, que la Physica, 
JOi sin excluir aun aquella parce abstraccisima y que 
se dicta en las Escuelas , estriva en la experiencia : luego 
injustamente > y contra toda razón asquean la experiencia, 
como indigna de la nobleza de tas Escuelas, Por consiguieo^ 
te no pueden valerse de este motivo para dexar de tratar h 
Physica contrahida á las especies subalternas , y aun ínft< 
mas del ente natural. 

13 ¿ Y no acuden los mismos Profesores á la experien-^ 
cia en tal qual caso ? Sin duda. Quando pretenden probar 
la repugnancia del vacío , recurren á la experiencia del 
ascenso del agua en la bomba, y otros. Quando tratan dc 
lá impenetrabilidad de la quantidad , proponen por argu- 
mento el experimento del oro echado en un vaso lleno dc 
agua , que dicen no ocupa lugar en él distinto del que ocu- 
pa el agua. Pues como se sirven de estos , ¿por qué no se 
valdrían de otros muchisimos , para indagar varias verdad- 
des physicas ? £1 caso es , que por dar tan poca atención 
á los experimentos , aun esos pocos , que tocan , los tie« 
nen tan mal digeridos , que en el primero , viendo el efec- 
to , yerran la causa , atribuyendo á la repugnancia del 
vacío lo que únicamente depende del peso del ayre^ y 
en el segundo conceden comunmente un efecto, óheehO| 
que no hay 5 esto es » que el oro no ocupe en el agua es- 
pacio distinto del que ocupa el agua. Este error dependió 
de haver hecho la experiencia con tan corta cantidad de 
oro , que no podia elevar el agua sensiblemente en el va- 
so. Echen la cantidad de ocho, ó diez onzas, y verán 
como la elevan tanto, como la de cinco, 6 seis de plata. 
lYo hice la experiencia con ocho onzas de oro , y de- 
bordó el agua fuera del vaso. 

§. VI. 
14 TVJO pretendo yo , que no se lea en las Escuelas la 
i^ doctrina, que Aristóteles enseñó en los ocho 
mencionados libros 5 sino que esa doctrina se dé purgada 

de 
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de tantas inútiles qüestiones , en quienes se consume buena 
pDícion de tiempo, el qual fuera mas justo emplear en expío» 
rar mas de cerca la naturaleza. Expliqúense norabuena los 

Erincipios del ente natural , según la mente de Aristóteles. 
>ense aquellas generales ideas de lo que es materia , de lo 
que es forma substancial, y accidentaUTratesedelos quatro 
géneros de causas, y el modo de obrar de cada una. Asimis- 
mo del movimiento del lugar , del vacío , &c. Todo lo que 
en esto hay de doctrina, propuesto con limpieza,y claridad, 
ocupará muy pocos dias; y todo aquel grande espacio, que 
ocupan tantas qüestiones muy escusables , se puede em-: 
plear en descender de esas ideas generales á mas physica, 
y específica explicación de esas mismas materias. 

15 Trátase, pongo por exemplo, en el tercero, y 
quarto libro del Movimiento. ¡ O quánto hay , no solo útil, 
sino necesario , que decir sobre esta materia ! Quanto ha- 
ce la naturaleza , lo hace mediante el movimiento. Por lo 
jqual el mismo Aristóteles advirtió , que el que no conoce 
iel movimiento , necesariamente ignora la naturaleza : Ne^ 
ffssarium enim est ignorato ipso (motu) ignorar i y ó* na- 
turam (a). Ni esto se debe entender solo del movimiento, 
tomado generalisimamente en quanto es común á toda mu^ 
tacion physica , tanto substancial , como accidental ; mas 
jaun en quanto supone particularmente por el movimiento 
local : porque aunque no convengamos con los Filósofos 
modernos, en que no hay en la naturaleza otro movimien^ 
to , que local , no podemos menos de concederles, que na- 
da se hace sin movimiento local. También lo conoció esto 
¡Aristóteles. Véase (b) donde hablando de la Lacion , voz de 
que usa para explicar el movimiento local , después de de- 
cir , que este es el primero de todos los movimientos 5 tra- 
tando después de los movimientos de alteración , y acre- 
cion , añade , que estos no pueden exercerse sin movimien- 
to local : At bac absque Latione nequeunt esse. y poco mas 
abaxo , por el titulo de ser el movimiento local el primero 

de 

(tf) Lib. ^.Physíc. cap, i. 
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d2 todis los movimi jntos , ge leralisi.n impute afirma , quo 
ningún movímtento puede subsistir sin el local : Dicitur 
autempriuSj id quo subí ato Céete^a tolluntur. 

16 A aquellos , á quienes no haga fuerza la autoridad 
de ArisToteles , 6 lo que es ordinarísimo , estén resueltos á 
interpretar, aunque sea violentisimamente, las sentencias 
de Aristóteles de modo , que no perjudiquen a sus preocu- 
paciones , ruego , que tendiendo los ojos por todas las 
operaciones de la naturaleza , vean si encuentran alguna, 
donde no haya movimiento local. Muchas hallarin sin du- 
da , si las miran con la debida reflexión , que no consisten 
sino en movimiento local , yi de unos cuerpos torales acia 
otros , yá de las partículas de un cuerp j acia otras del mis^ 
mo cuerpo \ pero por lo menos sin movimiento local , 6 
antecedente , 6 concomitante , me atrevo á asegurar , quq 
no encontrarán ninguna* 

S. VII. 
17 Olendo esto asi , ¿ no se debe cstrafiar mucho , qtie 
i3 contentándose en nuestros Cursos de Artes con 
air una ligera , y superficial noción del movimiento en co- 
mún , nada , ó casi nada nos digan del movimiento local 
en particular? Pues ai que es poco» ó inútil lo que hay 
que saber de él ; no sino mucho , y utilisimo. Son infini- 
tas las operaciones^ asi naturales , cofno artificiales , que es 
imposible explicarse , ni entenderse*, $fn saber quáles son 
las causas del movimiento local , quáles sus diferencias, 
sus propriedades > sus efectos , las leyes 9 que observa en 
su dirección , aceleración , comunicación , &c. ¿ No sería 
mucho mas importante expender en esto algún tiempo^ 
que en aquellas qüestiones puramente metaphys'cas , quál 
es el definido en la definición del movimiento : sí se dis- 
tingue , y cómo , el movimiento de la acción , y pasión : 
de qnicn se toma la unidad del movimiento : á qué predio 
camentos se dá per st movimiento ? 

18 Aun quando no tuviésemos en ello otro interés, 
floc el de cnteadcrnos aotx los filósofos modernos, yá en 

la 
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la disputa , yá en una simple conversación , bastaba ¿sfe 
jpara tratar las cosas de otro modo. ¡ Quintas veces suc6«- 
derá hallarse corrido un Filósofo puro de la Escuela , sí 
concurriendo en un corrillo con otro, que ha estudiado 
jphysicamente la materia del movimiento , cae la conversa- 
ción sobre este asunto ! Ponesc éste , v. g. a explicar , por- 
que ocurrió motivo para ello, cómo los cuerpos movidos 
circularmcnte , durando el ímpetu , y cesando el estorvo, 
que los precisaba al movimiento circular , se apartan del 
centro por la linea tangente d4<trculo ; cómo en el m>- 
vimiento reflexo de los cuerpos esféricos el ángulo de re- 
flexión es igual al ángulo de incidencia i qué rumbo sigue 
el moble en la refracción , yá quando pasa del fluido denso 
ailraro, yá quando pasa del raro al denso, y otras cosas 
de este genero. Todo esto será una algarabía para mi por 
bre Escolástico , pues ni aun las voces entiende ; y si 
quiere entenderlas , le ha de pedir al otro que se las ex- 
plique; ni mas, ni menos que un rústico , que se halle 
tn el corrillo. Lo mas es , que al explicársele estas regias 
del movimiento , tan prontamente las entenderá el rústico» 
como él 9 porque quanto se le ha enseñado en la Aula> nada 
conduce para facilitarle la inteligencia. 

§. VIII. 
Ip T7L motivo de entendernos con los Filósofos mo* 
JlIi dernos debiera asimismo excitarnos á explicar 
con toda claridad los principios de su Physica. Hablo aquí 
de los Filósofos modernos , que forman systéma theórica; 
porque para los experimentales ( que en la realidad son los 
únicos verdaderos Filósofos) son indiferentes todos los 
principios thcóricos. Que haya formas substanciales , y ac*- 
cidentales , que no las haya $ que todo se componga , 6 no 
se componga de átomos ; que dependa , 6 no la máquina 
del Universo de los elementos Cartesianos, para ellos todo 
es uno : las leyes experimentales del Mecanismo , que son 
las únicas , 6 las ultimas , á donde reducen ios phenómenos» 
|Bn todo systéma theórico subsisten. 

iX 
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t6 ¿y no es sin duda cosa vergonzosa para un Filoso^ 
fb del Aula y que sucediendo el caso de concurrir en algún 
Thcatro (pongo por exemplo) con un Cartesiano, y dis- 
poniéndose las circunstancias de modo, que no pueda evi^ 
tar la disputa , 6 haya de enmudecer , porque ni aun en* 
tiende las voces de que el otro usa , ó lo que á veces suce*^ 
de, S3lo haya de altercar con injurias? 

21 Ocurrióme tal vez hallarme en una conversación^ 
donde havian concurrido dos Religiosos de otra Orden» 
dos Eclesiásticos Seculares de distinción , y algunos Caba- 
lleros , de los quales el uno , que era muy discreto , y agu« 
do , después de haver estudiado muy bien la Filosofía AnV 
totelica en el Aula , se havia aplicado a la Cartesiana , y 
estaba cabalmente enterado de sus principios. Nadie igno« 
raba esto en el Pueblo , porque él , quando se ofrecía la 
ocasión , filosofaba según el systéma Cartesiano : bien que 
en el fondo , ni era Cartesiano, ni Aristotélico , sino ver* 
dadero Sceptico. Uno de los Religiosos , pues, insultándole 
fuera de proposito sobre este capítulo , dixo algunas pala- 
bras de mofa en general contra los que seguían la Filosofía 
Cartesiana. £1 Caballero , solicitándole luego á la disputa» 
empezó a razonar alguna cosa en defensa de Descartes , y; 
contra Aristóteles. Mi Religioso , que no sabía de la Filo- 
sofía Cartesiana mas que el nombre , se halló tan embara- 
zado , que yo , por evitar su confusión , sin ser provocado» 
me arroje á la disputa con el Caballero , como el Torero, 
que llama al Toro , por estorvar que haga pedazos al com-» 

{lanero , que yá tiene cogido entre las bastas. Pero no valió 
a precaución , porque el Caballero , volviéndose á mí cor- 
tesanamente , me dixo , que pues la disputa no era conmi- 
go , dexáse reñir la lid al que havia sido provocante $ con 
que me fiíe preciso hacerme fuera de la contienda , y de- 
xar al otro en las bastas del Toro : lo qual paró en que 
el pjbre Religioso , no pudiendo revolverse , ni á un 
ladj, ni á otro , porque sabía tanto del systema Car^ 
tesiano , como de la lengua China , dio á conocer á to- 
dos > no solo su ignorancia > mas también su impruden- 
cia 
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cia en insultar , sin saber qué , ni por qué insultaba. 

22 De estos lances sucederán muchos por la impericia, 
y temeridad de algunos Profesores, á quienes justamente 
se puede aplicar aquella increpación del Aposto! San Judas: 
fluétcumque ¡gnorant , blaspbewant. ¿No es indignidad en 
unos hombres , que se precian de sabios , el que impugnen 
las doctrinas contrarias a las suyas , del mismo modo que 
las impugnarían los rústicos ; esto es , con baldones con- 
tra sus Autores ? Con decir que Descartes , y Gasendo fue^ 
ron unos Quimerizantes ilusos , y otras injurias de este te- 
nor , quedan muy satisfechos : y si les preguntan , qué di.- 
xeron Descartes , y Gascndo , ó nada responden , 6 respoUr 
den mil disparates* 

23 Aun los que piensan saber algo de las doctrinas mo« 
(demás , tienen una inteligencia tan superficial , y confusa, 
que es lastima oírlos. Freqüentemente confunden la doctri- 
na de Gasendo con la de Descartes , y una , y otra con la 
de los Filósofos experimentales , como yo mismo he \isto 
lio pocas veces* Lo ordinario es poner á cuenta de Descar- 
tes quantas para ellos son novedades en la Filosofía. Si se 
les habla de átomos , ese es un disparate de Descartes ; y 
Descartes , que supone infinitamente divisible la materia, 
I qué traza tenia de admitir átomos? Si alguno se pone á 
probarles , que hay vacío existente , á Descartes echan la 
culpa 5 y Descartes , bien lexos de admitirle existente » le 
reputó imposible , aun a la Potencia absoluta de Dios. Aun 
muchas verdades , que invenciblemente prueba una cons^^ 
tante experiencia, y que no admiten en su Escuela , v. g.« 
que el ayre es pesado , que no hay Antiperistasis , se las 
Imputan , como a primer Autor , á Descartes 5 y lo peor 
es , que les parece que las impugnan bastantemente solo 
con decir , que Descartes es el Autor de esas opiniones; 
lo que sobre ser falso , es una impugnación ridicula , mien- 
tras Dios no revela , que jamás Descartes dixo verdad aU 
guna de su cabeza i lo que ni de Descartes , ni de hombre 
alguno es creíble. 

24 Todo esto viene de meterse a pablar de lo que no 

cn-j 
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eriúéndéh » ni han estudiado. Oyeron las voces de Átomos, 
Turbillonés , Materia sutil , Mecanismo , &c. sin saber qué 
cosa son, 6 por lo menos ignorando enteramente los fun^ 
lamentos con que se prueban. Pero no han menester mas 
:que háver oído aquellas voces , y creer , que Descartes es 
{Aufordetodo, á quien precisamente, por tener entendí* 
do , que fue en la doctrina contrarío de Aristóteles , repu- 
tan por on delirante i para atrojar con desprecio, y risa 
Átomos, Turbiilones, Materia sutil ^ y MecanisniQ á la- 
^bsciira región de las quimeras. 

§. IX. 
: 7,^ IVT^ le faltan en las demis Naciones defensores a 
l\l Aristóteles , pero defensores racionales , defen- 
sores con conocimiento de causan que bien instruidos en 
los systémas opuestos , saben las partes flacas por donde 
pueden atacar los que combaten á Descartes , y á Gasea- 
do, haciendo la justicia > que deben ala sutil inventiva del 
primero , y a la sólida perspicacia del segundo ; y por otra 
parte dexan Ubre el campo de la naturaleza á los Filósofos 
experimentales, como verdaderos, y aun únicos colonos 
de su fértilísimo terreno. Donde se advierte, que á estos 
nadie los mira como acción opuesta , sino , 6 como suyos, 
o como neutrales ; porque ios experimentos , y las conse-' 
Jqüendas legítimas de ellos á todo systéma se puede^i acor 
fflodar , 6 por mejor decir , todo systéma se puede acomon 
• dar á ellos. j - > 

- 26 No solo esto , mas aun se puede decir , que en las 
'demás Naciones no hay algún Aristotélico puro. Todos 
conceden aquellas verdades physicas y que legitimameátc 
se prueban con los experimentos, que pugnen, queno> 
con algunas máximas Aristotélicas* Todos admiten las ejíi 
plicaciones de los efectos sensibles , por lo menos de mu<- 
chos , por las reglas del Mecanismo , en quanto son inde- 
pendientes de particular systéma. Y aun ellos mismos usan 
de esas explicaciones , siempre que se aplican á resolver alr! 
gun problema physico sensible , 6 señalar la causa de algum 
Tom.VII.deirbeatro: X fci 
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fenómeno. De modo , que á cada paso se vén $art!r de los 
claustros de varias Religiones » que son Ciudadclas guar- 
necidas de Sectarios de Aristóteles, resoluciones de proble- 
mas physicos , propuestos yá por esta » yá por aquella Aca« 
demia , atendiendo precisamente k las leyes mecánicas > y 
sin acordarse de formas ^ virtudes , qualídides, que á todo 
vienen igualmente , y nada expücaiu 

27 i Qué digo yo resoluciones de pcoUemas panicuh^ 
res ? Muchísimos tratados de varias partes de Physica , ex- 
plicada puramente á lo moderno , tuvieron su nacimiea- 
to en los claustros. Solo de los de la Compañia salieron 
muchos, y excelentes. Tales $6h los del P, Casati Placen- 
tíno , del P, de Lanis , del P. CasteU délP. Aüberto , del 
?,. Sarrabat , del P, Soudet , del P, Dechales, 8cc. El P. Reg-. 
fiault dio k luz pocos años há un Curso entero de rigurosa 
Physica moderna en tres cornos 9 sin rocar un ápice de las 
jdéas abstractas de la Escuela. En todo él sigue las nuevas 
opiniones , comprehendiendo aun algunas de aquellas que 
mas revuelven los estómaigos de tmestros Profesores. Prue*- 
i>a esforzadamente la existetrcla de ki materia sutil ,^ a cuya 
«xtrema delicadeza , y rapidísimo movimiento atribuye to- 
^os los efectos, que settaló su Inventor Descartes, que 
tiene á ser poco menos que constituirla arbitra de toda 
•la naturaleza* Apoya las mas de las r^Ias del movimiento, 
-í^víc , como fundamentales para 3Ü syscéma , estableció el 
«ilsmo Descartes. Vnlmas» ni^óaenc» qiieeste Filótofbt 
estatuye un turbillon de materia magnética , que > dlscur-' 
Viendo de un polo de la tierra al otro , causa todos los mo-- 
pimientos» que admitamos en el imán« Atribuye con el 
mismo el descenso de los cuerpos graves al impulso extrin* 
«co de la matetia sutil. Generalisimaménte explica todas 
las qualidades sensibles por mero mecanismo j excluyendo 
toda forma accidental distinta de materia > figura, y mo« 
movimiento. Favorece abiertamente la opinión de la con* 
tinencia formal de las plantas en las semillas, negando to* 
<la nueva producción 9 y concediendo solo , que succesi va- 
mente se van desarrollando las plantas unas en pos de 

otras^ 
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oQMf 1^ A(i<lttu^cndo auoietrto aquellos /minutísimos euer^ 
pos j de los quales produxo Dios en el principio del muni- 
do inumerables millones de millones encada semilla. Final* 
mente (dexando otras muchas cosas) se declara á &vor de 
la opinión, de que asi dhomíbure, conso todos lo^ animar 
(fesviWpaíQS> no monos que los oyipitos» se cngeod^aA 
de huevo i si bit» que este es punto , que aun hoy se liúgi 
entre los Anatómicos modamos , y están no pocos por^ 
negativa. 

28 Al P. Renault puede agregarse el P. Bougeant» 
también Jesuita Francés > Autor del primer tooiojde Obseá* 
V4€Íonis €nrí0SMs jobre todas las partes de Ja Pby^ita { obrá^ 

Sue idespues prosguió en otros dos tomos el P.Grozelter del 
oratorio), pues en todas las materias , que toca en dicho 
primer tomo,. discurre según los dichos modernos, sia 
acordarse jamás de formas , qúaHdades 9 &c Asi el P. Reg# 
nauit, como el P. Bougeant, se hallan aplaudidos , y ce-^ 
kbrados (aunque mas» y con mas justicia el prinüero) 
por los doctos Jesuítas » Autores ác las Memodas d^ 
Jrcvoux. 

3p '^O ignoro queen España estraSarán muchos, que 
x^ tantas tratados filosóficos de este genero hayan 
salido de mano de Jesuítas , y no á hurtadillas , 6 a somi- 
bradetexado, sino á los ojos de toda su Religión, y coq 
aprobación suya. Esto depeüde de que acá se ignora por 
io común el estado presente de la Physica enlas demásNai- 
clones. Es verdad > que hasta la mitad del siglo pasado , y 
aun algo mas adipUmtc » t eynabá una universal > o casi uni- 
versal conspiración 4e los sogetos doctos de todas lasReln 
giones y á que concurrían muchos de fuera de ellas , á ül^ 
vor de Aristóteles , contra todos los Filósofos innovado^ 
res, en cuya guerra eran comprehendidos como enemigos^ 
no solo Descartes, Gasendo > elP. Maienan, y los Secta^ 
rios de estos , mas también todos aquellos * que , consuU 
tandopor medio deiosexpetimet^tosla naturaleza en sí 
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misma, proponían qualquiera novedad ñlosófíca estta&a 
á las ideas de los Peripatéticos. 

30 Estos últimos 9 como patrocinaban mejor causa > y; 
con armas mucho mas fuertes , y sólidas , que todos los Fi-¡ 
lósofossystemáticos, -no solo se defendieron vigorosamen-? 
tCf mas ñieron abriendo campa , y ganando itíuchagente^ 
na solo de los neutrfilcs^,>masaundc susíproprios enemí-^ 
gos. Mostraban sus ^ experimentos ) -machas, oonsáqüenn* 
cias y que sacaban de la combinación de ellos , eran tan vh 
$ihles y como' los experimentos mismos, i Quienes havian 
de re^sdr^ esta' fuerza? Solo losxjue por ¿rmuy; oerradoá 
de mollera » ó por cerrarse dó campiña (oomd ^sucede aun^ 
boy por acá á muchos ) , 6 creían mas'á Ansíateles, que á 
ius mismos ojqs 1 ó no entendían rio que veían > r^^no que-> 
rian verlo , ó en fin 9 cotí vanísimos efugios pretendían' 
eludir las verdades mas patentes. Mas al fín^ estos mismos, 
o desengañados 9 o corridos de la irrisión , que hacían de 
éUos Icis desengañados, fíiecon cediendo poco á pocoy y vino 
áLxjucdac edtfcramente Uboe^elcapraa i h. Filosofía experí-« 
mental , concediendo yá los mas finos sectarios de Arista** 
teles muchas verdades escondidas al Estagirita , y descubier-- 
tas por la experiencia. 

s 31 La brecha , iqtte'en la doctrina de Aristóteles abr íe-' 
xon los experimentales ^sirvió Indirectamente á los syste-i 
«játicos $ porque haiviendose mani&staUoila luz dé lolex-^ 
perimentos> que las - máximas AristoÉeiicás flaqueaban ení 
algunos puntos de la Physica; fiaqueó. asimismo la vene- 
jracion del Autor, que hasta entonces* teñía casi del todo* 
Qprímida la libertad para filosofar'; y persuadidos: :;mucho& 
á que como Aristóteles havia cxKtdq -en atinas, co^as ,: en 
que .veían contraria a él la e^QneDcia'^podiá¡haver crra*^ 
do en otras níuchas, empezaron a escuchar con ^iitencion^ 
y sin desprecio a Descartes , Gasendo , Maignán, &c. Sir-r 
violes también directamente 5 porque havíendo mostrado 
la experiencia , que muchos efectos f que ios Aristotélicos 
atribuían á sus formas 9 y qualidades , yá ocultas , yá ma^ 

pifíestas; eran meras producciones del mticanismo de la* 

ma- 
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materia » acreditó en parte i los que generalmente desterra- 
ban déla naturaleza todas las qualidades > y formáis mate^ 
ríales. Disipada con esto la antigua preocupación , y he- 
cha país libre la Filosofía » no solo cesó enteramente aque« 
lia gritería de muera » muera contra qualquicra que impug- 
naba á Aristóteles , pero empezó á oicsc á todos en el trí^ 
bunal de la razón. : 

32 Todo lo dicho se debe entender respectivamente ;álL 
las Emilias Religiosas y porque de los seculares muy desdve 
los principios havian hecho los Filósofos capitales moder-^ 
. nos , especialmente Descartes , gran número de sectarios* 
Pero en los claustros > donde aun la libertad honesta para 
-discurrir se concede con mucha cuenta » y razón , muy^ 
tarde , y muy poco á poco se abrió la valla a la nueva Fi- 
losofía. Ni la abertura fue de mucha amplitud : pues aun- 
que es verdad que el P. Maignan en su Religión ( que es la 
del glorioso S* Francisco de Paula ) se hizo ilustres discí- 
pulos 9 que en todo » y por todo le siguen h no tengo no- 
ticia de que (exceptuándola Congregación del Oratorio» 
cuyo miembro fue el P. Malebranche ) en ninguna Reli- 
.gion se diese entrada al systéma entero , ni de Descartes» 
^i de Gasendo. Admitieron solo muchos particulares va* 
.lias máximas de uno , y otro. Y este es el estado presente 
de la Filosofía en los Regulares de otras Naciones. Todos 
dan oídos a la Filosofía experimental. Llegando á tratarse 
de fenómenos y 6 efectos particulares , apenas hay quien 
no los explique por puro mecanismo. Muchos conceden a 
Descartes la existencia , y movimiento de la materia sutil, 
como indispensablemente necesaria en la naturaleza , y al- 

funas otras novedades suyas. Gasendo es venerado como 
ombre sapientísimo: y dexando aparte el systéma de los 
itomos y en quien se encuentran muchas arduidades, ea 
todo lo que pudo prescindir del systema 9 es reconocido 
por un Filósofo excelentísimo ; y absoiuumente admi- 
fable» 
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§. XI. 

33 TVT^ ^^^^ mucho que en España desee yo el mfsmd 
X^ temperamento. Y porque no se piense , que , á 
vueltas de esta razonable libertad j dolosamente pretendo 
introducir otra mayor , desde luego declaro , que no me 
conformo , ni conformaré jamás con alguno de los svsré* 
mas modernos , porque en todos ( aun separadas las espe* 
cialcs díñcultades > que en varias partes he propuesto con- 
tra el Cartesiano) encuentro un grande escollo , y á mi pa- 
recer inevitable. Todos tres systémas concuerdan en ex- 
cluir dé los compuestos naturales ( á la resorva sola del 
hombre) toda forma substancial , y accidental cmitativa* 
mente distinta de la materia. Todos tres , aunque por dis^ 
tintos rumbos , conspiran a componerlo todo con las par* 
tículas de la materia variamente combinadas , y movidas. 

34 De aqui es» que aunque comunmente solo suena 
como adicto peculiarmente al systéma Cartesiano el grave 
inconveniente de constituir a las bestias máquinas inani- 
madas j bien mirado , tanto el de Gasendo , como el de 
Ma^gnan , vienen á incidir en el mismo. Concedieron uno, 
y otro Autor alma a los brutos ^ pero una alma solo en d 
nombre : porque preguntados , qué entidad es la de esa al- 
ma , responden , que no es otra cosa que los átomos , ó par- 
tículas mas sutiles 9 mas delicadas, y mas movibles de la 
materia. Todo esto es pura purisrma materia , mns , 6 me- 
nos atenuada , mas ,6 menos movida. ; Quien dirá, que 
esto se puede llamar alma ? ¿ Qiiién dirá , que las partíciifjs 
-de la materia , precisamente por su tenuidad , y movimien- 
to , son capaces de influir en todas aquellas acciones , que 
notamos en los brutos? ¿La materia , de qualquicra modo 
que se sutilice , y se mueva , puede sentir los objetos , co- 
nocer lo que le es conveniente , y desconveniente ; apete- 
cer aquello , y buscarlo 5 aborrecer estotro , y huirlo? Na- 
die me lo hará creer ; y quien lo creyere , ¿ qué difícultad 
hallará en creer asimismo ,que la materia precisamente j 
en virtud de la disposición maquinal (que es el principio^ 
j^ue señala Descartes para todas las acciones de losbrutosj^ 



siihrt, y éonocc? Claro se vé , que para el caso todo es 
uno. Pero si los sectarios de Maignan , y Gasendo niegan 
verdadera percepción , y sentimiento á los brutos , carga- 
dos quedan de todas las dificultades , que comunmente se 
ob/etan á Descartes , como también del gravísimo inconve- 
niente^ que como seqüela deduximos contra Descartes en 
el Tomo II , Disc. I , num. 44 , y 45 , pues del mismo modo^ 
milita contra ellos. 

' 3 y Asi yo , ciudadano libre de la República Literaria» 
ni esclavo de Aristóteles , ni aliado de sus enemigos , escu- 
charé siempre con preferencia á toda autoridad privada ,1o 
que me dictaren la experiencia , y la razón.. Veo por el ca-; 
pítulo expresado , y aun por otros , claudicantes todos los 
systémas modernos. Conokco la insuficiencia del Aristo- 
tjéiico I porque verdaderamente no es systéma physíco^ sino 
metaphysico $ y asi todos los modernos salvan su verdad» 
explicándole cada uno á su modo. Dicen que no lidian coa' 
Aristóteles » sino con sus comentadores los Escolásticos» 
quede sus formas, y qualidades han querido hacer unas 
entidades absolutas , distintas adequadamente de la materia, 
lo que Aristóteles no expresó , ni es necesario para verificar 
aquellas denominaciones. Por tanto el systéma Aristotéli- 
co y como le propuso su Autor > nadie puede condenarle 
como Éilso, sí solo como imperfecto , y confuso : porque 
conteniéndose en unas ideas abstractas f no descknde á ex« 
pilcar physicamente la naturaleza de las cosas. 

35 Y verdaderamente en lo poco qi:e cuesta la explica-» 
don de los efectos naturales» que se logra con este systéma» 
ae conoce lo poco que vale. Juzgo que en el espacio de 
inedia horado una hora quando mas, haria yo Filósofo» 
al modo peripatético , a un hombre de buena razón , que 
jamis huviese estudiado palabra de facultad alguna. Con 
explicarle lo que significan estas voces materia primera» 
forma substancial , accidental » potencia » ó virtud radical» 
y remota , próxima , y formal , qualidad, y muy pocas mas» 
yá no queda que hacer , sino instruirle , en que quando le 
pregunten por qué tal cosa produce tal efecto » responda, 

X 4 que 
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que porque tiene una virtud , 6 qualidad produafva de cÍt 
Si le preguntan , qué qualidad es esa , responda , dándola 
una denominación , tomada del efeao : v. gr. si la causa 
produce calor ^ diga que tiene qualidad calefactiva : sS 
ftio y que la tiene írigefactiva » ó refrigerante : si le pre- 
guntan por qué tiene esa qualidad, responda , que por- 
que tiene una forma substancial , que exige , 6 radica esa 
qualidad« ¿ Qnié mas responde que esto el mas consumado 
Escolistlco ? ¿Y qué sabe el que solo sabe esto ? Nada , sino 
unas voces particulares de la Escuela , y unas nociones co- 
munísimas s como dice el sapientísimo P. Dcchales i citados 
yi por npsotros en oteo lugar. 

§. XII. 
37 T A omisión por una parte, y superfluidad por otra,- 
m j que hemos notado en los Escolásticos respecti- 
vamente á los ocho libros de Naturali Auscuitafíone , com- 
prebende asimismo ios demis tratados de Physica , que se 
dictan en las Escuelas. Qualquiera que , leyendo solamente 
1(16 títulos de tilos , viere que se trata de la Generación , de 
k Corrupción , de la Alteración , de la Nutrición , y Au- 
atentación , de los Cielos > de los Elementos , de los Mix- 
tos , &c. juzgará hallar alli descubierta hasta sus mas ínti- 
nos senos, ó desenvuelta hasta sus intrincados pliegues la 
naturaleza , porque no menos que eso suenan , 6 prometen 
las inscripciones. Pero si se aplica á leer lo que está deba- 
xo de ellas , bien lexos de encontrar lo que la naturaleza 
oculta en el fondo ^ ni aun hallará lo que ostenta en la su- 
perñcie. Todo , ó casi todo se llena con unas questiones de 
mera M^taphysica , como si la generación es esencialmente 
mutación : Qj^idlesson el sugeto ,y termino de la genera- 
ción : Si las disposiciones provienen efícientemente de la 
fprma , para quien disponen : Si la naturaleza intenta per se 
la corrnpcioQ ; y otras del mismo tenor. ¿ Esto es darnos ni 
aun rudisimo diseño de las admirables operaciones , con 
que la naturaleza prepara , y perficiona la producción de 
las cosas? ¿Sirve todo esto para explicarnos ^ ai aun gro- 
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meramente , cómo de una porción menudísima de masa in- 
animada se hace un agigantado viviente? ¿Qué disposicio- 
nes pide en ia matriz f i Cómo , de qué , y por qué vias se 
nutre en ella i ¿Cómo ^y con qué instrumento se estiende 
aquella , al parecer , pasta informe en tanta variedad de or« 
ganos j tan desemejantes entre sí » y tan sutilmente jfabri-* 
cados ? ;0 cómo de una menudísima semilla se hace , no 
un árbol solo , sino inumerables arboles ? ¿Con qué jugos 
se nutre ? jQuién se los prepara , quién los mueve , y enca- 
mina ? ¿Qué mecánica la desenvuelve , y ordena , de modo 
que todas las plantas , que* nacen de una especie de semilla^ 
tengan la misma contextura de partes, el mismo color , la 
misma proporción ? j Satisfaráse a esto solo con decir , que 
todo ente natural tiene por su forma específica virtud pro- 
ductiva de su semejante, y que esta virtud reside como en 
agente instrumental en la semilla? 

38 ¡O grande Augustino (a) , que hallaste tan admira* 
bie el que de ios granos se produzcan las espigas ! como 
que de cinco panes se hiciese alimento bastante para sa- 
ciar cinco mil hombres! Debiste de ignorar esta facilisima 
Filosofía , que con dos, 6 tres voces explica tan grande 
obra« Si uno , haviendose ofrecido á explicar , cómo se 
producen todos los movimientos de un relox , no dixesc 
otra cosa , sino que aquellos movimientos son causados por 
la forma artificiosa de la máquina , la qual tiene virtud ar- 
tificial para causar esos movimientos , todos se reirían de 
él , y le opondrían con razón , que esa explicación ( aun 
quando pudiese llamarse tal ) sobre ser puramente meta- 
physica , era universalisima para todos los movimientos^ 
que dependen del arte, en qualqoiera máquina que sea, 
por lo qual no les daba conocimiento alguno de las causas 
del movimiento particular del relox : sin embargo nuestrot 
Filósofos nada mas nos explican la generación de cada entCjf 
f^ue aquel hombre explicaría el qiovimiento del relox« 
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§. XIII. 

39 "pL tratar de este modo la Physíca , no solo es inútil 
JlIi para el fín ítntnediato > que en ella se pretende; 
esto es 9 el conocimiento de la n^oraleza , mas también 
para conducirnos al conocimienta , amor , y veneración del 
ultimo fín , que el racional debe buscar en todas sus opera- 
ciones. Bien creo yo , que ninguno de los Filósofos , que 
hasta ahora por el camino competente , que es de la expe- 
riencia , acompatkda de la reflexión , buscaron el conoci- 
miento de las causas physicas » llegó a averiguar las razo- 
nes primigenias de las operaciones , 6 reconocer aquellos 
instrumentos , que ddn el primer impulso á los movimien* 
tos de las naturales máquinas. No solo los primeros pasos 
de la naturaleza se les esconden , mas aun muchas veces 
después de descubierto el rumbo, que sigue, quando me- 
nos piensan , se les desaparece de los ojos , alternando, co- 
mo para buscarlos, las operaciones patentes con las arca- 
nas , ó revelándoles unos secretos , y ocultándoles otros. 
Pero esa misma obscuridad , en que a cada paso se vén su- 
mergidos 9 les presenta otra luz mas útil , que la que bus- 
can. Al momento mismo que el conocimiento pierde de 
vista a la naturaleza , con mas claridad descubre la infinita 
sabiduría del Autor de la naturaleza. 

40 Para demostrar sensiblemente esta importantísima 
ventaja de una sobre otra Filosofía , concibamos la admi- 
rable fábrica del cuerpo humano , expuesta a los ojos de un 
Filósofo Escolástico , y de un Anatómico científíco , ycxir * 
minemos las ideas de uno , y otro sobre tan bello objeto. 
£1 Escolástico , advirtiendo las operaciones vitales , y ani- 
males de este compuesto , todo lo que infiere es , que para* 
cada especie de ellas hay una Éicultad , 6 virtud distinta: 
V. gr. este compuesto se nutre ; luego tiene facultad nutri- 
tiva. Crece ; luego tiene virtud aumentativa , ó acretiva. 
Se mueve 5 luego tiene facultad loco motiva , &c. ¿Qué mas 
discurre? Que estas facultades son propriedades dimanantes 
de la forma substancial del compuesto , y que en el cuerpo 
hay órganos proporcionados para el exercicio de ellas. To« 

do 
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¿o esto ácía la Filosofía nada eicpHca , acia la Religión nada 
adelanta ; pues esta contemplación genérica de operacio- 
nes , facultades , y órganos no infiere mas , ni con mas vi- 
veza « y claridad la existencia de una primera causa » que 
la contemplación de qualquiera otro ente criado ^ tomado 
á bulto. 

41 Vamos al Anatómico. Este empieza por donde aca- 
i>a el Escolástico. Supone las facultades correspondientes 
á las operaciones : ni aun ha menester tomarlas en la boca; 
porque decir , que quien se nutre , tiene facultad nutritiva» 
solo es decir , que quien se nutre , puede nutrirse , lo qual 
es una mera perogrullada filosófica. Entrase , pues > de gol- 
pe en los órganos , que es donde está todo el busilis , por- 
vque las facultades no son otra cosa , que la disposición , yá 
activa , yá pasiva , que en virtud de su estructura , y co- 
nexión tienen esos oréanos para inumerablcs movimientos. 
Aqui es donde no da paso , al qual no encuentre alguna 
'maravilla : quantas especies de vasos , y conductos llenan 
los laboratorios de Chymica , quantos instrumentos ínven- 
«taron la Mecánica , y la Statica , tantos , y muchos mas, 
«labrados con mucha mayor perfección , y delicadeza, se ha- 
llan comprehendidos en el breve ámbito de esta portentosa 
máquina. A esta consideración sola vuela yá sin libertad la 
Imaginación a aquel sapientísimo Artífice, cuya infinita ha>- 
bilidad fue capaz de fabricarla: y á este rayo de luz huyen 
com3 sombras los átomos regidos del acaso , la mal enten- 
dida fuerza de la naturaleza > y la imaginaria alma del mun- 
do : quimeras , que inventó una delirante Filosofia , para 
descartar como ociosa > 6 inútil la Deidad. ¿Cómo la con- 
certada harmonía de tantos , y tan varios instrumentos , fa- 
bricados con tanta delicadeza , unidos con tanta propor- 
ción , y tan oportunos todos para sus respectivos usos, pu« 
do ser obra de una causa desnuda de toda luz , y conoci- 
miento ? ¿O cómo pudo dexar de serlo de un Agente infi- 
nitamente sabio ? 

• 42 La admiración ^ que excita , mirado junto el todo dé 
isla excelente fábrica > no se disipas antes crece ^ quando se 

lie-! 
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llega k ocplicar cada parte de por sí. En la contextura de 
cada una se van descubriendo piezas mas y y mas sutiles, 
sin termino , hasta que su extremada delicadeza se huye al 
¿xámen de todo microscopio. En la averiguación de qual- 
quiera glándula se encuentra un nudo de mas difícil solu- 
ción , que el Gordiano : un labyrinto de mas senos , que el 
de Thebás. 

43 Mas st ac|ui pierde el tino la vista , pasando la con-> 
templacion anatómica a otra parte , la pierde aun la imagi- 
nación. Es cierto, por las seguras ideas, que ministra la 
misma ciencia anatómica , que en los mas pequeños anima- 
Üllos , pongo por exemplo una pulga , hay unos instrumen- 
tos , vasos , y conductos proporcionales a los que se ven ed 
d cuerpo humano. La pulga se mueve , se nutre , excreta» 
goza del movimiento circular de la sangre , generalmente 
cxerce todas las funciones vitales , y animales , que el hom-- 
bre i luego Indispensablemente tiene los mismos instrumen^ 
tos , que en el cuerpo humano observa la Anatomía , y que 
á projporcion de la quantidad incomparablemente menor 
del todo'; que componen , son también incomparablemente 
menores. Siendo, pues, tan delicada la estructura de los 
del hombre , que sus menudísimas piezas son insensibles á 
la vista, ayudada del microscopio, ¿quáles serán las pie* 
zas proporcionales á aquellas en la pulga ? O yo soy muy^ 
rudo , 6 este objeto descubre mas eficazmente la grandeza^ 
poder, y sabiduría de Dios, que la agigantada mole , no 
solo de todo el Globo terráqueo , mas aun de los Celestes 
Orbes : asi como acreditó mas al famoso Escultor Myrme- 
cidas el navio de marfil , que cubria una abeja con sus alas, 
que á su artífice el baxel de doscientos y ochenta codos de 
longitud de Ptolomeo Philopator. ¿ Quién , reflexíonandolo 
debidamente , no se arrebatará con un sagrado estupor ais 
contemplación de aquella portentosa habilidad , y sabidu^ 
ría , que se requiere para fabricar unos Instrumentos mu-' 
chos millones de veces menores , que aquellos , que en el 
hombre son por su pequenez invisibles , y sin embargo to^ 
dos de una estructura artificiosísima ? No me detengo mas 
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en esttt , -parque yi lohcipóndcriacio muy. de intento en otra 
pMte, ¡0'Dk)9>mió!cBo;'hayrCrbi(tura que no me sirva de 
espejo y para 'VÚtíifff Blla'jpoivxGflcxíon> vuestra grandeza.» 
¡ Pero cosa particulaiisima ! queos vco.mastgrande^ quan-> 
toel espejo* es mas pequeño;;^ !:. ) • . 1 - ^ 

-V44 ;E^ es mosrrár. normas upieiinaxie las imimerables 
sendá^ por doitde*: tk expmméiiCEdc} y < veídadefa^. Filosofía 
ctiñduc&at cdnodáiienC(KdoUdoñnila:;)^&cd6o del Au'-^ 
tw^de 4a ttitrúraleasaJ El paiiaeiimafijeguia c^ la verdade** 
lr:i:FÍlosofía es darse la.mano cao laRel^ion V y <ser como 
ítilaistta ,y aliada-suya : y . esi indisputable la veptaja, que 
9a e$tai paite ^oza^ll^upeciviiataLfiloái^ ... • i 

*^4í QI'j<í^ttíMté' tiernos .'caplmladíd (os últimos tratadas 
^ • de Physicá , que diaan en las Aulas ; por la quo 
tienen' de lijutií, y-dimínuto , no'con menos razón pode- 
mos acusarlos > por lo que envuelven de improbable. Ape- 
nas en quanto dicen de los elementos , de su transmutabl- 
BSkt=;iái tfür'iTui i k jgspc^ de las qualí- 

dades proprias de cada uno , hay cosa cierta 5 y lo mas ni 
aun probable, cpmo stíScierijisimámente hemos persua- 
dido en varias partes de los Tomos antecedentes. £n la ex- 
pHcacioQ ^y dmsion ^e ou^Udad^s primeras, segundas, y 
tfercérás'V í)drWlciminds^5^yéri'a. Etí las definiciones de 
las pritneras sobre darse por efectos muy accidentales , no 
hay niúítsá-quese cdhviertarbori'jfkdefihidó; Sin funda- 
isiento lasque llaman qúalidádés» segundas se proponen co« 
xfiQ resultantes efe la varia combinación^ de las primeras i y 
UíítíiCttíiSÁé li^Araiñaf combinación idc lás^sogündas; Se su^ 
pOi^t serqüalidadesTmúchasCn^nlpsLmodernps to^> 
t^é'no leíiotí ^« como la:tequddadv>lii'híimedad , la rarir 
dad , densidad y gravedad i lenridad , &g¿ A este modo hay 
otras cosas ^ que corregir. Los que tratan algo de los Cie- 
los, siguen ciegamente las candas, y yá proscriptas má- 
ximas dePtDÍ(^iéó;i<^Tano ^ntos Astrónomos moderno» 
con la pto]h^á¡34 de:/hi8;x)bsej:vacionf s >.. y. al favor de sus 
• exc 
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tarle. As!, no el deseo tk elogiarle, sino la materia de 
este Discuso, me precisa á bacA memoria. de su Obrki 
pues havleodomequexado del desprecio, con que en Es« 
paña semirjin las novedades filosófícas de los Estrangerosi 
debo á la fustlda advertir , que el Curso del Bono. P« M. Lo^ 
sada no está compréhendkUixen esta* tiotaT'qp^ aimqüs 
impogna v^oroslsimamente todos lossystomsite ios Cbr-* 
puscuUstaSr sobre execmar-estD moyageiwdciacpieUósinft 
tallantes dIccedosN, que pov aira estilan los fHósofbs pe^ 
dsmtes , ante^ mezclando con la impugnación de las ckic* 
trinas el elogio de sos ingeniosos Autores , al odsmo tierna 
fOconf gonétosaonemo á)tt h puerta de la vAola -Española 
fti m¿rilo 4c H eapperinÁental Filosoftu Nd sdlaen^cl Pro» 
logo 4e' la Phy^sk^ recomienda á los estudáosós^ qud no 
nieguen et asenso á aquellas máximas filosóficas, que loi 
Estrangeros han probado con firmes experimentos 5 aun- 

Sue contrarias a varias opiniones, recibidas en nuestrai 
scuetas; mas tanto en dicho Prologo , como en el discurso 
de la Obta , admite , y esmbkoe muchas de esasmáxímas^ 
Halla muy probable la existencia de la. materia sutil, re^^ 
tonoceal ayre su peso , derriba al fuego del alto trono ^ 
en que te colocaban vecino a la Luna : establece la fluidez 
del Cielo Planetario , concede la razón de fuego formal al 
Sol , a^eme á los firmes fimdamqntos , con qiie se prueba 
que hay generaciones, y conupciones eñ los cuerpos ce^ 
lestes : duda de la vulgar distribución de las quatro primea- 
ras qualidades entre los quatro elementos: tiene porpro-» 
bable el vacuo diseminado , recliaza las definiciones es« 
coUsticas de la raridad, y densidad,. y explica una, y 
dnra según el sentir de los modernos : nl^a la antiperi¿^ 
tasis proprlamente tal, no quiere atribuir el ascenso dé 
la llama al conato nativo de buscar It^ar mas elevado, ni 
el de la agua en la bomba al miedo del vacio , sino uno , y 
otro al peso del ayre« Concede en fin la producción de to^ 
das las semillas, no solo de tas plantas, mas aun de todos 
los animales ovíparos , en él principio del mundo , y desde 
entonces delineada eo ellas la organización de plantas, y 

ZXÚr 
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animales : opinión , que yo he impugnado en- el Tomo I ^ 
Discurso Xill y §. lOL' Pero ingenuam::nte confieso , que 
después acá ; por varias reflexiones , que liice sobre la mar 
teria» le halte 'mayor probabilidad, que la que entonce^ 
imaginaba t como manifestaré quando dé á: luz mis Addi^ 
Clones f y Correcciones dd Theatro Criticov 
-*: 48 EstienobteprodedimlentoJicerário es parto legúít 
mó de una Índole: sincera, y de an entendimiento supe^ 
rior á todaprieocüpRádion : junta^ao » ycitro con la dicha 
de Vivir ca uña República , cuyo gobierno rige, no tyran 
nizailos eñtehdimientos'de sus subditos, 
j. 149 Nosotlb por.estei:apitalo:es recomendable la Obra! 
¡áoéil Bino; ^; Maestro JLoísada:. ningumo hay. jpov donde 
no b sea, £1 método , !la agudeza , U ctaiidad > la£uerza¿ 
la solidez y todo en ella es grande , todo excelente» 

50 Mas lo que sobre todo me admira , es una cosa , que 
hasta ahora a todos pareció impracticable , 6 a lo menos, 
por arduísima > nadie haáta ahora osó , 6 acertó á practi-^ 
caria , que es eiscribir todo ün Curso Filosófico Ejscolástlr 
ca con una pura» y bella latinidad. ComoelRmo.P. Lo^ 
sada tenga imitadores , yá no se dirá lo que hasta ahora de- 
cían casi todos los Estrangeros , con Barclayo , de los Es- 
pañoles : Veteftm j ac pene, barbar am in quarendh Scientiis 
rationem obtinenf^^o ignoró * cjue^por acá hay algunos 
Censores desabridos , qu? juzgan , ,6 pretenden persuadir, 
que la nugestaddela ciencia se humanizi demasiado cotí 
la amenidad del estilo, y el vigor del argumento se debili- 
ta con la cultura de la firase : como si á Minerva , Diosa 
tie la Sabiduría, la huviese pintado nadie tosca, y desali- 
ñada ; 6 como si Palas por fuerte dexáse de ser hcrm¿>sa. 
Lo que sé , es , que Dios. plantó el Árbol de la Ciencia , na 
en la rustica aspereza de una montaña , sino én la florida 
amenidad de un Paraíso ; y que Judith en un cuerpo her- 
mosísimo encerraba un espíritu extremamente valiente. 

51 He oído también , que no faltan uno i ü otro ,;quc 
acusan el elegante estilo del P. Losada , por el i,cápitulQ 
de arduo para la corta iateligeacia.de la leogua Latina, 
• 1;., ' de 
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ác que comunmente adolecen los que empiezan á estudiar 
las Artes ¡ Qué diferentemente entiendo yo las cosas ! Este 
capítulo de acusación es en mi dictamen motivo de alaban- 
za. Es cierto , que de las Escuelas de Gramática el que mas 
aprovecha en ellas , no sale mas que un mero Gramático; 
esto es > no sabe mas que una latinidad ruda , inculta , in- 
forme , desnuda de toda la viveza , gracia , energía , y 
?ropriedad , con que escriben los buenos Autores Latinos, 
or eso mismo les es útilísimo hallar > luego que salen de 
la Gramática » la enseñanza de la pura latinidad en los mis* 
mos libros donde estudian la Filosofía. El que no losenten-^ 
derán , es un sueño. Lo primero , porque el estilo del P. Lo- 
sada , no por elegante , dexa de ser natural , y claro. Lo se- 
gundo, porque aunque tropiecen en uno, ü otro periodo, 
el Maestro , que les explica la sentencia , al mismo tiempo 
les hará inteligible la frase. Lo tercero , porque esa di(icul-> 
tad solo subsistirá al priacipio , y se hallará vencida eH 
poco tiempo. 



2)^ /o que sobra , y falta en la, 
enseñanz,a de la Medicina. 

DISCURSO DECIMOSyjRTO, 

§. L 

i A Q?^^^* sentencia Híppocrdtíca , la primera entrtí 

XI. las Aforísticas , que el Arte Médico es tan largo, 

que para adquirirle es corta la vida del hombre : f^ta bre-* 

vis , ars longa , theórlcamente es recibida de casi todos 

los Médicos como verdadera j pero práctlc^iuente tratada 

Tom.VII.dclTbcatro, y • ' ^jj^ 
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como falsa , pues con poquísimo estudio en él se reputa ti 
los Profesores hábiles para excrccrle. ¿ Quintos años se 
destinan a adquirir el Arte Médico ? Regularmente seis ca 
todos : quatro que se dan a la Theórica en el Aula pübli^^ 
ca , y dos a la Práctica al lado de un Médico aprobado. Esta 
no es mas que la decima parte de la vida regular del hom-* 
bre: ¿ Pues cómo se dice , que la vida del hombre es corta» 
respecto de lo mucho que hay que estudiar en la Medicina ? 
Como se dicen otras muchas cosas , que se dicen bien ^ y 
se executan mal. 

2 No faltarán quienes digan , que aquella sentencia es 
hyperbólica , ó que si se ha de tomar á la letra , se debo 
entender del Arte Médico perfecto , qual acaso es imposi- 
ble entre los hombres , c por lo menos para adquirirle , ni 
una , ni aun muchas vidas son bastantes ; pero sin llegar á 
ese grado , puede ser útil a los enfermos en otro muy infe- 
lior , que pida solo un moderado estudio. A no ser asi, 
nunca llegarla el caso de exercerse utilmente la Medicina; 

{mes el que mas se aplicase a ella por el discurso de una 
arga vIcÉl , solo ai tiempo lie morir sabría lo que es menes- 
ter para curar. 

3 No negaré , que el conocimiento medicó , que lo- 
gra un Profesor de buen entendimiento , y mucha aplica- 
ción , bien que distantísimo de la perfección del Arte , sea 
en muchas enfermedades bastantemente utiK Peto jamás 
asentiré , a que el corto estudio y que hay en las Escuelasj» 
tfaste para esto. 

§• n. 

4 T TE dicho > que lo que rcgnlarmetiícse^dá al estudio 
JTl theórico, y práctico de la Medicina, son seis años* 
Pero aun de este tiempo se debe rcbaxar mucho. Yo dis- 
tingo , y todos deben distinguir dos partes theórlcas en 
h Medicina , la una utll , la otra meramente curiosa. La 
primera es la que dirige para la práctica, la segunda la que 
es totalmente inútil para ella , y solo sirve para pompa , ó 
ixortlacion. A esta segunda parte pertenece mucho de lo 

4|ue se trata de k Medicina en el Aula. 

*í.^ ^ , jCasí 
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«^ * Casi todo lo que se dicta de elementos 9 de tempe* 
ramentos , de mixtos , de las edades , de espíritus 9 de hur 
mores > de la cocción , de la putrefacción , es inútil para 
la práctica Medica. He dicho casi todo ^ no todo absolutaT 
mente. En quatro , 6 seis días se puede enseñar quanto ea 
estas materias puede ser conducente. ¿ Pero qué le impor* 
taran ni al Médico 9 nial Enfermo tantas qüestiones de me- 
ra especulación 9 y tratadas á veces con harta prolíxidad, 
como si los elementos permanecen formalmente en el mix« 
to ? Síes posible intemperie sin materia ? Si los quatro hu<^ 
mores se contienen formalmente en las venas ? Si la gene- 
ración de los espíritus pertenece a la ñicultad natural coa* 
coctiva ? Si los espíritus animales son lucidos ? Si la enfer* 
medad pertenece al predicamento de qualidad , 6 al de re-* 
lacion ? Si toda enfermedad es preternatual al viviente ? Si la 
enfermedad per consensum es verdadera 9 y propría enfer- 
medad? A qué grado del alma pertenece la Étcultad pul^ 
sífíca ? Y otras muchas de este jaéz. 

6 i Qué le importarán 9 ni al Médico 9 ni al Enfermo^ 
aquellas disputas 9 en que se controvierten los predicados 
esenciales de las cosas, como quál es la razón formal consti- 
tutiva de enfermedad ? En que consiste la esencia del dolor I 
Por ventura , por opinar dos Médicos distintamente sobre el 
constitutivo del dolor 9 le aplicarán dbtínto mitigante ? 

7 Es 9 pues 9 manifiesto 9 que es poquísimo el tiemi« 
PO9 que se emplea en el estudio de la Medicina utíl 5 de 
modo 9 que 9 separado lo que se consume en vanas theó^ 
ricas curiosidades 9 apenas restarán dos años enteros gasi 
tados en lo que es conducente. 

§. lU. 

8 T)Ero si lloramos como perdido el tiempo 9 quesedes^ 
JT tina á las disputas expresadas 9 ¿ qué diremos dd 
que se gasta en los Cursos de Artes ? Es notable 9 y coma- 
nlsimo el error, que padecen los hombres en esta parte» 
Generalmente tienen aprehendido > que nadie , sin ser buen 
Filósofo 9 puede ser buen Médico :. y sttpoxüendo « que Ü 

Y 2 Fir 
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Filosofía se enseña en el Curso de Artes , creen aquel es-» 
túdio conducentísimo para la Medicina 5 de tal modo , que 
del Médico , de quien oyen , que es buen Artista , sin mas 
examen creen , que es en su facultad excelente. A esta aprc-- 
hension los guia , ó'por lo menos los confirma en clia , 
aquella trilladísima sentencia : Ubi desinit Pbysicus , incipit 
MedicHS. Donde acaba el Pbysico , empieza el Médico. 
'9 Yo concederé sin mucha dificultad ,• que alguna Filo-» 
sofía es útil 1 y aun en alguna manera necesaria para I9 
Medicina. ¿Pero qué Filosofia? La que se enseña en las 
Escuelas? Ninguna mas inconducente, ni mas fiíera de 
proposiro. ¿ Qué hará al caso saber , que los principios del 
Ente natural son tres (doy que ello sea asi), materia , for- 
ma , y privación ? Qiie la materia es pura potencia : que 
tiene apetito a todas la« formas : que la forma substancial es 
acto primero : que la substancia es , ó no es immediate ope- 
rativa : que las causas pueden , ó no pueden ser ad invicem 
causas: que el movimiento fue bien definido por Aristotc-* 
les : que el lugar consiste en la ultima superficie del cuer- 
po ambiente: que el continuo es in /;?/^mf»i;7 divisible? 
Qué hará al caso , digo todo esto , y todo lo demás , que se 
dicta en las Aulas , para discernir , ó curar alguna de tanas 
enfermedades , á que está expuesto el cuerpo humano ? 

10 Sin embargo es tal la ceguera , ó la ignorancia de 
los hombres , que en viendo á un Mediquillo poner con 
ayre tres , 6 quatro sylogismos en una disputa pública, 
sobre si la materia existe por la existencia de la forma , u 
otra inutilidad semejante , luego le conciben grande en su 
facultad , y sin mas conocimiento de su ciencia , le buscan 
los mejores partidos. Y si concurre con él a la pretensión 
un Profesor de juicio, experiencia, y aplicación , que ha 
estudiado la práctica en los mejores Autores , y observa- 
do con diligencia en el cxercicio de su Arte todo lo que se 
debe observar , pero por considerarla superfina no se ha 
adestrado en la esgrima Dialéctica de las Aulas , prefieren 
el primero , que es un mero Charlatán > al segundo 1 que es 
Medico verdaderamont?. 

"Los 
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11 Los mismos Profesores, que deben todos los crc-^ 
<lílós 9 que gozan , á este error , procuran , Como inte^ 
resados en él , mantenerle con todas sus fuerzas. Pocos 
años há que uno de estos , hombre ancianísimo , que des^ 
fruta un copioso sueldo en partido sumamente honroso, 
compuso y únicamente a ñn de confirmar al misero VuU 
gó en su ceguera , un libro , lleno , y relleno de inep- 
cias , y trampantojos. Qjiien le creyere , juzgará , que 
la Lógica, y Physica (Metaphysica diremos mejor) de 
Aristóteles , en la forma que se enseñan en nuestras Es- 
cuelas, son dos Astros, con cuyo esplendor se ilustra, y 
de cuyo influxo recibe todo su vigor la Medicina. 

12 Asi a éste, como á todos los dc-más de su opi« 
nion , los redarguyo con una convención clarísima. Nó 
niegan ellos , que Hippocrates fue un Médico excelenti-? 
simo. Preguntóles , si estudió la Lógica , y Physica de 
Aristóteles. Si no quieren delirar , dirin , que no. Y di- 
rán bien : porque Hippocrates fue anterior a Aristóte- 
les. Ni pueden recurrir al efugio , de que la Lógica , y 
Physica de Aristóteles existían en otros Autores ante- 
riores á Aristóteles : no pueden , digo , recurrir á este 
efugio , porque en quanto á la Lógica , es cierto que 
Aristóteles fue original : y en quanto á la Physica pre- 
tenden todos sus sequaces , que también lo ñie. ¿ Ni có- 
mo podrían darle el glorioso título de Principe de los 
Filósofos, si su Filosofía fue cogida de otros? Si Hippo- 
crates , pues , fue un insigne Médico , sin estudiar U 
Dialéctica, y Physica de Aristóteles, podrán serlo otros 
del mismo modo , sin estudiarlas : y podrán con mucha 
mas &cilidad , ^ue el mismo Hippocrates > por las lucest 
gue éste les dcxo en sus escritos. 
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S. IV. 

13 1^0 es sola ia Filosofía Aristotélica la que consldí^ 
1^ ramos inútil para la Medicina. A todos los syste-* 
mas filosóficos extendemos la misma censura. Tan fuera de 
proposito es para la curación la Filosofía Corpuscular , coc- 
ino la Peripatética. ¿Qué harán jamás al caso > ni los Aro- 
mos de Gasendo , ni los Turbillones de Descartes , para de- 
terminar , si á tal enfermo en tal enfermedad se ha de san^ 
grar , 6 purgar , 6 dir la Quina ? La^Filosofía systemática, 
tomada en toda su extensión , solo puede servir para que el 
Medico , conforme al systéma que sigue , dé razón de los 
efectos , que palpa. Mas para reglar la curación , si no es 
totalmente fJtuo , atenderá precisamente a lo que , 6 por 
lectura , 6 por experiencia sabe que en semejantes casos ha 
aprovechado , ü dañado , practicando lo primero, y evitan- 
do lo segundo. Concurren infinitas veces dos Médicos Ga- 
lénicos , jurados , y ardientes sectarios de Aristóteles, y 
discrepan infinito en la curación. Al contrario, concurren 
del mismo modo un Aristotélico , y un Cartesiano , y con- 
cuerdan en los medicamentos , que deben usar : prueba 
evidente , de que ni una , ni otra Filosofía dirige la práctica 
Medica. 

14 No faltan a la verdad entre los Médicos , que si- 
guen la Filosofia Corpuscular , uno , ü otro , que quieren 
hacer valer en la Medicina el systéma filosófico , que si- 
guen. Juan Jacobo Waldschmidt , encaprichado en extre- 
mo deí Cartesianismo, pretende , que no puede ser buen 
Medico, quien no siguiere la Filosofia Cartesiana. ¡Rara 
extravagancia ! de la qual se sigue , que no huvo Medico 
alguno bueno, hasta que Descartes vino al mundo 5 y que 
el mismo Hippocrates fue un pobre hombre y que no me^» 
recia estar asalariado en una corta Villa, i Qiié luz nos dá 
este Autor para la curación de las fiebres , con decirnos, 
que la fiebre consiste en la perturbada mixtión de la san- 

fre , ocasionada de la introducción de un ether peregrino? 
,0 primero , esto es dudosísimo. Son inumerables los Me- 
ÍJ¡S,oí\ (|ue señalan causa diferentiaíma a las fiebres ;tab¿o> 

que 
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que apenas la centesima parte de los Autores las atribuye 
a.laqac señala Waldschmidt. Lo segundo , el cther pere^- 
grino es una gcrigonza semejante á la de las qualidades 
ocultas de la Escuela Peripatética. La voz etber significa 
entre todos los modernos la materia sutil Cartesiana 5 pera 
el adjetivo añadido /^^rí'^rma, es quien confunde la clari* 
dad , que por sí solo tiene el substantiva En la doctrina 
de Descartes no hay , ni cabe la distinción de ether percr 
grino , y domestico , porque la materia sutil es toda uni- 
forme : y asi no hay lugar á decir , que hay un ether , quo 
por ser acomodado a los poros de la sangre , mientras se 
mantiene en ellos y la conserva en la natural , y debida 
^lixtion i y otro » que por no ser acomodado á los, poros 
4e la sangre , descompone la natural positura, y combi-- 
nación de sus partículas. Esto es lo que parece quiere in-> 
sinuar el Autor alegado ; pero esto mismo es manifiesta-' 
giente opuesto á los principios de su adorado Descartes, el 
qual supone su materia sutil en toda su extensión tan extre^ 
mámente tenue , y fluida , que se pueda acomodar á los po- 
icos de todos los cuerpos , aun los minutísimos, sin turbar, 6 
alterar su textura : y asi pasa rapidisimamente por los poros 
4el vidrio, y de los metales mas compactos, sin ocasionar 
en ellos la menor descomposición : porque respecto a s\i 
exquisita sutileza , los poros mas estrechos vienen muy an- 
chos. Asimismo es opuesto á la doctrina Cartesiana , con- 
cebir una porción determinada de ether , añadida en la 
sangre todo el tiempo que dura la fiebre ; porque toda la 
fnateria sutil , según la sentencia de Descartes , está puesta 
siempre en continuo , y rapidísimo movimiento , sin que 
jamás se detenga en los poros de algún cuerpo. Lo tercero^ 
aun dado caso , que la sentencia del Autor citado sea la ver- 
dadera , para la curación de las fiebres es inútil. Esto se ve 
claro , en que este Autor, para curar todo genero de fiebres, 
á cada paso usa de los mismos medicamentos , que vio en 
otros Autores , los quates no pensaron , ni se acordaron ja* 
más de la introducción del ether peregrino co la sangre. 

Y4 s,v. 
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§. V. 

15 Olcndo verdad clarislma todo lo que llevamos dícKo, 
v3 es sin duda digno de lamentarse el triste malogro 
de aquel tiempo , que se dá al estudio de la Filosofía , deba- 
xo del errado supuesto , de que esta es un preliminar indis- 
pensable de la Medicina. Solo una parte de la Physica ex- 
ceptúo , que es la que trata de la composición , y mecanis-. 
mo de todas las partes del cuerpo humano. 

16 Pero vé aqui otro mayor desorden 5 y es , que sien- 
do esta parte de la Physica la única , que es útil para la Me- 
dicina ; no solo en las Aulas donde se dicta á los que se dis^ 
ponen para Médicos la Filosofía , no se les enseña palabra 
de esto 5 mas aun los mismos Autores , que escriben Cursos 
enteros de Medicina (exceptuando uno, ü otro), no la 
tratan , sino superficialisimamente. Todo se reduce á divi- 
dir las partes del cuerpo humano en similares , y disimila- 
res : subdívidirlas después en spermaticas , y carnosas (ert 
que se comete uno , ü dos crasísimos errores filosófícos , su-» 
poniehdo , que unas partes del cuerpo humano se forman 
del semen , y otras de la sangre menstrua ) , y en orgánicas, 
y no orgánicas : y fínalmente decirnos algo de las faculta- 
des , pero en términos tan generales, y abstractos , que es 
lo mismo que si nada se dixese. 

17 El estudio de la Medicina debiera , según mi dicta-í 
men , empezar por una descripción particularizada , clara,: 
y sensible de todas las partes , tanto sólidas , como líquidas, 
deque se compone el cuerpo humano , juntamente con la 
explicación de la acción , y uso de cada una. Es evidente, 
que no acertará , ni podrá reparar una máquina descom- 
puesta , el que ignora la colocación , y uso de sus partes 
en el estado de integridad : luego primero se debe instruir 
en la disposición natural , acción , y uso de las partes de 
esta máquina viviente , que en el modo de repararla , quan-^ 
do declina de su estado natural. 

iS A esto se seguirá la explicación de todos los desor- 
denes ,. que pueden arribar , tanto en los sólidos , como 
€£f los líquidos , que es lo mismo que manifestar las dife« 
-\ ■ rcn-i 
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lentes dolencias , á que están expuestos nuestros cuer- 
pos , proponiendo sus señales , sus prognosticos , y sus 
remedios. 

19 En fin , se propondrá un régimen de vida oportuno^ 
para precaver las enfermedades , y desembarazado de pre- 
ceptos inútiles , en que están prolixos muchos Autores 5 a 
cuyo fin nos remitimos al Discurso VI de nuestro primer 
Tomo ; estando firmes siempre en la persuasión de que las 
máximas, que alli establecimos , son las mas conducentes, 
y seguras. 

20 Esto es todo lo que en orden á la Medicina se debe 
enseñar en las Aulas > y todo lo que sale de aqui , no es 
Medicina. 

2 1 Donde advierto , que asimismo todas las Conferen- 
tias , y Disputas públicas conciernan a los asuntos pro- 
puestos- Todo se ordene a la práctica 5 pues todo lo demás 
es perder tiempo. La Regia Sociedad de Sevilla dá en orden 
á esto un bello exemplo a todas las Escuelas Medicas. Vi 
estampadas las series de sus Actos propuestos para el año 
próximo pasado de treinta y quatro , y el presente de trein- 
ta y cinco ; y con gran complacencia mia noté > que todos 
los asuntos son rigurosamente prácticos > y ordenados im? 
mediatamente a la curación de varias enfermedades. Con 
bien fundada confianza espero , que la grande , y oportuna 
aplicación de los sabios, que componen aquella Academia» 
mejorará, y adelantará considerablemente la Medicina en 
nuestra España. Años há que aquel Noble Cuerpo me rcr 
vistió del estimabilísimo carácter de Miembro Honorario 
suyo. Duelome de no poder compensar tanto honor ^ sino 
con esta protestación pública de mi agradecimiento. 

2 2 Pero las altas esperanzas , que para el adelantamien- 
to de la Medicina en España fíindo en la Regia Sociedad de 
Sevilla , han recibido estos dias un insigne reñierzo , con la 
noticia que se me ha dado de la reciente erección de la Aca- 
demia Medica Matritense , cuyos Estatutos están yá apro^ 
bados por el Real , y Supremo Consejo de Castilla , después 
de obtenido el PrivUegio de su Magestad ; que se expidió el 

dia 
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dia 13 de Septiembre de 1734. Todas las circunstancias 
de esta noble Compañía conspiran á influir una grande 
idea de la utilidad , que lia de producir a España. Es su Pre- 
sidente el señor D. Joseph Cervi, Medico Primario de am- 
bas Magestades , de cuyos raroj talentos , conocidos , y 
aplaudidos en toda Europa , aos debemos prometer , que 
comunicado a todos los Miegibros de la Academia el gran- 
de espirítu de la Cabeza , se haga tan fcrtil el terreno de 
nuestra Península , para producir otros Cervis > como el de 
Parma. Los Académicos en las tres clases de Número, Exer- 
cicio , y Honor , divididos en varias Facultades , pertene- 
cientes, 6 conducentes a la Medicina, son en todos noven- 
ta y seis. Donde advierto , que excede en el número de 
veinte y seis Académicos la Regia Academia Matritense á 
la Academia Real Parisiense de las Ciencias, en cuya ins- 
tauración el año de i6pp no se señalaron mas de setenta 
Académicos entre todas clases. 

23 El destino de la Academia está perfectamente expli- 
cado en el Estatuto cincuenta , y ultimo , que pondré aquí 
á la letra > y dice asi : El^n primario , e idea general de la 
Academia jSerá manifestar las verdaderas^ y proveemos as ma^ 
ximas de la Medicina , y Cirugía , por el camino de la obser^ 
vacion jy experiencia '.proponer las utilidades de la Pbysica 
mecánica : adelantar los descubrimientos de la Anatomía : dis* 
tinguir sin confusión los Experimentos Cbjmicos : y finalmen- 
te averiguar quanto pueda ser útil y y conveniente de la va- 
riedad admirable de la Historia Natural : en cuya conseqüen- 
€Ía se propondrá con claridad lo verdadero como seguro , lo 
provechoso como útil , lo verisímil como opinable ^ y lo expe- 
rimental como demonstrable. 

24 Yá España ( gracias al Altísimo ) con la luz que la 
dan las dos Academias , vé el camino recto por donde se 

{mede arribar a la verdadera , y útil Medicina. Nada falta á 
os genios Españoles para abanzarse tanto a lo mas difícil^ 
y sublime de las ciencias, como los de las Naciones mas 
despiertas del mundo y sino ponerse en la verdadera senda. 
JjSL NacioQ Francesa > tan preciada 1 £ tan zelosamente 
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bmante de la excelencia de espirita de sus Naturales , re- 
conoce , y confiesa la grande agudeza , y penetración de 
los Españoles y de que me din testimonio varios Escrito- 
res Franceses. Lastima es y que por lo que toca a la Medi- 
cina , hayan empleado grandes espacios de tiempo muchos 
de sus bellos ingenios en inútiles metaphysicas especula- 
ciones. Yá está descubierto el rumbo , por donde se debe 
navegar a las Indias de tan noble Facultad , que es el de la 
Observación , y Experiencia, j Quintas veces he gritado 
esto mismo ! Ya no se quexarán mas de mis invectivas los 
Médicos Españoles , que se aprovechen de las luces de las 
dos Academias. Solo resta , qué el Rey nuestro Señor , tan 
puntual imitador de las virtudes de su grande Abuelo Luis 
Decimoquarto , siga también sus huellas , concediendo a la 
Matritense la generosa protección ^ con que el gran Luis Gl* 
yoreció a la de su Capital. 

NOTA. Otros Discursos pertenecientes al gobierno Lite^ 
rario de las Escuelas y se estamparán , queriendo Dios ^ en 
W octavo Tomo. 



CAUSAS DEL AMOR. 
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DISCURSO DECIMOQUINTO. 
S. L 

1 T TN afecto, que es el primer móbil de todas lasac- 
vy clones humanas , Príncipe de todas las pasiones^ 
Monarca , cuyo vasto Imperio no reconoce en la tierra al- 
gunos límites : máquina con que se revuelven , y trastor- 
nan Reynos enteros , ídolo , que en todas las Religión^ 
tiene adoradores : en fin , Astro fatal , de cuya influencia 
pende la fortuna de todos , pues según sus varios aspectos 
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( quiero decir según su mira á objetos diferentes ) á unos 
hace eternamente dichosos , a otros eternamente infelices: 
un afecto, digo, dotado de tales prerrogativas > bienme* 
rece algún lugar en este Theatro. 

2 ¿ Mas qué hemos de decir del Amor , que no esté y i 
dicho infinitas veces ? Será bien que repitamos, ni aun en 
compendio , lo que esti esparcido en inumerables libros, 
6 bien refiriendo mil vulgarizadas historias , 6 bien texien- 
do una rapsodia de sentencias de Filósofos, y Poetas? A 
la verdad , esto es loque se estila , no solo en esta materia, 
sino en todas. Respecto de qualquier asunto , los Escrito- 
res (mejor los llamaremos Escribientes) son muchos; los 
Autores rarísimos. La producción de los libros comunisi- 
mamente es producción unívoca. Llaman asi los Filósofos 
de la Escuela a aquella producción , en que el efecto es de 
la misma especie .que su causa. ¿ Qué quiero decir ? Que los 
libros comunisimamente son hijos de otros libros ; no de la 
idea , y entendimiento délos que los escriben. ¡ O quin- 
tos grajos no hacen sino repetir lo que cantaron algunos 
cisnes ! A quántos vivos no se oyen sino los ecos de las 
Voces de algunos muertos ! Quintas cornejas solo se ador- 
nan de agenas plumas ! Aun sería tolerable , si estos Es- 
cribientes supiesen dará lo que trasladan una nueva agra- 
dable forma. Mas lo que a cada paso se vé , es , que de pre- 
ciosos materiales fabrican torpísimos edificios 5 y de bellas 
pinturas sacan en la copia infelices mamarrachos. 

3 Para Escritores de este genero no hay asunto mas 
copioso , que el del Amor : pues con lo que hay escrito 
de él , se puede llenar , no un gran libro , sino una gran Bi- 
bliotheca 5 mas por lo mismo que hay tanto escrito del 
Amor , para el que quisiere decir algo de nuevo , ningún 
asunto parecerá mas estéril. Parecerá digo 5 pero realmente 
no lo es. Es verdad, que por lo que toca a la Filosofia Moral^ 
hay bastante escrito del Amor : por lo que mira a la Poesía» 
y discursos Académicos » es demasiado , es infinito lo que 
hay escrito 5 mas por lo que pertenece á la Physica , ó Fi- J 
losofia Natural I se puede asegurar 1 que aún está la materia ) 
Caslintactar AI 



Discurso pecimoquinto. 34^ 

4 A la Filosofía pertenece examinar las causas de las 
tosas. ¿De qué causas nac€, ó pende el Amor ? Quatró géne- 
ros de causas distinguen los Filósofos : eficiente , matferial, 
formal, y final. La eficiente es el sugeto amante, y él mismo 
también es causa material , uno , y otro mediante la alma, 
tomo potencia remota , y radical , y la voluntad como po^ 
tenciaibrmal, y próxima. La final es la bondad- del objcf 
to amado. Causa formal no la hay aqui , porque el mísmp 
Amor es forma , que denomina al sugeto amante , y según 
el axioma filosófico , para una razón formal , no hay que 
buscar otra razón formal. 

5 Todo lo dicho es clara , y llana Filosofia 5 pero en 
icl lenguage común de los hombres se ha hecho gran lugar 
un axioma , que incluye con las causas expresadas otra dís-* 
tinta de ellas. El axioma es, que la semejanza es causa del 
amor. 

6 En el Tom. II, Disc. IX , num. 9 toqué de paso este 
punto , y es preciso repetir aqui lo que escribí alli. Estas 
son mis palabras : La regla de que la semejanza engendra 
amor , y la desemejanza odio , tiene tantas excepciones , qui 
pudiera borrarse del catalogo de los axiomas. A cada paso 
sernos diversidad en los genios , sin oposición en los ánimos: 
f aun creo , que dos genios perfectamente semejantes no serian 
los que mas se amasen > acaso se causarían mas tedio , que 
amor , por no hallar uno en otra i sino aquello mismo qui 
siempreposee en síproprio. La amistad pide éabitud depropoi^ 
€Íon , no de semejanza. Únese la forma con la materia , no con 
iítra forma ^ con ser desemejante ¿.aquella\ y semejante i 
ésta. Con corta diferencia pasa en la.union afectiva lo que en 
la natural. . Los ardores del amor se eneienden en cada indik' 
viduo por aquella perfección,, que halla en otro y y no en sí 
mismo. Puede ser que en otra ocasión , estendiendome mas som- 
bre esta materia y ponga en grado de error común el axioma^ 
de que la semejanza engendra amor ^ como comunmente sejen^ 
tiende. Llegó el caso de executarlo , siendo el motivo U 
noticia , que tuve , de que algunos curiosos lo deseaban. . : 

:-• ..:,i :-.: . ... r ' . . .: i' ..; . . ...; . 0; 
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§. II. 
7 D^^ '^ ^^^^ ^^^ ^^ primero , que hablando con pro 
JT priedad filosófica y nunca se puede rectamente de- 
cir , que la semejanza es causa del Amor. La razón es, por- 
que si lo fuese , era preciso reducirse á alguno de ios qua« 
tro géneros de causas expresados ; pero á ninguno de ellos 
puede reducirse : no al de causa eficiente, porque la $eme« 
fanza y siendo una pura relación predicamen^ , carece de 
toda actividad. No al de causa material y ,forque éstz y ú 
se habla déla próxima , lo^s la voluntad f si de la remotat 
el alma. No al de causa formal , por lo que se ha dicho ar<* 
riba f de que y para una razón formal y no hay otra razón 
formal: fuera de que es evidente , que el Amor no es su« 
geto receptivo de la semejanza , ni en la substancia y ni eti 
otra cosa distinta del mismo Amor. No al de causa final, 
porque el motivo » y fin del amante y no es la semejanza > si-^ 
no la bondad del objeto amado. 

8 Vaya otro argumento generalísimo. Si la semejanza 
fiíese causa del Amor , quanto mayor fuese la semejanza, 
producirla mayor Amor : porque las causas tanto son mas 
activas , quanto mas perfectas en aquel predicado , 6 forma- 
lidad de donde se deriva su eficacia. Veese esto en la bon- 
dad y que porque es causa motiva del Amor , quanto es mas 
bueno el objeto , como le proponga tal el entendimiento, 
tanto nuyor Amor causa : luego si la semejanza fuese causa 
ilel Amor , á mayor semejanza conocida y y propuesta por 
el entendimiento, naturalmente correspondería mayor 
Amor en la voluntad : luego el hombre sin desorden y antes 
bien conformándose á la naturaleza de las cosas i mas ama*« 
da k otro hombre, que á Dias$ pues es sin comparación 
inas seme^ance un hombre á otro , que Dios al hombre. 

9 Responderáseme acaso, que el exceso de bondad, que 
hay de parte de Dios , compensa con grandes ventajas , 6 

Ercvalece al exceso de semejanza , que hay de parte del 
ombre : pero de la misma suposición , que se hace en la 
respuesta ^infieiro yo , que la mayor semqanza es totalmen* 
t; inútil para influir mayor Amor. La razón es y porque 
. ; pues- 
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pnesfo que Dios es mas bueno que el hombre , y cl hombre 
tnas semejante al hombre , que Dios , se sigue que la mayor 
semejanza no tiene conexión alguna con la mayor bondad: 
luego no es influxiva de mayor Amor , porque solo podría 
serio en virtud de alguna conexión , (como de fundamento 
con el fundado ) con la mayor bondad : pues siendo la bon- 
<lad^n buena f ilosona único motivo del Amor , solo pot 
conexión con la bondad puede otra qualquiera qiiálidad 
considerarse como influyente en el Amor. Mas: Quanto 
Dios excede en bondad , 6 perfección al hombre , tanto el 
hombre es desemejante a Dios. La razón es clara, porque 
la diversidad entre dos extremos crece á proporción de la 
desigualdad de perfección y que hay entre ellos: luego siefi- 
do Dios infinitamente mas perfecto que el hombre, el hom- 
bre será infinitamente menos semejante á Dios , que a otrd 
hombre : luego estarán en equilibrio estas dos causas det 
Amor , semejanza , y bondad , colocaclajiquella en el hom^ 
bre , ésta en Dios , para el efecto dcf motivar el Amor en 
otro hombre : luego éste sin absurdo , y arreglándose a la 
naturaleza de las cosas 9 podrá amar tanto á otro hombre^ 
como á Dios. 

10 La infítrita diversidad , que reconocemos entre Dios, 
y el hombre , no obsta ( porque quitemos este escrúpulo á 
los que miran las cosías a bulto ) á la semejanza, que entre 
Dios , y el hombre nos atestigua cl Sagrado Texto del Ge- 
tiesis: Faciamus botniMm oí ImaginetHy^ similhudíneñ^ 
nostránt. Es asi , que el hombre por su naturaleza intelec- 
tual és semejante á Dios : y con tal sethejanza , que res^ 
pecto de Dios , no la hay mayor , ni aun igual , de los An^ 
géles abaxo , en todo el Universo. Con todo hay infinita 
diversidad entre Dios , y el hombre. Con todo , el homtoe 
es mas semejante al bruto , á la planta , á la piedra , qcie á 
Dios. La distancia , 6 desigualdad de perfección , que hay 
entre el hombre, y la piedra , es finita. La que hay entre cl 
hombre , y Dios , es infinita. A esta distancia , ó desigual- 
dad de perfección se propotciona la diversidad. Asunto ti 
este ^ que abre campo i nada vulgares delicadezas metaphy<< 

sU 
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preciosos dlgcs , y señalar sugeto espectable , qtie vcUse 
siempre en su custodia. El Orador Quinto Hortensio ama^ 
ba también extraordinariamente los Plátanos , que tenia ea 
«na Quinta suya en el Tusculano , y los regaba con vino. 
Pasicn^ Crispo , dos veces Cónsul , y segundo marido de 
Agripina , madre de Nerón , caisi entrego todo su coraroa 
a un Moral de bella disposición « que havia en el mismo 
Tusculano : de modo , que no solo le regaba con vino, y 
dormia á su sombra con preferencia de la hierba, que cu4 
brian sus ramas , á las plumas del mas delicioso , y sump-* 
tuoso lecho, sino que freqüentemcnte imprimía ósculos , y 
abrazos a su tronco, y ramas, 

S- IV, 

'14 TVfl será del caso responder , que los referidos soil 
X^ unos amores desordenados, y extravagantes. 
I Qué importa esto? Los afectos de la voluntad por extra- 
vagantes no salen de la esfera de actividad de sus natura- 
les causas : y asi , si la semejanza fuese causa natural, y pre- 
cisa del amor , el amor mas desordenado buscarla en el 
objeto la semejanza con el amante : asi como porque el 
amor tiene por causa eficiente, y material la voluntad, y 
por final la bondad , o verdadera , ó aparente del objetOf 
es imposible amor por monstruoso , y desordenado que 
sea , que no deba su iét á estas causas. Fuera de que aques 
Uos amores n6 fueron desordenados por los objetos que mi^ 
raban, sino por el exceso, y el modo. En efecto, a cadaí 
paso se vén hombres muy enamorados de tal , ó tal planta 
en su jardin , 6 huerta , sin que les rinda otra utilidad , que 
d gusto de mirarla , y la complacencia de poseerla , y siit 
que nadie note de desordenado aquel amon 

' I y Tampoco será respuesta decir, que entre el hom-» 
bre, y el bruto, y aun entre el hombre, y la planta se 
salva alguna semejanza. Dar esto por respuesta es seña de 
no entender el argumento. No hay cosa en el mundo con 
quien el hombre no t?nga alguna semejanza : y asi lees im- 
posible^ no solo amar, mas ni aun aborrecer á cosa alguna > 

que 
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l}ue.no^sea algo semejante á éL La qüestion es^ si la scmcti 
fanzaes razpn de amarla : y digo que no; porque si lo fuese» 
mayor semejanza influirla mayor amor, por la regla fílot 
sófíca : Sicut se babet stmplieiter ad simplieittr^ ita magis ad 
tnagis. Pero lo contrario prueban los experimentos propues- 
tos , y otros inumerables > que pudieran alegarse , en quie-^ 
nes 3e vé, que el hombre a cada paso ama mas a objetos 
menos semejantes á iX > que á otros, que son mucho mas 
semejantes. 

§. V. 
[ ^6 T7S preciso , pues , que el axioma , de que la seme^ 

Jji janza engendra amor, padezca muchas limitacio*' 
lies : que el axioma-, como comunmente se entiende ; esto 
es , comandóle con la generalidad , que comunmente se le 
ái , pueda colocarse en el grado de error común. ¿Mas qué 
limitaciones son estas ? 

17 Respondo, diciendo lo primero , que la semejanzas 
engendra amor , solo para un efecto determinado , que es 
la sociedad. Pueden considerarse tres géneros de sociedádn 
sociedad natural , que es la del tálamo : sociedad política 
común s que es aquella con que los hombres se congregaa 
á formar un cuerpo de República i y sociedad política priW 
vada, que es la que por elección particular forman dos^ 
é tres , o mas personas. Todas tres sociedades piden seme^ir 
jañza en la especie. La primera pide semejanza en la espe^ 
eie ; pero desemejanza en el sexo : y esta es yá otra nueva: 
limitación. La segunda pide semejanza en la especie , sin; 
prohibir la desemejanza en el sexo. La tercera también pi-^ 
de semejanza en la especie , sin prohibir la desemejanza^ 
en el sexo : mas con esta advertencia , que para algunas 
utilidades particulares?, á que aspiran ésts , ó aouel amante, 
pide la sociedad política privada , tío solo .'semejanza en la^ 
especie , mas también en inclinaciones , y costumbres. £1 
ladrón busca por compañero al ladrón» para que le ayude 
á hurtar : el homicida al homicida ^ para ex;ecutar el golpe! 
destinado : el incontinente al incontinente , páralos colo-«. 
quios tor£es,.eaque.se ddeyta^: el virtuoso al virtuoso^ 
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para aprovechar con sus instrucciones 9 y exemplos.* 
.18 La doctrina, que acabo de proponer, es entera-' 
mente conforme a la del Espíritu Santo en el cap. 13 del 
Eclesiástico , que creo es el único lugar de las sagradas le^ 
tras , que toca con expresión la materia en que estamos* 
Omm animal diligit simile sibi , sie Ó* onmis homo proxi-' 
fnum sihu Omnis caro ad similem sibi conjungetur , Cf om-r 
mis homo simili sui sociabitur. Si eommunieabit lupus agno 
aliquandoy sic peccator justo. Hay en este pasage tres pro-i 
posiciones. La primera en su sonido es general : Omne ani^ 
mal diligit simile sibi'y pero las dos siguientes laexplican> 
y limitan. Este es el ordinario método de la Sagrada Es- 
critura , que quando sobre éste » ó aquel asunto propone 
alguna máxima vaga, 6 indefinida 9 en el contexto, que 
se sigue , la explica , y señala el sentido en que se debe to^ 
mar. Propone , pues , aquí con generalidad la máxima , de 
que todo animal ama a su semejante s pero luego explica 
qué amor es éste , 6 en orden á qué efecto $ esto es , en 
orden a la sociedad , como evidencian las repetidas expre- 
siones de conjungetur , sociabitur y eommunieabit. Y mas se 
debe notar , que en la segunda , y tercera proposición se 
indican las dos clases de sociedades natural , y politica*. 
£1 verbo conjumetur » especialmente aplicado al substanti- 
vo caro , signi&a la sociedad , 6 unión natural. Los ver-^ 
bos sociabitur y y eommunieabit lapolitica $ mas con la disH 
tinción , que la voz sociabitur com^ttYítnÁ^ la sociedad po- 
lítica , pública y y privada : la voz eommunieabit determi-( 
«adámente significa la privada : lo que convence la nega-i 
cion alli mismo expresada de esta sociedad entre el justo > y^ 
el pecador. 

19 Se debe notar también , que la tercera proposiciotl 
es hyperbólica. Dice qile tan difícil , 6 tan imposible es 
comunicar , ó hacer amigable compañía el pecador al jus- 
to , como el lobo al cordero j pero apartado el hyperbo- 
le, es cierto que lo segundo nunca sucedes y lo prime- 
ro cada día se experimenta. También sin hyperbole se 
{mede explicar ^ dicierido ^ que la compañía ^ que niegan 
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Siempre el Espíritu Santo del pecador con el justo , es com* 
eañia ordenada á cooperar con el justo á sus buenas obrass 
lo qual etpecador como tal nunca hace. 

§. VI. 
20 QObre la limitación genérica , de que la semejanza 
w solo conduce para el amor de sociedad , entran 
otras limitaciones particulares respecto de todos tres gene- 
ros de sociedades 9 que van succesivamente estrechando 
!a máxima , de que la semejanza engendra amor , hasta 
dexarla en angostísimos términos. Conduce la semejanza 
específica para el amor de sociedad natural > pero pide dc-> 
semejanza en el sexo. Esta es la primera limitación. La se- 
gunda , que admite desemejanza en la condición y y en las 
qualidades personales, tanto intrínsecas, como extrínse- 
cas. Ama el hombre humilde a la muger de alta condi- 
ción : el pobre á la rica : el feo a la hermosa ; y recipro- 
camente sucede lo mismo de parte del otro sexo. Es famo-* 
so al intento el caso referido en el cap. 6 del Génesis , en 
que los que se llaman Hijos de Dios ; esto es , según la co- 
mún , y mejor inteligencia , los descendientes de Seth , se 
enamoraron de las hembras descendientes de Caín , diver- 
sas de ellos en condición, en prosapia, en costumbres, &c. 

21 En orden alamor de sociedad política común , la 
máxima , de que es necesaria para él la semejanza , tiene 
limitación , ó excepción en el orden de la gracia. En el 
Cielo Angeles , y hombres , aunque diversos , no solo 
en especie , sino en genero , formarán una misma Repú-- 
blica , unidos todos sus miembros con mas estrecho amor» 
que los de las Repúblicas de la tierra. 

22 La máxima aplicada al amor de sociedad privada 
padece muchas excepciones : lo primero, ni aun se nece- 
sita semejanza específica para ella , pues los Angeles de 
guarda hacen verdadera compañía á los hombres , a cuya 
custodia están destinados , sin ser semejantes a ellos , n¡ 
en especie , ni en genero Ínfimo. Lo segundo, en orden a la 
isemejanxa en las costumbres se Rusifica en muchísimos ca^ 
. Tom.VII.delTbeafré. Zj sos. 
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sos I en que vemos á hombres viciosos buscar , y Ac\ty^ 
tarse con la compañía , y conversación de ios buenos. Era 
un grande pecador Herodcs j con todo gustaba de la conh* 
versación del santísimo Bautista : Audlto eo ( dice S. Mar- 
cos) multa faciebat , ó*libenter eum audiebat. Lo tercero, 
muchas veces los malos aborrecen a sus semejantes en las 
costumbres , porque la semejanza les es en alguria manera 
incómoda. Aborrece el incontinente al incontinente , mi<« 
randole como posible competidor en algún intento torpe: 
el codicioso al codicioso , porque no puede sacar nada de él: 
el logrero al logrero , porque le cercena algo su ganancia: 
el soberbio al soberbio, porque no puede dominarle, 6 
insultarle como al humilde : el impaciente al impaciente, 
porque en la ira agena ve algún riesgo al desahogo de la 
propria ; y al contrario aman como cómodos el inconti-- 
nente al casto , el codicioso al liberal , el soberbio al hu-! 
milde , el iracundo al pacífíco« 

23 Lo quarto , aun en los casos , en que el vicioso ama 
la sociedad de su semejante , la semejanza se hi accidental-^ 
mente para el amor. Ama el ladrón la sociedad de otro la-* 
dron , porque le servirá como concausa, ó instrumento para 
hurtan Digo que la semejanza en la inclinación , 6 habili- 
dad de hurtar , no influye ^^rj^ en aquel amor. Veese estof 
en que el que quiere hurtar , ama todo lo que es conducen- 
te para el robo , que sea semejante a ¿1 9 que no : ama las 
pistolas , ama la ganzúa , ama la mascarilla , y otras cosas» 
con quienes no tiene semejanza , aun en la especie , ni ea 
el genero. 

24 Lo quinto, tampoco en el amor , que el bueno tie- 
ne al bueno , influye per se la semejanza. Si por imposible 
fuera , este bueno , sin ser semejante al otro , aun el otro 
le amarla : porque siendo bueno , amarla sin duda la virtud 
aunensugcto por posible , 6 imposible desemejante á él» 
Mas : Uno , que es bueno , y justo en grado remiso , ama 
mucho mas a otro , que es virtuoso en grado eminente 9 
que al que lo es en grado remiso como él 5 sin embargo , es 
nifi semejante á él éste^ que aquel > porque con éste tiene 
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seihefanza en la esencia de la qualidad , y en el grado ; con 
aquel en la esencia de la qualidad solamente. Finalmente, 
el virtuoso ama aun a aquel , que posee algunas virtudes, 
de que él carece. Aunque no tenga vocación de martyr, 
ama al martyr : aunque sea ignorante , ama al sabio : aun- 
que sea tímido y ama al fuerte : luego no es la semejanza 
quien influye en el amor > si lo fuese , mas amarla el virtuo-> 
so , 6 ignorante , ó tímido a otro virtuoso , ignorante, 6 tí- 
mido como él , que al virtuoso , sabio y 6 fuerte ; lo qual no 
sucede asi , sino al contrario. 

§. VIL 

.a y A S' probado por razón , y por experiencia , que la 
jf\. máxima y de que la semejanza es causa del amor^ 
solo es verdadera , reducida áí muy estrechos términos , y 
que por consiguiente , en la generalidad , que comunmente 
se le atribuye , puede ser reputada por error común ; nada 
nos embarazará la copia de autoridades y que nos alegan ea 
contrario. Toda opinión común y que verdadera > que falsa, 
suponese que tiene muchos patronos , y entre ellos algunos 
de especial autoridad. Por tanto , se debe suponer también, 
que el que se arroja á la empresa de derribarla , se hace la 
cuenta de no tropezar en ese reparo. Como advirtió bien 
el Ilustrisimo Cano , en la Ciencia Theológica se debe pre- 
ferir la autoridad a la razón : en todas las demás facultades, 
y materias se debe preferir la razón a la autoridad : Cum 
verd in reliquis Msciplinis ómnibus primum locum rath u^ 
luat y postremum auctoritas ; at Tbeologia tamen una est > in 
qua non tam rationis in disputando f quim auctoritatis mo^ 
menta qsMrenda sunt (a). 

26 Esto bastarla para satisfacción de qualquiera auto^ 
tidad , que se nos opusiese. Pero haviendo tocado este pun- 
to el Angélico Doctor Santo Thomás en la i 2 , quest. 17, * 
are 3 , la especial veneración , que profeso á su doctrina, 
po me permite dexar de examinar su sentir , el qual á los 
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que no tienen ojos mas que paravec la corteza de Fa I63 
tra , parecerá sin duda expresa , y directamente contrarío 
ai nuestro. 

27 Propone Santo Thomds en el lugar citado la qües-- 
tion en termínDS terminantes : Utrum similitudo sh causa 
amorhi Su conclusión es afirmativa. Respóndeos dicendum, 
quod similitudo proprie loquendo est causa amoris. Ni se 
puede decir , que el sentir de Santo Thomás sea > que la se* 
mejanza es causa de algún amor > no de todo : lo primero» 
porque la conclusión es absoluta , y el Santo no le pone li- 
mitación alguna. Lo segundo , porque si sintiera el Santo, 
que la semejanza es causa del amor j con las limitaciones, 
que hemos puesto y 6 con algunas de ellas, las expresarla 
de necesidad en la respuesta al primero , tercero , y quarto 
argumento , que se propone ea contrario $ porque dichos 
argumentos se fundan sobre exemplares semejantes a algu- 
nos de los que en este Discurso , y en el nono del segundo 
Tomo propusimos , mostrando que en ellos hay amor sin 
semejanza. Digo que si Santo Thomás sintiera con noso- 
tros I que en aquellos casos no se verifica ^quc la semejanza 
es causa del amor , responderla , que esta máxima no es ge- 
neralmente verdadera , y señalarla alguna , 6 algunas limi- 
taciones. Pero no lo hace asi h antes a todos los argumentos 
responde , insistiendo en que en los mismos casos > que pro- 
ponen , se verifica la máxima. 

28 Puesto todo lo dicho , parece que está cerrada la 
puerta , para exponer a Santo Thomás , de mgdo que no nos 
sea contrario. Sin embargo , está muy abierta, y patente, 
observando qué entendió el Santo por semejanza en el ar- 
ticulo citado, 6 qué amplitud dio al significado de esta voz. 
Nótese lo primero , que en el cuerpo del artículo señaló 
dos especies , 6 clases de semejanzas* La primera consiste 

ien que los extremos que se comparan , tengan actualmente 
un mismo predicado , denominación , 6 forma : como dos 
Sügctos blancos son semejantes, porque ambos tienen ac-. 
tujilmente blancura. La segunda consiste , en que un sugeto 

fCcnga en potencia, ó en inclinación aquello que el otra 
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tiene actualmente. En este sentido se puede decir^^ue 4% 
potencia es semejante at acto , y ia materia á la fbmiaiw 'Nch 
tese lü segundo , que en conformidad de esta doctrina , res* 
p^nde al segundo , tercero , y quarto argumento , con li 
segunda clase de semejanza , concediendo en los casos» <|1M 
proponen los argumentosa solo una semejanza i rquc coat 
siste en habitud de proporción , potencia , ó.inclinacion, :• 
29 Qiialqutera vé , que tomando la semejanza en este 
sentido , es imposible haver amor sino entre semejantest 
porque es imposible haver amor sin inclinación.^ Pero tam- 
Dien vé qualquiera , que esto es tomar la semejanza, iati^i-? 
mámente. No hay cosas mas desemejantes entodo el vastó 
imperio de la naturaleza, que la materia primera, y la jEbr** 4 
ma.: aquella pura potencia , ésta acto formal: aquella im- 
perfectisima, ésta continente de toda la perfección espc^cí- 
fica : aquella , que dista casi nada de la nada y propi nibil^ 
como se explican muchos Escolásticos ; ésrat que dá todo 
el ser específico al compuesto natural. Cx)n todo , entre 
estas dos entidades desemejanttsimas se salva alguna seme- 
janza , entendiendo por semejanza la inclinación', habitüdii 
y potencia de la materia a la forma. Vuelvo a decir , i}ue 
tomando la semejanza en este sentido , nunca hay , ni puede 
haver amor sin semejanza ; porque nadie puede amar, ni 
Con apetito innato , ni con apetito elicita, sino objeto rteo? 
pecto de quien tiene proporción de habitud , potencia , b\ 
inclinación. Nosotros, pues, hablamos en este Discurso 
de la semejanza propriamente tal : y la máxima de que la se^ 
mejanza es causa de amor , comunisiraamente se entiende 
de la semejanza propriamente tal; Asi se debe reparar^ que 
en el lugar citado del segundo Tomo^olo notamos de error 
común aquella máxima con esta expresa limitación , cotiio^ 
€omunmente se entiende. Santo Thomás no la entendió , ni- 
aprobó en.este sentido , sino en el que yá hemos explicado. 
Asi ninguna oposición hay entre lo que decimos, y lo que 
Santo Thomás enseña. . .. í 

30 Nótese lo tercero , que al primer argumento > que ; 
procede sobce los sjbcrbíos , que aunque scme¿aate&, rcc}^r 
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^rocamchtesc aborrecen ^y los que profesan un mfsmo ofi- 
dty lucrativo , entre quienes muy de ordinario sucede [o 
|>roprio , responde el Santo , que unos , y otros se aborre- 
cen , no por ser semejantes , sino porque mutuamente se im- 
l^den aquel bien a que aspiran : el soberbio a otro soberbio 
I» excelencia que pretende : el Ártitice á otro del mismo ofí- 
clo'parte de la ganancia. Lo proprio decimos nosotros. El 
semejante nunca es aborrecido por s?r semejante (si fuese 
asi , todos los semejantes serian aborrecidos de sus semejan* 
tes), sino porque se considera incómodo. Pero aliado : tam- 
poco el semejante 9 que se ama , se ama por ser semejante 
(si fuese asi /todos los semejantes serian amados de sus se- 
» mejantes), sino porque se considera bueno , 6 utU al que 
le ama. Nunca puede ser causa motiva del amor otra , que 
la bondad ^ 6 honesta , ó útil , 6 delectable. 

§. VIH. 
• 31 T^Robado yi que la semejanza no es , como se íma-» 
JT gina y causa general del amor , substituiremos en 
su lugar otra ^que verdaderamente lo es. Entramos en mas 
curiosa y y sutil Filosofía. Hablo de la causa dispositiva que 
los Filósofos reducen al genero de causa material. El amor 
es efecto 9 y juntamente forma del sugeto. En razón de efec- 
to es el sugeto causa eficiente suya : en razón de forma es 
^el mismo sugeto su causa material. Como efecto , pide en 
el sugeto virtud , ó actividad : como forma , pide dispo^ 
5lcion 5 pues ningún sugeto puede recibir alguna forma, 
sin estar previamente dispuesto para ella. Todos los myste- 
llos del amor penden de esta causa dispositiva : y sin em- 
bargo y no hay quien » tratando del amor , se acuerde de 
ella. } Por qué , siendo todos los hombres de una misma na-i 
turaleza , uno ama una cosa , y otro otra ? Por qué éste 
ama lo que aquel aborrece ? Por qué éste es ardiente ert 
amar , y aquel tibio i Por qué algunos miran con perfecta: 
indiferencia las personas del otro sexo y de quienes otros 
at)etias se pueden apartar ? Por qué éste entre las personas^ 
ya de uno y yá de otro sexo , solo ama á una inferior en 
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mérito i, otras muchas , insensible para todas las de^nás? 
Por qué un mismo sugeto aborrece hoy lo que aiiiaba áyerS 
6 al contrario ? Por qué éste ama á quien le corresponde^ 
y aquel arde por quien le desdeña? Por qué unos dlstr%« 
hen la voluntad á muchos 9 y varios objetos ; otros no 
adoran mas ídolo , que el deleyte , 6 conveniencia pro* 
pria? • »» j 

32 Diranme acaso « que toda esta variedad prdvicne 
de la varia representación objetiva : y dirán bien , si ha- 
blan de la causa immediata > mas no , si entienden 9 que la 
varia representación objetiva es causa radical 9 ó primor- 
dial de esta variedad. Hay dos especies de représeutaoíoa 
objetiva , no solo distintas 9 mas aun realmente separables: 
una puramente especulativa, 6 theórica , otra eficaz 9 f 
práctica : una i que existe en el entendimiento 9 dexando 
la voluntad intacta ; otra 9 que aunque existe en el enten- 
dimiento, tiene influxo , y moción , respecto de la volun- 
tad. La distinción de estas dos representaciones se v¿ cla- 
ramente, y se experimenta á cada paso en el que conoce, 
que el bien honesto es preferible al delectable ; sin embart- 
go abraza el delectable , abandonando el honesto , segua 
aquello de Ovidio : 

video meliora , proboqug^ 

DiUriors sequor. • • •' « l 

Y en el enfermo , que conociendo serle mucho mas conven 
niente sufrir la sed, que saciarla^9 ñola sufre , antes la sa- 
cia. En estos , y otros {numerables casos hay á un mismo 
tiempo dos representaciones objetivas encontradas : launa 
theórica , que propone como preferible el bien honesto y o 
el útil : otra practica , que influye , para que se abrace xi 
delectable. ¿ Por qué aquella es puramente theórica , y ésta 
práctica ? Por qué ineficaz aquella , y eficaz ésta ? No mas, 
que parque aquella no halla disposición en el sugeto , y 
és»ta sí. Asi sin variarse nada intrínsecamente el conocL- 
^ miento iheórico , solo con vajiarse la disposición del su- 
geto , pasará el theórico a práctico : lo qual frequentemente 
sucede,. , - 
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\ ' 3f 5- ^? ^^^ yi^^ dwposidlón c$ esta ? Hayía de dos matie-^ 
¿as. En ¿ada individuo hay una disposición permanente en 
su naturaleza ,'y otras, que son pasageras : aquella consiste 
-en el temperamento de cada uno ; estas en las accidentales 
alteraciones *dcl temperamento. Del temperamento viene 
-aquella constitución habitual del. ánimo y que llamamos ge- 
nio, ó Índole, la quál , aunque padezca a tiempos sus des- 
igualdades , b sus altos , y baxos , siempre no obstante, 
permanece en razón de habitual. Asi decimos , que este es 
Iracundo-, aunque alguna vez le experimentemos^ pacífico: ' 
de éste , que es pacífico , aunque tal vez le veamos ayrado: 
de tal' , ó tal temperamento viene tal , 6 tal genio , y de las 
alteraciones accidentales del temperamento vienen las des- 
igualdades 'del genio ^y^ 6 Índole. En un enfermo se ve , que 
casi ( y aun sin casi , si la ;enfermedad es muy grave ) to-^ 
'dos SUS' afectos , y apetitos.se mudan. ¿ Por que , sino poc 
*la alteración , que recibió su temperie ? 
' 34- ¿ Mas qué temperamento será el que dispone par^ 
«amar ? el bilioso ? el flemático? el sanguíneo ? el melancó-! 
licx>? InutUmfente se buscará en esta división de tempera-^ 
mentos el que Inquirimos > pues todas estas especies de 
temperamentos vemos en sugetos de genio muy amatorio, 
y en sugetos, que adolecen poco, 6. nada de esta pasión. 
Lo mismo digo de los temperamentos , que resultan de los 
principios chymicos , sal , azufire , mercurio , agua , y tier- 
ra. Taippoco los humores ácidos , amargos , dulces , acer- 
bos , austeros , &c. que contemplan los modernos como 
causas principalísimas de las alteraciones de nuestros cuer-> 
pos, ofrecen alguna idea de ser influxívos en el amor. Esi 
preciso discurrir por otro camino. 
. 35 Digo , pues, que el origen asi del amor, como de 
todas las demás pasiones , no puede menos de colocarse 
donde está el origen de todas las sensaciones internas. Ll 
razón es clara ; porque el exercicio de qualquiera pasión' 
no es otra cosa , que tal , ó tal sensación cxercida, 6 yá ect 
el corazón , ó en otra entraña , ó miembro. £1 que ama^ ex-> i.. 
perimenta una determinada sensación en el corazón^ que 
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cspro^na de lapasloa amorosa : el que se enfcirece « otra 
«ensacioñ distínta » que es propria de la Ira :• t\ que se en* 
tristece^ otra distinta', que es propria de la tristeza : d 
hambriento experimenta en el estómago la sensación pro- 
pria del hambre : el sediento la dé la sed : el luxurioso ex- 
perimenta en otra parte del cuerpo la sensación propria de 
ía lascivia, i ; / » 

36 ¿ Y dónde está el origen detodas estas sensaciones? 
Indubitablemente en el celebro s no solo porque en el cele^ 
bro está el origen de todos los nervios , que son los instru* 
mentos de ellos , mas también porque palpablemente se 
vé , que algunas , si no todas ^ jamás se experimentan , 
sin que preceda en el celebro la representación de losob^ 
jetos de aquellas pasiones > a quienes las sensaciones cor-*- 
responden. Solo siente el corazón aquella commocion ^ que 
es propria del amor , luego que en el celebro se estampó la 
imagen del objeto agradable : la que es propria de la ira, 
luego que se estampó la imagen de la ofensa $ y asi de las 
demás.' 

3 7 Pero acaso la alma por sí misma immediatamente lo 
hace todo ^ y como ella manda en todo el cuerpo , á su im- 
perio solo , sin mediar el manejo del celebro 9 se excitan 
esas sensaciones. £s evidente que no > pues muchas veces 
se excitan , no soto no imperandolo , 6 queriéndolo la al^ 
ma , mas aun repugnándolo , 6 desistiendo positivamente. 
Asi estos son 9 por la mayor parte, unos movimientos in- 
voluntarios : y aun quando son voluntarios , solo lo son 
ocasionalmente. Es, pues, preciso confesar, que esta es 
obra de un delicadisimo mecanismo , el qual voy á explicajr^ 

38 T Uego que algún objeto scpresenta á qualquíera de 
JLí los sentidos externos , hace una determinada Im- 
presión en los ramos de los nervios , que son instrumen^ 
tos de aquel sentido: impresión, digo, verdaderamente 
mecánica , que realmente los agita , y commueve de éste, 
k de aquelmodo. ^ieo sé que lo; Filósioíbs de h £scu$la nm ^ 
-• c<w 
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conocen otra operación délos objetos ^ xcspccto efe los se» 
lidos 9 qoe la producción de usa imagen , que los reprcf- 
jenta : a lo que acaso dio ocasión el sentido de la vista » en 
cuyo órgano se forma la imagen de su objeto. Pero sobré 
que en los demás sentidos no hay , ntó conceptible scmc^ 
jante imagen , aun en el de la vistátMy ciertamente 9 fuera 
de la producción de la imagen , verdadera impulsión del 
objeto ¿cia el órgano i porque ilnb > pregunto : ¿ por qué 
un objeto » excesivamente blanco , 6 nimiamente brillante^ 
mirado un largo rato continuadamente , daña los ojos ^ y¡ 
causa dolor, y alteración en ellos ? No por la precisa pro^ 
duccion de su imagen , pues la misma produce en un espc^ 
jo de vidrio ; sin que , aunque esta producción se contU 
filie por muchos dias , y años en el vidrio mas delicado , ha^ 
ga en él el menor estrago. 

: 3P Hay , pues , verdadera impulsión de los objetos etf 
los órganos de los sentidos : de los visibles en la túnica, 
llamada retina» que es un texido.de las fibras del nervio 
óptico : de los sonoros en el tympano del oído : de los olo^ 
tdsos en los filamentos V que; del primer par de nervios sa^ 
lea por los agugeriilos del hueso criboso , y se distribu-* 
yen por la membrana , llamada mucosa » que viste por 
adentro las narices: délos sápidos en las papilas nerviosas 
de la lengua , y paladar : de los tangibles en los ramos de 
nervios esparcidos por todo el ámbito del cuerpo. 
- . 40 Lá impresión , que hacen los objetos en los órganos 
de todos los sentidos , se propaga por los nervios hasta ei 
celebro, donde está el sensorio común : y mediante la com-» 
moción , que reciben las fibras de esta parte principe , se 
excita en la alma la percepción de todos los objetos sensi* 
bles. Muchos Filósofos modírnoS quieren que en el celebro 
se estampen laá trazas t figuraái 6 imágenes de los objetos» 
al modo que se abren en una lamina , o en un poco 'de ce-^ 
ra. Pero tengo esto por incomprehensible : ¿ la instantánea» 
V ) digámoslo asi , ciega impulsión del objeto 1 sobre tal» 
tal nervio » es capaz de formar esa image:n? La alma no 
labe que hay tal imagcA : X'^^ t^do^qulejto.que co ^lU 
• . co^ 
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tonozcz^l objetó, Binaimente quisiera s^bér , cómo paedd 
figurarse en el celebro el <?alor,.cl firio,el sonido, ellolor, &c< 
Ni es menester nada dc/c$tó , para que la alma perciba los 
objetos. Esta percepción es una resultancia natural de la 
commocion de las fibras del celebro , siendo la conexión 
de uno con otro cot^guientc • neiiesario de la unión del^il^ 
ma al cuerpo, 

41 Debe suponerse , que las impresiones , que hacen bs> 
objetos, no son uniformes , sino distintas y como los obje-- 
tos. Esta distinción es en dos maneras. Es distinta la impre-^ 
sion por el modo > y por la parte en que se hace : la imprc-í 
sion , que hace en el celebra el objeto agradable > aunque 
se haga en las mismas fibras , es muy distinta de la que hace 
el objeto ingrato : y aun en la clase de gratos , conio tam* 
bien en la de ingratos, hay gran variedad. Ponco por exem-* 
pío : Los manjares » según los diferentes sales oe que cons-- 
tan , según la diferente figura , tamaño , rigidez, ficxíbillr* 
dad, copia ,6 inopia. de ellos i hacen distinta impresión en 
las fibras de lá lengua : unos grata , otros ingrata > y con 
gran variedad entre los mismos que la hacen grata, coma 
asimismo entre los que la hacen ingrata ; porque no hay 
especie alguna de manjar » que convenga enteramente coa 
otra en el tamailo , .configuración , textura 1 y i:antidad de 
sus sales. Todas estas varias impresiones , conservando ca-- 
da una su especie , se comunican at celebro por los nervios» 
ó de la quinta , o de la nona conjugación , que son los que 
se lamifican en la lengua , 6 por unos , y otros : y preci- 
samente en el celebro , cuyas fibras dan origen a aquellos 
nervios , se hace una commocion proporcionalmente á la 
que recibieron las fibras déla lengua , en que consiste la. 
sensación grata , o ingrata de esta, 6 aquella especie , que 
hay en el celebro 5 y mediante ella resulta la percepción* 
que logra el alma de los diferentes sabores de los manr^. 
jares« 

Í2 La impresión > que hacen los objetos en el celebro, 
ebe entender varia , según las leyes del mecanismo ; esto 
Ss , según los varios objetos , que obran en éU Est^s, 6 aque-. 

Has 



368 C/ÍVSJÍS Vñt AUOK. 

Has fibras yi se icpplican , yá se separan» yá sé cofrugan ,yi 
scf estienden , yá se comprimen , yá se laxan , yá se ponen 
mas tirantes 1 y á mas floxas , yá mas flexibles , yá mas rígí^ 
das,&c. ysegunesu variación mecánica son varías las 
sensaciones. 

43 Algunos nobles Filósofos sienten , que todas las sen-> 
saciones se hacen en el celebro : quiero decir , que aun las 
que imaginamos celebrarse en los órganos délos cinco sen^ 
tidos externos , no se exercen en ellos , sino en el celebro^ 
consiguientemente afirman j que hablando rigurosa, y filo-f 
soficamente » ni el ojo vé , ni el oído oye » ni la mano pzU 
pa , sino que todos estos exercicios son privativamente pro-( 
prios del celebro. Ni son despreciables los apoyos en que 
se fímda esta paradoxa. En la enfermedad, que Uamatt 
Gota serena 9 el órgano particular de la vista está paf:cta-t 
mente bien dispuesto : sin embargo 9 el sugeto, que padece 
esta enfermedad , nada vé> no por otra razón 9 sino porque 
en virtud de la indisposición de los nervios ópticos no se 
propaga hasta el celeoro la impresión » que los objetos ha^ 
cen en el ojo. Un apoplético perfecto no padece Indisposi'^ 
cion alguna en el pie , 6 en la mano ^ sin embargo y aunque 
le puncen el pie , o la mano , nada siente 9 solo porque las 
fibras del celebro están impedidas para recibir la impre- 
sión , que el cuchillo , alfiler 9 6 aguja hacen en el pie 9 o en 
la mano. Aquellos» á quienes han cortado una pierna 9 ex* 
perimentan una sensación dolorosa , como existente en el 
pie , que yá no tienen. Sábese por testificación de ellos ims^ 
mos , qoe por dos » 6 tres dias después de hecha la amputa^ 
cion , padecen un dolor atroz , como que les estrujan los 
dedos del pie. De que se infiere, que la representación » 6 
idea y que tenemos , de que en el pie , ó en la mano se sien*^ 
te el dolor , es engañosa ; pues la misma representación , y 
igualmente viva » se haHa en el que no tiene pie , que en et 
que le tiene. Como las fibras nérveas » que van de los dedos 
del pie al celebro > padezcan en el celebro , 6 sea por la am« 
putacion , 6 por otra causa , la misma » ó contorsión , 6 

{Compresión 1 6 distracción i que quandoi se estrujan los 
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i$cdo5>det píe:; $cFá:fí)CO¡'padecerse:ta'niifma sensación ck>^ 
lorósa , faltando el píe , que si se estrujasen' los dedof 
tiel p¡;e.:P(^ro esta qaesttonpocoi^'fó nada importa á maes- 
tro proposito. Prescindiendo.,pues,'dcfelte, veamos yá 
cómo se excita el amor. 

'44 HpRes especies de amor distingo: Apetito puro,- 
\ amor: intelectual puro , y £mor]^tética. El apé-í 
tito puro , que con alguna impropriedad se Hamti amor, Stí 
termina a aquellos objetos, quedeleytan los sentidos ex- 
ternos , como al manjar regalado , al olor suave , a la mu^' 
sica dulce, al jardin ameno. Este amor se excita- precis{i'¿ 
mente por la experiencia, que tiene el alma déla sensaciofi' 
^rata , qne le causan, estos objcrosj>Laalma naturalmente; 
apetece , y se inclina al gozo de lo que la deleyta : y asi no 
tes menester mas requisito para excitar en ella ese amor, que 
la experimental representación de la sensación grata, que 
causa tal , 6 tal objeto. 

: : 45 El amor intelectual puro viene a ser el que los 
Theólogos Morales llaman apredativor , á distinción del 
tierno. Dárnosle aquel nombre , porque es mero exercício 
del alma racional , independiente , y separado de toda 
commocion en el cuerpo , 6 parte sensitiva. Este se ex-* 
cita por la mera representación de la bondad del objeto. 
El alma ama todo lo que se le representa bueno , sin ser ne- 
cesaria otra cosa masque el conocimiento de la bondad; 
Asi ama , aun separada del cuerpo: y el amor intelectual 
puro , de que hablamos , realmente en quanto al exercicio, 
es semejante al que tiene el alma separada. 

45 El athor patético es el proprío de nuestro asunto.' 
Este es aquel afecto fervoroso , que hace sentir sus llamara- 
das en el corazón , que le inquieta , le agita , le comprime, 
le dilata , le enfurece , le humilla , le congoja , le alegra , le 
desmaya, le alienta , según los varios estados en que halla 
al amante , respecto delamado : y según los varios objetos, 
que mira , yá es divina ^ yi humano , yixeleste > yi tcrre-- 
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noi , yá santo , yá perverso y yá tofjfC , yá puro , yi zngdti 
yi demonio. 

. 47 Quando digo ¿ que hay. ahior patético, torpe, y 
perverso , no se »debe entended ^ que por sí mismo lo sea» 
sino por la concomitancia , que.á veces tiene con el torpe 
apetito. Es cierto , que el amor muy ardiente á sujeto de 
distinto sexo , sino cae en.an teínperamcnto muy modera- 
^ , está arriesgado á la:.agregacion dé una pasión lasciva; 
pero aun quando suceda, esta agregación , se deben con- 
templar , no como una sola , sino como dos pasiones di- 
versas » 6 como dos distintos fuegos , uno noble , otro villa- 
no , que como tales tienen su asiento , y se hacen sentir > 
aquel en el corazón , parte principe del hombre , éste eti 
la ofícina mas baxa de este animado edificio : aquel es pro- 
priamente amor , este mero apetito. Desprendense no po<^ 
cas veces algunas centellas del primero , que encienden el 
segundo ; mas no por eso se deben confíindir , ó juzgarse 
inseparables ; antes bien son muy diversos los temperamen- 
tos , que encienden una , y otra pasión en grado sobresal 
Uente. Asi se vé que los hombres muy lascivos no son de 
genio amatorio : apetecen 5 no aman : son como los brii^ 
tos : quieren , no el objeto , sino el uso : de que se sigue; 
que saciado el apetito , queda el corazón en pertecto 
reposo. 

. 48 En esta especie de amor ( digo el patético ) hay no¿ 
table discrepancia de unos individuos a otros. Hay algu-^ 
Qos de índole tan tierna , de condición tan dulce, que se 
enamoran casi de quantos tratan , y , como se suele decir, 
i tod js quieren meter en las entrañas > al contrario otros, 
tan dcpcgados, tan secos, tan duros, que ningún mérito 
l)asta á conciliar su cariño. No apruebo lo primero ; pero 
abomino lo segundo. Aquellos son unos genios suaves , in« 
dulgcntes» benignos, que carecen de elección 5 pero en 
recompensa abundan de bondad : estos son unos montara- 
ces 1 agrestes » malignos , á quienes todos desplace , sino 
lo que uvu debiera desplacerles > esto es , ellos a sí mis- 
mas« Lo» primeros no son muy disaecos > pero los segunde^ 
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(fcclínati á inradonalcs : pues como advirtió may bicrt 
Juan Bairclayo , solo ánimos enteramente bárbaros s^n in-^ 
sensibles a los atractivos del amor : Amor in ontnium ani^ 
mis , nisi prorsus barbaris , regnans (ay. Entre estos dos' 
extremos hay un medio, y aun muchos medios, s:gii* 
que unos genios se acercan mas que otros á uno i ü á otrci-' 
extremo- 7 

• 4P Hay también gran diferencia de unos hombres i 
otros en quantoála intensión de amar. Hay quienes solo 
son capaces de una pasión tibia , que los inquieta poco:^ 
que miran con ojos enjutos, no soló iaausenc^, mas áúá la" 
muerte de un amigó : y quienes seapasion^rt: tan violertfa-\ 
mente, que apenas pueden vivir sin la presencia detóbj^oí 
amado. Entre estos dos extremos hay también sus mediosi * 

§• XL 
^o ^TpOda esta 'diversidad viene de la diferente impre-/ 
JIL sion , que hacen los objetos en los órganos de» 
distintos individuos. Hacen , digo los mismos objetos , 6uH 
objeto mismo en especien, y en número , diversa impresión 
en los celebrosde distintos hombres. Es preciso que asi sea, 
por razón de la diferente textura , confíguracion , tamaño, 
n^obilidad t tensión , y otras circunstancias de las fibras 
del celebro de distintos sugetos. Es cierto , que como nos 
distinguimos unos de otros en las partes externas , ni mas, 
ni menos sucede en las internas. ¿ Por que la naturaleza ha< 
via de ser invariable en éstas , afectando tanta variedad en 
las otras ? Como nosotros vemos en las partes externas de 
algunos hombres varias irregularidades monstruosas , los 
Anatómicos las han hallado muchas veces en las internas» - 
No es creíble, que yendo la naturaleza cons'guiente de 
unas a otras en estas discrepancias mayores , no vaya tam« ' 
bien consiguiente en las menores. 

51 Puesto esto, es fácil concebir cómo un m'smo ob- 
jeto haga impresión diversa en las fibras del celebro de dis« 
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tintos hombre/ La Filosofía Experimental nos muestra I 
cada paso, que el mismo agente, sin variación alguna en 
su virtud , en diverso paso produce difetente efecto 5 y que 
^l mismo motor , conservando el mismo impulso , por la 
(jiferente configuración , magnitud , positura , y textura 
4el móbíj t produce; en él diferente movimiento. Tiene, 
pues y este hombre las ñbras del celebro de tal modo condir* 
clonadas, t}ue presentándose á'sus sentidos un objeto her- 
moso , hace en ellas aquella impresión que causa el amor: 
éste las tiene tales , que el objeto no hace y ni puede hacer ; 
en ellas tal impresión^. Del mismo modo se debe discurrir ^ 
para el mas » y para el menos. De la disposición de las fí-* : 
t^:as viene,, que en uno haga vehetaientisima impresión el 
objeto hermoso 5 en otro floxa j y débiL : 

52 Con proporción sucede lo proprio , respecto de las 
demJs pasiones. Según que las fibras del celebro son de tal 
textura', posicIoiSt , cbnMsteociá , flexibilidad , 6 rígidi^2í, sc^ 
quedad , 6 huitiedad» *&c. son ooas , ó menos aptas {, para 
que en ellas ti objeto terrible forme aquella iropteslon , que 
causa el miedo , 6 el melancólico la que excita la tristeza, 
ó el ofensivo la que excita la ira. . 

5 3 i Mas cómo de la impresión , que hacen los objetos 
en el celebro , resultan en el corazón estos afectos ? Todo, 
cqmo dixe arriba , es obra de un delicadísimo mecanismo» 
4si como la impresión , que hacen los objetos en los orga« 
nos de los sentidos externos , se propaga por los nervios 
hasta las fibras del celebro , la impresión , que hacen en las 
fibras del celebro , se propaga por los nervios hasta el co- 
razón. La experiencia propria muestra a cada uno tal sen- 
sación determinada , quando ama con alguna vehemencia; 
otra diversa, quando se amedrenta, ptra quando se irrita, &c.: 
Del celebro vienen todas estas diferentes commociones : lo 
qual se evidencia de su ímmediata succesion á la impresión 
en el celebro : según que la impresión en el celebro es dife-, 
rente , es diferente también la sensación del corazón* 
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54 ¿ 13^^ ^^^ posible especificar las impresiones , que 

Jl causan tan diferentes sensaciones ; esto es , seña- 
lar 9 qué especie de movimiento constituye a cada una dp 
ellas ? Materia es esta solo accesible al entendimiento Aa^ 
gelico. Mas por un generóle analogía y yá con los efectos 

9ue causan j yá con algunas sensaciones externas » creo por 
remos caracterizarlas de algún modo. Siguiendo esta ideaii 
me imagino » qud el movimiento , que causa la sensación; 
de amor en el corazón j es undulatorio ; el que causa la 
del miedo 9 compresivo ; el que caúsala ira, crispatorio: 
y 4 este modo se puede discurrir de los movimientos pro-* 
ductívos de otras pasiones. El tener las fibras del celebra 
mas aptas para recibir un movimiento que otro , hace que 
los hombres adolezcan mas de una pasión , que de otra. Este 
lasdene dispuestas para recibir un suave movimiento un:« 
dulatorio ; adolecerá de la pasión amorosa : aquel para idí 
cibir movimiento crispativo ; será muy propenso a la ira. ; 

55 Es preciso también advertir , que esta disposicioa 
se debe continuar en el nervio ,6 nervios por quienes se co- 
munica el movimiento al corazón , para que á¿st9 se comun 
ñique la impresión hecha en el celebro : asi como para qujé 
al celebro se comunique la impresión , que los objetos ha^^. 
cen en los órganos de los sentidos externos , es menesteiji 
que los nervios , por donde se hace la comunicación ^ estéo 
aptos para recibir y y comunicar el movimiento. ^ 

$6 Es verisímil 9 que la comunicación de movímÍent€[ 
'del celebro al corazón y para todas las pasiones , que tienetf 
su exerdcio en esta entraña y se haga por el nervio y que llar'. 
ttian los Anatómicos Inurcostal y y se compone de ramos! 
del quinto >. sexto y y décimo par $ porque parte de dicho 
nervio se distribuye en el corazón , y parte se ramifica pon 
los pechos y y partes genitales : comunicación , por la qua| 
Thomás Wilis explico mecánicamente varios phenómenos, 
pertenecientes al deleyte sensual , y venéreo : materia sidi 
duda de muy curiosa Physica 5 pero mirada con asco de lá( 
Etílica. ^ 
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57 Debe discurrirse , que asi como de la textura del ce- 
lebro pende la impresión , que hacen eti ¿I los objetps, la 
textura del corazón contribuya itiucho , para que obre mas» 
6 menos en el la impresión , que viene del celebro : esto 
por la regla general , de que todo agente obra mas , ó me- 
nos , según la mayor , 6 menor disposición del paso. Así 
uno^ tendrán el corazón mas dispuesto para la scnsadon de 
amor , ottos de itz > &c« 

§. XIII. 
jS in^Inalmente es de creer , que la calidad i y cantidad 
X*^ de los líquidos, que bañan el cuerpo, tenga sa 
parte en el exercicio de las pasiones : pongo por excmplo, 
que el humor salso contribuya á la luxuria , el amargo á 
la ira > el austero a la tristeza. Mas es necesario para esto» 
que cada humor tenga algún especial afluxo acia aquella 
entraña , donde se exerce la pasión , que corresponde á su 
influencia. El que en el estomago se congregue mucha co- 
pia de humor salso , 6 amargo > nada hará , para que el su- 
geto sea fiíribundo , ó lascivo. Es menester , que el amargo 
se congr^ue acia el corazón , y el salso en otra entraña. 
Asi se vén hombres > que abundan de humor salso , sin ser 
lascivos , y del amargo , sin ser iracundos. El afluxo de tal, 
^ tal humor , mas acia una parte del cuerpo , que ich otra» 
%s cosa experimentadisima en la Medicina. La causa de esto 
es hallar mas acia una parte , que acia otra > poros , conduc- 
tos , 6 canales proporcionados , por su configuración , y ta- 
maño , á la figura , y magnitud de las partículas insensibles 
de cada humor. 

59 i Mas que humor será el proprio para contribuir á 
la pasión amorosa ? Eso es lo que yo no sé y ni juzgo , que 
nadie sepa. No lo sé j digo ; pero imagino y que en la san^ 
gre propriamente tal esta depositado esre mysterio. Es san- 
gre propriamente tal , no todo el licor contenido en venas, 
y arterias , sino aquella parte de él , en quien separada del 
resto , subsiste el color rubicundo , y cuya cantidad es me- 
jxor > que 1^ de otros humores ^ contenidos en los vasos 
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sanguíneos , como se vé en la sangre extrahida con la lan- 
ceta , pues en la vasija' donde se deposita 1 en haciendosie 
la disgregación , la porción rubicunda ocupa mucho menof 
espacio ) que otros humores 9 yá verdes 9 yá aquosos > yá 
amarillos. 

60 En la sangre han observado los modernos partes 
terrestres , aqueas , oleosas , espirituosas » y salinas. Acaso 
el predominio > ó exceso respectivo de las oleosas conduci* 
rá para el amor. La inflamabilidad y y flexibilidad de ellas 
representa á la imaginación cierta especie de analogía , con 
aquel blando fuego , que siente el pecho en la pasión amo- 
rosa. Acaso alguna determinada especie de sales y 6 áctct^ 
minada combinación de sales diferentes (puesto que hay 
muchos 9 y diversos en la sangre , y discrepantes en dis- 
tintos individuos ) > mordicando suavemente el corazón» 
tiene su parte en la sensación del amon Mas pase todQ 
esto por mera imaginación. Si la autoridad de un Poeta 
fuese de algún valor en un asunto physico , Virgilio nos 
ministrarla una buena prueba , de que la sangre es el fo- 
mento proprio del amor > quando hablando de la iafeh'2; 
DidOyCantó: 

Vulnus alit venís , ó* cmo earpitur tgne. 

61 Esto es lo que me ha ocurrido sobre la causa dispon 
sitiva % 6 temperamento proprio del amor , y otras pasiones^ 
Espero de la equidad del Lector y que aunque no haya ha-« 
Hado en algunas partes de este Discurso aquellas pruebas 
claras y que echan fiíera las dudas y no por eso acuse mi cotí 
redad. Debe hacerse cargo, de que en una materia obscu* 
risima , y hasta ahora tratada de nadie, qualqqiera luz , por 
pequeña que sea , es muy estimable. Hay asuntos , que. pi- 
den mas penetración para encontrar lo verisioaili que se Ji%« 
menester en otros para hallar lo cierto. 

S. XIV. 
62 T)OR complemento del Discurso propondré una» 
jL qüestion curiosa sobre la materia de él. ¿ Qué es-* 
timaclon debe dar la Política a los genios amatorios? Deb9 
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apreciarlos , 6 despreciarlos ? Considerarlos magnánimos,' 
ó pusilánimes ? Generosos , 6 débiles ? Aptos , o ineptos 
j)ara cosas grandes ? Dos famosos Ingenios veo muy opues^ 
tos en esta materia. Uno es el gran Canciller Bacón , d 
otro Juan Barclayo. El primero , en el Tratado , que in- 
tituló : Intiriora rerum , cap. i o, abiertamente se declara 
contra los genios amatorios ^ ó contra el amor intenso i 
tratándolo como pasión humilde , que no cabe en ánimos 
excelsos. Observare licet neminem ex viris magnis^ ó* illus^ 
tribus fuisse , quorum extat memoria , ^el a$fiiquay velre^^ 
cens j quí adactus fuerit ai insanum \llum gradum Ai7H>ris.- 
Vndi constat ánimos magnos , ¿^ negopia magna infirmam^ 
hanc passionem non admitiere. Barclayo al contrario, reco- 
noce espíritus altos en los genios amatorios. Est aatem (Scc}; 
hominis animus, quem ad amandum Natura pr^duxerit y ele^. 
mentibus , magnisque spiritibusfactuu 

63 Creo , que la opinión común está á favor de Bacón> 
y que casi universalmente están reputados los genios ama- 
torios por espíritus pueriles y y afeminados. Yo estoy tan 
lexos de ese sentir , que antes me admiro mucho , de que 
un hombre de tanta lectura , y observación como aquel 
gran Canciller > pronunciase con tanta generalidad lama-- 
xíma y de que ningún grande hombre adoleció de la pasión 
amorosa. Es verdad , que luego exceptúa a dos y Appia. 
Claudio , y Marco Antonio ; pero \ estos dos solano^nte,| 
quando pudiera texer un larguísimo Índice de almas gran-^ 
des , sujetas a la misma enfermedad. Mucho es , que siquier 
ra no le ocurriesen enfrente de aquellos dos Romanos, dos 
Griegos , no menos famosos por sus hechos , ni menos sen^ 
sibks á los alhagos del amor , Aldbiades , y Demetrio el^ 
Gonquistadon 

64 Pero mucho mas es, que olvidase un exemplar in- 
signe , opuesto a su máxima , que tenia delante de los ojos. 
Hablo de Henrique el Grande , ilustrisimo Guerrero , Prin- 
cipe generosísimo i de alto entendimiento , de incompara- 
ble magnanimidad 5 pero extremamente dominado toda su 
srida de la pasión amo^ps^, Ni los mayores afiínes de 1^ 

A Cucr- 
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Guerra , ni los peligros de la vida > ni ías ansias de la Co- 
roña , eran bastáhtés' i apartarle «1 corazón por una hora 
de aquel doméstico enemigo. Dixó bien uh Autor moderno 
de gran juicio, que si Hcnrico careciese de este embarazo, 
rra capaz de conquistar toda la Europa. Su ternura atajó 
tnuchos progresos de su vatór. Al momento que acabó dé 
ganar la Batalla de Contras /debiendo seguir la Armadaf 
enemiga » é ir á cortarle Hpaso de Saumur , como le acóh-; 
secaba el de Conde , separándose con quinientos Caballoisy 
fue volando a la Gascuña , adonde le llevaba como arrasf 
trado la Condesa de Guiche , y asi perdió los mejores fiu^ 
tos , que pudo producirle aquella victoria. Lo mas es , que 
enHenricbse hicieron realidades los indignos abatimien- 
tos , que la ¿ibula atribuyó á Hercules , en obsequio de su 
adorada Omphale; Hcnrico , aquel rayo de Marte , y admi- 
ración del Orbe , se vistió tal vez de Labrador , y cargó con 
un costal de paja, por introducirse al fevor de este disfraz, 
no puliendo de otro modo , á la bella Gabriela. La Marque- 
sa dé Vemeville vio mas de una vez a sus pies , sufriendo 
sus desprecios y é Implorando sus conuseraclones. Todo 16 
cuentan Autores Franceses. 

^ 65 No se op one ijfflgs I ^^ am^r a^ y^tnf Pero es ver-* 
dad , que no pocas veces estorva el uso de él, dístrahiendo 
el ániítaó de los empeños, en que le ponen , ó la ambición^ 
ó la honra , a los que inspira aquella pasión predominante; 
de que es un notable exemplo en los tiempos cercanos ef 
celebrado Henrico , cortando improvisamente el curso a sus 
triunfos «por ir á buscar en la Gascuña a la Condesa de 
Guiche : y en los remotos , Antonio , desamparando repen- 
tinamente su Armada conibátieñte ,fpor seguir á la fugitiva 
Cleopatrá. Pero también es cierto , que muchos supierotí 
separar los oficios del valor , y del amor, dando al segundo 
S0I9 aquel tiempo , que sobraba al primero , como se vio 
enÁlcibiades,eA Demetrio, ai Syla, en Sureña General 
dejos Parthos , y en infinitos de nuestros tiempos. 

66 No por impugnar la máxima de Bacón , admito siní 
iaodifícaclon ^ 6 .explicación }a 4l^. fiaxclayo. Si por espiri-; 

«8 
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tus alcos se entiende aquella virtud del ánimo » que Uama-^ 
mos valor , 6 fortaleza > no veo , que ^l temperamento ama-! 
torio tenga conexión alguna con eUa » aunque » como he« 
mos visto , tampoco tiene oposición. En unos siígetos se 
junta con ella , en otros con el vicio contrario , porque e$ 
indiferente para uno » y otro.. Es verdad , que <l amor ve« 
hementisimo hace los hombres animosos; ñero solo para 
aquellas empresas , que conducen al fin áp. mismo amor« 
Esto es general a otras pasiones muy oredominantes. El 
que es muy codicioso , aunque sea tímido > expone su vida 
á los riesgos del mar , por adquirir riquezas : el muy ambi^. 
cioso a los de la guerra , por elevar si) fortuna. 

6j Sí por espíritus altos se entiende un genero de no«> 
bleza dei ánimo > que le inclina á ser dulce > benigno, com-* 

{>laciente * humano , liberal , obsequioso , convengo ¿n que 
os genios amorosos están dotados de esta buena disposi* 
cion : advirtiendo , que hablo precisamente del amor pudi« 
co> porque el apetito torpe , por grande que sea, es muy 
conciliable con la fiereza , con la rustiquez « con la insolen- 
cia, con la crueldad , con la barbarie » como se vió en los 
Tiberios , Caligulas , y Nerones (a). 

RE- 

Noticia , y vanidad de los Filtros. 

(«) T^UE notable descuido , que tratando de las causas del amor^ 
•¡^ especialmente de la que llamamos dispositiva , no nos ocur- 
riese tocar algo délos Filtros. Pero ahora supliremos esta falta , por- 
que importa mucho desterrar uno , ü otro error , que hay en esta 
materia. FUirp , voz Griega» significa droga , ó medicamento des- 
tinado á conciliar el amor de alguna persona. Dicese, quelosha^r 
¿e dos maneras : unos supersticiosos , diabólicos , penenecieates a 
la macla negra 1 otros lícitos , naturales , pertenecientes á la ma- 
gia blanca. 

a De la posibilidad de los primeros no se debe dudar r porque 
prescindiendo de las historias , que califican su existencia , entre las 

Juales es bien verisímil haya no pocas fabulosas , es cierto ^ue pue- 
c el demonio dar una tal disposición al celebro de qualquiera per- 
sona , que , en virtud de ella, un objeto » que antesno le agrada- 
ba 9 haga en ¿1 una impresión gratísima , por la qual conciba el su- 
geto una vehemente inclinación á aquel objeto. 

} Pero es bien advertir , (me rarisima vez permite Dios al demo^ 
oio esta operación \ y m cOimtiií^muaitQtc se frnscraa hs encanta- 
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DISCURSO DECIMOSEXTO. 

1 T TAvicndo explicada en el Discurso pasado la En- 

JlI fermcdad» conviene, que en éste tratemos dei 

Remedio. Dos errores opuestos, muy freqüenres uno , y 

'otro , hallo en esta materia. Los que adolecen gravemente 

de 

nuentos , ó hechizos amatorios » quedándose los desdichados > que 
usan de ellos > con la horrenda mancha de tan atroz delito , y ar- 
diendo juntamente sin alivio alguno en la impura llarna ^ que les in- 
duxo á comereik. Esto dicta claramente el concepto , que debe- 
mos hacer de la Divina Providencia, i Qué fuera clel mundo , qué 
fuera de los hombres , si Dios le dexára al demonio executar todo 
lo que puede ^ ó todo lo que solicitan de él algunos perversos , que 
no dudan sacrificar el alma á la satisfacción del apetito ? Esto mis- 
. mo confirma la experiencia \ pues se sabe de muchos , que , tentando 
por tan detestable medio el desahogo desús pasiones» no lograron 
el fin pretendido. Esto es , en fin > conforme á la malignidad Sel de- 
monio y que y porque de todos modos padezca el hombre » procura 
inducirle al delito , y privarle del fruto del deleyte. 

4 Insufrible es la simpleza del vulgo en esta mateHa. Apenas se 
vé alguna pasión de amor vehementisima , y contumaz , que muchos 
no sospechen que es causada de hechizo. Y tal vez se llega a la ex- 
travagancia de sospecharle , aun quando de parte del objeto amado 
se reconoce bastante atractivo. Insigne necedad es inferir causa |>re- 
ternatural^ donde la hay naturalisima. Havianle dicho á Olimpias, 
muger de Filipo de Macedonia » que una muger baxa , de quién Fi- 
lipo estaba ciegamente enamorado, le havia dado sin duda hechi- 
zos. Hizo Olimpias traherla a su presencia , como yá diximos en 
otra parte ; y viendo que era muy linda , con afabilidad , bien es- 
traña en muger zelosa » la dixo ; ¡ Ab bija mid ! tu cara te defiende 
de la acusación de becbtcera \ pues no es menester mas becbtxp , que tu 
hermosura , para prendar quantos la vieren. Parece que con alguna 
apariencia ae razonase discurre en hechizos, quando el amor es 
l^uy grande , y n)uy tenaz ^ y el objeto amado de corto ^ 6 ningún 

me-» 
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tic esta pasión , la juzgan absointaoientc Iticnrable con ^e^ 
medios naturales \ los que no la padecen , tienen por fácil 
supuración. Parece que los primeros deben ser creídos , por 
experimentados ; pues gimiendo debaxo de tan penosa do^ 
lencia i no es creíble^ que no hayan tenudo la cura. A nadie 

faí- 
mérito. Ma^ cambien éste concepto es harto irracional » siendo un fá- 
cil advertir , oue las prendas conciliativas del ame^ son respectivas. 
Agrada á uno lo que desagrada á otro. No hay en el mundo dos hom- 
bres perfectamente semejantes eá el gasto» asi como no los hay perfec- 
tamente semejantes en el temperamento. A diversa temperie', y dis-^ 
cintos órganos , es consiguiente hacer diversa impresión los obje- 
tos. La grande pasión de Henrique II de Francia ( que acaso no se tid 
basta ahora otra mayor, mas contumaz , ni mas desreglada en Princi^ 
pe alguno^ por Diana de Poitiers » Duquesa de Valencinois , aun quaa^ 
do esta señora era , ó pasada de quinquagenaria , hizo decir á muchos 
en Francia » que Diana le havia dado hechizos á Henrico. j Ne- 
cedad pueril 1 Si aquella señora fuese hechicera , no se viera can 
ultrajada por laReyna viuda , como efectivamente se vio, luego 

Íue murió Henrico ; pues pudiera hechizar á la Reyna , como al 
ey. Algunos refieren , que Diana , aun en edad can abanzada , era 
hermosa s v quando no lo fuese para los ojos de Jos demás > podia 
5erlo para los del Rey ; esto es, podia tener algunas gracias de graa 
valor respectivamente a la temperie, y genio de aquel Monarca. 

% Del mismo modo decian muchos en Francia que el Duque de 
Luxemburg , ilustre guerrero del siglo pasado , tenia hechizos , coa 
que se hacia amar de las mugeres. Esta voz no tenia otro fundamen- 
to , que el que en efecto era bien visto de ellas comunmente s sien- 
do asi que era de peqqeña estatura, y rostro feo. ¿Pero quién na 
vé , que tenia aaucl General otras partidas mucho mas eficaces para 
lograr el amor de las mugeres , que la gentileza del cuerpo , y bue- 
na disposición de facciones? Era en. grado eminente intrépido, y 
bravo. Esta es una prenda superior á todas las demás en la estimacioa 
del otro sexo : mucho mas siendo acompañada de feliz , y acertada 
conducta , como lo era en el Duque de Luxemburg. 

ó Quisiera yo , y seria importantísimo , que todos los hombres 
de razón , especialmente los que tuviesen oportunidad para hacerlo 
por medio de la pluma , y de la prensa , concurriesen á desterrar del 
vulgo estas necias aprehensiones. Aquellos nimiamente crédulos Au- 
tores, que en sus escritos amontonaron relaciones de encantamien- 
tos , hicieron, sin pensarlo , gravísimo daño al mundo ; porqu^ per- 
suadiendo , con la multitud de hechicerías , y hechiceros , que re- 
fieren , que el ser hechicero no consiste mas que en quererlo ser , han 
dado ocasión á que muchas de aquellas almas infelices , que no si- 
guen otra ley que la de su apetito , ó por si mismas directamente 
oayan invgcado el auxilio del demonio para el logro d^ sus deprava- 
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feltañ consejeros , que le prescriban remedios, que sehallan 
escritos en varios libros de Ethica. Pero la ex{)eriencla mues- 
tra a cada paso^ que á estos enfermos se puede aplicar también 

lo 
dos designios , ó por lo menos hayan solicitado para el nUsmo iin«t 
sufragio de alguna persona , á auien el error del vulgo Hava puésttf 
en la opinión de saber hechicerías. Hay de esto en el muncío muchos 
mas que lo que algunos podrán imaginar. Poco ha murió en esta[ 
Ciudad de Oviedo una inmunda , derrenjgada , misérrima , y embus- 
tera vieja i que se interesaba en persuadir á gente rustica , y tonta» 
que sabia hechizos para muchas cosas, por sacar seis, úochoquar^ 
tx)s de cada uno , que la viniese a comprar drogas , y no faltabaa 
compradores. A éste daba una haba , ó grano de alguaa planta , ^a^ 
ra que , siempre que la tuviese consigo , ganase al juego. A aquel 
una piedrezueta , para hacerse amar de las mugcres ; al otro enseiia«^ • 
ba unas palabras, para salir libre de qualesauiera peligros, ^c^* 
£1 efecto era auedar burlados , sin lograr nadie su intento. Dixo 
bien la vieja , llegando el caso de prenderla por el rumor de que era 
hechicera,, quando estaba ya postrada, sin poder moverse , en una 
sucia, y pobiisima cama: Si yú fuera hechicera y ni estuviera c$m0 
estoTf , ni estuviera aquí. Murió dentro de pocos dias 1 con quenohtt*^ 
vo lugar para darle el castigo , que merecía por sus embustes ; que de 
hechicera tenia tanto como de linda* 

7 Es , pues , de grandísima importancia , y aun necesidad > mo^ 
dar enteramente el concepto del vulgo en esta parte , y persuadirlo 
X lo que es verdad ) que fas hechicerías son sumamente raras % que un 
hechicero realmente tal es una rara avis in térra : que los poquisi-^ 
mos , ^ rarísimo , que hay , tienen uo poder limitadísimo : no peff^ 
mitiendo Dios al demonio que los auxilie , sino para una , úotta costf 
de leve impoitancia : que antes que^ Christo viniese al mundo c^á 
mayor la facultad del demonio , y asi havia entonces mas hechice^ 
TOS ; y aun acaso hay hoy mas en aquellas tierras bárbaras , dorídd 
no es venerado'cl nombre de Christo , mas no donde la Cruz , y el 
Cruciíixo tienen a los demonios a raya : que en muchos libros s^ 
encuentran inñnitas patrañas en materia de mágica , por la facilidad 
de los Autores en creer á g«nte embustera : que mucnos de los qué 
han sido castigados por hechiceros, sin serlo en realidad-, fuerbií 
justamente castigados \ unos , porque hicieron obras , ó dixeron pa- 
labras ordenadas a implorar el favor del demonio , aunque éste n6 
haya correspondido á sus ruegos ; otros , poi:que fingiéndose tates} 
hicieron caer en el detestable crimen de pacto con el demonio á al- 

{;unos , a quienes persuadieron podrian lograr, por medio de él's 
o que deseaban : que en algunas Regiones , o territorios -huvo ni- 
niia facilidad en cícer acusaciones de hechicería : sobre qut^e püédt 
ver lo que hemos escrito en el Tom.IV, Dísc. IX , num. 15 j'^^l 
17 , y 18 % y desde el 29 hasta el 31 inclusive : y en el Tom. Vli 
Z>isc. 1 9 desde el niim. 97 hasca^ ic^ ioclusivet Persuadiáó d vulgo 
■ . ,. .-'^ •• -4 
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lo que Sydenhan dixo de otros : t/£gri curantiv in librís^ 
¿^• moriuntur in lectis. 

2 Los segundos por el contrario imaginan^ que el amor 

se 

i, escás verdades , se évicaráa muchos atrocísimos pecados \ pues los 
ñas , resueltos a sacrificar el alma á sus pasiones , se abstendrán de 
solicitar pacto coa el demonio ^ estando desesperanzados de lograr 
por este medio sus designios. 

8 Siendo inútiles , por lo común , h casi siempre los Filtros su- 
persticiosos para conciliar el amor, los naturales nunca dexan de- 
serio. Es lo mismo que decir, que no hay tales Filtros. Lo que ase- 
guran los Autores dignos de fé , que han tocado este asunto , es , que 
el único efecto , que se ha observado en las pociones, ó drogas des- 
tinadas a conciliar el amor, es quitar el juicio , ó la vida , o junta- 
mente uno , y otro , a las personas á quienes se aplicaron. Y no se 
entienda , que aqui quitar el juicio, signifique inducir una pasión 
amorosa , tan vehemente , que perturbe la razón ; sino causar una lo- 
cura rigurosamente tal , furiosa por la mayor parte , y total niente in- 
conexa con los svmptomas del amor. Léanse á este proposito varias 
historias. Corneíio Nepos , citado por Plutarco , dice , que aquel fa- 
moso General Lucilo , célebre por las muchas victorias , que obtuvoi 
tQbre Mithridates , le quitó el juicio , y luego la vida una poción , 
que le dio el liberto Calisthenes^ a fin de ser.amado de ¿1. Eusebio. 
refiere , que al Poeta Lucrecio sucedió la misma desventura \ porque 
fucila , su muger , creyéndole tibio , y aun sospechándole infiel , con 
yn Filtro quiso asegurar su buena correspondencia i el qual le enfu- 
reció de modo, que se quitó la vida. Aristóteles cuenta de otro , a 
quien haviendo dado una muger una poción amatoria , al instante 
cayó muerto. De Federico , Duque de Austria , electo Rey de Roma- 
fios , escribe Cuspiniano , que le quitó la vida otra mujger » usando 
del mismo medio , no para que la amase á ella , sino a su marido. 
Pe tiempos mas cercanos á nosotros se escriben también semejantes 
tragedias. £1 Autor del libro Caf rices d^ Imagination refiere la de un 
Cordonero de witemberg, que enloqueció , y murió loco por el mis- 
pno principio. Lo que cuenta Bayle de Pedro Lotiquío , Poeta Ale« ' 
pian , y de no vulgar erudición entre los Protestantes , tiene algo de 
singular. Hallándose éste en Boloña , la huéspeda , en cuya casa se 
aposentaba , estaba enamorada de un Eclesiástico , que vivia en la 
ipisma posada ; pero que no la correspondía ^ y para inducirle a 
groarla , le preparó en la sopa , que havia de tomar á medio dia , no 
sé qué di oga amatoria. Eran compañeros de mesa Lotiquio , y el 
eclesiástico : sucedió que para el gusto de éste estaba la sopa dema- 
siadamente crasa , por lo que Lotiquio , que no era tan delicado , se 
i provecho de ella ; p^ro con grayisimo daño suyo \ porque , amnque 
l*eYuelto luego el es^omagp, arrojó por vómito parte del Filtro, que- 
dó lo bastante para ocasionarle Una fiebre peligrosísima » en que se 

le cayeron todas las uñ^ \ y aunouc convaleció , quedó sieiDlP^ ^^ 
líanado. é ^ -A j^^ 
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se quifí j quando se quiere , como con la mano. Esto con^ 
siste , en que á bulto se hacen la cuenta , de que siendo la 
•voluntad potencia libre , y el amor acto suyo , ama quando 

quie- 

P Supongo que no todos aquellos ingredientes , en quienes se ha 
imaginado virtud para conciliar el amor , producen estos malos efec- 
tos « si solo este , ó aquel deteiminadamente , en quienes hay quali* 
^ad venenosa i porque de algunos otros, que se leen en los Autores, 
ronsta que no la tienen. Pcíro lo que de unos , y otros generalmente 
^e debe asegurar, es, que ninguno tiene virtud atractiva del cora- 
zón. Porque demos que haya tal medicamento , que immute la tenv- 
perie de un hombre , de modo que resulte de la immutacion una ifl- 
dolé muy amorosa > b una ftiríosa inclinación a la lascivia. Esta incli- 
nación será general , y no respectiva, y determinada al sugeto , que 
le dio Ul droga , porque para esta determinación no se puede con- 
cebir influxo en ella. 

zo £n varios Autores , antiguos especialmente , se leen diversos 
ingredientes , a quienes se ha atribuido esta quimérica virtud. Bl 
mas decantado de todos es el hífpomanes. Pero este nombre se halla 
oplicado á tres cosas diferentes. £n unos Autores significa una cosa» 
en otros otra ; pero á todas tres se atribuye la virtud de conciliar el 
amor. Por justos nrK>tivos omito hablar de los primeros , y principa- 
les significados. Recato a los lectores discretos un rasgo de erudición 
curiosa , por evitar a los que no lo s^n algún tropiezo. £1 tercer sig- 
nificado es una hierba. Con esta si^ificacion se halla la yoíhipfoma^ 
ves en algunos Autores. Pero qué hierba es ésta , o qué nombre tiene 
entre los^ modernos la ^ue llaman hlppomanes los antiguos , aún no 
está decidido. Tres opiniones he hallado sobre el asunto , cuya dis*- 

Íuisicion nada nos importa. Lo que conviene saber es , que no hay 
ierba alguna en el mjundo capaz de producir un grano de amor. 

ji Sin embargo , muchos del vulgo están persuadidos á que hay 
una hierba eficaz para esto. Y lo peor es , que haya Autores que 
patrocinen este error del vulgo. Con bastante disgusto mió he visto 
comprehendidos en este número dos bien conocidos en la República 
Literaria. El primero es el Illmo. Sr. D. Fr. Antonio Guevara. El se- 
gundo Juan Bautifia Helmoncio. 

11^ El Sr. Guevara en la Vida del Emperador Marco Aurelio , que 
djó á luz como escrita por el mismo Principe , dice , que éste cono* 
ció en la hierba llamada flavia , la qual nace en la Isla Lethír , so- 
bre el monte Arcadio , la peregrina virtud, de que quahjuiera gut 
tocase con ella a otra persona , se-hadia amar de ella con una pasión 
vehemente , que jamás se extinguía \ y que el mismo Emperador hizo 
la experiencia en uno á quien tocó con el jugo de dicha hierba , y 
produxo en él un amor grande , que se terminó en su muerte. 

13 Para demostrar á los lectores la ninguna fé, que merece está 
narración , es menester ponerles delante la desestimación grande, 
jue hacen lo$ Crkicos de los escritos bistoñcos de este írdadoi 
' I aun- 
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quiere , y no ama quando no quiere : pr3posícfon*5 en urí 
mentido idénticas, y en otros falsísimas. Vengo en que la vor 
luntad pueda suspender el acto de amar , y aun hacer actos 

con- 
aunque sugcto por otra parte dotado de ¡lustres prendas. D. Nicolás 
Antonio dice , que el Sr. Guevara d¡6 a luz sus proprias ficciones» 
como que eran noticias halladas en escritores antiguos \ atribuyó á 
otros Autores narraciones , que forjó él mismo , y trató las historias 
de todos los tiempos , como si fueran las fábulas Uc.Esopo , ó las por- 
tentosas invenciones de Luciano : Jilud cgmmhirdtl^nf p9tÍHs qukm 
excusat'íone tndtget , talis famát virum pHíasse licere sihi AiluveHttoues 
fropril ingenii pro antiqHorum proponen , <3r commenddre , fmtus saos 
alus sMpponere , ac denique de universa, omn'mm timpomm historia^ 
tamquam de JEsopi fabnlis , portentosisvé iMciant nnrraiionibns iédere» 
Y luego añade , que el mismo juicio hizo de los escritos del Sr. Gue* 
vara el Illmo. Cano. 

14 El grande Antonio Augustino en el lib. xo de sus Diálogos 
sienta , que Guevara fingió historias Romanas, y contó, cosas , q^e 
los mortales no havlan visto , ni oído ; estampó sueños , que en nía* 
guh Autor se hallan » y inventó nombres de escritores ¡ a quienes 
atribuirlos. 

1 1 £1 Jesuíta Andrés Scoto en la Bibliotheca Hispana refiere , que 
Pedro Rúa , doctísimo Español , natural de Soria , en tres Urgas , y 
eruditísimas cartas , que escribió al Sr. Guevara » confutó muchisi* 
mas ficciones suyas : Antonil Gnevard (qui tune soius doctrina , & f/«- 
qnenttét arcem tenere videbatur) ertopes ^ mendacinqne in bhíorits an^* 
tiquorum , veteribusque monumentts lapidum , & nnmmornm explican-^ 
ais egregié re fe Hit. Añade el P. Scoto , que se admira de que las car- 
tas del Sr. Guevara hayan sido tan aplaudidas , quando cbtán ya en 
la opinión de contener (es hyperbole ) tantas mentiras como clausu- 
las , quie tot mendaciis , qnot versibus scntere dicgatnr.Y concluye in- 
sinuando , que aunque Rúa notó muchos errores , son en macno ma- 
yor número los que dexó de notar : Rúa iíéique de tot mtiUbus muUa, 
indicavit , facemque pnttulit > ne quis postbdc creduius in errortm i»« 
duceretur, 

16 Por lo que mira a su Vida de Marco Aurelio > que es la obra, 
que nos conduxo a esta critica , el famoso critico Gerardo Juan Vo- 
sio , a quien , citándole , insinúan dar asenso D. Nicolás Antonio, 
y Pedro Bayle , sienta , que aquella obra toda es supuesta por dicho 
Prelado , sin tener cosa alguna del Autor , a quien la atribuye : yitA 
illa Marci Aurelii Antonini^ quét ab Antonio Guevardy Áí.ndoniensiBpis^ 
topo Hispanice edita est ^eaqne i Ufigua in alias permultas transldtajult^ 
flihil Antonini babel , sed tota est supposititia , ac genuinus Gue'varét ip^ 
sius faetns , qui turpiter os oblevit leciori , plané contra officium bomiuis 
tandidi , máxime Episcopi. 

17 No sin doler he manifestado el concepto que reyna entre los 
eruditos ^ de la poca veracidad hútorica del Ilimo. Quf yarja , v^roa 

por 
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contraríos á éU pero sin dificultad , sin repugnancia, sin ha- 
cerse una especie de violencia á sí misma í Eso parece , que 
{significa el poner tan pendiente de su arbitrio dexar de amar: 
Tom. VIL del Tbeatro. Bb y 

fior otra parte muy digno de la coman veneración. Pero fuera de que 
a obligación de desengañar ai público debe prevalecer a qualquiera 
particular respeto , pertenece con propriedad al asunto de mi Obra 
impugnar la estimación , que se dá a las noticias históricas del lilmo. 
Guevara , por ser dicha estimación , ó el concepto en que se funda 1& 
estimación , un error común » 7 popular. Anaciese , que la materia» 
^ue aqui estamos tratando , ofrece un motivo especial , y de mucho 
peso , para desautorizar con los lectores la qualidad de Historiador 
€Ícl Sr. Guevara. Fácil es conocer quánto importa desterrar del vulgo 
la persuasión de que hay hierbas > que tengan virtud de conciliar el 
amor , para evitar a muchos el riesgo de inquirirlas » perdiendo en 




por el Illmo. C nevara ; porque 
mo en eíla se introduce el mismo Emperador, certificando por expe^ 
riencia propria la eficacia de la dicha hierba Fiavia para ganar los 
corazones 9 y por otra pane la conocida gravedad, y entereza de 
Afarco Aurelio es un fiador de su veracidad , havria un gran funda* 
mentó para creer la existencia , y virtud de dicha hierba. No obstan- 
te , si alguno quisiere defender , que todo lo que escribió de histo- 
ria tan ilustre Prelado , se debe presumir lo copió de otros Autores» 
no lo impugnaré , como se me conceda , que lo copió de Autores fa- 
bulosos. Entretanto quisiera saber en que parte del mundo están la 
Isla Lethir , y el Monte Arcadio , donde nace la hierba flavU * por- 
que ni el nombre de esa Isla , ni de ese Monte pude hallar en los 
Diccionarios, Que<engo. 

18 ^ El segundo Autor, que nos asegura haver, 6 hierba, b hierbas 
conciliativas del amor , es Juan Bautista Helmoncio. Dice este Au- 
^^^ (*) 9 que hay una hierba ( nada rara , antes que a cada paso se 
encuentra ) \ la qual , si alguno toma en la mano , y la tiene en ella 
basta que tome algo de calor , y después con la mano asi caliente ^ 
cogiendo la de otra persona , Ja detiene hasta calentarla un poco» 
al momento la inflama en su amor. Añade Helmoncio , que aun ea 
un perro comprobó esta verdad ( pues haviendo, con el requisito 
expresado , cogido un pie del bruto , éste le siguió , dexando la ama» 
•que tenia , aunque no le havia visto jamás , y muchas noches estu- 
vo ahullando delante de su aposento. 

i^ Para conocer quin indigno de fé es Helmoncio , véase lo 
que hemos escrito de él en el Tom. III , Disc. II , num. 34. t sobre 
aquello aún teneinos no j}oco que añadir. Fue Helmoncio apasiona- 
disimamente inclinado a referir virtudes prodigiosas^ yá déla natu-^ 

raleza 
(} Ap. Joan.Zahn^ tom^^.Mundimírábs: . . 
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y eso niego que suceda. Fuera de que la questíon no proce- 
de tanto del amor actual , quanto de aquella disposición y ó 
inclinación á amar 9 originada de la dulce > y atractiva im* 

pre- 
raleza , yá del arte > que no hav , ni en la arte , ni en la naturaie;ra» 
Buena prueba es de lo primero 10 que afirma , como indubiublemeiir- 
te comprobado con muchos sucesos > de la increíble virtud de la 
pifedra Turquesa ( supongo que eso significa la voi ti^nois de que 
osa) , que el que la trabe consigo » aunque cayga dc una erande al-» 
cura , no padece la menor lesión , porque el efecto del gojpe se 
cransfiere enteramente a la piedra. Después de referir tres casos» 
nombrando los sugetos a quienes sucedió , trayendo la piedra en un 
anillo , y siendo precipitaaos de sitio eminente » iiacerüe pedaxos la 
piedra , sin padecer ellos algún daño 1 añade , que podría referir 
otros diez casos semejantes : Possem adbiíc dicem casus simihs reftr" 
n \ std dicta suffcUnt , quoniám e^hde cousiat gemmát vtrtuum mag^ 
nam isse prétse^vándi i iáesione , & transfi rendí ictum in se (*). Qpe 
hable la piedra que llamamos Turquesa , que de otra qualquiera » 
i quién np vé que es quimérica la virtud > que le atribuye ? 

10 Lo segundo se califica sobradamente con los milagros médi^ 
eos , oue publicó de su AHaest , y de la piedra de Butler. All^éea » 
%o% Cnymica , significa menstruo , ó disolvente universal ; esto es» 
que tiene virtud para desatar todas las substancias corpóreas » redu- 
ciéndolas a sus primeros principios, ó materia primigenia» de que 
ic forman. En Algunos Autores Alkaest es voz genérica » común al 
disolvente universal , y a los que solo lo son respecto de éste > ó aquel 
tnixto ; mas esta es mera qüestion de nombre. £1 primero , que se 
jactó de poseer el gran secreto del Alkaest , ó disolvente universal^ 
<tie Paracelso , y el secundo su .sectario Helmoncio » calificándole 
de remedio universalisimo , y eficacisimo para todo genero de enfer- 
üiedades : en lo qual sin duda mintió » pues sobre fa dificultad , y 
aun imposibilidad, que se representa , en que haya algún remedia 
universal , consta , como yá notamos en el lugar citado arriba , que 
Helmoncio no pudo curar varías enfermedades > que eran absoluta-* 
Siente curables 1 por consiguiente su Alkaest no tenia la virtud ^ 
que é 1 predicaba , ó él no tenia tal Alkaest. . . . i\ 

21 De la piedra medicinal de Butler no quediS mas noticia , que la 
que dio el mismo Helmoncio. Era Butler un Chymista Irlandés , a 
quien trató , y con quien travo amistad Helmoncio en Flandbs. Estc^ 
según la relación de He^oncio > curaba codas las enfermedades con 
una piedra , no natural > sino facticia , de tan rara eficacia , que una 
gota del aceyte , en que se infundiese por breve tiempo la piedia, 
aplicada^ yá á la punta de la lengua , ya á otra alguna parte del cuer« 
po , prontamente sanaba aun enfiumedades envejecidas , radicadas 
en Jo íntimo de la complexión ^ y jaebeides a todos los d^l^s reme-f 

dios 
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presbn , que hace en el corazón el objeto. Esta uitlinacioQ 
es la que juzgan absolutamente insuperable los amantes«TatK 
arraygada miran su pasión en el pecho, que en su dictameoí 

Bb2 es 

dios. Esta noticia , sobre tener contra sí los argumento» , que pnic^ 
bao la imposibilidad de remedio universal , padece nuevas dificulta^ 
des en la minuclsioia dosis del remedio » su leve aplicación » y sia 
prontísimo efecto. Añádese ( y esta es una consideración de gran per 
so para reputar h narración nibulosa )> oue ningún Escritor » excep^ 
cuando Helmoncio , y los que ciun á Helmoncio , hace memoria > ni 
de aquel admirable Chvmista , ni de su admirable piedra. Yo por lo 
menos , aunque he leído en muchos la noticia de Butlér » y de las 
prodigiosas curaciones , que obraba con su priedra , ninguno he viir 
to y que hable sino fundado en la testificación de Helmoireio* i CAi 
mo es posible , que en un tiempo , en que la Europa estaba Uena de 
Escritores Médicos , muchos n# conociesen por si mismos , y tratá->» 
sen á un Chymista > que andaba vagueando fiíera de su tierra , y ha« 
ciendo curds admirables ? Ni cómo es posible, que conociéndole 
muchos , ninguno , á la reserva de Helmoncio , quisiese estampar tan 
portentosa raridad ? 
2x Asi no sepuede dudar de que Helmoncia, aunque tuvo un 

Senio particularísimo para la Medicina » y » yá por su mayor habilí- 
ad j yí por su mayor osadia, hizo vanas curaciones, que juzgaban 
imposibles otros Médicos (bien que juntamente es harto vcrisimili . 

3ue muriesen algunos á sus manos , que vivieran , si no huvieran cai-^ 
o en ellas )\ no se puede dudar, digo, que tuvo mucho de charlatán* 
Por lo que dixo de él Sebastian Scheffer (*) : Multum arti fállUuri 

Í»i ejííscredít jactabundh vpcUus^ Y el célebre Boerhaave (**) prue<4 
a largamente lo mismo i añadiendo , que en sus escritos , los qua<» 
les repasó con gran cuidado y halló mumerables contradiccionesé 
Por lo que se debe considerar este Autor totalmente indigno de fé en 
to que refiere de la hierba amatoria > como en otras muchas cosas. 

25 Tales como hemos visto 9 son los Autores , que por expericfrt 
cia nos aseguran la eficacia de alguna hierba para conciliar el amor. 

24 Aun de mucho mayor desprecio son merecedores aquellos Se-« 
cretistas ridículos , que recomiendan esta virtud en algunas piedras, 
anillos , V otras cosas. Un librito Con-et tirulo dé Mirébilibut , que 
ha corrido debaxo del nombre de Alberto Ai^no , obra sin duda dd 
algún insigne embustero , que quiso darla curso kl favor de tan es-« 
darecido nombre , hizo creer i eentesimple tsu , y otras mons« 
cruosas patrañas , que después, citando ¿ Alberto , cóp#ron We-* 
quero , Mizaldo , y otros Autores de Secretos. AHi se halla , que U 
piedra déla águila tiene Ja preciosa virtud , de que hablamos « lo' 
mismo el coracon de la golondrina \ lo mtsiM el de la paloma* Dichi^ 

(*^ Apud Pope-Blount ín Hefmontio. 
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es imposible , sin arrancar el pecho , arrancar la paslo»; 
Dé amantem & sentiet y quod iico. 

3 No pocos de ios que son insensibles al amor , ó muy 

ti- 

libro está condenado por el Sanco Tribonai , y declarado cambien» 
que no tiene por Autor a Alberto Magno t lo^ae esevidencisimo, 
pues no se ha escrito jamás igual colección de iábulas ridiculas coa 
titulo de Secretos admirables, 

a 5 La de los Anillos construidos debazo de tal » i tal aspecto» de 
estos, o aquellos Astros» con cuvas notas, ó figuras se sellan, y efica- 
ces , por la virtud comunicada de ellos , para acraber las voluntades», 
curar dolencias , &c. ha locrado alguna aprobación entre oo pocos» 
dominados de una especie de fanatismo Astrológico » que imaginan 
Influencias mysteriosas , y una harmonía como Marica , entre los 
cuerpos Celestes , y Sublunares. A esto aluden dos Disticos de Hugo-^ 
Grocio , contenidos entre otros muchos » que hizo en elogio dd 
Anillo : 

Annule , qui pesttm , fmdumqm areere 'venenum 
Pidón , qHi Pbiliri crederis esse ioc$z 

Annule » qui ÁUgícát non servís inutUis Ani » 
Cum tua sjdeten est rata fUu uoth. 

%€ No Fue hombre Hugo Grotio , cuyo Cftf áaer dé lugar a la sos^ 
pecha de que creyó lo que estampó ea estos versos , de que los Ani* 
líos sellados con notas Astrológicas > tengan virtud para curar en* 
fcrmedades , y eficacia de Filtros amatorios. En vez de ser de un fá- 
ciles creederas aquel famoso Holandés» incidió tn errores pernicio- 
sísimos por nimiamente incrédulo. Pero habló según la opinión de 
muchos, que erradamente lo entendieron asi « y escribiendo en ala- 
banza de los Anillos , como Poeta » no se le debe culpar , que intro- 
duxese algunas fábulas en el elogioir 

x7 Gayót de Pitaval en el Tomo XtlI de Us Causas Célebres refie-. 
re una historieta graciosa , concerniente á la virtud de los Anillos» 
para el efecto de que tratamos , la qual dice leyó en un Autor con- 
temporáneo de Cario Magno , persona principal en el asunto de di- 
cha historieta. Fue el caso, que haviendo tallecido una concubina 
de Cario Maeno , a quien aquel Principe amaba con extremo , per-, 
severo en él la misma pasión en orden al cadáver \ de modo , que no 
podia apartarse de él. Pasáronse algunos días , en cuvo espacio el 
cadáver llegó a aquel grado de cori;upcion , en que ya era intolera- 
ble su hedor h pero insensible a él Cario Magno, y solo sensible ala 
llama amorosa , que ardía en su corazón , no podia aoanar el cuer- 
po , ni los ojos de aquel objeto , cuy^ presencia era el único alivio» 
que podia lograr en su dolor. Un Obispo, notando un Anillo, que. 
te^ia la difunta en un dedo , y sospechando , que acaso del Anillo 
procedía la pasión del Emperador , por haverse construido con las 
observaciones Astrológicas! necesarias para xal efecto a scie^uitó^ 
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tibrosen qtielrér, miran el exceso del carino como hijo dé- 
la cortedad de entendimiento. Asi desprecian á los que vén 
muy apasionados , burlándose de ellos, como de unoshom^^ 
- Tam. VIL del Tbeatro. Bb 3 bres ' 

y le trasladó á un dedo suvo. Al punco que lo hito , sintió el Empe-^* 
rador la infección del cadáver, y lo hizo enterrar \ pero todo el afec-< 
co , oue antes tenia á la difunta concubina » mudando de objeto y se 
transarlo ¿ aquel Prelado « de modo , que yá no podia sufrir que se- 
ajpartáse de sus ojos^ Asegurado entonces el Obisoo de la virtud má- 
gica del Anillo » le arrojó ai Rhin. i Mas qué sucedió ? La virtud Mag-. 
Hética del Anillo á qualquiera parte donde iba » llevaba consigo ar-^ 
rastrado el corazón de Cario Magno. Olvidado yá enteramente de U 
concubina » y del Obispo , solo al rio» donde seiiavia sumergido eb 
Anillo y miraba, con amor , y todo su deUyte era pasearse á las^ 
margenes del Rhin, enfrente del sitio donde se havia arrojado eL 
Anillo. 

. zS Gaspar de los Reyes y citando al Petrarca , refiere el misma: 
suceso con alguna variedad en una , ú otra circunstancia. £1 Anillo^ 
según este Autor» no estaba en la mano» sino debaxo de la len-^ 

fuá de la concubina. £1 Prelado que descubrió » que él era la causa: 
e Ja extraordinaria pasión del £mperador » fue el Arzobispo de Co<^ 
lonia» deauiendice que lo supo por revelación. Déla experiencia 
de la virtud del Anillo » ni en el Prelado » ni en el Rio» nada dice Re*. 
|res \ de que infiero , que nada de esto halló en el Petrarca. 
• Z9 Si esta Historia fuese capaz de que se le diese alguna fé » yí 
fe vé , que debiéramos preferir la relación de Pitaval a la de Keyes^^ 
porque aquel dice haverla leído en Autor contemporáneo a Carla 
Magno» y éste en Autor posterior á Cario Magno algunos -siglos. 
¿Pero una fábula » qué importará que se cuente de cite^ó aquel 
Oíodo ? £s de discurrir, que esta variación dependió de que el Pe-; 
trarca » haviendo leído aquella narración en aleun Auror anti^ 
guo » 6 el mismo » ó distinto de aqliel donde la leyó Pitaval i y con- 
siderando , que la circunstancia de transferirse el amor de la concu<^ 
bina al Prelado , y del Prelado al Rio » le daba un carácter scnsibí- 
lisimo de patraña , dexó fuera dicha circunstancia para hacer la 
Historia creíble : a lo que conducía también añadir » que el Ar7obis-> 

I»o bavia conocido la causa de aquel extraordinario alecto por icve- 
ación , lo que de otro modo era dificil» 

}0 Mas dirá alguno : i por qué no se ha de creer á un Autor coa-' 
temporáneo al suceso ? Respondo lo primero » porque el suce&o es in*. 
Yerisimil. Respondo lo segundo» porque no tenemos certeza de que 
el Autor fuese contemporáneo » aunque suene serlo. ¡ Quintas Histo- 
rias se han supuesto á Autores antiguos» que no tuvieron alguna 
parte en ellas i Respondo lo tercero» que la circunstancia de conteoí-. 

X>raneo$ no debe hacer mucha fuerza » para dar asenso a aquello^, 
utores , que escribieron antes que huviese Imprenta i como ni catn-'. 
foco a aquellos « que dcq[Hie9 que la hay , no cscjtibca sac^ ísa^^xxxsvvx^. 

Vsk 
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bres mentecatos, 6 medio estúpidos.! Pero quisiera yo saberj 

si tienen por mentecato, ó niedio estúpido á la Águila de los 

Ingenios , al Grande Agustino : pues esciertisimo, que este 

hom- 
La razón es , porque los Manuscritos de unos , y otros suelen estar 
reservadamente depositados en la maoo de sus Autores mientras estos 
yiven , y aun mucho tiempo después de su muene en las de amigos, 
ó herederos : con que pbr dos capítulos se puede desconfiar de ellos. 
£1 primero , porque un Autor , que escribe lo que juzga se ha de leer 
mucho tiempo después de su muerte , tiene alguna probabilidad de 
que no se le puede probar lo contrario de lo que escribe \ fuera de 
^ue no sentirá mucho , que le tengan por mentiroso , quando yá no 
cociste en la tierra. £1 segundo » porque aquellos, en cuyas manos que- 
dan los Escritos , pueden addicionar , quitar j ó alterar en ellos quaiH 
to quisieren. 

31^ Por estos motivos yo no hago aprecio de aquellos Manuscri^ 
tos históricos , en que se refieren acciones ocultas , ó causas ocultas 
de acciones manifiestas de algunos Principes, ó Personages señala-* 
dos en el mundo , que florecieron algún tiempo há , siempre , ó por 
la mayor parte en deshonor suyo \ v. gr. las Relaciones manuscrita^ 
del modo , y causas de la muerte del Principe Carlos , hijo de Feli- 
pe II , de los motivos de la desgracia de Antonio Pérez , del Paste-* 
lero de Madrigal , ^c. por mas que infinitos hagan especial estima- 
ción de tales Manuscritos , con preferencia a las mejores Historia^ 
impresas. Quanto mayor representación hacen los hombres en el mun- 
do , yá sea por su fortuna , yá por su mérito , tanto mayor numero 
de enemigos tienen ; y entre esta multitud de enemigos, es fácil s^ 
hallen algunos , que quieran saciar su odio , su venganza , ó su envi-^ 
dia , infamándolos con la posteridad. Hay también quienes , sin mo- 
tivo especial de malevolencia , solo por dar satisfacción a su maligna 
índole y echan borrones sobre la fama de hombres ilustres. 

• 31 Ni logran conmigo mas aceptación las Atiecdotas (ó Historian 
inéditas de cosas ocultas ) , que están impresas con nombre de Autor. 
cQué fiador tiene de su veracidad el que las escribe ? Tales Escritos 
siempre , ó casi siempre son satyricos. < Por qué he de creer verídico 
á quien me dá motivo jpara j uzgarle mal intencionado ? Procopio| 
Principe .de los Anecdotistas , porque fue el primero que escribió 
Historia de este carácter, en ella hace un inherno de la Aula del 
Emperador Justiniano , pintándolos á ¿1 , y á su muger *rheodora co- 
mo dos monstruos compuestos de todos los mas horribles vicios, ha** 
viendo en las demás Obras , que entonces permitió a la luz pública^ 
irpresentadolos dos modelos de virtud. O mintió en uno , ó en otro* 
cQué asenso debe darse en nada á un Autor, que no puede evitar la 
nota de mendaz ? Acaso mintió en uno , y otro extremo : en uno pof 
adulador , en otro por maligno s siendo lo mas verisímil , y msís con<» 
forme á otras Historias, que aquellos dos Principes, ni fueron tan 
malos «ni tan buenos, (luizá podrá salvarle el oonor deLProcc^uy 

i. ^ con 
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bre fTódigloscí fue de ua corazón extremadamente afcctuo- 
S3 y y de una.ternura incomparable. Veeñse en el l!b. a de 
sus Confesiones las angustias, y lamentos » que la costo la 

Bb 4 muer- 

con la evasión de que la Historia JHicdota\<iut anda con su nombre, 
no es suya. No es csu sospecha can agena de fundamento , que no 
haya tenido cabimiento en algunos hombres muy doctos , según afir« 
ma Guillermo Cave (*) : Tanta in ea ubique scateí fortittr conviciandí 
libido , Jamta mendaciorum inverecundia , i sólita Procofti gravitáis 
ñUenissima y ut sufposUitiumesse ofus^ & Procopio faiti inscriftttm 
viri doctissimi opinati sint. Esta contingencia > la qual es casi trans- 
cendente en esta especie de Escritos > bastada » como yá insinuamos 
arriba » para desconfiar de ellos , aun quando no mereciesen la des- 
confianza por otros capítulos. fQuán fácil es» que un hombre de 
buena habilidad , y mala intención , componga una Historia satyri- 
ca. » y la d¿ á luz debaxo del nombre de algún Autor conocido con'* 
Ccflliporaoeoi lo$ sugetos infamados en ella! Muchos de los Escritos^ 
que con titulo de Memorias corren en las Naciones » especialmente 
^ la Francia » están reputados entre ios sugetos de algún discerni- 
miento por partos supuestos a los Autores , bazo cuyos nombres se 
publicaron. » 

}3 fii aprecio, que se hace de tales Escritos, no nace tanto de deprá» 
iracLon del gusto , como de corrupción de la voluntad 1 ó acaso d.re* 
nos mejor , que de la corrupción de la voluntad nace la depravación 
del gusto, i Qué humanidad , qué rectitud , qué amor á su propria es- 
pecie , a sus hermanos mismos , hay en el corazón de un hombre , 
^ue se complace en ver publicar las acciones torpes de otros hom- 
bres ? ¿No podremos decir con algo de razón , que no es sangre hu- 
mana , sino de vivoras , v alacranes » la que circula por sus venas I 
Asi , para todo hombre de razón , qualquiera que con solicitud bus^ 
ca Escritos satyricos » que los lee con deleyte , que los publica , que 
los copia , ^ue los aplaude , tiene hechas las pruebas de animo malig- 
no , intención torcida , y conciencia estragada. 

)4 Los Libelos , ó Escritos difamatorios de Principes , u otrat 
personas , por qualquiera titulo ilustres , logran mas general acepta- 
ción • porque induce a ella un principio vicioso muy común. El amor 
l^roprio , la estimación que hace cada hombre de ú mismo , le inclina 
a mirar con una especie de displicencia , ó enfado , todos aquellos 
^ue son mas que él , en el aprecio del mundo , por representárseles» 
que la magnitud de la estatura agena disminuye a los ojos de los de* 
Olas hombres la suya. De aqui vienene la complacencia de ver publi^ 
car sus faltas , porque le parece , que quanto se les quita de honor» 
se le$ rebaxa de tamaño. 

1% Como ta aceptación de Historias Anécdotas , y satyricas, es 
tamoieo uo error común , y comúnisimo , fiíe justo aprovecharme de 
-...., U 

O Apud Prope-Blount io Procopio. 
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muerte de un amigo; Apenas en íilgunode los mas pondera*» 
tivos Poetas se leen expresiones mas vivas de dolor en la 
pérdida del objeto amado. Dice , entre otras cosas > que 

ahórre- 
la oportunidad , que me dió la Historieta dt Cario Magno , para cor^ 
regirle. Y volviendo á ella , añado , que podíamos ^rmitir su ver-( 
dad , sin perjuicio de loque establecemos en orden a la falsedad de 
los Anillos amatorio^ , suponiendo , que la influencia del de la con-^ 
cubina de aquel Emperador fuese no natural , sino diabólica. Tene-^ 
mos por quimérica aquella x juzgamos posible ésta. Quantos Astros 
hay en las esferas celestes, barajados según todas las combinaciones 
imaginables, es delirio pensar, que pueaan imprimir en un Anillo^ 
ni en otra cosa , eficacia alguna para producir una minima dosis de 
amor en el corazón humano. Tampoco el demonio , si se miía bien, 
se la puede dár^ pero puede, mediante el pacto, ser el Aniiio condi- 
ción para que el demonio induzca en los órganos corpóreos tal dis- 
posición , que sirva a inflamarse en un vehemencisimo amor el 
sugcto. 

Sé Este caso , digo , es posible \ pero juntamente rarísimo , co- 
sió dexamos bien acfvertido arriba. Asi nadie se dexe engañar del 
común enemigo en materia de tanta importancia. Hombres deprava- 
dlos , cuyo único anhelo es solicitar á todo riesgo la satisfacción de 
vuestras pasiones , sabed , que Dios muy rara vez permite , que el de* 
monio , por medio del pacto , coopere al cumplimiento de vuestros» 
•detestables antojos. Aun el demonio mismo quiere vuestra ruina , 
mas no vuestro deleyte. Asi quando le solicitéis a favor de vuestro 
apetito , os quedareis burlados , con la carga de tan horrible peca- 
do , y sin el logro del fin pretendido» 

37 Por conclusión no me parece inútil proponer a este proposita 
el dictamen de Gayot de Pitaval^ sugeto cuyo voto , por su ciencia» 
discreción , juicio, y conocimiento práctico del mundo, que le ad- 
tsuirió el exercicio de Abogado del Parlamento de París , y la resi- 
dencia en el eran Theatro de aquella Ciudad , parece es acreedor i 
4lgun particular aprecio. Este Autor , havieodoenel tom. 13 de las 
Causas Célebres , tratado de la de Madalena de la Palude , acusada; 
de haver practicado hechizos amatorios , y castigada por ello ala 
mitad del siglo pasado ; con ocasión de este Proceso , en seis Concluí, . 
siones manifiesta su sentir en general sobre esta materia , el qual re^ 
iérir¿ con sus mismas voces; advirtiendo primero, que los tres süt 

fetos , que nombra en la sexta Conclusión , uno de ellos la expresan, 
a Madalena de la Palude, todos fueron acusados , v sentenciados 
por usar de hechizos amatorios, y trata sus causas a la larga en al-^ 
gjnos de sus libros. * - 

: 38 Primeramente , dice : „ Estoy persuadido á que los hechi;ros 
)) son posibles \ pero juntamente creo ^ que -son muy raros , y que 
^ lo mas seguro es disentir a ia mayor parte de las Historias , que 
aguatan de ellos. : . . /^ 

..La 
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ábofrccfá so propria vida;, pprquc le faltaba la mirad dd 
alma $ y qtie con todo temía U muerte , solo porque en el 
no acabisc de morirse el amigo. ¡ Qué corazón tan tierna 

aquel¡ 
19 „ Lo segundo siento, que hiy efectos preternaturales , qu^ 
^, tienen tal carácter , que por él se conoce , que no pueden ser atri« 
„ buidos á Dios , íií á los buenos Angeles; 

40 „ Lo tercero creo , qui5 los Angeles malos , á quienes estol 
9, efectos extremamente raros pueden atribuirse , tienen yn poder 
^^ muy limitado : que no pueden hacer todo lo que quieren > y quaii^ 
j, do quieren. Tai es la victoria , que Christo consiguió sobre las 
,, Potestades infernales. El las tiene encadenadas > y no las dexa a^o^ 
\y derar de nosotros , sin embarco de nuestros dcsreglamientos , sin^ 
^, en algún caso particular. Son impenetrables ios designios de Dios« 
^ pero vuelvo a decirlo > éstos casos son excesivnmente raros. 

41 ,, Lo'quarto , los efectos admirables « en quienes vemos seña' 
3, les f que nos mueven a juzgar que el demonio los causa , puedeo 
9, tener su origen en el niecanismo de la naturaleza , no obstante 
^, que algunos Physicos no puedan comprehender c^mo es esto. ^í^ 
embargo baj algunos efectos ^ que evidentemente exceden ¡a fétciHtáá 
Wf todas ins causas natnraies it§mo suspenderse algu% iiémífocúnsld4h 
fahíe ensel:^éfre : sabeír U que k determinado punto^ín^ede jen ^gie^nef 
dhtantes ^ &c. Substituimos esta excepción á otra equivalente. , ^ás 
no tan clara > que pone el Autor. * : 1 

^ 41 » Lo quinto , viniendo a los exemplos , que he referido > digoV 
^, que no se puede dudar de la inocencia de Urbano Grandier^n orV 
9, den al crimen de hechiceria de que fue acusado , no ^ hayicndpSf 
^3 alegado contra él masque ^s testificaciones de unas, energiiniehas 
^, fingidas. Aun quando lo fuesen verdaderas , seria nul¿ ,1a j^^üebá^ 
^, Si ^i demonio por su carácter de seductor i y nftntivosO -i no)Set(t 
,, testigo suficiente ^ los energúmenos , que lo repre^tw í t^avoc0 
,, pueüen seno* ^ ^ '- 

43 ,, Por lo que mira a Luis Gaufridi ( este es Sacerdote tondenadh 
^y al fuego por el Parlamento de Provenga , de cuyo proceso trata el 
). Aut^r en el sexto tomo) he observado , que Monsieur du Vaif iVvtr 
^y sidente del Parlamento y no le creía hechicero «pero fue- júctameor 
j, te condenado y por haver seducido a Matiaiena de la Palude», y 
^y otras mugercs y abusando pata este ¿fecto de la Confetis Savrar 
^^ mental « y por.su. voluntao desreglada , y corazón <:orrompidO| 
„ que le havia hecho hechicero de imaginación , tan criminal com9 
,; SI realmente lo fuese ^ pues inducia a otros para hacer operado* 
3, nes Mágicas y y dar culto al demonio. -te 

- 44 » tn quanto a Madalcn;» de la Palude ^ no veo en t\ pthc^o^ 
5, que se le hizo i pruebas evidentes de que fttesie Msigica 5'pér^ tuvo 
iy esta repucacioa V yilp^ l4ieees , kaciendo juiei^ (&que^tettia: UA 
/, CQítazoiLCQrroiBpi^isiikio'^'y'qae e^uiüorrupcioii era' contagiosa , y 
jj podía producir grandes males ^ ea la obscuridad-de las prueba di 
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aquel , á quien hacia derramar lagrimas » cdtrra él mismo 
testifica en el libro primero de las Confesiones, la tragedia 
ye la enamorada Diio , leída en el quarto de la Eneida ! 
' 4 Qiiisiera saber si tienen por mentecato, 6 medio estú- 
pido á uñ San Bernardo. Léase sa Sermoil^6 sobre los Can- 
tares, donde lamentando la muerte dejv'^amadisimo hermas- 
no Gerardo ^prorrumpe .en las mas calorosas clausulas, ett 
los mas tiernos gemidos , que en Ufmayor tragedia puede 
alentar un corazón desolado. 0¿ñ/(dice entre otras muchas 
cosas , quexandose de verse separado de él) obraverdadera^ 
ifiente de la mmrU , divorcio horrendo ! ¿ porque quién se 
'atrevería i desatar el dulce vínculo de nuestro mucho amor, 
sino la muerte , enemiga de toda suavidad ? Verdaderamente 
muerte f la qual arrebatando i uno , nos matad entrambas 
furiosa. Por ventura , no me cogió i mí también la muerte ? 
^i > ciertamente , y aun mas d mi , qste a Gerardo , pues me 
4kearreó una vida mas infeliz y que toda muerte. Vivo , síf 
Was para morir viviendo: ly esto se puede llamar vidal 
\ QuMto mas benigna fueras conmigo » d austera muerte , si 
enteramente me privases de la vida \ Y mas abaxo : Siendo 
los dos un mismo corazón , y una alma misma > la mia , y la 
suya penetró d un tiempo el cuchillo de la muerte 5 / dividien-^ 
dola en dos partes , colocó la uña eñ el Cielo , de x ando la otra 
en el cieno. To^yo^ pues > aquella porción misera 9 qt^ queda 
postrada en el lodo , estoy truncado de la parte mejor delal^ 
ma%y se me dice , que no llore ? Me han arrancado las en^ 

tra- 
^ Magia , tomaron por el partido mas seguro condenarla a carecí 
^ perpetua. 

* .45 >s lo sexto , en las Historias raras de Mágicos verdaderos es 
,', roene^er purgarlas de muchas fábulas sobreañadidas á la verdad» 
„ De este numero son los congresos nocturnos , que se dice hacen 
», las Brujas todos los Sábados. 

• . \6 ,, La opinión de que los. Hechiceros pierden codo su poder, 
9, luego que les echa mano la Justicia , no sé qué fundamento t.ene. 
9> Su farolead , no siendo permanente «'Sino accidental , cesa mu- 
^, chas veqes, que estéo: en poder de la Justicia , que no. Estos %^^ 
^ en materia de hechijcert^s..hais.sei)timiehfos ^ Ipsquales se confor-, 
,i.man con lo que ensena Ja>Ke:ltgioa,Cachol¿oa:t que profeso. HasU 
>» aqui el Mcor alegado/* . 
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trabas ^ y se me dice , que.no sienta ? &c. No es este e! pun- 
ta mas alto , adóhdc puede subir el amor f ; *\ / 

5 Quisiera saber , si tienen por meatecato , ó- medio 
estúpido y á Angelo Policiano » aquel á quien; Erasmo lla- 
mo Mente Angélica y y Milagro raro déla Naturaleza. Este 
grande hombre » según refíete Varillas en sus Anecdptasd^ 
Florencia , murió de uñar vebementisima , y justami^pte torr 
pisima pasión amorosa : tan embelesado en su objeto , qu^ 
oprimido yá de una grave fiebre , que havia encendido eñ 
sus venas el amor , se levantó del lecho , y tomando un 
Laúd 9 se puso a acompañar con él una tristísima canción^ 
que havia compuesto al motivo de su dolencia » con tan vio- 
lentos afectos j que al acabar de cantar el segundo verso^ 
espiró, i Qué diré del Petrarca » reconocido por el P« per 
lipe Labbé , y aun por todos , por el Principe de su siglq 
en ingenio , y eloqüencia^ tan pasado de amor por la bella» 
y sabia Francesa Laura , que treipta años que vivió y desr 
pues que la vio -^ y trató cerca de Aviñon ( y los últimos 
diez ya era muerta ) , no hizo mas que cantar , y gemir por 
ella ? Aunque no honra tanto á la memoria ,de esta rar^ 
tnuger el amor de aquel famoso Ingenio>comoel obsequio, 
que á sus cenizas hizo el Rey Francisco Primero» de visi- 
tar su sepulcro , y componer un Epitafio Poético , que aui) 
hoy se mira gravado en él. Sería infinito , si huviese df 
|untar todos k>s exemplares » que hay en prueba^ dequ^ 
una voluntad tiernisima no.esti reñida con un entendimiet)^ 
to agudísimo. No falta quien pretenda» que la blandura de 
corazón es prueba de ingenio: y aunque yo no admito estfi 
por regla general , es cierto , que hombre duro dificultosa- 
snente hará connrigo las pruebas de ingenioso^ Jiudo e| 
Anagramma de Duro : Rudeza de Dureza $ y acaso no hay 
menos conseqüencia de uno á otro en los significados» qud 
Identidad en las letras. 
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S. 11. 

6 T 701 viendo i nnestro proposito» digo» que tcngoi 
' W* p6r iguaimcrKc falsas lasaos opiniones propucs-- 
tas. Juzgo absolutamente curable la pasión amorosa. Esto 
es contra la primera opinión. Contra la segunda afirmo^ 
que su curación es muy difícil. Para lo segundo no es me« 
liester mas prueba , que la experimental de tantos dolientes» 
j^ue suspiran por el remedio, y aun consultando muchos» y 
labios Médicos » no le encuentran. 
• 7 Por lo que mira a lo primero» desde luego conven^ 

S;o , en que los remedios naturales » que hasta añora se han 
iscurrido , respecto de las pasiones grandes , son muy 
(k>co eficaces » o absoluumente insuficientes. Y si yo no 
tuviera alguna receta particular contra este mal » que desdo 
luego prometb al Lector , no me meterla en el asunto. 

8 Nótese» quequando digo, que los remedios i que 
hasta ahora se han discurrido » son insuficientes » limito la 

Íiroposicion a los remedios naturales : porque si se habla 
el auxilio de la divina Graci^r » implorado por medio de 
fervorosas^oraciones » y otras obras pias, no hay duda de 
que este es remedio , no solo idóneo » sino infalible. Asi de 
este se debe usar siempre , y apreciarse infinitamente mas 
que todos los remedios naturales. Mas como yo no hago 
ahora el papel de Theóbgo, sino el de Filósofo, y por otra 
parte sena ocioso repetir aquí una doctrina » que tantos 
[Varones doctos j y espirituales han escrito con alta discre^ 
clon , me ceñiré precisamente al examen de ios remedios 
naturales. 

9 Suponese» que quando se inquiere erremedio, se 
habla del amor , que es enfermedad : esto es » del amor 
delinqüente , porque el amor santo antes es salud $ dindi*- 
ferente ni aprovecha » ni incommoda. Pero advierto » que 
el amor puede ser delinqüente . no solo por impuro » mai 
Cambien por nimio. Asi San Agustín confesaba a Dios co« 
mo delito suyo el grande amor » que tenia á aquel amigo» 
de quien hablamos arriba. Solo en el amor de Dios no ca-* 
be exceso vicioso : quanto mas intenso | tanto m^or. £1 de 
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ladríatúrá debe contenerse en una esfera níuy limitada: SI 
se enciende mucho es^ la llama del amor humo de la Virtudí 
Si arrastra , si se apodera del corazón álgun bieti ariáíb / \é 
roba a la Deidad la víctima mas debida. Viene a ser esto eri- 
gir un ídolo sobre el Altar , dónde únicamente debe recibir 
cultos el Criador. Pera es verdad , que no mezclándose algo 
!de torpeza , tarisima yez eliainor de la criatura vieneá soo 
tan desmedido , que líegoe á pecado grave. Asi nuestlfá 
jprincipal mira será la curación del amor impuro. Veam'ó4 
qué nos han dicho sobre tan importante asunto nuestros 
antepasados. 

§• "I- 

10 T7L femosó Médico Lucas^ Tozzí , tocando este put?* 
JCi to en el Tratado di B^ecto usu seoc terum nofi natu- 
raliuniy cita supprtssis nominibus algunos Autores, que 
dictan para la curación del amor los mismos remedios , qué 
comunisimamente se aplican alas fiebres materiales; esto 
es , purgas , y sangrías ; pero éstas tan repetidas , que He-? 
guen a evacuar toda ía sangre , que hay en las venas , pre- 
tendiendo y que en ella está radicado el mal ,. y con la suc- 
cesiva generación de nueva sangre » sin perder la, vida , se 
extinguirá la pasión. Excogitarunt plerique ( dice) univer-^ 
;sum veterem sanguinem i corpore amantis esse exaburien- 
dum y ut ex novi sanguinis benigniori conditione foscinum 
ni amata penitus deleretur , vel si hpcfitri nequeat , essi 
€orpüsejt(ídempluriej ab^aífaj Ó* deleteria infectione re^ 
purgandum , quam ipsum eontraxhse ijühi\ /» ^qUam rem^ 
Ó* syrupi y ét Aqtut , ¿^ electuaria , & pb4rmaca corrigentia 
simul , Ó* emundantia ejuscemodi inquinamenta comtnendan- 
tur: Y porque no faltecoáa cSeiicial deloqóeseajpilica.á 
las fiebres corpóreas ,. prpscrlbei;! también iél uso d¿ Ips corr 
diales. ExbiUranUspratereA cóñfgctioncs (^ prqsigue Tp:^) 
ipitbemata eordialia , oblut iones attemperantes ^diliasimi' 
fia 9 ab iisdem proponuntur (a). 

^.. . El 

(4) Aunque hemos jdespreciado como Inutiks las evacuaciones mé^ 

dicas para el efecto de curar la pasión amorosa/^ la equidad pidequ^ 

Bo di^urntlcoios algunos ^ace$o$.> quo dc^fttte&bqaios IcpáQ , y pi)ede|i 
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- II El citftd^ Autpr se bujrU <k estos Rjecetantes ^ y xocí 
fimcha r^zan* Cao la Mngr^ oaeya subsiste la misma texr 
tura 4e la^ ñbras del celebix>» y dei.corazoa > por consU 

p guíente 

h^er alguna ftter;^ por la opinioo contraria. Moj^eur de Segrais ea 
sus Anécdotas refiere dos de este genero , ouespirios siguientes, 

% Aquel gran ^errerp de la Francia , n Mpcipe de Conde , es^ 
tttba apasionadts&iiio por ima señoriu <[ Mafamuscla de Vigean ) • 
^uccdío , que en mxa enf<^rmedad. peligrosa «^ue padeció , le sangrar 
ton tantas veces » que afJienas le dexaron gbu de sangre. Esta era 1^ 
mdda curativa , ó la furia exterminativa 'de los Médicos Franceses 
•ft aquel tiempo. Al fin , el Principe sanó , y no se acordó mas de la 
Madamusela* A los ^ue se le manifestaban admirados de esta mu*^ 
danza , decía , que sin duda su imor codo estaba en la sangre , ^ues i 
proporción oue se Ja havian ido quitando > el amor se le bavia ido 
desvaneciendo. 

3 El segundo caso , que refiere Monsteur de Segrais y por las es- 
trañas circunstancias « que dieron ocasión a la cura de la pasión del 
enamorado , mas parece aventura de novela , que suceso real. Cier- 
tamente el caso es digno de llegar a la noticia de todos , para qué 
se vea quánto ciega ,7a qué precipicios traheesta pasión loca , que 
cl ttiunao llama amor. ^ y 

fUn Caballero Alemán j enamorado de una señora muy princL-r 
^ ^ , la significó su pasión , que fue mas bien escuchada , que debie-^ 
ra. Resolvióse la señora a darle la o'cupacion de mayordomo de sá 
casa , para tenerle en ella sin escándalo. El afecto de parte de la se« 
ñora no fue de mucha duración. Pasado algún tiempo, tutolalige* 
reza de prendarse de otro sugeto en el mismo grado , que lo estaba 
antes de su mayordomo» Este ^ no pudiendo sufrirlo , dio quexas taii 
ásperas ¿ la señora s que ella, irritada, le arrojó de su casa , con 
prohibición de piónerse jamás en su presencia. £1 desdichado amante 
5Pstaba un perdido a y t^a intolerante, de la ausencia, que a poco^ 
dias se entró por la casa de la 'señora , y penetrando hasta su gavine- 
ce , se arrojo i sus pies , suplicándola le perdonase , y restituyese i 
iu gracia. La señora con 'm , y desprecio , le mandó que se retira- 
se. Aqui entra lo sineular de la historia. £1 pobre traspasado de do« 
lor , la protestó serle imposible obedecerla en aquella parte : aaa^ 
diendo , que mas queriamorír á sus manos , que apartarse de supre^ 
senciai y al decir estb, desembaynando la espada, que trahia al lado» 
$e la presentó para que dispusiese de su vida. Portentosa tuansmuta* 
cion de amor en odio 1 i Mas de qué extremos no es capaz un cora- 
son , que sin rienda se abandona al ímpetu de sus pasiones ? La seño- 
ra , tomando la espada , y arrojándose furiosa , le dio dos gr^nde^ 
estocadas ; y , aunque no se siguió á ellas la muene , no pudo con- 
valecer sino después de una larguísima curación, de lo quefue el 
prmcipal motivo Ik mucha sangre , oue vertió por las Heridas « por^ 
que piMT^c^y^quc después d)^^coibitta>#'$ci^aó<oi>skicrabl6m 

en 
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gnftntc la míshia inüpresloci del objeto en uno\ y otro ,qu(í 
con la antigua; Ni la nueva paia el efecto ^s de dlstlivt« 
condición , que la extrahida , porque una , y otra s^ueh la 
condición individual del sugeto. ¿^Y quién no vé > que^i 1^ 
renovación de sangre fuese medio para extinguir la pasión^ 
ésta se curarla en iorevc tiempo, s^n recurrir a la lanceta? 
Es evidente , que tñ et espacio de -un año se' f emiiva ; tno 
una > sino muchas veces , toda la sangre. ¿Dé dónfdeMo séf 
ine preguntarán algunos. Respondo , que lo infiero ciarán 
mente de la necesidad diarla de nutrición. ¿ De qué provle^ 
fiRs U Indigencia diaria de nutrirnos , sino de la diaria coto-' 
Mmpdonde la sangre? Hlppocrátes dixo, que nadie /síí^ 
comer , ni beber > podía vivir de siet^dias arriba : y efe^eN 
tór quemiiy <poco mas se podrá alarjgar la vldá^/e&#écterldoí 
de todo nutrimento , exceptuando casos , y tempetamen6>jí 
extraordinarios : de lo que con evidenciase infiere, ^aeetf 
ese espacio de tiempo se consume unta porción de Sangre; 
yá en la transpiración , yá én lá nutrición de k>s miembros^ 
que faltará la precisa i>ara Stfstenrar la Vidá , Si con eláll^ 
mentó no se forma nuevfo chltoi , y con nuevo chilo nueva 
sangre. Pregunto ohorá : i quántas veces se le renovarla to»- 
da la sangre al Petrarca , en los treinta años que vivió , des- 
pués que conoció á la bella Laura? £1 amor sin embarga 
-. '^ '--' . ■ ' ■' ' t. .: ' ' vl-¿ 

en acudir á atajarla. £l Conde de Harcoiüt » ¿.quien el Caballer* 
debió especial cuidado en su curación , testificó a Monsieur de S¿- 

f[rais , que después de sano , miró siempre con tanta indiferencia i 
a señora , como si nunca la haviese amado. 
*^ i; En el siegtftido Tom¿ délas Memorias eruditas de í). Juan Már« 
tlaez Salairanca se refieren otfo^dos casos al mismo proposito , cí« 
cando-a conxo testigo de ellos , al lUíno. y sapieutisimo Úüet i. biea 
^ne eú ¿rstglundó, solo á un sudoj^ copioso se atribuyó la temiinacjpij 
crítica , tanto de la eafennedad de la alma i eémó de lá deUueépoi 
6 Sin ¿mWtgo > me inclino á que n^sc evacOó en aquellos casos 
con las evacuaciones médicas la pasión amorosa. Lamas verimil es» 
que^ entregada el alma totalmense por tiempo considerable al grai* 
visimo cuidid'b ,- que ocasiona el riesgo de la vida en lina aguda: en^ 
ftrmedad , dí^sattfftdiendose entnrtaiito el objeto dé IsTpasicí&a' Vi¿M 
a desvanecerse ésta «^ter-amence. Tal ves sb.d|»berá Ut eura df'epo| 
dolencia únicamente *a ía Divina Gracias obienjUa por las diligenciad 
christianas ^ que se executan en las tttférmedaoS^ peti|;i:Osiií. ' ^^ ^ 
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vivió en él mientras él vivió » sin que la estación fría de \z 
senectud, minorase su ardor, como él mismo testifícó> quan- 
(do dixo rque se le iba mudando el cabello ( esto es , de nc-*. 
gro á blando ) , sin poder mudar su obstinada pasíon> 
Que vó cangíando il pelo^ 
'JifcangiarpossoPostinatavogliaf 
c '1% Loproprio digo de purgantes > y cordiales. El amoif 
l^ó^reside. ¿n la flema , en la melancoLía » dn la cólera > ór 
algún otro humor extrahible, por catárticos , diuréticos , 6 
sudoríficos. Asi se vé ^ que esta llama prende en toda espe- 
cie de temperamentos , yá bien » yá mal condicionados^ 
Convengo en que los genios muy alegres son los menos ap-* 
tos para concebir grandes pasiones. ¿ Pero qué genio paso! 
jamás de triste á muy alegre con el uso de cordiales i £s^ 
tos, dado que sean remedios , son unos remedios pasage-- 
tos , cuyo efecto dura pocas horas. No hay cordial tan ac^ 
tivo como el vino generoso. ¿ Será el vino xemedio del 
amor ? Confortará , es verdad , el corazón , y le desahogará* 
^el peso , con que le oprime una pasión grande ; mas yá se; 
^be , que la alegría , que infunde el vino , se termina á una^ 
ó dos horas , con que estará precisado el enamorado , parae 
remediarse , a repetir ocho veces cada dia , ó los tragos , 6^ 
las confecciones cardiacas. Esto , sin entrar en cuenta el 
riesgo , de que lo que aquieta el corazón > pase la in^ 
quietud a otra entraña. 

S- IV. 

íj TTVEsprecIados, pues, estos physícos sueños , pase-< 
.1 J mos á aquellos remedios , que se hallan mas au-. 
torizádos, y logran aceptación entre los hombres cordatoSii 
j£l primero es la ausencia del objeto amado : 

Manat Amor tectus , // non ab amante reeedas: 
XJtile finitimis abstinulsse locisi 
Híxo Ovidio , muy práctico en estas materias : y Propef cío, 
que no lo era mucho menos , pues en muchas de sus com-« 
posiciones no respiraba , sino las llamas quie encendía en su 

t>echo su decantada Cynthia; 

flfíum 
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Vnum erit auxilium tnutatis , Cynthia , íerrisi 
Quantum oculis animo , tam proeul ibit Amor^ 

14 Creo , que este remedio es bonísimo en los prlncí^ 
pios del mal : también en las pasiones tibias , aunque seatr 
algo inveteradas: finalmente , aunque la pasión, ni sea ti- 
bia , ni reciei^ nacida , aprovechará á genios inconstantes, 
porque estos , de donde apartan los sentidos , apartan toda 
el alma. Mas si la pasión ñiere muy fuerte , y el corazón 
también lo fuere , hay poco que fiar de este expediente. 
Apártase el cuerpo , y se queda el alma , ó aunque se vaya 
el alma , vá con ella el amor : por eso oportunamente com« 
paró el gran Poeta un corazón penetrado de la pasión amo* 
rosa a la Cierva herida , que por mas que huya , lleva siem- 
pre clavada la flecha^que le disparó el Cazador: Haretlaterl 
UtbalU arundo. Propercio , aunque tan decisivamente reco-^ 
mendó la ausencia por eficacísimo remedio del amor, pa->* 
rece que usó de ella , sin que le sirviese de cosa. El , por lo 
menos , en ellugar mismo , que alegamos arriba , habla de 
su viage á Athenas , como cosa yá resuelta , y emprendidas 
á este fin : 

Magnum Uer^ ai doctas profieiscl cogor Athenas^ 

Ut me longagravi solvat Amore via. 
Si executó el viage , no le aprovechó el remedio , pues etí 
el líb. 4 de sus Elegías vemos una, en que habla de Cyn-¿ 
thia , yá muerta , con expresiones que le declaran aún apa^ 
sionado. Ni se piense , que Cynthia era una hermosura pu^ 
ramente ideal , o fingida, para dar materia a versos amato» 
rios. Fue mentido el nombre, no el sugeto. Su verdadero 
nombre fue Hostilia , según dice Apuleyo : y Propercio , 
que ardia por ella , la sacó en sus Poesías , disfrazada con e( 
Aombre de Cynthia , por ocultar el objeto de su pasión. 

15 Tiene también este remedio el defeao , de que par^ 
los mas es impracticable. Son pocos los que pueden mudar 
de País por largo tiempo : y si la ausencia es corta i oías $i\^ 
tiende el amor » que le apaga. 
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S. V. 
16 Tj^L segundo es lidiar contra la pasión á los prín- 

XIj cipios. Este también es precepto de Ovidio : 
TrincipHs obsta. Pero no advirtió ( grave omisión ! ) 
cómo , 6 con qué armas se debe combatir. Yo digo , que 
en primer lugar, evitando la vista, y trato de la per- 
sona de que empiezas á prendarte. En segundo, con** 
templando el riesgo á que te pones , las malas conse-* 
qüencias , que a tu conciencia , a tu honra , á tu hacien- 
da , a tu quietud puede acarrear tu pasión. En tercero , fre- 
qüentando la conversación de sugetos prudentes , y serios, 
£0 que comprehendo la lectura de Autores graves , y mo- 
destos , aunque sean profanos. Bueno es todo esto 5 pero 
mayor asunto emprendemos , que es curar la pasión yá ra- 
dicada. Para remediar el mal en ios principios no es menes- 
ter mucha medicina. 

§. VL 
- 17 T7L tercer remedio es ocupar mucho la atención en 

X^ otras cosas , aplicarse á varios negocios , que lla- 
men fuertemente el cuidado , y tengan el ánimo en casi 
continua agitación. También es receta de Ovidio, que en 
orden á la cura de este mal llenó tanto el asunto , que has- 
ta ahora nadie añadió cosa de momento á lo que él dex6 
escrito. Este remedio parece que ha de ser eficacísimo , por- 
que la limitación del corazón humano , no permite ordi- 
nariamente hospedarse en él dos cuidados muy intensos^ 
los quales por lo común se han como las formas substan- 
ciales , que la introducción de una en el sugeto > es expul- 
sión de la precedente : mas si se mira con atent» reflexión , 
se hallará defectuoso por varios capítulos. ? 

18 Xo primero , se han visto , y creo se vén hoy , var 
tíos sugetos, que con manejar grandes, h importantisir 
«os negocios, mantuvieron firme su fervorosa pasión. 
Exetpplos famosos son Marco Antonio , que disputando á 
Augusto el gobierno del Orbe t no desistia de idolatrar ib 
su Cleopatra : y Henricoel Grande, que ocupado en tan- 
tos gravísimos cuidados Políticos , y Militares ;( como pe- 



* 
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(Ha tá aifdüa prétehsion de la Monarquía Francesa , siem^ 
pre con todo tenia entregada mas de la mitad del alma á 
íestaf 6 aquella hermosura» 

19 Los^undó, no todos, aunque quieran, pueden 
ocuparse en negocios , que intereseni mucho su atención» 
Muchos , y aun los mas , están constituidos en tal estado^ 
que les es preciso continuar siempre una misma serie de 
vida, sin meterse en empeños extraordinarios ,. los quales 
les ocasionarían grandes incomodidades , y arruinarían to« 
das sus conveniencias. 

20 Lo tercero , este remedio solo podrá aprovechar en: 
pasiones tibias, que son lasque menos necesitan de reme^ 
dio, oque le tienen fácil en el alvedrío de cada uno. Porque 
pongamos á un hombre tan intensamente enamorado , que 
esté dispuesto á sacrificar la hacienda , la honra , la saludf 
y aun exponer el alma por su pasión. Propónganle á éste, 
que se emplee en negocios tan importantes , que le distray-- 
gan de su amoroso cuidado, porque en eso consiste su cu^ 
f á. Digo , que en tales circunstancias lo que se le propone 
es una quimera. La razori es clara, poroue respecto de 
quien prefiere su pasión á todos los demás intereses^ no 
puede ocurrir negocio tan importante , que le distrayga de 
ella. En el logro de ella concibe su mayor interés, y la 
suprema importancia. Siempre arrastrara mas su atención 
lo que prácticamente considera itias importante : luego cs« 
tando en aquella disposición , no puede ocurrir cosa , que 
Uame mas su cuidado, que su pasión. 

2 1 Mas : Yo creo , que rarísimo , constitm'do en aque^ 
Uos términos , se sujetará á esta especie de cura, porque es 
muy violenta. ¿Qué cosa' mas opuestaa su inclinación 9 
<)ue abandonar un cuidado , que tiene , respecto de su vo- 
luntad , el supremo atractivo , por el cuidado de otras co« 
^s, que desprecia, ó estima en poco ? Asi será menester 
otro remedio , para que acepte ese remedio : y el que íe 
aceptare , se puede dar por cierto, que yá está medio cura** 
dó. Pero doy que , aun estando muy fíierte su pasión , se 
^tf^tieicC' á/^^llcaiseaotros.negocios» ¿.Qué le sucederáii 
á r.;; Ce 2 QiXQ 
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Que no logrará el intento de desviar el alma del objctOi 
que le apasiona : ¿ porque , cómo el menor atractivo ha de 
tener mas fuerza , que el mayor para arrastrarle ? CónK> el 
menor peso ha de inclinar la balanza ¿cía su lado ? Asi des- 
pués de forcejar algún tiempo , dexará el uso del remedio 
como inútil. 

22 ¿eneres ver dos pruebas prácticas de lo que voy, 
razonando? Velas aqui. £1 Autor del libro intitulado : An^ 
nales de la Corte , / de París de los años de \6$rj , y i5pS , 
refiere , que haviendose declarado el Principe de Conti pre- 
tendiente a la Corona de Polonia , apadrinado para el lo^ 
gro por el gran poder de la Francia , tonrá consuma tibie- 
za tan importante negociación. ¿ Y por qué ? Faltábale por 
ventura actividad , 6 ambición ? Nada de eso ; sino que , si 
pasase a Polonia 9 era preciso dexar en París una Señora» 
a quien amaba con extremo. £1 Autor de las Memorias coñ^ 
cernientes al Reynado de Carlas IV y Duque de Lorena > re- 
fiere , que estando este Principe en Bruselas > se apasionó 
furiosamente por la hija de un Burgo-Maestre de aquella 
Villa. La madre 9 que era una matrona muy seria ,1a guar*^ 
daba con suma vigilancia, de modo, que al Duque, poc 
mas que lo solicitó , le fue imposible hablar ni una pala^^ 
bra a solas a la Doncella. Finalmente , haviendó concur-» 
rido en un festín la Madre , la Hija, y el Duque » con otra$ 
personas principales del Pueblo , como la pasión del Du- 
que era notoria a todos , por modo de chanza se empezó á 
hablar de ella , y el Duque tomó de aqui ocasión para po« 
ner a todos los del concurso por intercesores con la madre» 
para que dentro del mismo salón , y á los ojos de todos le 
permitiese hablar , algo apartado , pocas palabras en secre^ 
to con la hija. Rehusándolo siempre la madre , propuso el 
Duque la condición de hablarla no mas que el tiempo , que 
pudiese sufrir una ascua encendida , apretada en la mano»: 
Sobre un pacto tan áspero, y de tan difícil execucion , ins- 
taron todos tanto, que la madre convino en él , persuadida 
á que apenas tomarla la ascua en la mano , quando se la 
baria arrojar el dolor > y la conyorsacion se acabarla ^^^ 
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^abrir los labios para empezarla. Apartóse , pues > el Du- 
jque conJa Doncella : tomó la ascua en la mano : dio prin^ 
cipio al coloquio, y fue prosiguiendo en éi algún tiempo, 
con admiración de todos , hasta que la zelosa madre, no 
pudiendo su&irlo v acudió á estorvarlo. En efecto, halló 
la brasa yá enteramente apagada , a costa del intensísimo 
dolor , que sufrió el Duque i apretándola en la mano para 
•extinguirla. Véase ahora , si la ansia de una Corona , si el 
dolor de la adustion no divierten el cuidado , ni entibian 
el ardor de una pasión amorosa , quinto menos se puede 
vcsperar de otras solicitudes, sin comparación menos gra- 
ves ?. Confieso , que pasiones tan grandc$ no ocurren á 
cada paso 5 pero tampoco pueden aplicarse a las que son 
menores^ , sino en casos muy extraordinarios , tan activos 
remedios. 

§. VIL 

23 üL; qüarto es hacer la mas viva, y continuada re-- 
JlL flexión , que se pueda , sobre los defectos de la 
persona amada. Ciertamente no se hallari alguna » que no 
los tenga. Son tantas las partes de que se debe coniponec 
un todo absolutamente perfecto , que la concurrencia de 
todas en un sugeto es caso metaphysico. Ovidio añade á 
este precepto la ingeniosa advertencia de procurar con es- 
tudio, que esos defectos incurran freqiíentemcnte a los ojos 
del amante : como si tiene malos dientes , provocarla mu-« 
chas veces a risa : si es desayrada en danzar , solicitarla k 
que dance : si tiene mala voz, que cante , &c« finalmente 
quiere , que a la ficción ayude algo la realidad : v. g. si en 
el color declina algo a morena , imagínela el amante negra; 
pequeña , sino es muy alta : muy alta , sino es pequeña; 
rustica , si es sencilla : falaz , si es cortesana , &c. 

24 ¡ O qué bien suenan estos preceptos , colocad >s en 
los versos elegantes de aquel Poeta! Pero, ó qué desnu- 
dos de eficacia se encuentran en la priccica ! Creo , que 
ningún apasionado hay , ni huvo jamás , deseoso de su cu- 
ración , que no echase mano del remedio de considerar los 
tom.VILddtbeatro. Ce 3 de-5 
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defectoa de la persona amada. Este auxilio es el que ocurre 
el primero a todos ; pero apenas sirve á alguno , salvo que 
la pasión sea débil , 6 los defectos enormes : y aun sobre 
eso es menester j que no se hayan descubierto a los prin- 
cipios, porque quien con el conocido contrapeso de esos 
defectos empezó a amar mucho , proseguirá en amar , por 
mas que piense en ellos. O por mejor decir , quien cii d 
: nacimiento de su pasión no tuvo los defectos por contrapo- 
so equivalente de las perfecciones , ¿ por qué principio va- 
riara el juicio después? Por pensar mucho en ello, ¿qué 
premisa nueva le ocurrirá , de donde infiera , que el objeto 
es igualmente , 6 mas aborrecible por sus imperfcccionest 
que amable por sus prendas? Repita norabuena^uantoquie* 
ra la inspección de unos dientes medio podridos. ¿<^¿.im'« 
porta , si al mismo tiempo le están fascinando el alma unos 
ojos brillantes ? Sería menester , para lograr algún efecto, 
apartar primero fuera de tiro de pistola los ojos de los dien- 
tes , y que esta separación durase siempre. De nada servi- 
rá aplicar el balsamo á la llaga j si al mismo tiempo está el 
acero renovando la herida. 

25 Lo de ayudar la realidad con la ficción es una im- 
pertinencia , que estraño mucho haya cabido en el claro 
.entendimiento de Ovidio. Querer que un hombre finja , y 
luego crea lo qiie finge , es querer una quimera. ¿Cómo ha 
de tener por realidad , lo que sabe que es ficción propria? 
Pero pretender esto de un amante , en orden á defectos de 
la persona amada , es un empeño el mas extravagante , que 
puede venir á la imaginación. La credulidad de los amantes 
está enteramente enderezada al lado opuesto : quiero decir, 
son fáciles a creer en el objeto amado perfecciones, que no 
hay , ó las que hay , creerlas mayores de lo que son. Para 
los defectos por el contrario ¡apenas viéndolos, los creen; 
por lo menos los minoran en su imaginación quanto pue- 
den. Es proprio del amor abultar las perfecciones ; del odió 
engrandecer los defectos. Querer , pues , que un amante 
abulte los defectos , creyendo por exeraplo , que la trigueña 
es negra y que la que tiene un dedo menos de la estatura 
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justa , es enana , ¿ qué otra cosa es , sirio pretender , que en- 
terannientc se trastorne la naturaleza de los afectos? 

25 Otras dos recetas dá el limoso Medico del amor^ 
que no son otra cosa mas que dos borrones de sus escritos» 
£1 primero es la redundante saciedad del apetito. ¡ Remedio 
torpísimo ! Mas lo peor es , que es torpísimo , y no es re- 
medio. jPor ventura el hydropico, que bebe una vez , no 
solo toda el agua que apetece , pero aun mayor cantidad, 
extinguirá para siempre su sed ? La saciedad de hoy causará 
tedio mañana? 

27 La segunda es procurar prendarse de otro objeto: 
pero esto es curar una llaga con otra. Es medio para com- 
mutar la enfermedad , no para grangear la salud. ¿ Y dada 
que lo fuese , es fácil esa tommutacion ? El enfermo , de 
quien se recabare la translación del cariño a otra parte , no 
está muy enfermo ; pero supongamos el doliente reducido 
á usar de ese remedio, y que ya designa nuevo idolo a sus 
cultos : ó le imagina superior en mérito al primero , ó igual, 
ó inferior. Si inferior , no podrá inclinar la balanza del co- 
razón a su lado , porque está gravando al brazo opuesto 
mayor peso. Si igual, se conciliará igual pasión ala antece- 
dente : i qué adelantamos , pues le dexamos igualmente en- 
fermo ? Si superior , encenderá fiebre mas intensa , ^ fitnt 
novisslmé bominis illius pejora prioribus. Bello remedia es 
el que aumenta la enfermedad ! 

28 Finalmente, un remedio muy vulgarizado , no sdIo 
en conversaciones, mas aun en Autores de máximas mora- 
les , pero remedio únicamente para los individuos de nues- 
tro sexo, es considerar los vicios, yá physicos , yá mora- 
les del otro. ¡ O , en quántos libros se encuentran sangrien- 
tas declamaciones contra las pobres mugeres , propuestas 
á este fin ! Yá se dice , que son animales imperfectos , as- 
querosos , vasos de inmundicia : yá que son engañosas , in- 
constantes , pérfidas , malignas. Mas todo esto no es otra 
cosa , que hacer mucho ruido > disparando al ayre. Hagan 
de mí lo que quisieren , si entre millones de hombres , muy 
apasionados por mugeres^ me dieren uno solo , que se haya 

Ce 4 cu- 
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curado con esas consideraicioncs. No hay quien , para amaff 
ó aborrecer , no escuche en primer lugar el informe de sus 
sentidos. Prediquenle quanto quisieren , que [es animal im- 
perfecto la muger , al que está apasionado por alguna , que 
entretanto que en la que él ama , vea un rostro hermoso^ 
oyga una voz dulce , experimente un genio amable, se reirá 
de los prediques , y del mismo Predicador : y aun dirá acaso 
( no sin algún fundamento ), que los animales imperfectos 
son los tontos , que trahen a cada paso en la boca tales sim-- 
piezas. Lo que yo puedo decir, porque lo he observado ^ 
es > que por lo común , los que freqüentemente inculcan se- 
mejantes invectivas contra las mugeres « son los que ape- 
nas aciertan a apartarse jamás de ellas , unos joyenes char* 
latanes , y bufones , sin juicio , sin entendimiento , sin mo* 
destia r que en todos tiempos , y lugares , con los ojos , con 
las voces , con los ademanes , están publicando su desorde- 
nada inclinación al otro sexo. Hacen lo que Séneca , que 
predicaba mucho contra las riquezas , y no cesaba de acu-^ 
mularlas. 

29 Pero los que con buen zelo (que hay muchos sin* 
duda ) representan a los hombres estos males de las muge* 
res , no advierten la falta de caridad en que incurren. Si esa 
consideración para los hombres es triaca y para las hembras 
será veneno. Quiero decir : Si la consideración de que la 
muger es animal imperfecto , y vaso de inmundicia , enti^ 
bia al hombre , respecto de la muger , como esta reflexión 
envuelve la otra , de que el hombre es un animal perfecto, 
y limpio , representada á la muger , la enrenderá respeto 
del hombre : Contrariorum eadem est ratio. Con que esto 
viene á ser , quitar la llama j que está abrasando una casa, 
y aplicarla al incendio de la vecina. Pero bien mirado , por 
esta parte yo los absuelvo de todo escrúpulo. Ojalá curasen 
á los hombres , que con eso solo quedarían por la mayor 
parte curadas las mugeres. La lascivia es un mal conta-. 
gioso , que casi siempre tiene su origen en nuestro sexo. 
Acaso los que con buen zelo proponen á los hombres 
aquellas consideraciones, tienen previsto esto mismo, y^ 

poí 
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por eso aplican la medicina solo á la causa del mal» La lasr 
tima es , que la receta de oada sirve, 

§. VIII. 
30 T Tlsta yá la bcficacia, ó inutilidad de todos los 
V remedios , que hasta ahora se han discurrido 
para la fiebre del amor , resta que propongamos el de njjcs- 
tra invención. O quintos Lectores me parece oygo , que 
al llegar aqui , me insultan con aquello de Horacio, 
Quid dignum tanto feret bicpromissor biatu ? 

3 1 Sin embargo constantemente afirmo , que mi reme- 
dio es sin comparación mejor , que todos los que hasta aho- 
ra se han recetado , porque tiene las siguientes calidades: 
La primera , que es aplicable á todo genero de personas^ 
en todos tiempos f y en qualesquiera circunstancias. La se- 
gunda y que todos , sin exceptuar alguno , tienen en sucasa^ 
y a su arbitrio los ingredientes de que se compone. La ter- 
cera y que su uso nada difícil es , ni penoso. La quarta , y 
principal , que aunque no a todos cure perfectamente > nin* 
gun enfermo havra ^ a quien no alivie algo ; lo que ape- 
nas la medicina de los cuerpos podrá asegurar con ver- 
dad de ninguno de sus mas decantados específicos. Vamos 
al caso. 

32 La experiencia muestra a todo el mundo , que para 
las pasiones del alma la imaginación viva del objeto hace 
el proprio efecto , que el objeto mismo presente. Él pusilá- 
nime se com mué ve, y tiembla al imaginar vivamente un 
objeto terrible, y espantoso : el enamorado , no solo quan- 
do tiene á la vista la hermosura , que le prendó 5 mas tam- 
bién quando piensa con alguna intensión en ella , siente 
en el corazón aquella commocion propria del amor. Esto 
viene de que la imaginación hace en las fibras del celebra 
aquella misma impresión , que hace el objeto : ó yá depen- 
da esto de cierta conexión natural , que hay entre tales , ó 
tales actos del alma con tales , 6 tales movimientos del cuer- 
po^; ó yá de que el Autor de la Naturaleza voluntariamente 
unió el alma con el cuerpo , debajo de la ley de succeder- 
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se tales movimientos del cuerpo á tales actos del alma , y 
al contrario : de modo que esto no provenga de alguna exi^ 
gencia natural del cuerpo, ü del alma, sino del mero querer 
del Criador. Esto segundo pretenden muchos modernos : y 
si no es mas verdadero , que lo primero , es por lo menos 
mas inteligible. 

3 3 Creo , que en algunas pasiones 9 aun en la presencia 
del objeto , es la imaginación quien di todo el impulso á 
las fíbras del celebro, 6 solo muisre el objeto las fibras del 
celebro por medio de la imagimacion. Quando a uno con 
Voz nada ñierte , ni terrible ^ se le dice una injuria , que le 
irrita , y commueve la ira , no es creíble , que la material 
articulación , y sonido de las palabras , mediante la impre-» 
sion , que hace en el órgano del oído , derive á las fíbras 
del celebro aquel movimiento de que pende la ira. Si fuese 
asi , se irritarla el que las oye , que entendiese su significa* 
do , que no : lo qual no sucede , sino que solo se irrita » 
quando entiende el significado de las palabras : luego es 
porque el objeto dá impulso a las fibras del celebro , solo 
mediante el concepto , que hace el alma de la injuria ; esto 
es, que el alma con la representación de la ofensa tiene 
una especie de agitación , la quál induce tal movimiento 
en las fibras del celebro. 

34 De este influxo , que tiene la imaginación en el ce- 
lebro , viene la mayor parte del mal , que nos causan nues- 
tras pasiones , y principalmente del que causa la pasión 
amorosa. Si el amor solo se encendiese a la presencia del 
objeto , sería una dolencia de cortísima duración : una lla- 
ma momentánea como de relámpago , pues solo con cerrar 
los ojos , ó volverlos á otra parte , se disiparla : y quando 
la pasión fuese tan violenta , que aun apartar la vista por 
un instante se hiciese durísimo , en la primera precisa se- 
paración de la presencia del objeto estarla remediado todo; 
pues desvanecida entonces la pasión , sería fácil formar, y 
mantener el proposito de no presentarse jamás á la causa 
de ella. Pero la lástima es , que en nuestra memoria queda 
depositado el daño : cada recuerdo es una centella , que 

prca-; 
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prende fuego en el alma : nuestra imaginación es nuestro 
enemigo , y enemigo tal , que á tiempos concede treguasj 
mas nunca paces estables. 

§. IX. 

35; y^Onocida la causa del mal, ¿ dónde acudiremos 
V^ por el remedio? A la misma causa del mal. La 
Imaginación , que es quien hace , 6 conserva la llaga , ha 
de curar la herida. La propria botica de donde sale el ve- 
neno y nos ha de ministrar la triaca. 

35 Supuesto que la imaginación de los objetos , que 
tienen actividad para mover Tas fibras del celebro, y me- 
diante ese movimiento excitar las pasiones , hace el proprio 
cíecto , que los mismos objetos; se puede turbar , corregir, 
ó mitigar el mov imiento , que dá a las fibras del celebro la 
imaginación de un objeto , que excita tal pasión , con la 
imaginación de otro objeto, que excite orra pasión dife- 
rente. Si cotejamos los objetos presentes , es cierto que la 
presencia del objeto concitativo de una pasión , borra , 
obscurece , ó templa la impresión , que hace la presencia 
del objeto concitativo de otra pasión diferente. La razotí 
es , porque dá movimiento diverso a las fibras del celebro, 
y este movimiento diverso , en caso que no extinga el pri- 
mero , no puede menos de turbarle , 6 hacerle mas remiso: 
por consiguiente , del celebro al corazón no se derivará la 
misma commocion que antes, sino otra diferente (^). 

Pon- 
(4) Si el salto de Leucadia , tan famoso entre los antiguos para cu-» 
rar la pasión amorosa , tenia la eficacia > que ellos le atribuian , es 
para mi cierto , que ésta dependía del mismo principio , de donde en 
el numero citado , y siguientes deduximos el modo de curar esta do- 
lencia % conviene a saber, la fuerza , que tiene un objeto terrible, 
presentado a la imaginación, para extinguir en el celebro, y por 
consiguiente en el cora/on, los movimientos , que excita el objeto 
¿el amor. Ji'or ser elsalto de Leucadia , como remedio del amor, uno 
de los asuntos uiss curiosos, que ocurren en la antigua Historia , y 
cener aquí jugar oportuno * creo que no se me desestimará el que dé 
Aocicia Ue ¿1 , tratándole criticamente con alguna extensión « pues 
aunque éste Cicrtsmente nada conducirá para la curación de los cna- 
laorados, servirá á la curiosidad , y erudición de los lectores. 
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7j Pongo el exemplo en un enamorado ( pues este es d 
entermo , cuya curación solicitamos) , el qual á la vista del 
objeto 3 que le arrastra , está sintiendo la violencia de la 

pa^ 
Disertación sobre el salto de Leueaiia. 
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$. I. . 

*S Leucadia una Isla del mar Jomo » de clncaenta millas de 
^ circuito , colocada enfrente del Ischmo , que divide la Acha-* 
ya del Peioponeso. Retiene aún , con poca , ¿ ninguna corrupción» 
entre los modernos Griegos , el nombre de Leucadia , que la daban 
los antiguos \ bien que nuestros Geógrafos mas comunmente la ape- 
llidan Santa Maura , derivando a toda la Isla el nombre , que es pror 
prlo de su Ciudad capital. Terminase Leucadia por la parte de Me- 
diodia en un promontorio , compuesto de escarpadas rocas , que se 
abanza sobre el mar á una grande altura « y este es el sitio donde 
hallaban su remedio los miseros amantes , que padeciendo la infeli- 
cidad de no ser correspondidos , ni podían sufrir , ni extinguir de 
otro modo el fuego y que les dovoraba las entrañas. El remecuo con- 
sistía en arrojarse de aquella eminencia sobre las ondas \ a lo que 
se dio , yá el nombre del salto de Leucadia , yá el salto de los ena- 
morados. Ya se vé que esto era peligrosísimo , siendo lo mas natural 
costar la vida el arrojo , mayormente quando los Escritores nos 
pintan elevadisima aquella cumbre. Pero se usaba de la precaución 
de tener cercado de barcos el sitio donde havia de caer el que se 
precipitaba , para acudir a salvarle , en caso que no llegase yá al 
agua muerto , ó muriese del golpe. 

1 Un rito supersticioso , que se practicaba en aquella Isla , di 
motivo para conjeturar , que la precaución dicha no era la única de 
que se usaba , para salvar la vida de los enamorados , que veniaa 
a curarse. Todos los años , en un día determinado , arrojaban de 
acuella cumbre un delinqüente, lo que observaban como un sacrifi- 
cio expiatorio, á fin de precaverse de los males, de que estaban 
amenazados. Pero al mismo tiempo se hacia lo posible porque na 
pereciese ; porque no solo le esperaban barcos abaxo para socorrer- 
le^ mas prendían de su cuerpo muchas plumas , y aun aves vivas 
{»ara que la caída fuese lenta. Digo que se hace verisímil , que con 
os enamorados , que voluntariamente venían á arrojarse , se practi- 
case lo mismo. Es verdad que estos usaban de otra precaución sin- 
gular. Havia sobre el promontorio un famoso Templo de Apolo , de 
que hace mención Virgilio en el tercero de la Eneida: 
Mox , & Leucatée nimbosa cacmmina montis^ 
£/ fúrmidatus nautis apeñtur Apollo. 
A este Templo acudían primero devotos con sacrificios los que iban 
á curarse con el tremendo salto , implorando la protección de la Dei- 
dad i que se veneraba en ¿1 » para evitar que fuese mortal la caída. 

Pera 
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pasión que le domina. Sucede , que en este estado le sor-* 
jprende el estampido de un formidable trueno > ó que de 
golpe le dan una funestísima noticia > ó que insperada^ 

mente 
Pero la confianiia , que tuviesen en su patrocinio, no seria tanta, qut 
les hiciese despreciar esta otra diligencia. . • ^ ^ 

3 Los mismos Escritores , que dan estas noticias , refieren varios 
casos , yá faustos , yá infelices , de amantes que fueron a buscar en 
aquel precipicio su remedio. De unos, que perdieron- la vida« de 
otros , que se salvaron \ pero sentando como cierto , que los que se 
libraron déla muerte, se libraron también del amor. Huvo experien« 
cias en uno , y otro sexo ; pero en el femenino todas infelices. Cuen- 
tanse entre los hombres Deucalion , marido de Pyrrfaa % Phobo, hijo 
de Phoceo ; el Poeta Nicostrato , amante de l'cttigidéa ; otro Poeta» 
llamado Charino , abrasado en una abominable pasión por el Eunuco 
Eros , Copcro de Antioco Eupator , Rey de Sjjria : un cierto Maces, 
natural de Buthrota , de quien se refiere la insigne singularidad, oue 
haviendo recaído diferentes veces en la dolencia amorosa , no sé si 
con el mismo , 6 con diferentes objetos , quatro veces dio el salto, 
y todas quatro logró la mejoría deseada. De las mugeres se cuentan 
entre otras dos famosisimas en la antigüedad , la sabia Sapho, y Arte- 
misa , Rcyna de Caria. Esta es en suma la historia del nimoso saleo 
de Leucadia. Reflexionemosla ahora con algo de cuidado , porque 
ia materia es muy digna de critica. 

«. II* 

4 XjTOnsieur Hardion y de la Academia Real de Inscripcfenes , y 
iVX Bellas Letras , á quien en parte debo estas noticiaf, nopone 
duda alguna en los hechos refelridos. Farnemi ( .dice) ^ue n^s§ pue^ 
de duiár de ts 'Pirdétd dt Us hethM \ ftrque fuera de que 4$n testificM^ 
des per un gran mtmere^déJfutepes , ei remedh »• si mMWtewdrís mutbm 
tUmpe eníred$t0ySÍnélMtvies4 cursdú i penetra átgunk %y Is experhn^ 
lia era muy eestesa , para que nadH sa arrojase i ella sin fkndar smaS'^ 
feran%fi sebre algunas ejemplares Incontestables. Pero yo hallo mu» 
cho que dudar en lo que se le representa indubiuble a Monsieur 
Kardioff. •■^'' ' :■" 

< 5 Lo primero, siendo tan enorme la altura del peñasco {pues 
aunque ésu no se determina con medida señalada, convienen los 
Autores ea que es tanu , que la cun^brc está comunmente escondida 
e^itre las nubes, ó lo que coincide , cubiena de nieblas) , se hace 
increible , que el salto dexáse jamás de ser mortal, aunque fuese bien 
pertrechado de aves, y plumas el que se precipitaba* y las aves es 
manifiesto , ^ue serian totalmente inútiles^ porque desde el princi- 
pio del descenso , d cuerpo precipitado , que las arrastraba consi- 
go , las cortaru et impulso , y deiraria ineptas al vuelo , de rnodo^ 
fue ttsacui podrían Jugar Us alai aqacUo > ^m^ uabXBMsn»»^'^^^ 
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mente vé acercarse un enemigo suyo con' la espada des^ 
emhaynáda en la npiano. £s cierto ^ que qualquiera de 
estos objetos dará un movimiento á las fibras de su ce- 
lebro, 
tardar algo el movimiento acia abaxo. Fuera de que es natural , que 
aturdidas se dexaseo caer ¿.como si fuesen cadáveres» 

;. . «. III. 

. ^ T. O segundo » los Autores que se citan , no son tantos , ni cales, 
J-^ por mas que Munsieur Hardion ostepte su multitud , que pue- 
cbn obligarnos al asenso en hechos de cm naturaleza. Cica Mon* 
sieur Hardion los mismos , que havia citado antes Monsieur Bayle en 
su Diccionario Critico , V. Letícade : j toaos , sacando fíiera los Poe- 
tas , que no hacen fé , y los que se fundjin únicamente en el tescimo- 
ftio de los Poetas , no pasan de dos , jr «os haUan do distintos casos. 

7 T o tercero , algunos de los hechos carecen de yerisimilitud. 
1^ Determinamos dos , el de Deucalion » y ei de Artemisa. De 
Deucalion se dice >que fue a curar con el salto de Teucadia , no al* 
gun amor impuro , smo el lícito ,- que tenia á su esposa Pyrrha \ el 
qual, aunque permitido» por ser rehementisimo le inquietaba» y 
afligía , Y V^^ ^ efecto logró la curación » que deseaba. Mucha 
credulidad ha menester esca noticia. Un amor tan ardiente , tan.ac** 
tivo , de condición , digámoslo asi , dolorifera , y maligna , que 
desasosiega , y aflige al que lo padece , hasta el grado de exponerse 
i un remedio peligrosisimo para mitigarle , es incompatible en la 
posesión' cohyugal. Dando » que ese estado permita algunas Tiolencas 
accesiones de la fiebre amorosa , los derechos , que dá el mismo es- 
udo , es natural , y aun necesario « que las mitiguen. Todo el mun>- 
.do enciende,, que el estado conyugal tanto es mas feliz , quanto es 
«ayor el amor de los cottsorties. c No es quimera , que el amor por 
grande, baga á alguno tan infeliz, que busque su curación enua 
remedio , que le arriesga lá vid»? 

a p*L suceso de Artemisa pide algo de excursión histórica. Htfvo 
. X^ dos Artemisa», entrambas Reynas de Caria>- y entrambas 
£unosas. La pri^teta^, por su insigne valot , e igual conducta en las 
empresas bélicas, de que dimos alguna noticia en el primer Tomo, 
Discurso XVI, num. j$. La segunda ,por el tierno amor, ^ue con- 
servó en la viudez a su difunto esposo Mausolo , y por la fabrica de 
aquel sumpcuoso sepulcro , llamado MdtísúU» , que le erigió para im- 
morcalizar én él la memoria de su amor , y que fue celebrado coma 
unaide bs siece Maravillas del mundo. 

«, 9 Algupos Autores han. confundido una Artemisa ¡con otra,, auA-f 
que huvoimas dcuiLsiglad^ diitaocia entre Ias4toa« BasatedA^fOr» 

demos 
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lebro, que baraje , turbe, ó enteramente disipe el mo»- 
vimiento , que les daba el objeto amado : de que resul- 
tará necesariamente , que propagándose por los nervios 

aquel 
demos contar á Plinio , que en el libro i? , cap. 7 > dice , que Artemi- 
sa , muger de Mausolo , di6 su nombre á la hierba , que hoy llama- 
mos asi , y antes de aquella Reyna $c llamaba Parthenis * lo que no 
puede ser , porque Hippocrates , que floreció antes de Artemisa, mu- 
ger de Mausolo , hace mención áe la hierba Artemisa con este non»- 
bre. Con que si alguna de las dos Reynas de Caria dio su nombre á 
]a hierba ,fue sin duda la primera. También en orden al hecho del 
salto de Leucadia , las confunde Joseph Scaligero , y otros , que le 
siguen , atribuyéndolo a la segunda \ lo que sobre no tener funda- 
mento en algún Escritor antiguo , se opone manifiestamente a lo que 
todas las historias unánimemente afirman del fino , y constante amor 
de aquella Reyna á su esposo vivo ^ y muerto'^ como vamos a mostrdr 
immediatamcnte. 

10 £1 suceso , que dio motivo á Artemisa > para exponer svt vida 
en el salto de Leucadia , se refiere de este modo. Enamoróse esta 
Reyna , en el estado de viuda , de un hermoso mancebo , llamado 
Dardano , el qual nunca quiso resolverse a correspondería 1 por lo 
que ella , irritada , sorprehendiendole una vez dormido 5 le arrancó 
los ojos. La satisfacción de su ira no lo fue de su amor.^ Arrepintióse 
luego de su inhumanidad , y la llama del amor se encendió en su pe^ 
cho mas furiosa que nunca. Buscó en la consulta de uq Oráculo el 
remedio , y fuela respondido , que se precipitase de la roca de Leu- 
cadia. HÍ20I0 , y perdió el amor « pero juntamente la vida. Véase 
cómo puede adaptarse este suceso a la segunda Artemisa , de quien 
concordes los Historiadores * afirman > que dóranos que sobrevivid 
á su esposo , no hizo mas oue gemir su muerte , y trabajar en dL 
magnínco monumento , que nemos dicho , para eternizar su memo^ 
ria^ añadiendo algunos , que no satisfecha con esto su pasión , ha* 
viendo reducido a cenizas el cadáver , dio pasto á su fineza ^ tragan* 
doselas poco a poco : extremo el mas singular a que puede llegar un 
tierno amor. 

; 1 1 Solo puede , pues , atribuise a la primera Artemisa el caso del 
amor de Dardano con sus funestas resultas. A la verdad*, esta aven^ 
iUra , ni en todo desdice , ni en todo es conforme al carácter dt 
aquella Reyña. Es impropria en ella ^ por lo que tiene de amorosai 
no desdice , por lo que tiene de trágica. Fue Artemisa Princesa de 
|[rande espíritu , en extremo osada , astuta > y ambiciosa , puerrera 
filustre , y afortunada > mu|er de cabeza , y manos. Dixo , a^ mi pa^- 
recer, bien un critico moderno de gran nombre , que rarísima vez 
ñiugeres » que se dedican a altos cuidados, son trabajadas por la 
parte del amor. Yo añado , que mucho menos , si el genio las con- 
duce a ellos. En efecto , en orden a esto es fácil notar en las His- 
torias una gran diferencia catre uno } y o^co ^^vi« K ^%.^^\>^^ ^^ 
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aquel movimiento al corazón , succederá en éste la pasíoii 
del pavor á la del amor. 

38 Ni se piense , que esto se hace por la mera distrac- 
ción 
«ncoentran en ellas hombres de genio bélico, y político , empeñados 
en grandes proyectos » muy activos en la proseciicioa de designios 
ambiciosos , y con rodo , de un temperamento muy expuesto a pasio^ 
nes amorosas. Al contrario entre las mugeres , muy rara se encoa* 
erará de espíritu sublime , y heroyco , que padeciese indignas fragi- 
lidades. Aunaue la razón phpica de esca diferencia no es muy ocul^ 
ta \ para qué detenernos ahora en explicarla ? Empero como esta re- 

Ela admite excepciones , el capitulo del alto corazón de Artemisa no 
asta por si solo para condenar como fabuloso su ciego aíeao al jo- 
ven Dardano. 

IX Mas al paso que esta fragilidad es algo estraña en una mugeir 
de aquel espíritu , se debe confesar » que es nmy natural una vengan- 
2a cruel , viéndose despreciada. Una Reyna feroz » y altiva y i de qué 
rabia » de qué itiror no es capaz contra quien ultraia su vanidad \ 
desestimando su amor? Asi , supuesta su pasión , y la inutilidad de 
sus diligencias para vencer á Dardano , era muy natural la cruel ven- 
ganza de arrancarle los ojos. También era natural , executada ia 
venganza > el arrepentimiento , y envuelta en ei mismo ancpentir 
miento nueva accesión violentísima de la amorosa fiebre : demodo^ 
^ue conspirados el dolor > y el amor contra el corazón de la Reyna 
infeliz , le despedazasen miseramente. 

iS Es asi , aue hasta aqui vemos un suceso en parte improprio» 
en parte natural en el sugeto de quien se refiere 1 mas de ningún mo- 
do repugnante : de modo , que si la posibilidad por sí sola bastase 
Cra el asenso , teniamos lo necesario para dar crédito a la Historia» 
as como la critica , demás de la posibilidad , debe contemplar la 
verisimilitud de los hechos » y la fuerza de los testimonios , que acre- 
ditan su existencia , por estos dos principios hemos de decidir la 
qücstion. 

14 Digo , pues , que el suceso , comprehendidas todas sus cir« 
cunstancias , es poco , 6 nada verisímil ; y mas parece aventura de 
novela > que de historia. Yá hemos visto > que desdice mucho del 
espíritu de aquella Reyna haverse dexado dominar despóticamente 
de una pasión indigna. La constante resistencia de Dardano está mujr 
cerca de totalmente increíble. Doy que para él no tuviese atractivo 
el amor de una Reyna victoriosa , y feliz. Doy que las lágrimas , los 
ruegos ,^ las promesas , las dadivas no tuviesen fuerza para vencerle» 
aunque ésta yá es demasiada virtud para un Gentil, c Pero cómo es 
creíble , que resistiese a las amenazas , las quales , sin duda , pre- 
cedieron á la sangrienta execucion ? Tampoco estimaría » ó su vida» 
ó sus ojos ? Últimamente , la resolución , y mucho mas la acción de 
precipitarse , aunque fuese dictado por un oráculo » halla una resis- 
tencia tan fuerte de la naturaleza , que de nadie debe creerse sin gra- 
vísimo fundamento. i F<?ro 
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clon dd ánimo de un objcto.á otro : ptocs es ciqrtp, que 
aun cesando la presencia del objeto terrible, y volviendo la 
consideración al amable , se experimenta , que por algún 
Tom. VIL del Tbeatro. Dd rato 

15 ¿ Pero <iué fundamento hay para creer ua complexo de cir- 
óinscancias tan irregulares» y exnaordinárias ^. £1 mas débil del 
mundo. Toda esta historia estriva uaicagience eio la fe de un Aucqrp^ 
y Autor poco conocidos pues no han quedado 4e ¿1 bia$,c$cricos,;ap¿} 
unos pequeños retazos, que insertó el Patriarca Phocio cnsu níblior 
theca , en uno de los quales se contiene la historia de que tratamos. 
Llamábase éste PíphmU deEfhesÜpn : esto es , hV^o de Ef bestión. To- 
dos los que escribieron un raro suceso , de éste lo trasladaron , port. 
que á éste únicamente citan. Un Autor solo, aun quando.se 'hallase 
muy calificado » sería corto Eadorpara asunto caá dificiL cQi^^din 
remos de un Autor obscuro ? Suida^s hace memoria de él, y dice , 
que vivió^n los tiempos de Trajano , y Adriano » esto es , seiscien-! 
tos años » poco mas , ó menos » después de Artemisa. Añádese esta 
circunstancia para prueba de la pocafé > que merece en sucesos ua 
anteriores á éi. 

-• í- ^. Vt. . 

^ 17 ^ quarto fundamento , que tenemos para condenar cpmo apo^ 
• :.;£# cryfo lo que se dice dblsakD de.Leucadia,: es la mezcla^ 

Sie esu Tkarracion tiene coalas íübulas ^y quimer^s.deK'entíiismo. 
1 mismo Ptoloméo de Ephestion refiere , como ahora diremos, el 
principio por donde se supo , qué (a rota de Leucadia tenia virtud 
curativa dd amor. Lar^o que Venus supo 4a cnueclc de s<i ouerido 
Adonis > puso todo su cuidado en buscar el cadáver ».pei^saádo lo- 

grar un gua^ consuelo en el desahogo de bañarle. con . su^.lágrifi^f 
ahile en 11» 3^empladela Isla de.Chypre4i;pero .la vist;^ 4ei ciu^^-f 
flrer> bicn'lexos de jüviarla » avivó mas su .amor , y por coi^i^ieáf 
te su doh>r. £a esu aflicción se le propuso el ci^[»edie9te d<; consfiír 
car á Apolo , como Dios de la Medicina. Este., conduciéndola a 1^ 
eminencia del promontorio de Leucadia « ia aseguró , que como se 
precipitase de ella » convalecería perfectamente & su dolencia* Ober 
dccio la Diosa f v- logró la sanidad deseada. Admirada, de ^n pro^ 
kligáoso efecto >. fe preguntó a Apoio^ i de dóndeiabiaj qu^áqHqlU 
roca •ceiÜA virtud tan peregrina ^ A laque Apolo ia respondió , qu^ 
el primero que ia havia experimenudo » y descubierto , era Jupitpfp 
cl qual > fatigado de la extremada ^sion , que tenia p^r Juno » . y 
buscando remedio para ella » d untco que havia encontrado , era 
seatarse sobre la cumbre de aquella roca. | Qiié extravaganciai» 
por tantos caminos ridiculas 1 *. ■ . .. , 

*$• Vil»: ,'/ ,.| 1 or 

. .17 pílaalmente me parece oo debo oniitir 9 queaunquebtragedil^ 
'■ \ ^ de la docta Saphos que es una de las. amantes infelices ¿ 

Í nenes se atribuye el salto de Leucadia » se halla repetida en tantots 
bros I todos los AWrcs , que la tcficrea i á lo q}K m ^4íiá^^ ^*^^v 
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lato no tierie éste fuerza para mover las fibras del celebro» 
como las movía antes : y es , que aún dura el movimiento, 
ó impresión , que hizo el terrible : esto por regla general, 

de 

Ílr , bcbicroir«su noticia en Mcnandro. c Y quién fue Menandro ? 
Fn Poeta Cómico Athenienie. Dicho que fue Poeta , está entendido 
qué grado de fé merece* Que ib: insigne Poetisa Sapho fue de un 
temperamento extremamente amoroso v oue se hizo tan infame por su 
vMa impúdica , como famosa por su delicado ingenio « que fue 
amante , y un tiempo amada dePhaon^ que éste , después fastidiado 
de ella , se ausentó de Lesbos y de donde eran naturales uno , y otro, 
i Sicilia , por no poder sufrir sus importunidades \ oue eUa , impc^- 
lida del impuro fuego » en que-avdia > le siguió a Sicilia , pero soío 
para experimentar nuevos desdenes :: todo escose lee en vanos AutOr 
res antiguos. Pero que , abitada sitoopre del amatorio furor , se re- 
solviese á buscar remedio vá: él , precipitándose de la emtnei^ 
cia del promontorio de Leocadia , solo se halla en una comedia de 
Menandro , de que consc/\^ Estcabon un fragmento , donde se lee 
esta aventura. 

1 8 Parecemeque lo que hemos razonado sobre el asunto , prue- 
ba suficientemente, que* es hacto dudosoJo que referen los Aptozes 
antiguos', y modernos del salto de Leucadia I y que Monsieur Har» 
dion tuvo poco , 6 ningún motivo , para dát por constantes aque^ 
líos hechos, 

í. VIII. 

19 ^Ratada la qüestion del salto de Leucadia en quanto a lo his« 
-L tórico y resta en la misma materia otra qüestion , que espu* 
radíente filosófica. Esta es , si en caso de haverse practicado aquel 
salto por algunos amantes , que tuviesen la felicidad 4Je salvar la vi* 
da , tendriaA también la dicha de curarse del>amor. Los que. asienten 
a la verdad de aquellos hechos » dáa también por decidida esu qües-^ 
tion segunda , porque la historiaiiie ellos incluye uno ,. v otro i esto 
es ,que nuvo varios amantes , que buscaron aquel remedio., y que Jos 
que quedaron vivos , le experimentaron eficaz» mas a lo segundo pá* 
rece que asienten debaxo del supuesto de que la curación no fiíe na- 
tural , s¡it6 obrada por el ^mpnió > p^ra autorizar , y promover el 
culto dé la uM'ntf^ia^Deidad^derApoIo ^ que se veneraba en el Templo 
fhimediato á lá roca , ya quieh procuraban antes propiciar con mer- 
gos', y ^trificioslosqu^se resolvían a la experiencia de tan vioijínto 
remedio* Pero yo ahrmo , que supuesto salvarse la vida en d salto» 
era natural la curaci<>i> ( y no serta menester intervención alguna del 
demonio , para que el remedio fuese tñcíz. 

^lo Para prueba de esta aírrción,írevoquese a la memoria loqué 
liemos eü¿rko <fn 1(ft$'SS pív^TJ o deteste Discurso' sobre \6s KeJneitios 
dtl'AmVr'. La doctWllhvqlKrdimos:.efraqae)}a<^alrt^y^sla propia pa- 
la explicar el fenómeno moral» de que tratamos ahora. Pongamos qi^ 
lucsc YCidadtro cl.cdió de Sapho ^ch qiiai)M> a precipitarse de ia rocz 
i .. Leu- 
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de que aun apartado cl motor del móbil , permanece en éste 
el impulso , que le dio el motor , y tanto mayor , ó de mas 
duraciones la permanencia , quanto mayor es la fuerza con 

Dd 2 que 

Ecucadlana :j añadamos la suposición de que sobreviviese al riesgo» 
i qué sucedería después , quaodo le viniese su adorado Phaon a la oie^ 
moría ? Que infaliblemente vendría con él el recuerdo del saleo de 
Leucadia \ porque estos dos objetos , en virtud de lo precedido , har 
Via contrahido cierta liga mental, ó conexión objetiva, de mod^ 
que al presentarse el primero ala imaginación , era necesario presen* 
tarse-el segundo, c Y <jué efecto haria la presencia del segundo ? Bor- 
rar enteramente , 6 impedirla impresión , que era capar de producir 
la del primero , agitando con impulso opuesto las fibras del celebro. 
Aun quando hirviese lugar áqued recuerdo de Phaon excitase alpiiij 
movimieto de ternura , al punto el recuerdo del salto terrible exjCitaT 
ria otro de horror , y de espanto , y éste destruiría aquel , como una 
onda rompe el Ímpetu de otra onda. La grandeza del peligro ,<en ^uc 
isc ha via visto , haria al tiempo de recordarle , una impresión can viva 
en la imaginación de Sapho , como si de nuevo se hallase en la punta 
tfe la- roca , en el movimiento deanojarse al piélago. Al que ha pasar 
do por algún riesgo de muy enorme magnitud , suele la imaginación» 
iV nacer memoria de él , -representarle , no como pasada , sino como 
existente. ^ Quántas veces al tjue so^ libró del naufragio '¿ fuerza de 
i>raízos , se le representa , que aún está actualihente lidiando con las 
^das i Por la profunda sigilación , que hizo el pellico en ^1 celebro., 
la viveza de la imagen es tal , que al volver los ojosa ella , i pesar de 
^a contraria persuasión del enteudimiento , se figura tener presente el 
origínaK De aqui es natural originarse una commocion tumultuante 
«n el celebro ^ y corazón» poderosa para disipar otro qualquier afecto. 

5* IX. 

' li I^Sta es la doctrina , que hemos dado en los $$ citados , y que 
■ ^ tiene su natural aplicación al caso del salto de Leucadia , en 
^rden á ^ne fuese remedio del amor. Pero reflexionando mas la na- 
Utria ^ 4ialto que *n aleunos sugetos , no solo por el medio señalado 

l^ría serlo , mas también por otro , y acaso mas c6cit. > 

r '%% K^alqutera objeto, que lurga una muy grande^ y muy viva im- 
*ptesioii en elinimode horror , deespanto, de miedo , es cápéz de in* 

düciralgima- nueva disposición habitual, y consunte enel.sugetd, 
tn virtud de la qual se mude también habitual , y constantemente su 
'Índole , inclinación, o genio. Esta nueva disposición puede ser res- 

Cctiva al temperamento > consista éste en lo que quisiere , ó solo á 
constitución del celebro ; y de qualquiera de los dos modos que 
sea , puede causar una grande mutación en la yidá moral. Del primer 
'lnódo,porla famosa máxima .*^M0rex uqunntur iemptramewiitps. Del 
.segundo modo,p6rque variada la textura, y constitución del celebro, 
1 y i no hacen ta el la misau impresión , ^ antes Los ^\tíuuii s > 
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que fue impelido. Asi el enamorado, que en el mayof ardor 
de su pasión vé caer a corta distancia un rayo , por algún 
espacio de tiempo después de disipado el espantoso me- 
teoro, 
23 De una , y otra mutación , por la causa dicha , hay bascantes 
ejemplos. En las historias leemos de algunos sugetos , que por un 

|;ran susto se encanecieron enteramente en el espacio de una noche» 
o que no pudo ser sin una notable alteración en el temperamento. 
Asimismo se sabe de muchos , que^ por haver padecido algún graa 
terror , quedaron el resto de su vida , ó totalmente , o medio fa* 
tuos , ío que arguye una insigne variedad en la constitución del 
celebro. 

14 Acaso estos dos principios vendrán á coincidir en unomismo, 
pues por la gran dependencia , aué toda la máquina animada tiene 
del celebro , quaiquiera grande alteración de csu parte principe oca- 
sionará otras en varias partes de este todo. Y sin auda , que la imme- 
diata acción del objeto terrífico solo se exerce en el celeoro , y solo» 
mediante ésta , puede estender se influxo al corazón , 6 a otras par- 
tes. Bástanos , pues, para el asunto , explicar cómo aquella operacioa 
por sí sola puede inducir una mutación considerable ea inclioacio- 
nes , pasiones , 6 afectos* 

»f Un objeto muy terrífico es preciso que ^aga una grande, j 
violenta impresioa en el celebro. £s fácil entendter, que esta impre- 
sión sea i veces tan fuerte, ^ue induzca. alguna alteración perma« 
nente , en esu entraña , ó vane algo en su constitución nativa, b yi 
rompiendo algunas fibras » ó laxándolas , b corrugándolas, ó inmu- 
tando de varias maneras la textura de la substancia medular, &:c. 
Como quando una parte exterior del cuerpo recibe un golpe , si el 
golpe es pequeño , aunque padece algún desorden la parte^ fácil- 
mente se enmienda , y por si misma recobra su natural constitución^ 
mas si el golpe , ó la herida es grande , resulta en la estructura de la 
parce algún aesorden , ó vicio permanente ; lo mismo debemos con- 
cebir , que sucede en acuellas conmiociones , que recibe el celebro 
por la acción de los objetos. Si la commocion es leve , solo causa 
«na alteración transitoria 1 pero puede ser la commocion tangrac^ 
de , que de ella resulte alguna inversión habitual , y permanente. 

x6 Supuesta esta pueva , y preternatural disposición del celebro» 
también es fácil de entender como de ella puede resultar alguna jian 
bitual mudanza en las pasiones , ó afectos del sugeto. Yá algunos 
objetos no harán en él la misma impresión, que antes hacían» por- 
que , variada la disposición del paso , aunoue el agente sea el mismo» 
suele no obrar en el el mismo efecto vy alterada la constitución del 
mobil 9 no producir en él la causa motriz el mismo movimiento. Asi 
-puede desplacerle lo que antes le placiai atemorizarle lo que antes 
'. no le atemorizaba , &c. y quedar de este modo en una variación per« 
c matiente , en orden a algunas cosas , la índole , 6 genio del sugeto. 
27 Unt^sop que ahora me ocurre 9 $txí oportuao para pcifutdif 
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tcoro>.no sentirá en el pecho el menor vestigio de la pasión* 
amorosa. 

/ 35^ Quiero 0paes 9 que la imaginación de un objeto 
. tom.VU.MTieAtre. Dd3 haga 

a los lectores menos perspicaces la verdad de la Filosofía , que aca- 
bamos de proponer. Estando el año de 1^75 resueltos á batirse, por 
la parte del Rnin , los dos exercitos Imperial , y Francés , aquel mati- 
<fai4o por el General Montecuculi , y éste por el famoso Mariscal de 
Tureaa» £ue el de Turena , acompañado de Monsieur de S. Hilario, 
Thenicnte General de la Artillería , a reconocer una akura , donde 

Jueria colocar una batería. Estando en ella llegó el momento fatal 
e aquel grande Héroe. Una bala de Arcilleria , disparada del campo 
enemigo , llevando primero un brazo a Monsieur ae S« Hilario , di^ 
en el estómago del Mariscal deTurena , y acabó con su gloriosa vi- 
^a. Larrey , que refiere este suceso > advierte juntamente, como cosa 
muy notable , una grande nuidanza,que aquella fatalidad produxo en 
el genio de Monsieur deS. Hilario. Era este Oficial de genio feroz, 
y cruel , como lo havia manifestado en las ocasiodes , que havian 
ocurrido* Pero desde aquel momento en adelante ( porque tuvo la 
dicha de curarse , y vivir después mucho tiempo ) mostró siempre una 
Índole mansa , y apacible. cQuién produxo en él esta mudanza? Aquel 
obfeto terrible , U impensada , digo , y repentina muei'te de Tureúa. 
Vna circunstancia , que añade el mismo Historiador , muestra., que 
ho el dolor de la pérdida del brazo proprio , sino la fatalidad del Ge- 
neral , hizo en su celebro aquella grande impresión , que era menes- 
ter para mudar su genio« Estaba con el de S. Hilario un hijo suyo , al 
3ual viendo el padre llorar por el destrozo del brazo , con ánimo ver- 
aderamente heroyco, aunque al mismo tiempo altamente condolido, 
lé dixb : Ño llares for mi y hijo mi§ : tío km U muerte de este grandi 
hombre \ cuya pérdida no fodrk jamás rtfdrarst. Un Héroe ilustré' con 
tantas victorias , impensada , y repentinamente destrozado i üus ojos 
con el impulso violento de una bala de Artillería , fue un objeto su^ 
mámente terrible , y espantoso para aquel Oficial. Era una tragedia 
grande , para la que no estaba preparado en alguna manera el ani- 
mo. Asi , incurriendo de golpe en el celebro , era natural commo- 
verle extraordinariamente ^y-mediante la coramocion alterar su texn 
tura^ de modo , que yá én adelante algunos objetos no hiciesen las 
Chismas impresiones, ni ocasionasen las .mismas ideas. De aqüi ^^el 
9Ó lisonjearle al de S. Hilario ^ despiks del trágico sucedo, la veiiri 
gaqza'feróz, y desapiadada, en que antes se complacía. Acaso en 
otras muchas cosas se mudaría su genio , y padecerla mudanza en 
^^ros ^fectóiS ^aunque el Antor^;que citamos, ú otro alguno , no lo 
hayan notado. [' 

. a£ Si alguno quisiere filosofar' driotx^ modo sobre este ^'y otros 
£qpÓKnenos semejantes , por mt tiene Kbft el campo ; pues como sé 
W: sfily^ la máxima de que lo» objetos terribles ^ y espantosos tienen 
CJ&cacia para transmutar algunas pasioaes ^ j^ afeaos ^ uni;^ V^ ^^ Va. 
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haga con la imaginación de otro objeto , lo qae'hateiapre»* 
scncia de uno con la presencia de otro : esto es , que la ima- 
ginación de un objeto , 6 terrible , 6 irritante , ó melancó- 
lico , temple , 6 extinga la impresión , que hace en el sageto 
apasionado el objeto amable. El objeto contrapesante del 
amable cada uno le debe elegir » echando mano de aquel» 
que considera la propria índole , le haga mas fuerza. En el 
de genio tímido hará mayor impresión el terrible : en el 
colérico el irritante : en el triste el melancólico: y aun den? 
tro de la misma especie se ha de arreglar la elección al go* 
nio j porque aun dentro de la misma especie , á uno com^ 
mueve mas un objeto , a otro otro. En mí proprio hallo 
un exemplobien sensible de esta diferencia. He notado^ 
que entre todas las especies de muerte violenta > la que co^ 
munmente dá mas horror , es aquella en que es executor el 
fuego ; pero á mí me commueve, y horroriza mas , quando 
pienso en ello , la de precipicio. De aqui viene , que^ aun- 
que no soy de genio pusilánime , quando hago viage por 
tierras ásperas, y desiguales , en qualquier paso un poco es* 
trecho , y pendiente , me apeo : y no andarla , ni aun á ga- 
tas , por una cornisa de media vara de ancho y aunque me 
pusiesen en ella la Tiara. 

40 No basta lo dicho. Falta mucho que advertir sobre 
lá materia. Este contrapeso de un objeto con otro > 6 de 
una imaginación con otra , pide cierto determinado mane- 
jo, para que se logre el efecto pretendido. Por eficaz que sea 
el remedio , si se yerra la aplicación , aprovechará poco , o 
nada. Es menester , digo , disponer las cosas de modo , que 
el objeto, pongo por exemplo ¿ terrible sotprenda de gol- 
pe á la imaginación , 6 la imaginación de él sorprenda de 
golpe al siigeto siempre , y en el mismo momento , que la 

di- 
menester para mi intento 1 bagase dicka transmutación de esta , é 
aquella manera. > 

r ^9' Asi concluyo , ^ue et^altcrdc Leucadia puda curar a los amaor 
tes infelices de los dos modos: dichos. Confieso , que. no todos se cú^ 
carian del segundo ;nodo ; perneo ios que la lograsen j seria I4 Ctt^ 
jacSon radical, 7 mas segura. 



DjUBCURSO DECIMOSEXTa. 433^ 

idirlgeal objeto amado. Sin esa circunstancia servirá el rc^ 
tnedío de poco, por eres razones : la primera , porque mu-* 
chas veces embebida el alma en la contemplación del objc-^ 
to amado , ni pensará en el remedio , ni aun le ocurrirá, 
que necesitji de él. La segunda , porque tal vez , aunque 
piense en él , no le querrá buscar > porque los enamorados 
son unos enfermos , que no pocas veces se lisonjean de la 
propria dolencia , y la miran con ojos tan gratos , que aun- 
que capaces de admitir la curación , rehusan hacer diligen-" 
cias por conseguirla. Asi es menester , que por escusarles 
buscar el remedio , el mismo remedio los busque á ellos. 
La tercera , porque la imaginación de un objeto terrible, 
siendo buscada con estudio , no tiene canta fuerza , ni hace 
tan viva impresión , como cogiendo improvisamente al 
$ugeto. La misma diligencia con que se busca , es preven^ 
cion , que dispone al alma para resistirla. 

§. X. 

.41 j Ti TAS cómo conseguiremos , que el objeto terri- 
f IVJL ble incurra en la imaginación de golpe , sin^ 
premeditación alguna » en el mismo momento , y siempre 
que se piensa, en el objeto amado ? Parece que propongo 
uti arbitrio imposible , a lo menos extremamente diñcilf 
90 sino muy fácil. Con alguna diligencia á los príncipiosi 
y diligencia nada costosa , se logrará después para siem- 
pre sin dilgeñcia alguna la concurrencia de un objeto 
íOn otro. 

; 49 Es cierto » que el exercicio de juntar dos ideas eii 
U{ mente , odosob^os en la imaginación ,. engendra en* 
tre ellos ciierta especie de vínculo mentaU por el qual des-^ 
piics.no se puede pensar en uno y sin que al mismo momen** 
to ocurra al pensamiento el otro. Tal vez un acto solo ha- 
ce este efecto. Asi experimentamos 9 no pocas veces , que 
por hnver visto á dos sugetos* en tal determinado sitio , 
siempre que después pensamos en uno > ocurre al pensa-* 
miento el otro , y siempre que pensamos en ellos, pefisamós 
en el sitio> donde los vimos : como también pensando en el 

Dd4 <\r 
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atra^) i^ot^nto como otras muchas 9 q)i^ hallamos en Uf^ 
hjsiorias : k quc^ se alacie , qup alguny de éstas son mucho 
mas aptas á mover la compasión , por la circunstancia de 
bavcr caído en sugetos de ilustre mérito , y conocida ino- 
cencia. ¿Qué importa? Es tal la constitución de mi áni'* 
oíOy jOtallaestiLUCtuiiadenvi celebro, que aquella trage- 
dia m^nor es masafs^a para excitar en mí grandes sentimien- 
tos y que otras mucho mayores. No hay hombre alguno, 
^e no tenga alguna particularidad en esta materia : por- 
que ninguno hay , cuyo celebro no se distinga algo en la 
estructura de todos los demás. Asi es preciso, que cada uno, 
según la experiencia que tiene, elija el objeto , que puede 
hacer mayor impresión, y mediante ella, corregir, tem^ 
piar 9 ó extinguic la que hace el objeto amado* 

§. XL 

:.47 T?Ste es en general el remedio, que propongo con- 
X-i tra la enfermedad de amor ^ pero para hacerle 
mas eficaz , es preciso añadir algunas advertencias. 

48 La primera es , que en igualdad se prefiera el objetq 
visto , á aquel de quien solo se tiene noticia por relación» 
Una muerte repentina vista 9 tiene mucho mayor activi-; 
dad paca commover el ánimo , repetida a la memoria , que 
otra muerte repentina , de quien se tiene noticia por oídas^ 
Un rayo, que hayas visto caer á tus pies, aun sin daño 
tuyo , ni de nadie , hará mayor impresión en tu celebro, 
que otro de quien te refirieron , que havia hecho un gran- 
4e estrago. 

- i 4p La segunda , que entre los objetos vistos elljíis cot| 
l^teterencia aquellos, cuya terribilidad miraba derechamenr 
te á tu persona. Si te viste en algún riesgo grande de la vida, 
será este un objeto muy apto para commoverte. Será equi* 
yaiente á éste aquel , cuya terribilidad se exercite en per* 
ionz de tu íntimo afecto > pues para el casoes lo mismo. L4 
Cbnyersion del famoso , y cxcmplar Abad de la Trapa. , Ar-r 
maindo BuuthilUer de la Raneé , se debió , scguu-Monsieu? 
de S. £yi;emcmt^ á.un funesto espectáculo , pteseqiado; á.s^$ 

o;os 
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ojos en la persona de la bella Duquesa de Mombazon , á 

2uien él idolatraba. Sucedió, que muerta esta señora , quiso 
irmando dar triste paso a su amor con la insjpeccion de su 
cadáver , antes que le escondiesen en el féretro. Subió al 
quarto donde estaba depositado , el qual halló ^in un alma, 
que le acompañase. 5 Gran desengaño para los que saben, 
que viviendo aquella señora , herbian de asistentes los um- 
brales de su casa ! Pero no fue esto lo que mas hirió el áni- 
mo del Abad Raneé , sino que halló el cadáver degollado, 
y separada la cabeza del resto. Informóse de la causa , y su- 
jpo , que no havia havido otra , sino que el féretro encar- 
gado havia salido tan corto , que no cabia ch 'él el 'cuerpb 
á la larga 5 y por escusar el embarazo de hacer otro mas ca- 
paz , echaron los domésticos por el atajo de separar la ca- 
beza del cuerpo , para que asi se pudiese acomodar. ¡ O ído- 
los del mundo ! O hermosuras celebradas \ En esto paran 
vuestras adoraciones. Aquel ñie el momento critico , en 
que el Abad Raneé pasó de tina vida muy profana a la 
cxemplarisima y que después observó hasta el ultmio alien- 
to. Yo me imagino , y es naturalisimp , que aquel triste, 
funesto , horroroso espectáculo por todo et resto de su 
vida se presentaba á la imaginación del Abad Raneé, siem- 
pre que pensase en los placeres , y Vanidades del mundo , y 
que este sería un efícacisinió xeháctivo para nó retroceder 
ala vida antecedente. Por I9 menos tío se f^uede negar V que 
tan terrible, y lastimoso objeto era aptísimo para hacer eh 
su celebro una impresión tan fuerte , que extinguiese la 
que podían hacer en él todas las. pompas , y placeres del 
mundo. 

• 50 La tercera , que el ,apaslpnadp no u?e sofo 3e iin 
objeto contrapesante, sin* de hiucHóis,' y difcrcri tes aba- 
tiendo con el estudio expresado arriba , que todos se va- 
yan presentando a la imaginación , al punto que piensa en 
él objeto amadp. Esto por tte¿ra26nes. La primera, porque 
muchos ticneri mas fuerza , ^üc^ntió xPfufd ¿btleetuiuvanff 
'^it singulkéonpossuút. I^á se^nfla^ pqfqúc , según ja varp 
rfisposidon del sugeto , uüa vez ^ hácb AiáyDt' Iwpíésfofl un 
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objeto,, otra vez otro. La tercera, porque aun prescindiendo 
de la impresión , que hacen» aprovecha dividir lá atención 
^ntre muchos objetos , pues de este modo toca menos parte 
de ella al que causa la pasión. 

51 La quarta advertencia es , que si el mal fuere muj^ 
contumaz, de tiempo á tiempo se remuden los objetos, 
substituyendo unos á otros. La razón es , porque el mismQ 

. objeto , que al principio hace una ñierte impresión , dexa 
de hacerla , siendo muy repetido : Ab assuetu nonfitpasíi0. 
£1 remedio , que se aplica todos los dias , con el tiempo 
dexa de ser remedio. Aun á los objetos reales , y exísten- 

.tes , qu^ mas miedo nos ponen, desarma la costumbre de 

.s^ terror. £Í que al principio se estremece al oír el dis- 
paro de una pistola , continuando algunos años la guerra, 

. oye , sin commoverse , el pavoroso estruendo de la artille- 
ría. ¿Quánto mas perderán de su fuerza los que solo son 
imaginados ^ 

52 La quUita , que no se omitan iaquellos objetos , que 
tienen relación disuasiva acta la pasión del amor : y aun es- 
tos será acaso conveniente traherse en primer lugar ala 
imaginación , habituándola de modo , que al momento» 
que empiezas á pensar en el objeto amado , se traslade el 
pensamiento a la deshonra , a la pérdida de la salud , de la 
.hacienda, y del alma , que puede acarrearte tu pasión. Esta 
;Contemplacion se puede esforzar con imágenes concernien* 

tes á lo mismo, las mas terríficas que puedes proponerte : 
como que la tierra se abre debaxo de tus pies , y por el bo- 
querón vés las llamas del Infierno , y en torbellinos de hu- 
mo llega a tus narices la horrenda iicdiondéz desús azufires: 
x)^e te hallas en el lecho^ cerca de las ultimas boqueadas, 
manando podredumbre .de tpclps tus miembros : que vés 
tina alma condenada , qual la havrás visto pintada alguna 
vez , hecha pasto del fuego , y de culebras , sapos , y otras 
sabandijas , á quienes muerde rabiosa , y desesperada , tan- 
to* coipo es mordidaide clí^ mismas : que tienes presente i 
^tuSjalvador Jcsu-Cjh^ísto, aWna^ con una espada 

desembayñ¿la efa ^'ináno • qu^ le vésseajtado en el Trono, 
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qQC erigirá en el Valle de Josaphat , con nn semblante ter- 
ribilísimo , en ademán de fulminar contra los prescitos aque- 
lla sentencia , que no admite apelación , &c. A este xpodo 
se pueden discurrir otras imágenes terribles, y juntamente 
disuasivas de la pasión , aunque no será preciso usar de to- 
das á un tiempo ; antes será mejor reseifvar parte de ellas 
para mudar y quando sea necesario. 

53 Dixe que acaso será mas conveniente colocar antes 
los objetos , que por su naturaleza son disuasivos de la pa- 
^on , que los que son puramente terribles , porque no se 
puede dar regla fíxa en esto. Tal vez los que son junta- 
mente terribles , y disuasivos , harán todo el efecto , que se 
desea , sin llegar a los que son puramente terribles : tal 
vez convetxlrá , que estos precedan , para que templando 
la impresión , que hace el objeto amado , hallen los otros 
algo , quebrantado el enemigo > con que será íacíl ganar 
completa la victoria. 

. 54 Reconvengote , Lector apasionado , sobre que bien 
enterado de los preceptos , que acabas de leer , te apliques 
a observarlos todos con exactitud 9 y diligencia $ sobre to* 
do , el capital de habituar la imaginación ^ de modo y que 
siempre que pienses en el objeto amado y vuele el pensa- 
«diento , aunque tú no quieras ,.á los terribles. Yose , qpe 
jcl remedio es eficaz : si para tí no lo fuere , dexará de serlo 
por tu omisión , ó tibieza en aplicarle.: en cuyo casa , abo^ 
aliñando tu desidia , me quqaré de ella con aquella expi^ 
sion dolorosa de Jeremías ; Curwimus Bsbjflomm i & nm 
irtsanátUjL 
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Xagunaí' Sentiij'dfe este Doc- 

• tbr sobíe íamfanáaTscíél' To- 
ro de' San Márco^; Dis^ 



á la urbanidad , Disc. X. 
num. 47. 

Lorena (Duque de). Caso 
particularísimo , que le su* 
cedió, DiscXVLn. 22. 

Losada (P. Luis). Noticia 
de su Curso Fílosóficoj^ 
Disc. XIII. num. 47. 

ÁA^rii. Noticia de b 
-^'í* nueva Academia de 
- Medicina fundada- en Mái 
■ drid,- y su asunto » Dis- 
curso XIV. num. 22 y 23. 
Mágica de EífMñ.\y\%c, VIL 
todo. Ha sido efecto ttó la 
--Wólae«tfv'niifi(i,;ií.i.y."5¿¿iL 
-■-Haiy'tiíeij'^siktTtt^tfc Ma- 
gia, áiiin. 4.' Sú'ihutilldád, 



num. 7* T^íterraronla los 
Romanos , num. 8. 

Magtsterh. Hablar en la con- 
versación en tono magitf- 
tertal > vicio apuesto á la 

* urbanidad. Discurso X. 
nom. 79. 

JkUlta. Las sabandijas dees^ 
ta Isla no son venenosas 
por privilegio de S. Pablo» 
Disc, VI. num. 33.. 



ciedad de .S^iMlla en la Me- 
dicina , Dístr. XIV. n. 21. 
Asurttos de la Academia 
Médico-Matritense 9 n«2a> 

M^non. £9 dQ^dc rcyna¿- 
. ba ? Disc.;IV. num. 11; Su 

estatua famosa , ibi. 
Mendacidad. Vicio opuesto m 

la urbanidad} Discurso X. 

num. 51. 



Mamanes.C^é znlmúcssotii MisiéSr Falsos AfciSÍaíSy ,q¡i|^ 

Disc. II. num. 6u jcrcyeron I05 JujJios , Dis- 

S. Mareos. Toro de S. Mar- curso V. num.. 48. Un fal- 

eos , Disc. VIH. todo. so Mesías se hizo á lo ul- 

Marti (D. Manuel), Dean . timo MahomietanQ « n. 79^, 

* ' de Alicante^ Elogio de sus MetApbysifo^ÍM qpe conitie- 
.; j£pI^olas Latinas, Disc: X. ne quitar , y poner cu la 

num. 100. - . Mctaphysica , IHsc. XIL^ 

^.'Martín. Si el Tbronensfe , todo. 

crevo yá existente el An- Microscopio. Quién le invcn- 



' ? tc--Christo ? Discurso V¿ 

MartiMz. (rD.. Mafftini)^ > Su 
'" idf¿tái(ídh«sabc¿k^ ^UihíeA^ 

' tos Quareíüiiialei^DtfC; IX. 

- num. 4* ! -í r / » 

'üilíkinío. La 'Máximo en. lo 

Míni9ip.(7DÍ6cJb €Qáo> 
Sir^^tM/i (jD.^iflb^ria^^^^ 

Medicina. La:qu¿i$ohni^ y 

'fttta^^n elriüstud^ .de I9 

-' íMedlclná.;Disa iUy.rto- 



. -to? Disc. L nAjn5vF7*»5q 
j. invención. nAtiyujt;llj4.p 5. 
. .1 Desccipcipn de un mu;jps- 
, ..copiojioiagina^o vDisc. L 

num. 55. 
Molclio (BU Salomón jii Vscxfr 
! \ do-M«aas¡,;q»tfq p?rwa- 
i ?djriá C«l0s.-y a.fjí^wn- 
ciscoJti .que.tSflll)iel9ei|i 
f»cjMdÍ0s^.BHs;«y,-JMinje«9fc 
Msmiíh «Ftn ^ás^ m^ní^^'j 



Disc..Mitftáftia<iáJii-i 
^ú^ Qj^estiones j)<»co^ isti- Myrmecidesy Obras útilísimas 
"^ ^ '1&^ elh > ibi. tauiOéj ;:• que hizo > Disc. L n. 2. 
Psogtesos^deia ^Uegiaü^r 
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Imbice Alfabb neo . 



N 



O 



J^Alon , Rio de Asturias. 

•^V Mudó su curso 9 Dis- 
curso IV. num. 35. 

Kata-oyoy Luearde Asturias 
Crecen allí las piedras , 
Disc. n. nam. 14. 

Naturaleza. Peregrinaciones 

• de la Naturaleza » Disc. II. 
todo , num. 78. 

Kecromañcia (o Nlgromafi*- 
cia). Noticia de un Ma- 
nuscrito de este Arte, Dis- 
curso VII. n.3ip.4o.4i.&c. 

Negrura. En qué consiste la 
délos Etiopes? DiscIIL 
todo. 

Nerón. Si algunos le creye- 
ron ser el Ante-Cbsisto^ 
Disc. V. num. 25. 

Nih. No es rio del Paraíso, 
Discorso IV. numero 4. 
Su nacimiento , ibí. h. 6. 
lYá no tiene siete bocas > 
num. 38. 

'Noé. Si la maldición que 
echó y habido causa de la 
ttegrura ^de ios Ethiopes ? 

'^ Disc.- lU; num. 11. 

t9o i^ fáí^/Dicho 4c Cicerón 

\' para explicar él colorido 

' de la Urbanidad , D¡s- 
ícurso X HttfBi 4)0. ^ 



•t. 



t-"^ 



rXBservaeiony y experiencieu 

^ Polos de la verdadera 
Piíysica , y de la Medid- 

' na 9 Disc. XilL Dum. 3;.: 
y Disc. XIV.. num. %^. 

Ocbozias. Dificultad sobre su 
Rey nado, Disc. IV. n* 56. 

Odia. Si la desemejanza causa 
odio ? Disc. XV. num»! z. 
ítem véase Amor. 

Oeno. Soldado de quien se es* 
cribe entró en el Purgato- 
rio de San Patricio » Dis- 
curso VI. num. 8. 9. &C. 
Su Historia contiene ana 

. fiílsedad, y unerrof, IbL: 
num. 12. y 13. 

Ogygia ( Isla ). Si corresponde 
á Irlanda? Disc. VL n.3^. 

Onagra. Planta : qué virtu- 
des se le atribuyen ? Dis-i 
curso Vin. num. 32. 

Opb¡r\ yTiarsh. Qué Países 
eran ? Disc.IV. tu49.y ^o.. 

Oráculo. El de Trophonio có- 
mo se consultaba ? Dift 
curso VL ntHiu<37* ' 

0r^4m/«Qu¿les son los de 
los .cinco sentidos? Ctf^ 
cursó XV. num. ^g. 

OHoH. Qoántas Estrellas tife^ 

' ne ésta Constelación? Disw 

-íiCurso L num. 10. Es $ya^. 

.? bolo délos por&dos>Dl»i 
- - ¿wsaX. nunu 6z. « i 

Qra$ 



Dfi LAS COSAS KOTABLES. 



441 



í)ro. Hay muchas minas de ^ 
oro , que no se conocen» 
Disc* IV. num. 42. Otras 
se perdieroni ibi. nuin.44. 
Ocupa lugar > Disc. XIIL 
num. 13. 

Ovejas, Las de Jacob por qué 
parieron fetos de diversos 
colores i Disc.IU. n.i^. 



cpAitolo ( rio ). Yá no lleva 

J^ arenas de oro, DiscJV. 
nuii). 45. 

Tadr^s. Muchos Padres cre- 
yeron próximo el Juicio 
fiaal , Disc. V. num. xo. 

Paraíso. Sitío del Paraíso , 
Disc. IV. todo. Opiniones 
extravagantes sobre su si- 
tio , Disc. IV. n. vj. Su SÍ- 

- tio mas veriamil, nnm#29. 
t No. está debaxo de tierra, 

DIsoVI.num. i^» 
Paralaxi. Qué es ? y si se ob- 
servó en la Estrella Sirius\ 

- Disc. I. num. 7. y 8. . 
iParhhnsi (Mathéo > Quién 
f fue?DÍ9C. VLt^um. 6. 
pMticio. Purgatorio' de $an 

Patricio 9 Disc»: VL todo. 

Hiivo dos Patridos , uno 
. el Apóstol' dé Irlanda y y 
j d.oero Abadj^ Disc. VL 
< litim. i9» . 
^ingrinmonu di la It0t$ir0' 



leza f Disc. Ü. todo , y en 
especial num. 49. y 72* 

Perellés (D. Ramón). Si en- 
tró en laCuebade S.Patri- 
cio ? Disc. VI. num. oo. 

Peste.Si consiste en la multi^ 
tud de varice insectos in- 
visibles ? Disc. I. num. 45* 
Hace menoJr estrago en las 
Minas deí Azogue y n. 48. 
£n qué consistió, la de 
Marsella ? num. 49. 

Petrificaciones. Comcordia de 
los diferentes systémas soir 
bre Petrificaciones,: Dis* 
curso II. num. 48. 

Feces. Cómo subieron .á bei 
Montanas en donde boy se 
hallan petrificados ? Dis« 
curso U. nonu ^6. yj. &c^ 

Fhasis. Si es el rio Pbisónl 
Disc* IV» imm. 17. 

Pbileías. .CjOO y SU JEpitafio^ 

, Disc. XI. num. 11, 

Pbison. SAo del Paraíso i no 

, ¿» el Gjif^ri , Discurso IVt 
num. I tf. Si es el Pbasis de 
Cokhos? ibLnum.i7. 

Vbjf$ks. Ix> que sobra y y iat- 
: taentáEhys¡ca»Disc>XIL 

. todo* ' í ; > « .L 

Piedfuis.^ Si; právienen de se^ 
milla i Disc. II. n. 4. ;^ to- 
das sipróduxeron al prin- 
cipio del mundo > num« 14» 
Crecen en Natohoyo > Lo- 
gVflfiAstluaS; ibL 
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Piedras figuradas y Disc. 11. 
Dum. I. No son|ne^de 
la Naturaleza , nl^nccto 
dd acaso, nuni«>i. Noti- 
cia de muchas ^qüe tienen 
representaciones curiosas, 
, num. &^. Muchas piedras 

. ¡guardan constantemente 

;- una misma figura regular, 
num. 73* 

P/V/. .Anatomía de la Piel de 
los Ethiopes, Discurso UL 

'\ oóm« 57. ' .' 

piatán. Ley suya contra los 

• partos monstruosos , Dis- 
curso L num. 59. 

Porfía. Vicio opuesto a la 

. Uféatridad , Discurso : X. 

>' num. 61^ 

ppfiadamit4s. Es error afir- 
mar que los huvo, Dis- 
cursollL num. i8. 

/Vr^m^l^/ff^ACarácter de los 
Pretendientes sin méritos, 

■í Disc. X. num. 26. 

Pfif^Müorlü di SanPatfdsio^ 
Discurso VI. todo. Su His- 
toria , num. tf. y 7. In- 

* • i' cluye un . error - Dogmi^ 

tico, iKim. li.' Dificulta- 
des en general contra ella, 

- nüm.t 8* X^^l ts lo nías 
verígimil en esto T Dis- 
curso 25. Sentir del Autor, 

... num. 43r 

' w . . • • ♦ 



o. 



QUadras^ Piedras Quadras, 

^^quáles, y qué virtudes 
se le atribuyen , Disc. IL 
num. 73. 

Quaresma salutífera » Dts-» 
curso IX. todo. 

Quistiones. Las que son poca 
útiles en la Physica , Dis- 
curso XIII. num. 17. y 37. 
y Discurso XIV. num. ju 

> (gestiones poco útiles enf 
la Medicina , Disc. XIV. 
num. 5. 

Quhítíllano. Su sentir en or* 
den a describir laUrbani- 
. dad , Disc X. num. 4. 

R 

DApl% Invectiva del P. 
^t\ Rapin contra el abuoso 
de tratar la Dialéctica » 
Disc. XII. num. 6L 
ILir^if (Entede). Si Aristón 
teles trató del Ente deRa^ 
zonl Disc. XII. n. 3. Ju- 
risdicciones de La Jiazofl^ 
y. Autoridad y quálcs ». y e«. 
que materias I* DisCé XVk 
^num. 25. ! ,í ; 
Regia Sociedad de SevUa. Su 
asunto,! Disc XIV. n. ar. 
Regnauhi (Badre)¿ Noticia 
de su Physica a:Úiosa^Di$« 
corso 2EI.JIUID. 27. 

Re^ 
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Religioso. Zumbar sobre el 
estado Religioso , vicio 
opuesto á la Urbanidad» 
Disc. X. n. 103. 104. &c. 

Religiosos. Viven precisados 
por lo común á usar de 
unos mismos alimentos, 
Disc. IX. n. 28. 

Remedios del Amor , Discur- 
so XVI. todo. 

Repollo. Trasladado , dege- 
nera mucho , Disc. III. n. 
46. y 53. 

Rescriptos. Los Pontificios en 
materias Dogmáticas son 
Válidos, que se admitan, 
6 no, Disc. VIH. n. 22: 

REUBAU. Voz Technica de 
la Metaphysica para expli- 
car las cinco propriedades 
del Ente , Discurso XIL 
n. II. 

ü^/i/ái. Carácter de.su Urba- 
nidad j Disc. X. rt. 16. ' 

Romanos. Desterraron la Ma- 

• gia, y conquistaron alas 
Naciones , que se dice la 

• usaban, Dijsc.X'^ll; n. 8. 



OAfer. Ostentación- del sa- 

V ber en una cónvcrsaci^on 
^- fifmiliar , Vicio" opuesto' á 
• ^ la Urbanidad , blscursaX 
*\'tr.'72. ' 
^damanta. Cnciks dcSala* 
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marica , Disc. VIL todo , 

•' y en especial n.2o. 

Sales. En qué figuras se cris- 
talizan ? Disc. IL n. y^. 
Gomo se hace ésto? nu- 
iberó 7p. • ' . • 

Sangre. Analysis de fe sah^^ 
grc , Disc. XV. n. 60. 

Sarna. Si consiste en gusani- 
llos ? Disc. I. n, 34. 

Semejanza. Si la semejanza es 
cauía del amor?.Dísc.XV. 
todo. La de los afimentos 
con nosotros no es tegla 
para creerlos proficuos, 6 
nocivos , Disc. IX. n. 1 2, 

Sensaciones. Quáles son Sus 
orgajios ? Disc. XV; n.^g. 
En que consisten ? ibí. 
n.54. 

Seriedad. La nimia , opuesta 

- ala Ü>*/W/Íjii, Disc; X. 
n. 63. &c. 

Serpientes. Por x]vlé no fas 
nzy en Irlanda ? Disc. VI. 
n. 20. 

Sevilla.' Si alii se enseñó la 
Mágica? Disc. VII. n.2t¿ 
Elogio de la Regia áocie- 

• 4ad de Sevilla , Disc. XIV. 
rrum. 21. 

Syheria. Hállense en esta Re- 

{5¡on htíesós , y aun esqiie- 
etps dé el^iites , Disc: II. 
' ' nuiti. 47. ' ' ' ' ' 
SMÍas: Estrella de prfmfera 
magnitud. Quinto dista 
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de la tierra , y si tiene pa- 
ralaxe ? Disc. 1. num. 7. 
y 8. 

Sfffalcalia. Quándo se juntó 

' el Concillábalo de Smal- 

calda ? Disc. V. n. j i. 

Sociedad. Hay tres diteren* 
cías de Sociedad , Discur- 
so XV. num. 17. 

Soldado. Tragedia volunta- 
ria de un Soldado Prusia- 
no. Disc. XVI. num. 43. 

Sofismas. Varias clases de so- 
físmas , Disc. XL aum. 8. 
9. &c. 

Súmulas. Lo que conviene 

. quitar en las Súmulas^ Dis- 
curso XI. todo. 

Superioridad. Afectación de 
superioridad en la conver- 
sación, vicio opuesto á la 
Urbanidad, Discurso X; 
num. 75. 

Sybarisj y Gratis. Dos fuen- 
tes á quienes se atribuían 
raras propriedades . Dis- 
curso III. num. 37. 
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rlnerife. Formación del 
rio de Tenerife, DiscIL 
num. 35. 

Tharsis , y 0/?¿/>. Qué Países 
eran ? Disc. IV. num. 49. 
y 50. 

tbermometro. Quinto sube 
su licor en efundo de un 
Navio ? Disc. I. num. 40. 

"tbeurgica. Especie de Mági- 
ca , Disc. VIL num. 4. 

Sanio Tbomas. Ponderase un 
dicho » que se le atribuye, 
Disc. X. n. ^6. Su mente 
sobre si la semejanza es 
causa del Amor , Discur- 
so XV. num. 27. &c. 

Timarcho. Entró en la Cuc- 
ha de Trophonío, Dis- 
curso VI. num. 3p. 

Toledo. Cueba de Toledo, 
Disc. VII. todo , y en es- 
pecial num. 9. y 19. 

Topacios. En donde nacían? 
Disc. IV. num. 8. 



^^/^^j97^.Escollosquehayen Tornay (D. Juan Ignacio) 



todos los systemas fílosóñ 
eos (podernos , Disc. X^I. 
num. 33* El Axistotélico 
no tanto es fílso , quanto 
insuficiente, num. 35. To- 
do systema filosófico in- 
útil para la Mqiidna 
prictica • Discurio XIV. 
num. 13. 



Medico. Caso que le suce- 
dió, Disc. IX. num. 11. 
Toro deS. Marcos^ Disc. VIIL 
todo. Amansábanse los 
Toros en el sepulcro de 
San Juan , Arzobispo de 
Yorch , Disc. Víll. n. ^^ 
Rescripto de Clemente 
yui. contra la ceremonia 

del 
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del Toro cte ' San Marcos, . cía del Ante-Christo , mi- 

dlt'g'do al Obispo de Ciu- mero 23. 

< dad'Rüdrígo, num. 10. Si Villena. Si ün hijo del Mar- 
aquella mansedumbre es^ quésde Villena estudió la 
efecto natural? Díscur- Magia en Salamanca? Dis- 
soXVIILnum.2(5.&c. Sen- curso Vil. num. 24, 25. y; 

• tir del Autor , num. 37. siguientes. 

Trapa. Ocasión que el Abad Virgilio , Filósofo de Gordo- 

de la Trapa tuvo para su ba , y Nigromántico. No- 

conversión, Disc. XVI. ticia de un Manuscrito su- 

num. 47. • yo , Disc. VIL num. 41. 

Tropbonio. Su Cueba , y Visitas. Las importunas 



Oráculo , Discurso VI. 
num. 37. No reían los que 
entraban en su Cueba, Dis- 
curso X. num. 64. 

vu 

TyTAnninl {'LwcxWo). Quién 

f^ fue ? Discurso Vm. 
num. 13. 

Forran. Sí atribuyó las en- 
fermedades á varios insec- 
tos invisibles , Discurso I. 
num. 45. 

Veracidad. Veracidad osada, 
vicio opuesto á la Urbani- 
dad , Discurso X. nume- 

, ro 57. 

S. VicenU Ferrer. Si creyó y i 
existente el Ante-Christo? 
Discurso V. num. 1 1. &c. 
Carta del Santo sobre el 
asunto, num. 12. Si es su- 
ya ? num. 22. No creyó 
positivamente la exístea- 



opuestas a la Urbanidad.. 
Discurso X. num. 85. Có- 
irto se han de visitar los 
enfermos? num.88.Quié-^ 
nes han de hacer las visitas 
de Pésame ? num. pj. 

Ulyses. Si estuvo eñ Irlanda ? 
Discurso VI. numero 3 5. 

, 3<5. &c. 

Vorques. D.Manuel Vorques 
y Toledo. Observación 
suya sobre las piedras 2«^- 
drasj Disc. II. num. 73. 

Urbanidad. Verdadera, y fal- 
sa Urbanidad. Discurso X. 
todo. Explicación de es- 
ta voz Urbanidadjnum.i. 
2. 3, &c. Su definición,, 
num. 10, 

Vulgata. Su autoridad , Dis-i 
curso IV. num. 52. 53, y¡ 
siguientes. 

W^dschmidt (Juan). Pre- 
tende , que no será buen 
Médico^ quien no fuere 



.Sí.... 
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ImncB AtFABBnco 
Disc. XIV. 
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* Ortesianoi 
, nunh 14. 
Iñsthon ( GuUldmo ). Im- r^M^nrié^ Vicio opuesta 

pugnase ' ^^ ^ '- rr.i..^.w.^ .^.^ 



su estrana opi- 
nión sobre el Diluvio, 
Disc. IIL num. \6. Véase 
la advertencia, que se po- 
ne en el Prologo de este 
Tomo. 

X 

\^Eriz. Noticia de un 



il/ á la Urbanidad. Dis* 
curso X. nuiSmiy. 

Zaquias. (Pablo). Su(Kcta«> 
men sobre los alimentos 
Quaresmales, Disc IX. 
num. 3. 

ZarzocUh. Priorato de S. Be« 
nito ti Real de Valladolid, 
Disc. VIH. num. 40. 



•■^ Toro , que admitía fre- Zumbones. Por qué se llaman 



no en las vecindades de 

Xeréz,Disc.VllL n.'^S. 

Xerxes. Enamoróse de un 

Plátano , Discurso XV. 

num. !}• 



asi ? Disc. X. num. 67. Di- 
cho del Conde de las Ama- 
yuelasá un zumbón, n.68. 
Dicho iqordáz de unZum- 
bon Frapcés ^ num. 78. 



FIN. 
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